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I N T R o D u e e I o N 

· •. 
Los habitantes de las grandes ciudades, aun cuando 

en lo particular, lo nieguen, ven siempre con morbosidad y con un 
desconocido -ante la sociedad misma- sentimiento de comprensi6n a 
los internos de reclusorios o prisiones; y aunque, en su mayoria, 
por quedar bien, siempre se muestran compadecidos; la realidad a 
la que se enfrentan es otra; en su subjetividad, el que se encueg 
tra preso, es despreciado y se le marca para que deje el grupo 
social al que pertenece y se integre a otro, que la más de las v~ 
ces, no es otra cosa que una ca~erva, en donde se consuelan quie­
nes han tenido algún ingreso a prisi6n. 

Pero este marcado y deleznable sentir alcanza es­
feras mayores, porque la familia o amistades de un interno de 
cualquier ce~tro de rehabilitaci6n social, padecen severas conse­
cuencias, toda vez que la misma sociedad se erige en supremo juez 
y los tilda de deshonestos y además del ridículo y la vergüenza -
que padecen, son sancionados dentro de la moral social; y, cuando 
menos lo esperan, son victimas de calumnias y difrunaciones, pro~ 
jadas incluso por los medios masivos de comunicaci6n, principal -
mente el periodismo, la radio y la televisi6n, lo que los convief: 
te en seres resentidos con el medio social al que pertenecen; y -

sin quererlo, la misma sociedad engendra en su propio seno, a pef: 
senas que buscan el reclamo para satisfacerse como individuos an­
te el grupo, y procuran demostrar en todo momento, que son entes 
iguales a todos y ajenos a la desgracia del familiar o a!lligo que 
está detenido a disposici6n de una autoridad judicial. 

Por esto, es necesario pretender ubicarnos dentro 
de una definici6n que nos permita entender, conforme a nuestras 
realidades, conocimientos, inquietudes, capacidad y formas de ed.!:!: 
caci6n e instrucci6n, lo que es Justicia. 

"Quien pretende hablar de justicia, siempre será 
considerB.d:o ·.un iluso, porque nada hay tan cierto como la tajante 
afirmaci6n<Cie' Stambler, en el sentido de que "la justicia es como 
la estr~llapoÍar del norte, orienta al navegante, pero nadie pu~ 
de desembarciB.r en' ella ••• 11 , como lo expresara Eduardo García I'iay­

nes, en ~~· ~·Ónferencia sobre Filosofía del Derecho en nuestra 
propia Fácultad, en abril de '1964, en el Aula Magna "Jacinto Pa -
llares". 
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En efecto, la resoluci6n que en definitiva sirve P.!!. 
ra castigar a quien vulnera la Ley Penal, se presume apegada a D~ 
recho y por ende justa. Sin embargo, quien es notificado en def!_ 
nitiva·de una sanci6n privativa de la libertad, siempre se senti­
rá afectado en sus intereses y por antonomasia, señalará la par -
cialidad con que el Juzgador obró y en no pocas ocasiones lo señ2:_ 
lará ·como desconocedor e ignorante del Derecho. 

Así es pues, para adentrarnos al estudio de una sag 
ci6n penal, debemos de tener conciencia de que el espíritu del l~ 
gislador, vibra en cada actuación judicial, y quienes abrazan la 
Profesión como defensores particulares y los de oficio, deben de 
inculcar a sus representados, que un Juez no hace la ley a su ca­
pricho o antojo, sino que obligadamente, por mandato Constitucio­
nal actúa y obra en respeto al texto legal, a la lógica y la ma­
yéútica jurídica, por lo que sus actos son siempre ~justados a D~ 
recho y conforme las condiciones especiales que se presentan en -
el caso a resolver (desafortunadamente no acontece en la general!_ 
dad). 

Señalamos lo anterior, para adentrarnos a una gama 
de conceptos con los que señalaremos lo que es la Justicia,· para 
indicar posteriormente, la ubicación del tema de esta Tesis y ha­
cer los señalamientos generales que enmarcaran nuestra actividad 
al respecto. 

En form~ doctrinal y clásica, sabemos que la Justi­
cia es un Supremo Ideal que consiste en la voluntad firme y cons­
tante de dar a cada quien lo suyo, según el pensamiento y pala- -
bras de Justiniano: "Constans et perpetua voluntas jus suum cuí -
que tribuendi" (1); pero también fuera del contexto anterior que 
simplifica la manera de expresar la definición de un valor moral, 
podremos entenderla como el recto proceder conforme al derecho y 
a la razón o simplemente conforme al conjunto de todas las virtu­
des, con lo que sabemos que el término en sí tiene dos acepciones: 
como ideal para la perfección del hombre y real, que es cuando el 
hombre la aplica para castigar una falta o reparar•un daño. 

(1).- GUILLER!'IO CAB.ANELL.AS.- DICCIOWARIO DE DERECHO USUAL.- Tomo 
II.- ?a. Edici6n.- Editorial Heliasta.- Buenos Aires, J\rgeB, 
tinaº- Página 480. 
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Por lo anterior, podemos decir entonces que la Jus­
ticia como ideal, resulta difícil de concretar en su realidad pe!:_ 
manenten Justicia y Derecho, que debieran ser términos sinónimos, 
no lo son en los hechos; y, a veces, en la apreciación común, el 
Derecho deja de ser justo por impulsos motivados en la realidad 
del ambiente. Ello es debido a la apreciación subjetiva que la -
Justicia tiene y ha· tenido en todos los tiempos. La Justicia, 
que es un ideal de verdad, tiene como ésta, en la apreciación de 
los hombres, distintos prismas, y como es imposible albergarla en 
una ley física, inmutable. Producto de la naturaleza humana, la 
Justicia sufre las mudanzas que le imprimen los distintos parece­
res, los cambios de opinión, las diversas apreciaciones de un fe­
nómeno jurídico dado. Justicia puede ser entendida como la biga­
mia que practican los mahometanos y Justicia es el delito que ca.§_ 
tiga la bigamia de los pueblos cristiauos; Justicia ha sido en 
ciertos tiempos la esclavitud y Justicia, lo es en el presente, 
la libertad plena del individuo. 

Ante esta evidente mutuación de conceptos, nos atr!!_ 
vemos a señalar que Derecho y Justicia se aproximan, hasta casi -
confundirse, toda vez que debe de contarse con el primero. para f!l:_ 
cilitar la segunda que lo restablece negado y lo ampara comprome­
tido, y pese a esta idea la propia Doctrina nos tiende una antit!!_ 
sis entre ambos términos y así nos habla de "Derecho Juston al 
que considera un anhelo perpetuamente insatisfecho o de imposible 
logro. 

Joaquín Escriche, expresa con notable acierto: "Ju.§. 
ticia Moral es una virtud; pues consiste en la voluntad firme y -
constante de dar a cada uno lo suyo y Justicia Civil, el ánimo de 
conformar nuestras acciones con la ley. La Justicia J:Ioral es una 
virtud pues consiste en la voluntad firme y constante; mas la Ju.§. 
ticia Civil puede no serlo, pues pasa y es tenido por justo el 
que arregla sus acciones externas a la ley, aU!lque no tenga la V.2 
luntad constante de hacerlo así; hay en el ho=bre Justicia Civil 
siempre que pueda decirse que su conducta no es contraria a lo 
que disponen las leyes, cualquiera que sea el =otivo que le hace 
obrar con rectitud, pues en el fuero externo nadie es castigado -
por sus pensamientos. Justicia Universal es la que abraza todas 

las virtudes; y Justicia. Particular, la que =:.o da a uno más utili 
dad, ni a otro más carga que la que conviene. Justicia Conmuta~i 
va es la que guarda una entera igualdad en los contratos, obser -
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vando la proporci6n aritmética; y Justicia Distributiva, la que -
reparte los premios y las penas en raz6n del mérito y calidad de 
las personas, guardando la proporci6n geométrica ••• " (2). 

Así, sabremos que la Justicia .orientada al proceso 
penal, es principio que se va afirmando con el correr del tiempo, 
que nadie puede hacerse justicia por su mano, salvo perder su de­
recho o empeorar su situaci6n. Sin embargo, por necesidad 16gica 
y jurídica o por "justicia" urgente, se reconocen excluyentes de 
responsabilidad, que los diversos c6digos punitivos de las Entid~ 
des Federativas que integran nuestra República !1exicana, las con­
tienen y su ejercicio y aplicación, además, se encuentra p~ename,E. 
te integrada al criterio jurídico que surge con la Jurisprudencia 
de la Suprema Corte de Justicia de la Naci6n, de obligatorio res­
peto y acatamiento de los órganos judiciales, excluyentes éstas,­
que deben ser y establecerse plenas, absolutas, sin duda alguna -
para obrar en beneficio de quien las reclama; o bien, en el crit!!_ 
ria jurídico del Juzgador que a1 aplicarlas, exima de responsabi­
lidad penal al indiciado. 

Ante estas evidencias, hemos pretendido dejar en 
claro el concepto de Justicia y su funci6n, en cuanto a que como 
hecho es consecuencia de la administraci6n de la misma que se re~ 
lizan por las Autoridades Judiciales én los Fueros Federal y Ca 
mún. 

Pero la.intención que nos lleva a la presentación 
de este trabajo, es la referente no a lo que es la Justicia, ni a 
los medios de que se vale el Derecho para su pleno ejercicio en 
aras de la equidad y la propia justicia, sino en el contexto le­
gal mismo, en todo lo referente a la función que realiza el Poder 
Ejecutivo, en beneficio de quienes se consignan ante los Organos 
Judiciales por la presunta comisi6n de diversos ilícitos y a qui!!_ 
nes tras de agotadas las instancias que permite nuestro ordena- -
miento jurídico han sido sentenciados a compurgar una sanción CO.E, 

poral en algún establecimiento carcelario. 

Baste apuntar, para no desviarnos del tema, que - -
nuestro C6digo Penal para el Distrito Federal en !1ateria del Fue­
ro Común y para toda la República en"Materia del Fuero Federal, -
en su Libro Primero, '.Cítulo Segundo, Capítulos del I al XI, artí­

(2) .- DICCIOHARIO RAZONADO JJE LA LBGISLACIOU Y LA JURISPRUDENCIA.-
Editorial Librería de Rosa, Bourety y Cía.- l?arís, Francia.-
1851.- Página 1342. 
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culos del 24 al 50 bis, establece lo que son Las Penas y Las Med.:!:_ 
das de Seguridad; y, en los Títulos Tercero y Cuarto, Capítulos I 
a VI y I a IV, respectivamente, nos establecen categ6ricamente lo 
que es la Aplicación de Sentencias y Ejecuci6n de Sentencias; ac­
tividades plenas y exclusivas de los. integrantes del Poder Judi -
cial, sea éste Com(m. o Federal. y del Ejecutivo, respectivamente.~ 
(3). 

Ahora bien, el cumplimiento de J.as sanciones pena -
les decretadas por la Autoridad Judicial, cae dentro de las atri­
buciones del. Poder Ejecutivo, sea Federal. o Estatal, y por esta -
raz6n, ··es que en cumplimiento a_lo e_st.!3.J:>J-e.cido en el ar1¡Ículo 18 

de la Constituci6n Política de los Estados Unidos Mexicanos, s6lo 
se mant~enen en recJ.usi6n a los presuntos responsables y penalme!!: 
te responsables de J.a c.omisi6n de delitos que merezcan como cons~ 
cuencia la aplicaci6n de una pena privativa de la libertad, con -
la excepci6n del. disfrute de la libertad provisional.. Raz6n ésta 
por lo que en respeto al mismo dispositivo, los indiciados que se 
encuentran bajo prisión preventiva, permanecen plenamente separa­
dos de los que s~ encuentran ya compurgando la sanción impuesta -
P.or haber sido declarados penalmente responsa~les de la comisión 
del del.ita que.J.es imputó en su momento procesal, el. agente del. -
ministerio público. 

Es pertinente transcribir el. texto del mencionado -
artículo 18 del Pacto Federal., pues de su simple lectura se com -
prende la realidad a la que se enfrentó el Legislador y a la for­
ma atinada en que resolvió la situación jurídica que se planteaba: 
"Artículo 18. Sólo por delito que raerezca pena corporal habrá lu­
gar a prisión preventiva. El sitio de ésta será distinto del que 
se destinare para la extinción de laB penas y estarán completameB_ 

te separados. 
"Los gobiernos de la Federaci6n y de los Estados o,;: 

ganizarán el sistema penal, en sus respectivas jurisdicciones, S.Q. 

bre la base del trabajo, la capacitaci6n para el mismo y la educ.§:_ 
ción como medios para J.a readaptaci6n social del. delincuente. Las 

mujeres compurgarán sus penas en lugares separados de los destin.§:_ 
dos a los hombres para tal efecto. 

(3).- CODIGO FENAL PARA EL Dii3TRITO FEDERAL EN I-IATERIA DEL FUERO 
Cül'fUN Y ?ARA '.eüDA LA RE.!?UBLICA EH MATERIA DEL FUERO FEDERAL. 
Procuraduría General de la Hepública.- Nllxico, 1984.- Pági­
nas 88 a 114. 
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"Los gobernadores de los Estados, .sujetándose a lo 
que establezcan las leyes locales respectivas, podrán celebrar 
con la Federaci6n convenios de carácter general, para que los re­
os sentenciados por· delitos del orden común extingan su condena -
en establecimientos dependientes del Ejecutivo Federal. 

"La Federaci6n y los Gobiernos de los Estados esta­
blecerán instituciones especiales para el tratamiento de menores 
infractores. 

"Los reos de nacionalidad mexicana que se encuentren 
compurgando penas en países extranjeros, podrán ser trasladados a 
la~ República para que se cumplan sus condenas con base en. este a:!:, 

tículo, y los reos de nacionalidad extranjera sentenciados por d~ 
litos del orden federal en toda la República, o del f'uero común -
en el Distrito Federal, podrán ser trasladados al país de su ori­
gen o residencia, sujetándose a los tratados internacionales que 
se hayan celebrado para ese ef'ecto. Los gobernadores de los Est~ 
dos podrán solicitar al Ejecutivo Federal, con apoyo en las leyes 
locales respectivas, la inclusi6n de reos del orden común en di -
chos tratados. El traslado de los reos s6lo podrá efectuarse con 
su consentimiento expreso". (4) 

Como se observará, el texto del mencionado numeral 
constitucional es claro y especí~ico, por lo que su aplicación 
por parte de las dependencias enc&.rgadas al ef'ecto por los Ejecu­
tivos, Federal o Estatal, no presenta duda alguna. 

Baste simplemente recordar que la Constitución Nexi_ 
cana de 1857, dej6 plenamente establecidas las bases para que la 
prisión f'uese aplicada cuando el delito que se imputare a un indi_ 
ciado señalase en su ordenamiento Punitivo pena corporal. En di­
cho texto constitucional, se agregó que el procesado, pudiese di§. 
!'rutar del beneficio de la "libertad bajo f'ianza", pero que en 
ningún a:aso se prolongase la prisión por !'alta de pago de honora­
rios o por cualquier otra ministraci6n de dinero. Es claro supo­
ner que el espíritu del Legislador de la Reforma, inspirado en la 
elegante y clara pluma de su redactor, que lo f'ue don Francisco 
Zarco, pretendi6 dejar las bases contundentes que establecieron 
que la privación de.la libertad individual, f'uese un caso de ex 

(4) .- COHciTITUCIOl'i POLITICA DB LOS .EST.i..DüS UNIDOG MEXICAlfüS. Comen 
tada. Rectoría. Instituto de Investigaciones Jurídicas. UN..üi 
Mé):ico, 1985. Higina 46. 
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cepci6n y s6lo cuando lo ameritara la conducta antisocial del in­
diciado o presunto responsable. 

Ante esta evidencia, es como decimos que el carác -
ter que le dió dicha Constituci6n a la prisi6n preventiva, debe -
ser considerada como una garantía individual e incondicional, que 
rige y debe establecerse, como lo hace más tarde la Constituci6n 
Política de los Estados Unidos Mexicanos en vigor, que la deten .:, 
ci6n preventiva deba considerarse tanto en la etapa de averigua -
ci6n o indagatoria, como durante la secuela procesal, como un su­
promo garante de la actividad que se desarrolla en la búsqueda de 
la investigación histórica y real de un hecho delictivo y por en­
de, en un respeto a la condición hUinana, a la dignida.d de quien -
se encuentra sujeto a investigación o bien es sujeto activo dur8.!Í:, 
te un procedim:i.ento penal. 

Al discutirse el texto Constitucional rererente al 
numeral 18, rue el general Heriberto Jara, representante del Est~ 
do de Veracruz (Orizaba), quien habló de dos tipos de detención:­
la preventiva y la compurgatoria de la pena, y durante su.ínter~ 
vención, enmarcó el respeto a la dignidad humana y al hecho de 
que en un Estado de Derecho, los delincuentes como seres declara­
dos antisociales, no deben permanecer junto a los indiciados o 
procesados, porque en respeto a la ley, algunos procesados po­
drían obtener su libertad antes de ser sentenciados, y por ende,­
declarados seres inocentes, y nada más injusto sería para estos 
hombres, que ver perder su dignidad y vulnerado su derecho más 
elemental e irrestricto que es el que tiene de derenderse y pro 
bar plenamente su inocencia. (5) 

Como consecuencia de esta disertación, varios Dipu­
tados Constituyentes, con la idea presente de "evitar un contagio 
social entre primodelincuentes y delincuentes habituales", fijaron 
las bases para el tratamiento penitenciario, mantuvieron vigente 
las ideas del Constituyente de 1857 y sin invadir jurisdicciones, 
señalaron que los establecimientos carcelarios fuesen organizados 
por cada gobierno de 101> .l::stados de la Federación y por el Ejecu­

tivo Federal. 
Estas ideas generales han predominado desde enton -

ces, y en las Últimas rerormas que stLfri6 este artículo constitu-

(5).- CO:NSTITUCIO:N POLITICA DE LOS EST..1.DOS UNIDOt; I-lEXICANOS. Ilus 
trada con la Resef.a Gráfica del ConCTreso Constituyente (1916 
1917). I·:éxico 1983, .3di torial Gupy, i'ágina 141. Coordinador 
AHHAH DO AREV ALO SAl..iili • 
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cional en el año de 1965, publicadas en el Diario Oficial el 23 -
de febrero, se adicionaron los p&rrafos segundo, tercero, cuarto 
y se habla a partir de ese momento, de un sistema carcelario o p~ 
nitenciario, motivaao por cuatro grandes opiniones o directrices: 
a) Ezi delitos federales deberán ser trasladados los indiciados a 
prisiones federales, a sistemas abiertos o cerrados, según las m.Q_ 
dernas tendencias penitenciarias. Si es estatal el delito, en 
los lugares que para tal efecto tengan establecidos los gobiernos 
locales ••• ; b) Las mujeres delincuentes, deben de ser recluídas -
en locales independientes del destinado a varones ••• ; c) Los men,2_ 
res infractores (delincuentes) y los incapacitados mentales, por 
requerir de una atención especial en su proceso de readaptación -
social, deben de estar en locales debidamente establecidos para -
el efecto; y, d) Atendiendo a las carencias o situaciones econ6m.!. 
cas que presentan los Estados de la Federaci6n, y con el objeto -
de presentar una prisión preventiva adecuada, se faculta a los g.Q_ 

biernos estatales para celebrar convenios con la Federación, para 
que ciertos delincuentes o reos, atendiendo a su condici6n, que -
no puedan estar debidamente atendidos y .vigilados en las priáio -
nes locales, sean sujetos a la estrecha vigilancia de una prisión 
federal, donde se mantenga la readaptación con base en el trabajo, 
la capacitaci6n para el mismo y la educación como medios para lo­
grar su readaptación social. 

Con base en estos señalamientos, podemos establecer, 
qu~ a la fecha, los Estados de la República que cuentan con las -
instalaciones apropiadas para la readaptación social de sentenci~ 
dos y de procesados, son: Baja California, Baja California Sur, -
Coahuila, Chihuahua, Durango, Guanajuato, Guerrero, Jalisco, Nue­
vo León, Oaxaca, Quer~taro, Quintana Roo, San Luis Potosí, Sina -
loa y Yucatán, y pese a los acuerdos y convenios para que el res­
to se integre a este moderno sistema penitenciario, no se ha lle­
vado a la práctica. 

Este artículo también nos habla del intercambio de 
presos, con base en convenios entre gobiernos, y a la fecha se ha 
demostrado, que muchos delincuentes extranjeros, ~undamentalmente 
de Bstados Unidos y Canadá, se sienten más a gusto en su país de 
origen que en las prisiones mexicanas, y lo mismo sucede con nue!!_ 
tras coterráneos, que vienen a M~xico a compurgar sanciones im- -
puestas en el extranjero, y esta firma de convenios, hizo posible 
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adicionarse en 1965, el último párrafo al nu­
meral corístitl.lc:í.'oi:i~ a c~mento, y que se ha perfeccionado, cuando 
el Ejecutivo Federal ha establecido las bases para que los gobie.:!:: 
nos Estatales autoricen el traslado de extranjeros a sus paises -
de origen por estar cumpliendo condenas impuestas por autoridades 
mexicanas. 

Con todo lo anterior, nos hemos ubicado en lo que -
considera13os es el tema de nuestra tesis, pues con los apuntamie,g 
tos hechos, sabemos que el Trabajo y la Educaci6n son los medios 
que se emplean para la readaptaci6n'social de sentenciados y pro­
cesados, como se desprende del Reglamento de Reclusorios del Dis­
trito Federal, dado por el Poder Ejecutivo Federal el 14 de agos­
to de 1979, y que fij6 las bases para que en las demás entidades 
de la naci6n se establecieran los reglamentos respectivos, que C.Q. 

mo anteriormente lo señalamos, lleva al trabajo, la capacitaci6n 
al trabajo y la educaci6n, como bases de un sistema integral y 
hasta interdisciplinario para readaptar a.procesados y sentencia­
dos, para estar acorde a la Ley que establece las Normas Mínimas 
sobre Readaptaci6n Social de Sentenciados, del 4 de febrero de 

1971. 
Así;· estaremos en condiciones de saber, que muchas 

de las·causas que orillan a delinquir a gran· número .de mexicanos, 
tienen su origen en el seno familiar, en el grupo social, ·en el -
medio de desarrollo o "habitat" del individuo,_ en su formaci6n 
psicológica individual y colectiva y en sus errores o deficiencias 
en la forma de presentarse a trabajar o solicitar capacitaci6n p~ 
ra el mejor desarrollo de sus habilidades y con ello convertirse 
en un trabajador productivo. 

En los siguientes capítulos, pretenderemos dar a C.Q. 

nocer estas inquietudes y realidades, que durante ya hace algunos 
años, nos conducen a una tajante aseveraci6n: Los delincuentes 

que tenemos son producto de la indolencia que manifestamos en - -
nuestros propios hogares a nuestros hijos o hermanos, en el afán 
de resaltar dentro del grupo social como seres dotados de gran v~ 
lía y en el inusitado deseo de menospreciar a quienes trabajan de 
sol a sol y que ganan_poco, ante la suerte, la amistad o la capa­
cidad de quienes con poco esfuerzo y preparaci6n deficiente, han 
logrado alcanzar trabajos de mandos medios y superiores, que los 

convierte en superdotados, ante quienes no han tenido esa oportu­
nidad o no han sabido buscarla. 



CAPITULO I 
EDUCACION: 

a) LA F.AI'IILIA ORIGEN DE LA EDUCACION: 

La aparici6n del hombre sobre la faz de nuestro pl~ 
neta, además de ser el hecho cumbre del dominio de la razón sobre 
el mundo irracional y sabio de la naturaleza, marca el inicio de 
la evolución del mismo ser humano, ya que su presencia se convieE, 
te en el despertar de una conciencia que paulatinamente ha trans­
formado al orbe en una interacción entre las personas y grupos d.:!:_ 
ferenciados únicamente por su raza, credo político y religión. 

Así, estamos en presencia del hecho más trascenden­
tal de nuestros ancestros. Si pretendiésemos estudiarlos, de la 
misma manera en que tomamos una enciclopedia, equivaldría simple­
mente a anegarse en un mar de conocimientos contenidos en sus pá­
ginas, pues estaríamos ante la presencia de un conjunto de eleme_!! 
tos sin método, esquema o visi6n de lo que realmente quisiéramos 
comprender a través de los sentid?ª• Por esto, debemos de seña -
lar que hablamos de hechos pasado?, como antecedentes de lo que -
es nuestro presente y lo que esperamos, sea el futuro de la huma­
nidad. 

A esto se debe la elevaci6n de conocimientos de una 
pléyade de personas que se han distinguido por dar un sistema y -

una unificaci6n a sus observaciones, que las plasman en teorías,­
que se elaboran para explicar o justificar los hechos, que inelu­
diblemente, en apego al conocimiento científico, habrán de demos­
trarse o comprobarse por medio del cálculo o la experimentación.­
En este sentido debemos entender que la vida misma, es un experi­
mento llevado a cabo por los individuos pertenecientes a una com~ 
nidad, o por ésta en cuanto a tal. 

Aqui, es donde manejamos el concepto de cultuxa, e~ 
mo integrante del grupo social, ya que la podemos incluso confor­
mar con la.s teorías que nos dicen que es el mundo que rodea a un 
etnia. Así, en un determinado momento, cogemos la tela que con -
forma la historia del conglomerado en estudio y al comenzar a de~ 
tejerla, descubriremos la urdimbre que la conforma. Tendremos 
los hilos y así llegaremos al esquema elemental, que nos permiti­
rá, en su oportunidad rigurosa de estudio, conocer la manera en -
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que se articulan los mismos, y que nos dará el cuerpo entero de 
su cultura. Por eso habremos de hablar de cultura btnica como S,!1 

tecedente, para poder llegar a entender las culturas regionales,­
nacionales e incluso internacionales. 

Ec.tonces, para situarnos en el aspecto ·que trat_e. 
mos en este apartado, deberemos de tener una noci6n, lo más acer­
tada posible de lo que es Cultura, la que etimol6gicamente enten­
deremos como "cultivo", y que según el Diccionario Enciclop~dico, 
expresaremos como "el resultado y efecto de cultivar los conoci -
mientes humanos y afinarse por medio del ejercicio de las facu,!_ 
tades intelectual.es del hombre". (1) 

Ante esta definici6n, 
opini6n, que por Cultura debemos de 

podemos señalar en nuestra 
entender "El Cultivo de las 

Ideas", puesto que en todo ser humano, la representaci6n mental, 
enmarca en todos los casos, el inicio de sus logros y realizacio­
nes y por el.lo, sabemos que en la mente humana , se gestan las 
ideas y al exteriorisarse, manifiestan el grado de culturizaci6n 
que el sujeto tiene. 

Hablar de cultura de grupos, nos refiere al moder­
no concepto de Antropología Social, y tras los estudios que sobre 
el particul.ar· existen, podemos concluir, que Cultura Etnica o An­

tropología Social. es "el conjunto de sus creaciones materiales o 
espirituales, o simplemente el conjunto de J.a herencia social".(2) 

Lo anterior va encaminado a señalar que con la -
aparici6n del hombre primitivo, "la cultura empieza con las más 
tempranas fases de la vida sobre la tierra. Al sobrevivir, los 
hombres primitivos aprendían de la experiencia, y lo aprendido, 
pese a su inexactitud, era ya un saber. Intentemos descubrir al 
hombre primitivo que existi6 hace medio milJ.6n de años, o sea, 15 
mil generaciones aproximadamente. Reuniendo a un ejemplar típico 
de cada una, se formaría un grupo que cabría en el reducido espa­
cio de medio acre. Los más antiguos eran los menos brutos, a~ru­
pados en pequeños grupos familiares para defenderse del hambre y 
la inseguridad, que habitaban en cavernas y bosques frondosos y 

(1) .-

(2).-

iJICCION.il.HIO ENCICLOl:'EDICO :,¿UILLET.- Tomo Tercero.- Editorial 
Argentina Arístides •,uillet, ¡,;_ A.-.Buenos Aires, Argentina.­
Página 147. 
iJICC.1011,UUO E;!CICLOI'i::DICO '-"UILLE'J:.- Obra citada.-Página 147. 
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se alimentaban de peces, pájaros, insectos y raices. Dificilmen­
te cabria distinguir en ellos el pensamiento del sentimiento.­
Pensaban con sus sentimientos y sentían con sus pensamientos. 
Con manos y garras cazaban a los animales salvajes de la selva, 
pero eran más astutos que las bestias. Hubo docenas de generaciF._ 
nes semeja:ri.tes a tan primitivas criaturas ••• " (3) 

Despu~s de estas generaciones primitivas, surgie­
ron los hombres que descubrieron el fuego, las hachas de piedra y 
el pedernal y el martillo, había surgido la generaci6n de las he­
rra.IJJientas y con ello se dió el primer gran paso hacia adelante. 
Con esto se inici6 la etapa de las construcciones, y en este pe­
ríodo el pensamiento se hizo más claro, pudi~ndosele ya dar el 
nombre de inteligencia en lo que hoy es el sentimiento moderno 
del vocablo. Tras miles de generaciones surge la fundici6n de m~ 
tal.es y con ello la fabricaci6n de lanzas, cuchillos y una serie 
de utensilios, que dieron paso a las generaciones dedicadas a la 
agricultura y a la rudimentaria domesticaci6n de animales. En e~ 
ta etapa, el hombre vive ya más de la agricultura que de la caza 
de animales, su cultura es pues inmensa,· y aunque son artesanos, 
sus mentes est~ ocupadas en supersticiones e ingenuidades. 

Testimonio de lo que aquí asertamos, lo son los 
descubrimientos de los arqueólogos, que en todos los casos, han 
encontrado en sus excavaciones, vestigios de la incipiente forma 
cultural que se deviene en beneficio humano. 

Así surge la construcci6n de casas y sepulcros, 
fundamentalmente, que son rudimentarias, donde empleó el barro y 
la arcilla, madera y piedras e-.traídas de los alrededores de su· 
vivienda, y como consecuencia, la arquitectura, arte y ciencia, 
hoy de gran alcance técnico se ha guiado por los mismos princi­
pios, que no pueden ser otros que la concepción est~tica y la uti_ 
lizaci6n de los materiales de que se disponga y el fin a que se 
dedicará la construcci6n. En forma análoga al desarrollo tecno­
lógico desaparecieron las supersticiones y se explicaron los fen.§. 
menos que hoy son regulados por la Climatología, Astrología, Agr.Q. 
nomía y r-leteorolosía. 

3implemente reflexionando sobre esta utilización 

(3) LO QUE TU ~EBES SABER.- Breve Enciclopedia de Cultura General. 
Editorial Labor, s. A.- 5a. Reimpresión.- Barcelona, España.-
4964.- :Páe;ina 4-. 
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de los recursos de la naturaleza, nos conduce a aseverar que las 
posibilidades de supervivencia procedían de la utilizaci6n y con~ 

cimiento de la naturaleza y la utilizaci6n de las materias primas 
suministradas por ella y con ello lograron la protecci6n contra 
accidentes y catástrofes; y, con esa seguridad alcanzada, vino la 
posibilidad de expresarse a través del cantó y la danza, del dib]! 
jo y de la forma, vinculadas las primeras a.. los ritos religiosos 
sobre todo y las segundas a sus Ídolos y útiles domésticos. 

Al crecer las comunidades, ·el lenguaje como forma 
de comunicaci6n se extendió, y así se recogió por tradici6n oral 
la experiencia anterior por los nuevos seres, con lo que además, 
las formas guturales de expresi6n, aumentaron y surgieron los vo­
cablos y se llega a la invención de la escritura, usando piedra, 
arcilla, pergamino y papel, manifest'fuiaose el grado de elevaci6n 
cultural que se obtiene. La escritura se convierte así en una 
forma de fijar ideas en un momento dado para volverlas a examinar 

.más tarde. Se inicia. la etapa en la que el hombre analizando sus 
vestigios, podrá conocer sus pensamientos, como lo haría cen cua1_ 
quier objeto que pretendiese conocer, y· así llegamos a nuestros 
días, compilando nuestras ideas a través de la etapa primitiva, 
de la cacerí~ y de la pesca, de la agricultura y la ganadería,­
que traen apareja.das la sedentarización y con ello el estableci_ 
miento de tradiciones que hoy conocemos como herencia social. 

Cada período que ha atrave_sado la humanidad, se 
ha convertido en parte de nuestra historia.y a cada nuevo, se re­
coge la herencia cnltu.ral del an:tecesor, y en muchos ..casos, olvi­
damos que la propia Historia de la Humanidad, es un proceso evol.B: 
tivo, donde lo relativo al bien, al mal o al deber, se fijan en 
conceptos o puntos de vista anteriormente admitidos, y así sabemos 
que se .estudia una ideología de grupo, que se convierte en la P8.!: 
te toral de la Sociología como ciencia.. 

Si recorremos la Historia de la Sociedad, desde 
los más remotos tiempos hasta nuestra industrializada era mode;E. 
na, advertiremos que cada época tiene sus peculiaridades caracte­
rísticas. El período de caza, la fase agrícola, la época feudal, 
en la que los campesinos estaban sometidos como siervos a un se­
ñor a quien debían fidelidad; la era de los artesanos y merca.de -
res, enriquecidos por el comercio, que con sus negocios en ti~ 
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rras lejanas fomentaron indirectamente el desarrollo de la naveg.!!_ 
ción y la construcción de naves; ·1a aparición de la gran indus­
tria y su mecanizado sistema de producción, con el consiguiente 
aumento de comodidades; y, más recientemente, el socialismo sovi~ 
tico, con la supresión de la propiedad privada, constituyen diveE_ 
sas fases de la historia humana. El Estudio de las fuerzas pr.E_ 
ductoras de tales cambios se conoce también como Sociología. 

Cada etapa de las anteriormente seüaladas, enmar­
can un tipo de vida característica de quienes viven y trabajan en 
él. Sus pensamientos se mueven en la solución de p!'Oblemas de su 
época. Recogen el patrimonio cultural de sus antepasados, ace:E_ 
tando los supuestos y los modos de vida y modific.ándolos conforme 
a su conveniencia. Las masas piensan ya en un mismo sentido y 

vierten sus ideas en idénticos moldes, procurando el bienestar -
de todos. 

Por eso cuando se habla de cultura,· se debe señ~ 
lar el origen de la misma, sus canalizaciones, la·s etapas en que 
alcanza insospechados progresos y el estancamiento que sufre la 
misma cuando se cae en repeticiones estériles y en la vaguedad de 
procurarse el sustento a si mismo, y es esta etapa en la forma 
ción de la sociedad, la que nos interesa tratar en este sector 
del trabajo que presentamos, pues es la familia, que surge del e.§_ 
tablecimiento de un hombre y una mujer, la que dar& a conocer la 
cultura que los precede, los adelantos y adecuaciones que de la -
misma han hecho, y por ello, transmitirán a sus hijos sus expe 
riencias en todos los órdenes, donde surge por si, la Educación,­
que es orientada y motivada por la propia "diada" o pareja social, 
según recoge la tradición oral y escrita, y se viene perfeccionaE:, 
do en el decurso de los añoso 

Aunque parezca descabellado afirmarlo, es la educ~ 
ción recibida en el seno del hogar, incluso en la etapa prenatal, 
la que formará el carácter y el desarrollo del ser humano. Es 
bien sabido, aunque no siempre aceptado, que el reflejo de la fOf: 
mación de un grupo social, no es otra cosa más que la suma de los 
hechos o acciones tendientes a vigorizar y acrecentar el tipo S.E. 
cial de mejoramiento colec~ivo. Así tenemos formas de organiZ.Q, 
ción simples y complejas; y sin.embargo, siempre observaremos q,ue 
la neceoidad do mejoramiento en todos los órdenes, es lo que las 
impulsa o motiva. 
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Juzguemos esta aseveraci6n de un modo práctico. 
Los grupos indígenas que aún se diseminan por el amplio territ,2_ 
rio nacional, en la mayoría de los casos, mantienen abiertas sus 
tradiciones, y sus formas de organizaci6n, siguen el esquema del 
Teocalli Azteca; es decir, tienen su propio sistema de gobierno, 
fundamentalmente basado en la experiencia de los más viejos y en 
la pronta soluci6n de problemas materiales, como pueden ser, la 
producci6n de alimentos, el agua potable, el suministro de ayudas 
comunitarias, como en diversos corrillos sucede, la asistencia en 
festividades religiosas, en matrimonios, defunciones, e.ntierros, 
etcétera. 

Por el. contrario, en las sociedades denominadas 
modernas, al ritmo de una vorágine, figurada.mente hablando, ma,!! 
tiene l.a unidad a través de un orden jurídico preestablecido, y 
que a través de cualesquiera de las corrientes ideol6gicas que se 
suscitan en nuestro país, todas procuran el. derecho a l.a educa­
ci6n y al trabajo, así como al suministro de satisfactores que -
conlleven la soluci6n de problemas urgentes de sol.uci6n como pue­
den ser l.a construcci6n del alcantarillado, el. suministro de agua 
potable, luz eléctrica, las vías de comunicaci6n, etcétera. 

Así de.un modo general hemos pretendido señalo.r 
que los habitantes de una progenie determinada, si l.a juzgamos a 
"grosso modo", ::;ior l.a evol.uci6n que ·presenta, por el índice de 
culturizaci6n que apreciamos y, povque no establ.ecerl.o, por las 
formas de interrel.aci6n que se refl.ejan en su l.impieza, present~ 
ci6n y aseo comunitario, nos dará la pauta para conocerla. Nada 
más claro y concreto, que citar aquí, un fragmento de l.a obra de 
Juan Eugenio Hatzenbusch, l.iterato español, que tajantemente, nos 
dice: 
en qué 

"Tres cosas pueden conocerse a primera vista de una ciudad: 
estado se halla la educaci6n, cuál es el. gusto artístico 

de sus habitantes, cuál es el concepto que merece su policía.­
¿veis paredes tiznadas, rayadas y descascaradas, efigies sin nar~ 
ces ni dedos, álamos y acacias heridos y con tiras de corteza co,l 
gando? Allí es defectuosa la educaci6n, no hay amor a las artes, 
no hay policía diligente. Principia el niño por ensuciar la p~ 
red y no se le corrige. Un día manchará la reputaci6n más limpia. 
l'laltrata hoy una escul.tura y da fin a un olmo: después golpeará 
y herirá l.a carne humana. Las autoridades que dejen en paz a los 
que dañan edificio, a la estatua y al árbol, dejan crecer y mult~ 
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plicarse a los futuros destructores de todo". (4) 

De esta manera sin quererlo, hemos analizado en -­
una vist~ a vuelo de pájaro, el contenido de une. sociedad, lo que 
nos induce a sostener, que la familia es el origen de la forma- -
ción educativa del individuo, y como afirmó Plutarco, debemos en­
tonces entender que "Una buena educación es el manantial y la - -
raíz de una vida virtuosa" (5), o bien, como lo estableci6 Anto-­
nio Aparasi y. Guijarro, "La educación es un ser;uro para la vida y 

un pasaporte a J.a eternidad". (6) 

Por eso, la pareja unida y entendida como base de 
la familia y por antonomasia, denominada "célula social", es la 
responsable directa de la formación de los individuos que en el -
devenir de su propia vida, se convertirán en los hombres que se -
necesitan para acrecentar en el estudio y la constancia, las ba-­
ses que eleven el desarrollo de un pueblo en todos los Órdenes. 

Simplemente, por el hecho tan amplio de la proble­
mática, la exposición de este tem·a, debemos de concluir señalando 
que la naturaleza y cultura de la familia, constituyen el caso -
por excelencia de la formación del r;rupo social.. El hecho de que 
la familia se forme primariamente de un producto natural, no qui~ 
re decir que la familia sea producto de la naturaleza. "Por el -
contrario hay que darse cuenta claramente que la familia constit~ 
ye una institución creada y configurada por la cultura (Relir;ión, 
l'loral, CostUlllbres y Derecho), para regular las conductas conecta­
das con la generación. En este sentido, el escritor y profesor -
francés Emile Faguet (1847-1916) observa que "de todas las victo­
rias de la cultura sobre la naturaleza, el matrimonio monór;amo es 
la más brillante, la más vigorosa y tal vez, 1.a más fecunda". Los 
hechos del impulso sexual, de la procreación, del desval.imiento -
de los niños, del cntagonismo de los sexos, y también de las gen~ 
raciones, en lugar de quedar librados al azar de los meros facto­
res biológicos y psiquicos, por el contrario, merced a 1.a instit~ 
ción de la familia son encauzados y regulados". (7) 

(4) 

(5) 

(6) 

(7) 

TOMAS BORRAS y F.C. SAINZ DE ROBLES.- Diccionario de Sabidu-­
ría. Frases y Conceptos·.- Editorial Aguilnr.- ~adrid, Espa--
ña.- 1956.- Página 400 · ·· .. 
·J:Ol1A:::> BORRAS Y F.C. SAINZ. DE ll.OBLES.- Obra citada.- Página 
400. 
Tmüi.~ Bui:&AS y F.C. SAIHZ .U.E. RUBLES.- Obra citada.- Eágina 
4·00 
LUI::..i a.BCi...Slilici tiICi:IES .- Tratado General de Socio logia. - u.ti ~o;i:o 
rial Porrúa.- México,- 1982.- Páí'~ina %6. 
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Así pues, sabemos que estamos en presencia de un 
hecho innegable, ya que la con.figuraci6n moral, religiosa, social 
y jurídica de la .familia está intervenida de consideraciones S.Q 

bre la moralidad de los individuos, sobre los intereses materi.!!:. 
les-espirituales de los niños, y sobre la buena constituci6n y el 
buen .funcionamiento de la sociedad. En todas las manifestaciones 
de cultura y civilizaci6n, encontraremos como Premisa Ineludible 
de que la Sociedad será como las .familias que la integren, si es­
tán bien ordenadas, establecidas y .funcionan bien, ellas serán la 
.fuente del bienestar, grandeza y prosperidad sociales. , 

La idea generalmente aceptada sobre el origen de 
la Educaci6n, es pues el grado de culturizaci6n de la familia, 
sin que por eso excl'l.lYamos de manera determinante la influencia 
de otras ramas del conocimiento, algunas de las ·cuales trata.remos 
más adelante. El punto toral que nos motiva en este apartado, es 
el de sostener que: la Familia, es el centro generador de motiv~ 
cienes y obligaciones recíprocas tendientes a buscar en forma ~ 
neral. el bienestar común y en .forma meramente subjetiva, el 
comprender la .función a realizar por cada uno de sus integrantes, 
tendiente a su mejoramiento en todos los 6rdenes. 

Se ha sostenido además, por diversos representan -
tes de grupos, que un pueblo sin educaci6n, es un pueblo entrega­
do al. colonialismo en todas sus .formas, y por ello, este tipo de 
sociedades .fundadas en mala organizaci6n .familiar, se constituirá 
por seres impresionables y faltos de los arrestos para superarse 
y elevar sus condiciones genéricas de vida. 

Nuest~a organizaci6n sociopolítica y económica, r~ 
conoce las virtudes de su población, los problemas derivados de -
las relaciones extra.maritales, con sus consecuencias de abandono 
de hijos, madres solteras, odios y rencores entre los miembros de 

la misma .familia; la actividad desplegada en la vida monogámica -
de la pareja ha admitido en forma general dentro de la sociedad -
occidental y ha determinado una serie de características propias 
de la .familia, y como atinadamente lo establece Luis Recasens Si­
ches: "La .familia tiene en todas, o por lo menos en la mayoría de 
sus .formas, las siguientes características: 1) Una relación se 
xual continuada. 2) Una .forma de matrimonio, o institución.equi­
valente, de acuerdo con la cual se establece y se mantiene la r~ 
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laci6n sexual. 3) Deberes y derechos entre los esposos y entre -
los padres e hijos. 4) Un sistema de nomenclatura que correspon­
de ·al modo de identificar a la prole. 5) Disposiciones econ6mi -
cas entre los espósos y con especial referencia a las necesidades 
relativas a. la mail.~tenci6n y educaci6n de los hijos. 6) General­
mente un h.ogar iaurirj_U.e, no es indispensablemente necesario que éste 
sea exclusivo".• .(B) 

De ahÍ pues, que el reflejo de lo que un niño ve -. ·-·· '• . . 

en en su casa,·será siemp~e la imagen que proyectará en sus acci.2_ 
nes :futuraá~ ·-y· si"Vive en medio de promiscuidad, de falta de edu­
caci6n, de falta de atenci6n personalizada por los padres, de ca­
rencia en la ministraci6n de satis:factores, de nula asistencia m~ 
dico-social, de apatía para las actividades culturales y educati­
vas, tendremos entonces el problema substanciado: habrá desadapt~ 
ci6n entre el niño y el medio que lo circunda, y por ende, será -
un ser que perder~ la noci6n de su justo medio para con la socie­
dad de la que forma parte y es, como en su oportunidad lo veremos, 
el que por desobligaci6n, pérdida de valores morales, problemas -
de conducta, imitaciones y o~ros !en6menos que se presentan en la 
vida greBaria, el ser propenso a convertirse en delincuente, esto 
si atendemos que la primera transmisi6n social que un niño recibe 
es la herencia cultural de su propia familia, concretamente a tr~ 
vés de los padres y eventualmente de los hermanos mayores, para -
proseguir esa influencia en los grupos de juego, la escuela, los 
amigos, el vecindario, etcétera. 

En esta etapa, el ser en desarrollo por mimetismo 
asimila las posturas, modos, formas de hablar y hasta el tono de 
la voz de sus padres, adquiere el vocabulario de éstos, y aquí, -
la cultura de los progenitores es decisiva, puesto que si los pa­
dres tienen un vocabularj.o amplio y rico en matices y formas, el 
desarrollo intelectual se logrará en forma integral y casi per:fe~ 
ta, pero.si.el~vocabulario es :\.imitado, el desarrollo intelectual, 
es por córisecu~nciál6gica, imperúcto. 

E1 problema más_ importante en el desarrollo de un 
ser vivo~ es el grado de. presentac:i.6n :a.e los iactores·· emocionales. 

La prime'ra descarga emocional corresponde a los padr~'s. y si éstos 

h:.ui creado un ambiente de comprensi6n, cariño, y sobre todo de 
compaf!erismo y araistnd, se convierten en lR :r>rimera edad del ser, 

(8).- •l'ii.A.T,.DO Gfü·fb"'fu'>L llE SOCiüLüGIA.- Editoriul Porrúa. hÓ:;dco. -
1982 .- Página. 470 
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en coadyuvantes de su desarrollo biol6gico y con ello, lograrán -
un ser sano, y sin que los padres se lo propongan, habrfui ciment~ 
do un orden y la configuraci6n de la personalidad del hijo • 

. . Pero además, en esta primera edad, los padres son 
responsables de la modelaci6n de la personalidad del hijo, para -
lo que se .valen de estímulos y restricciones. Si cuando el hijo 
presenta impulsos natos para el des8.I.'rollo de cualquier actividad, 
es estimUlado por sus padres, se sentirá más seguro de sí, más 
confiado .en l.a problemática de su desarrollo y será cada. d:í.a más 
útil para su propia vida y la de su familia. Si además, los pa­
dres se preocupan por la restricci6n de impulsos considerados pe­
ligrosos o indebidos, la personalidad del menor tendrá el debido 
desarrollo y no pesará sobré ~l, la frustración que en su época -
de adolescente irremediablemente surgirá. Lo que a su vez sucede 
si se le pretende educar o se le educa, dentro de una severa dis­
ciplina, que cohíba su espontaneidad o se le deje en un estado 
pleno de animalismo; si se tolera y deja vía libre para que haga 
lo que quiera, pues la cultura que pueda recibir, le es negada. 

Por las razones anteriores y por la influencia que 
tiene en la vida social la Psicología, que más tarde trataremos,­
la problemática de desajuste del menor lo conllevará ai desprecio 
de lo social y con ello, a convertirse en delincuente potencial o 
en un depredador del orden social, político, religioso y jurídico 
preestablecido. 

Debemos concluir este apartado, señalando simple -
mente, que en la familia, debe haber un irrestricto respeto a la 
i.ntimidad de cada uno de sus miembros. Una intimidad donde quien 
1a disfrute se encuentre sP.guro de s:í. mismo, una manera de ver 
las cosas siempre con positivided, fuera del alcance de las mira­
das indiscretas, un acercamiento entre los integrantes de la fa.iaj,_ 
lia, donde el respeto de los unos a los otros, sea la norma y dog_ 
de las conductas interindividuales, se rijan por amor, pero al 
mismo tiempo, por el respeto a los moldes de conducta de cada uno 
de sus integrantes. 

Asimismo, debemos de :¡:-ecordar que la instituci6n -
de la familia, es y ha sido generalmente aceptada como monogámica, 
como la de mayor perfeccion~miento humano y que además, en el de­
venir de nuestra historia, hemos comprendido, aún sin haberlo es­
tudiado, qu·:. hay una dinó.mica de su:;:;eraci6n entre los integrantes 
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del seno familiar~ que se traduce en paz, orden, progreso, cultu­
ra, civilizaci6n e instrucci6n, como medios para la capacitaci6n 
de la persona para enfrentarse a la problemática real y cierta de 
fundar su propia ~amilia, donde· se deba considerar a las normas -
que rijan a lá pÚeja, como las directrices del éxito o del frac!!-_ 
so de su descencie;né:ia. 

,·, . . 

· Pongamos colof6n a este apartado, con una cita de 
San Isidr.o. Labrador, patrono de los agricultores españoles, quien 
textualmente nos relata, lo que en su concepto es Educaci6n: 

"La calidad de un digno nacimiento no tanto ha de 
brillar-por la nobleza del linaje como por las virtudes del alma. 

"Las nodrizas primero, y después los maestros han 
de educar al niño en una crianza casta, sin enseñarle nada de to_E. 
pe o liviano, sino que han de aplicarle los preceptos de la ense­
ñanza de tal modo que con la misma infancia vaya desarrollándose 
los brotes de la futura virtud. 

"Cuando ya frise en los a·~os de la adolescencia y 

comience a revestirse de las lozanas flores de la juventud, apa 
rezca en él una viril proporci6n en los miembros, fortaleza en el 
cuerpo y resistencia en los brazos. Y para que a todos ellos los 
domine un ánimo más vigoroso y fuerte que el mismo cuerpo, no de­
be relajarle la d.esidia y placer de"i ocio o de la opulencia, ni -
en otra parte la abundancia de las cosas o las riquezas de sus P.§!. 
dres den con él en la holganza y en la molicie, antes al contra -
rio ha de mostrarle la virtud en una ocupaci6n continua y noble.­
Ejercítese entonces de lleno, ya por los montes, ya en el mar, y 
se verá con admiraci6n lo a gusto que se siente el cuerpo con el 
trabajo y el desarrollo que adquieren sus miembros con el ejerci­
cio. Pues para lo primero na ha de servirse tan sólo del caballo 
y del dardo, sino también debe salvar las distancias corriendo y 
saltando (cabal5ar, lanzar dardos y exponerse al peligro), medir­
se en la lucha con sus iguales, recorrer los bosques, ojear las -
fieras arrojándolas de sus guaridas y ser el primero en herirlas, 
ganar las más empinadas cuestas de los montes y descender por su 
paso a simas horrorosas; contenaer en la carrera con las fieras -
veloces, con los osados en bravura y en astucia con los sagaces. 

"Cuando así le agrade, de la misma suerte ha de 
adentrarse en los mares, donde no debe contentarse con seguir de 
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vista las velas flotantes, sino que a veces acuda al tim6n, y a -
veces, a porfia con cada uno de los más vigorosos de sus compañe­
ros, améstrese en domeñar las olas, en domar la resistencia de los 
vientos y conducir las naves a fuerza de remos, a través de los -
obstáculos de los mares. 

"A esto seguirá la gravedad de la edad madura, el 
orden, la :firmeza, la constancia y el consejo con la cuádruple 
fuente de las virtudes; es a saber: .la prudencia y la ;justicia, -
la :fortaleza y la templanza. 

"En medio de tales anhelos de gloria propios de un 
príncipe, adquiera realmente, como un orador perfecto, el dominio 
de toda la dialéctica, y no se contente únicamente con aportar a!'._ 

mas de las escuelas de ret6rica, sino también de los campos de 
las Sagradas Escrituras. Aprenda asimismo la ciencia y el arte -
del Derecho y abarque la Filosof'ía,. la I-ledicina, las l'latemáticas, 
la I'lúsica, la Geometría, la Astronomía, y de tal modo que ilustre 
en estas asignaturas que por ningún concepto parezca a uno de tan 
nobilísimas ciencias. 

"Cuando hablare, no se dé por satisfecho con fija!: 
se lo que dic_e, mas atienda igualmente a expresarlo con llaneza y 

suavidad, y no sólo esto, sino que ha de practicar lo que dice. 

"Muéstrese también dechado de virtudes; huya de 
los at~activos de los juegos públicos, de la vaciedad y el paga 
nismo de los espectáculos de circo y de las infamiaD todas de las 
pasiones. Consérvese var6n casto, varón de buen consejo, pruden­
te, hu::nilde, sufrido, amante de la religión, defensor de la.pa 
tria, respe-tuoso de las leyes y los tribunales, ande precavido 
contra el apego al dinero, como ocasión que es ~ara todos los cri,_ 
menes, sin causar perjuicio alguno a sus aleda..~os ni querer exte!!o 
der más sus posesiones con exclusión de los pobres; muéstrese. no 
menos solícito en procurarse nuevas amistades que en conservar 
los lazos de las ya contraídas, y no tanto ha de cultivar la prÓ§_ 
pera fortuna de los amigos, cua.~to socorrer compasivo su virtud -
aún en circunstancias en que la ve a~ligida, y sobre todo debe 
procurar sin descanso tener a Dios propicio, mediante las prácti­
cas del culto externo a la vez que en la religiosidad de sus sen­
timientos. 

".De esta manera, en fin, adornado con tantas y tan 
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y tan preclaras ciencias y dotes, cualquiera que el hombre sea po 
drá llegar a la nobleza y al gobierno, de modo que con seguridad 
se le aplique aquella soberana sentencia de Plat6n: "Entonces se 
halla bien gobernada una naci6n, cuando los sabios tienen el man­
do, y los que tienen. el. mando se van al estudio de la sabiduría". 
(9) 

b) .BASES MATERI.ilLES DE LA INSTRUCCION PARA l!.'L DES.ARROLLO PERSONAL: 

En el apartado anterior, pretendimos establecer la 
responsabilidad de la, "diada" o pareja humana, como origen de la 
sociedad, en lo referente a-la educaci6n, entendida en su más am­
plio contenido, que lo es el "conducir de la mano" a quien debe 
de enseñarse el modo recto de conducta y de superaci6n en todos -
los 6rdenes. 

Hacemos este señalamiento, por el hecho de que en 
este apartado, de manera determinante, procuraremos cumplir con -
dos requisitos: brevedad y concisi6n, condiciones de hecho difíci_ 
les, máxime si tomamos en cuenta el vasto material con que se - -
cuenta para expresar este tema,· de ahí que advirtamos que nos ce~ 
cretaremos a ser unos expositores del mismo, con lo que las dudas, 
opiniones, críticas y señalamientos que se nos hagan, deben estar 
imbuidas del hecho de que pre~entamos un panorama sintético de lo 
que es la educaci6n primaria en Héxico; y, que los señalamientos 
que se hacen, son los que consideramos los m~s sobresalientes, 
sin olvidar que eruditos en la materia, de cada uno de éstos, nos 
escribirían una obra completa. 

Es pertinente aclarar, que nos concretaremos a es­
tudiar las condiciones materiales, con las que el Estado asume la 
responsabilidad de impartir gratuita y libre de cualquier corrie;!! 
te política, ideol6gica o religiosa, la educaci6n primaria, que -
por mandato constitucional, es obligatoria a todos los habitantes 
de nuestro territorio. 

Antes de entrar en la exposici6n que mencionamos,­
es conveniente hacer un señalamiento importante que destaca en 
nuestra historia educativa, como lo es el hecho de que en el año 
de 1896, se public6 la Ley Obligatoria de Instrucci6n Pública, 
que entr6 en vigor en el año de 1897, y junto con ésta, la Ley de 

(9) Tul'l.AS J30RRAS y F. C. l'.5AINZ DE lWBLEb. Obra citada. Páginas 
397 y 398. 
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Enseñanza Superior, la Heglamentaria para Escuelas Hocturna.s y la 
de la .Direcci6n General de Instrucci6n Primaria, con lo que se 
pretendi6 dar soluci6n al problema del analfabetismo a finales 
del sigxo pasado. 

Así las cosas, debemos de señalar que la Constitu­
cion I-olitica de los Estados Unidos I•iexicanos, en vigor desde el 
año de 1917, en su artículo 3o., reglamenta la funci6n educativa 
en nuestro país, pero en el texto original, no se proclama la - -
obligatoriedad de la instrucci6n primaria, hecho que se registra 
en el año de 1946, sin duda ale;una, como consecuencia .de la Ley -
del 21 de agosto de 1944, expeúida y promulgada por el J:Tesidente 
~anuel Avila Cama.cho, conocida como Ley de .iüfabetizaci6n; raz6n 
ésta, por la que pasaron 49 años para QUe se restaurara la ley 
obligatoria de instrucci6n pública, y 27 para que la Constituci6n 
actua.l, considerada una de las más avanzadas del mundo, crease ª!!. 
ta obligatoriedad y gratuidad de la misma, com~ carga para el Es­
tado. 

El texto original de dicho artículo 30. constitu 
cional, dice: "La enseñanza es libre; pero será laica la que se 
dé en los establecimientos oficiales de educaci6n, lo mismo que la 
enseñanza primaria, elemental y superior que se imparta en los e~ 
tablecimientos particulares. 

"Ninguna corporaci6n religiosa, ni ministro de al­
gún culto, podrán establecer o dirigir escuelas de instrucci6n 
primari.a. 

"Las escualas primarias particulares s6lo podrán -
establecerse sujetándose a la vigilancia oficial. Bn los establ~ 
cimientos oriciales se impartirá gratuitamente la enseñanza prim~ 
ria". (1) 

Cabe destacar la tormenta parlamentaria que se de­
sat6 en el seno del Constituyente de ~uerétaro, cuando el 13 de -
diciembre de 1916, al filo de las 16:40 horas, con asistencia del 
señor Venustiano Carranza y 169 Diputados Constituyentes, se leyó 
el di.ctamen de la Oomisi6n de Heformas a la Constituci6n y el vo­
to particular al respecto del Diputado Luis G. Honz6n con refereg_ 
cia al articulo 3o. constitucional, al término de lo cual, el .Di­
putado I<'rancisco J" l'iújica, pidi6 la palabra y dijo: 

(1) .- COHSTITUUIOH l:-uLITICA DE LOE ES'r1u.Jü:.:i UNIDO.:; l·lEXIChlfüB. ILUS 
THAJJA. 1917 ..... AltI1iumo ARl!.'V JU,Q SJU.AS. Cuú:i:.iJINADüi1 GEl:lERJ«L. :: 
-"..ditoriul Gupy, s • .n. J:ié;:i.co, noviembre 1983. l?á¡;ínas 33 y 34. 
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"Señores: Ningún momento, de los que larevoluci6n 
ha pasado, ha sido tan grande, tan palpitante, tan solemne, como 
el momento en que el Congreso Constituyente aqui reunido, trata -
de discutir el artículo 3o. de la Constituci6n de los Estados Un,i 
dos Mexicanos ••• 

11I'Iújica hizo acto de fe clerical en su discurso: 

"Sí, señores, si dejamos la libertad de enseñanza 
absoluta para que tome participaci6n de ella el clero con sus id!!_ 
as rancias y retrospectivas, no formaremos generaciones nuevas de 
hombres intelectuales y sensatos, sino que nuestros postreros r~ 

cibirán de nosotros la herencia del fanatismo, de principios ins~ 
nos y surgirán más tarde otras contiendas que ensangrentarán de -
nuevo a la patria, que la arruinarán y que quizá la llevarán a la 
pérdida total de la nacionalidad ••• " (2) 

La polémica que cobr6 brío en esta hist6rica reu 
ni6n parlamentaria, se increment6 con la participaci6n oratoria 
del Presidente del Congreso Constituyente, Luis Manuel Rojas, nu~ 
vamente la intervenci6n de l'lújica y los Diputados Alonso Cravioto, 
Jesús L6pez Lira y Jos~ Natividad Macias. Esta sesi6n se suspen­
di6, pero al.día siguiente se reabri6 el debáte con la misma in -
tensidad. Tras largas discusiones; la Comisi6n de Reformas a la 
Constituci6n pidi6 permiso para retirar el dictamen, y el motivo 
que alegaron era la de quitar pálabras que "escuecen" a los Dipu"' 
tados Renovadores. 

Finalmente, el 16 de diciembre de nuevo entr6 el 
texto de este artículo al tapete de las discusiones, donde hubo 
más discursos, al grado de llegarse a insultos personales entre 
los Diputados Ignacio Ramos l?raslow y Félix Fulgencio Palavicini. 
La votaci6n fue de 99 a favor por 58 en contra, ganando los Radi­
cales. 

Las reformas que ha tenido este artículo constitu­
cional, destacan primeramente, por corregir una legítima aspira -
ción de todos los mexicanos, el que se tenga acceso a la educa 
ción elemental o básica qli.e se registra en el año de 1946, y que 
en sus fracciones VI -y VII imponen que "la educaci6n primaria s~ 
rá obligatoria" y "toda educaci6n que el Estado imparta seré. gra­
tuita ••• 11 

Las tres reformas constitucionales que ha sufrido 
(2).- Obra Citada (1). PáGinas 19 y 20. 
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este artículo se concretan: en 1934 cuando el Comité Ejecutivo N!!:. 
cional del l:'a.rtido Nacional Revolucionario (antecedente del. hoy 
Partido Revolucionario Institucional.), pidi6 que "la educaci6n 
que imparta el Estado será socialista, y además de excluír toda 
doctrina religiosa combatirá el fanatismo.y los prejuicios, para 
lo cual la escuel.a organizará sus enseñanzas y actividades en fo.E. 
ma que permita crear en la juventud un concepto racional y exacto 
del universo y de la vida social"; 1946, que como consecuencia de 
la Ley de Alfabetizaci6n del 21 de agosto de 1944 estableció la 
gratuidad y la obligatoriedad de la educación primaria; y, 1981, 

al delimitarse plenamente el concepto de Autonomía Universitaria, 
entendida ésta como la facultad de administraci6n propia, de d.Q. 
cencia, de investigaci6n,.de desarrollo tecno16gico y, de divulg~ 
ci6n de la cultura. (3) 

En obvio de repeticiones diremos que el actual te~ 
to constitucional del multicitado artículo 3o., con sus nu~ve 
fracciones, delimita la laicidad, obligatoriedad y gratuidad de 
1.a educaci6n primaria para todos los habitantes de héxico, respe­
tando 1.a libertad de creencias bajo el. amparo del. numeral 24 de 
1.a Ley Fundamental del país, y observando el. amor a l.á patria 
y 1.a m-ás firme convicci6n de que 1.a democracia es el. mejor sist~ 
ma de gobierno, al. que se encuentra afiliado nuestro pueblo y go­
bierno. 

Pero, para 1.1.egar al. estado que ·guarda la educa­
ci6n primaria, es necesario hacer u::ia sucinta narraci6n de 1.o que 
era 1.a educaci6n precolombina, la que se imparti6 en 1.os trescie!!_ 
tos años de dominaci6n espe.ñol.a, 1.a Reforma y 1.a Revolución, has­
ta 1.1.egar a nuestros días, lo que brevemente esbozaremos y así PQ 
der dar cuenta de las bases material.es con que cuentan 1.os moradQ 
res de nuestro territorio para ver cristalizados sus deseos de S!!;. 

ber. 
"La historia de los aztecas representa el. proceso 

evolutivo de una sociedad que con base en una rígid~ disciplina 

:física, mental. y espiritual., impuesta a sus miembros desde 1.a nJ:. 
ñez, 1.ogr6 convertirse en el. transcurso de podo más de dos siglos, 
de una tribu miserable, en el. más poderoso imperio de 1.a América 
precortesiana. 11 (4) 

(3) .-

(4).-

COi\STITUCION FOT.I'!'ICA ·DB LOL Eti'i'1JJ0:5 UNIDOG MEXICANOS. COMEN 
TADA. UNJu·:. RECTOHIA. Ilf::>TITUTO DE Ii'fvEDTIGACiuNES JURIDICAS. 
México 1985. ?ár;inas 7, 8 y 9o 
L.~ .20UCACiúii DE LOéi ;._Z'l1:óCAS. CUADELIHOS DE L.LC'i'U:.'.i1. l'OJ:TJ:GAii.FE 
LI:t,i. SUAH..:::.6 AGUI~L.il!.. d.iill.IE 11 Cilli•;CIA Y ;l'LCNüLUGI.h." .SEP.SUE.:;iE:=° 
Uii:.J:'i.',,ll.IA .!):;:; ASUi'T';.10;_; CULi'URi..Li:S. iléxico 19690 VolWJlen 202. P!, 
n-i.na ~ 
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El niño azteca, dependía de sus padres, de quienes 
recibía educución doméstica lrnsta los 14 ó 15 años ele edad, ya 
que al ll<'>gar a la adolescencia, era entre¡:>ndo par'.l. su perfeccio­
namiento a un establecimiento especial donde sería formado para 
ser un servidor del pueblo y defep.sor de su grandeza, por eso no 
es descabell~do afirmar, como lo hace Paula .Alegría en su obra 
"La Educación en l'ilixico antes y después de la Conquista", que en 
el mundo azteca "su primera construcción material fue un templo -
y su primera construcción espiritual hizo de cada mexicano ·un sol, 
dado". 

Los aztecas o mexicas, dividían la gran: Tenochti -
tlan en barrios o Calpullis, que tenían una forma específica de -
gobierno, que evolucionó de una oligarquía primitiva a una monar­
quía· absoluta. Cuando llegaron los conquistadores españoles se 
encontraron con que el territorio de Anáhuac era habitado por a~ 

tecas, tecpanecas y acolhuas o -cezcucanos (la triple ali·anza), 
quienes reconocían a un rey como autoridad superior, en cuyo to~ 

no se acomodaban como clases privilegiadas, en primer término, -
los sacerdotes, representantes del poder divino, generalmente de 
noble estirpe; los guerreros de alta categoría, representantes 
del poder militar, nobles también en su mayoría; en segundo térll\!. 
no, estaba la nobleza en general, compuesta por las familias de 
abolengo; en tercero y último¡ugar, el pueblo, una masa enorme de 
poblaci6n en cuyos hombros recaía el peso de las demás clases. E!!, 
tas diferencias sociales se reflejaron por tanto, en la distribu­
ción de la tierra, en su régimen de trabajo y, consecuentemente,­
en algunos aspectos de su educación. 

Concretamente, la educaci6n del niño azteca surgía 
con su nacimiento, eonforme avanzaba en edad recibía instrucción 
doméstica y, así ganaba su sustento. Esta educación es extremad~ 
mente formalista y a través de sus numerosas prácticas y cerem.2_ 
nias religiosas persistieron las tendencias para adaptar al nuevo 
ser a las condiciones de la vida imperante. 

Debe mencionarse especialmente la veneración que 
el pueblo azteca tenía sobre la maternidad; no tiene parangón en 
otra civilización, el hecho de que ui:ia parturienta fuese atendida 
en forma comedida y especial por una Tícitl o partera, y que cu8:B_ 
do el producto llegara a la vida, tuviese que cumplir un rito, S.2. 
bre todo al momento de cortarle el cordón umbilical, especial pa-
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ra el niño y para la niña, nos enseña que el formalismo de este -
aconter.imiento hizo que los aztecas reverenciaran el nacimiento -
de un hijo, como algo excelso y supremo emanado de la voluntad de 
el Dios Sol. Este hecho natural, se consolid6 tanto, que cue.ndo 
la mujer moría al dar a luz, era honrada como si se tratase de un 
héroe de guerra, un soldado distinguido y pensaban que había ido 
a casa del Dios Sol, porque había ofrendado sus cualidades en be.., 
neficio de su pueblo. 

~'ra tan profundo este sentimiento, que no podemos 
dejar de citar la actitud que se observaba en torno a la partu 
rienta muerta, pues además ºdel llanto y la tristeza que represen­
taba, reinaba la alegría porque se creía que subía a la casa del 
Dios Sol e~ calidad de diosa, y por eso eran sepultadas con los 
honores reservados s6lo a los guerreros. Algunas de las expresi.Q. 
nes que se utilizaban para despedir los restos mortales, señala -
ban: "Hija mía ••• habéis trabajado y vencido varonilmente, no sin 
gran trabajo habéis obtenido la gloria de vuestra victoria y va­
lentía ••• la buena muerte que tuviste se tiene por bienaventurada 
y por muy empleada en vos ••• " (5) 

Mientras el azteca llegaba a la edad escolar, don­
de sería entregado, por regla general a los 15 años, por sus pa­
dres al establecimiento donde sería instruido, permanecía en casa 
y poco a roca se adentraba en las actividades domésticas, con lo 
que ganaba su sustento, que se medía por medio de la raci6n de 
tortillas que consumía" Esta labor se acrecentaba entre los 0ua­
tro y los ocho af;os cuando ya era sujeto de castigos, casi siempre 
aplicados con púas de maguey, porque lo consideraban que estaba -
en edad de ordenar su actividad. La negligencia era severamente 
castigada y de9endía de sus padres hasta que se iniciaba en la 
educación pública que impartía el soberano. 

Los aztecas jóvenes se iniciaban en cualquiera de 
estas dos instituciones educativas: el Calmecac, que proviene de 
los vocablos calli, casa y mécatl, cuerda o mecate: hilera de c~ 

sas en sentido figurado. Era entendida como jóvenes descendien -
tes de linaje distinguido y conocido, es decir, que tenían genea­
lor.;ía. Bl Telpochcalli, que si¡;:nificaba casa de j6venes, de los 
vocablos ·J:elpochtli, adolescente y calli, cana. 

(5).- Obra citada (l~). Pár;ina IJ4. 
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El Calmecac, era la instituci6n destinada a los ~ 
jos de nobles, eataban situados junto a los templos y 9_uienes in­
gresaban a ellos, podían permanecer en los mismos toda su vida 
sirviendo como sacerdotes; o bien, salir, para contraer matrimo -
nio. Los maestros tenían la obligación de ir a recoger a su casa 
a los j6venes que se ofrecieran por sus padres, cumpliéndose un 
ritual a base de discursoso 

En el Calmecac, se formaban carácter y disciplina, 
había reglas que cumplir al pie de la letra, el castigo por deso­
bedecer las reglas, iba desde las punzaduras con puntas de maguey, 
azotes y la muerte. No se pei·rni tía ningún tipo de relajamiento,­
pues estos jóvenes eran preparados para ser conductores de pueblos, 
dirigir ejércitos o desempef<ar los servicios del sacerdocio. Se 
distinguían por la formación física y moral de sus alumnos y, so­
bre todo, por la manera en ~ue explotaban la inteligencia de los 
jóvenes para que resolvieran todo tipo de problemas a los que se 
enfrentarían más adelante, recibiendo con ello un caudal de cono­
cimientos legados por sus ancestros. 

En cada barrio o Calpulli, y a la vera de los ado­
ratorios de diversas deidades, se establecieron los Tepochcalli,­
que impartían· enseñanza a j6venes procedentes de las clases popu­
lares. Esta enseñanza era cívico-militru:·, tendía a que los edu -
candas aprendieran a alcanzar honores y ascensos en beneficio de 
la colectividad. Esto h:izo que los de abí egresados comprendie -
ran su función y sirvieran al Estado por toda la vida. Además, -
aquí se formaban los maestros que el pueblo requería, lo que hace 
que este establecimiento se conviertiera en el centro de la educ_!!: 
ci6n democrática de nuestros antepasados. 

Así, los jóvenes eran siempre instruídos en labo 
res de beneficio. En el Calmecac, se les preparaba para servir a 
la ideología y a la religión; en el Telpochc13:lli, a servir con 
desinterés a su pueblo y a convertirse en constructores para sa­
tisfacer las necesidades del mismo·. 

-La educación de la mujer era __ similar a la del ho!!! 
bre, pero se desarrollaba en recintos independientes, procurando 
conducirla hacia - el mundo religioso del pueblo aztecaº 

Así, hemos relatado lo que era la educaci6n antes 
ele la llegada de los españoles, un lapso de poco más de doscien -
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tos años, que convirti6 a la raza nahuatlaca en el más poderoso 
imperio de toda la América y que, sigue imbuyendo con su pureza y 

dedicaci6n al arraigo y runor al suelo patrio, la grandeza de nue~ 
tra civilizaci6n y el respeto hacia nuestra cultura, por lo que 
somos orgullosamente mexicanos. 

El año de 1519, marca la llegada del conquistador 
a nuestra tiérra• Hernán Cortés, haciendo gala de un heroísmo 
inusual, quema sus naves y decide jugarse el todo por el todo p~ 

ra dar gloria y colorido a la Corona Española. 

Los historiadores, entre ellos el uropio Cortés en 
sus "Cartas de Relaci6n" y ~ernal Díaz del Castillo,- en su "HistB, 
ria verdadera de la Conquista de la Nueva España", y más adelante 
otros como Fern'l.IldQ de Alva I:ictlixóchitl, y hasta nuestros d1as -
con Bravo Ugarte, Pérez Ve:.:dia, Núñez Hata y algunos más, coinci-· 
den en señalar que la gente que vino a conquistar a nuestro Méxi­
co, era de la caterva más ruin y despreciada, compuesta por presos, 
depredadores, ladrones de alta escuela, asesinos y gente sin ofi­
cio ni beneficio, que como diría José Ortega y Gasset, en su "Tr.!!:_ 
tado Elemental de Lógica y Moral", vivían "a la trompa tal~iga, a 
las circunstancias que los rodeaban, y por ende, a la satisfacción 
de sus necesidades ••• " 

Con esta clase de soldado español, el choque de 
una cultura basada en el atesoramiento de la riqueza y en el res­
peto a la religión católica, con la cultura autóctoria de AI!lérica, 
surgida de una ideología plural, de un sentimiento .ci.e -amor y arra.:!:_ 
go a sus costumbres y, de un respeto hacia sus ~cestrC>s y al su~ 
lo que lo vió nacer, no pÓdía surgir otra cosa n;ás:;-'que ,el avasa -
llamiento por medio de la fuerza del menos capaCit;ci.ó 'para la lu­
cha y con ello, la sumisi6n de su voluntad y 1~ destrucción de su 
cuJ. tura, mas Il.o así _la de sus costumbres. . . . ' 

.. ' . ' " ~ 

El conquistador vino a mancillar la honra de la IDJ:! 

jer indígena; a imponer su ley por medio de la lanza y el arcabuz 
y a saquear la grandeza histórica, cultural y material de nues- -
tros antepasados. La tecnología natural, con la representatividad 
más emotiva en la Cultura Olmecu, que data de más de tres mil qu_:h 
nientos afies, fue sojuzcada, y pese a todos los esfuerzos por ac!!:. 
bar con ellfl, con ore;ullo sostenemos que el desai·rollo tecnológico 
alcanzado por ésto!':, sis-ue inmarcesible en ln cultura de La Venta, 
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en los hoy Estados de Tabasco y Chiapas, donde surgen de la flora 
las ruinas de sus templos, pirámides, observatorios y sitios de 
descanso. 

Pero con la llegada de los españoles, vinieron los 
religiosos; que con 1.a obligaci6n de evangelizar en ia fe cat61J:. 
ca a los ri.atui>iii~i>; : ~~' d::i.:eron ·a la noble , mis1ón de impartir sus 
conocimientos, concretándose a enseñar el idioma español o cast_!! 
llano, a bautizar a los nativos con nombres cristianos y, a haceE_ 
les repetir dos o tres oraciones en latín. Nada más cierto de lo 
que aquí afirmamos, que el señalamiento que hace Alfonso Toro en 
su libro "Historia de la Iglesia en !1~xico", en donde da cuenta 
de una carta del primer Arzobispo de i'léxico, Fray Juan de Zumhr.!!; 
ga, en la que pide al monarca español, que ya no mande religiosos, 
que imbuídos de 1.a fe en Dios, o aparentando serlo, vienen acomp!!_ 
ñados de concubinas a quienes hacen pasar como runas de llaves o 
pariente, y que a más de servir para satisfacer sus instintos 
carnales, se han convertido en poseedoras de virus causantes de 
enfermedades secretas que asuelan a la poblaci6n de los indios. 

No obstante estos señalamientos, también llegaron 
ilustres prel.ados a cumplir con su dogma de fe y a enseñar el 
evangelio basados en la bondad y 1.a hermandad de todos, como man­
dato de Dios. Estos canónigos, vinieron amparados por cuatro Ó!: 
denes monásticas, a saber: dominicos, jesuítas, carmelitas y fr~ 

ciscanos. 
La infl.uencia dominica en el sistema educacional, -

fue determinante, y así, el territorio nacional, fue cubierto por 
la invaluable obra de personajes de la talla de Fray l'Ielchor de 
Talamantes, Vasco de Quiroga, Bartolomé de las Casas y otros, 
que además de catequizar al habitante natural, 1.e dieron como 
idioma el español. y 1.e imbuyeron el sentimiento de hermandad que 
priva en la religi6n cat6lica y, J..o más importante, conservando -
las tradiciones de J..os propios, iniciaron la capacitación de las 
manos del. mexicano como herramienta inigualable, que en tocios J..os 
ámbitos de nuestra historia ha dejado plasmada su-huella en dive.:;:. 
sas construcciones. 

,., .. 

héxico constituído en virreinato, con: una Reai Jm­

diencia que lo ~obierna, con la presencia de Juan Pablos y la pri 
raeJ:a imprenta en Aflléric:~, no podía detener su avance técnico, 
científico ~' cul-.:urul. Es así, como ba;;o le. ér;ida de la fe cris-
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tiana., surr;ie:?'.'on las escuelas para los hijos de españoles nacidos 
en "mérica, los criollos, y m~s tarde los mestizos, como fueron -
el cole¡;io de dan .Cuan de Letrán, el de Santa María Tlaltelolco,­
el Colerrio de Niñas en Las Vizcaínas, el de Teripitío y algunos -
más, que dieron cimiento a que, tomando como base la _estructura -
académica de la Universidad de Salamanca, por cédula re.al se ere.§!; 
se en 1553, la Real y Pontificia Universidad. · 

~{:;:·: :·< 

Así, brevemente, hemos visto que la··e:O,.hpaci6n en 
el virreinato qued6 prohibida para el aniericancic,.::ifci{-a·9Í:para el 
mestizo y mucho menos para el criollo o Las. escuellis.·q·{i~ se crea"' 
ron sirvieron para dar instrucci6n básica o el~méntai':·a:: la clase 
privilegiada y 'el autóctono vivió al amparo de. ioa protectores r~ 
ligio sos que entregaron su vida en aras de su capaci taci6n y en 
defensa de sus costumbresº 

Al llegar los últimos años del siglo XVIII, con la 
Declaraci6n Universal de los Derechos del Hombre y el Ciudadano,­
inspiradores de la Revolución Francesa, los sentimientos de Libe.E_ 
tad, Igualdad y Fraternidad, se esparcieron por el mundo y fueron 
reconocidos como derechos inalienables del hombre. Un sacerdote 
criollo, que años más tarde sería puntal y egregia fi6ura de nue.§_ 
tra lucha de independencia, Miguel Hidalgo y Costilla, abrevó 
esos conocimientos y los impartió entre su grey, compuesta funda­
mentalmente, por mestizos e indios. Las represalias no tardaron 
en alcanzarlo y en 1808, ante el Santo Tribunal de la I~quisici6n 
es acusado de herejía, blasfemia y transmisi6n de ideas ex6ticas. 

Es digno de mencionar la manera en que el Cura H,i 
dalgo por sí solo se defendi6, sobre todo cuando dijo al Tribunal 
que él había leído las ideas francesas, con el único fin de cong_ 
cerlas y no verse sorprendido por gente que quisiera engañarloº -
Las comprendo, afirm6, pero no me desvían de mi misión como sier­
vo de ~ios. La absolu~ión fue inmediata, pero la sanción, para 
r;loria de i·iéxico, fue haberlo mandado al Curato de Dolores,· donde 
sus ideas libertarias se conjuc;aron con las de otros próceres pa­
trios, lo a_ue di6 origen a que el 15 de septiembre de· 1810, se 
iniciara nuestra Lucha de Independencia. 

Pero Hidalgo no sólo cum!JlÍa con su misióU: minis­

terial o de culto, con la facilidad que tenía para d.ominar los 
dialec~;os de los inclícer..as, cstnblcció en su curato, una escuela 
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donde además de castellanizar, enseíló el cultivo de la r2:r:ia, la 

vid y la norera, y con esto, el cultivo del gusano de seda, ante­
cedentes és·tos de lo que hoy es la Educaci6n Tecnolócica de l'léxi­
co. 

Al estallido de la marcha insur~en.te, de 1810 a 
1821, la educaci6n en México ·casi no existe. La guerra elimina 
toda posibilidad de .. superáci6n y, quienes :t;ie:r;i.en el privilegio de 
estudiE'.r, lo. hacen en.el eJCtr~jero •. 

ne,-.·:1821 ·: .. a .·'f·Ó~: ·.-'.~j:~-·~r~~~-: c:l'e··-··i~:_- au·~:6:r::a·., de ~-~Re.r·-orma·;:·. 1a 

educaci6ri que Se :;I.'e'ci:b:e ~n l'iéxico es denomina.da elemental, y; sir­

ve para que'quiel1esiia.ctll>san .opten por seguir una<carrera'en la 
Universid.~a; .. o .bféfr{~~se trasladen al extranjerÓ para· su:~ié~f~cci,2_ 
namiento. · · . ·CC· "· •. 

La Guerra de Re.forma, teni ende como caudillo . al In 
dio de Guelatao, don Benito Juárez, que se inicia con la expedi -
ci6n de las leyes que quitan el poder secular a la Iglesia y con 
vierten el sistema de gobierno mexicano en un ente civil, ve cr~ 

cer sus .fuerzas intelectuales, cuando en 1868, al término de di­
cha acci6n bélica, que culminó en el Cerro de las Campanas con el 
.fusilamiento de Naximiliano, I-lira.món y l'lejia~ por decreto presi -
dencial, surge la Escuela Nacional de .Artes y 0.ficios, en el antá:_ 
guo Convento de San Lorenzo y, poco después, la Escuela Nacional 
Preparatoria. 

En· ef'.ta época, la instrucción primaria abarca nu~ 

ve años de estudio; siendo los tr.3s primeros 1Jásicoi;;, y los seis 
últimos' d~ e~p;-c;:L";;.ii~aci6n-para ingresar-a. 1.Ula -carrera técnica o 

a una universitar:La; denominadas liberales. 
'-~ ·. . 

De ··eata etapa, la educaci6n se acrecienta por el -

deseo Cie que todci habitan.te de l'léxico se:pa. leer. y escribir. Juá­
rez no olvida su o.rigen y pide que se agilice la castellanizaci6n 
de!,os grupos étnicos que pueblan nuestro vasto territorio. 

La muerte del Benemérito, la sucesión de Lerdo y -
el resquebrajamiento del poder que sobrevino a la muerte del In -
dio inmortal, al establecer el mejor Gabinete que ha gobernado h! 

xico, trajo altas y bajas en nuestra vida social, política y eco­

nómica. Los !Jro:resionistas se cultivan en el extranjoro, las ma­
nos del artífice mexicano se ven como objetos "payos" o en desusa. 
;Ja verr;üenza a1. rancio abolen,,;o mexicano utilizar objetos hechos 
por la:? mu.nos clP.l oriundo, 7 es rnarcedri ln nrcfe.:-enci~. n la t1cn11-
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i'actura extranjera. .Se importan desde clavos y prensadores de p~ 
pel, hasta vestidos y artículos de lujo. La aristocracia, es em,i 
nentemente extranjerizante, pero se olvida que en sus mansiones -
los pisos, arcos volados, ventanería y todo tipo de implemento es 
hecho por el mexicano, quien recib.e como .pago el desprecio y la -
no aceptación en sociedad. · 

Es así como en 1898, estando en el poder Porfirio 
Díaz, la sociedad mexicana se afrancesa completa.mente, el distin­
go social es marcado y absoluto, la educación es para el privile­
giado, y aunque hay esbozos de educación para el pueblo, ~sta es 
muy restringida. Sin embargo, pese a la rimbombante cofriente e,!!; 
ropea, .la clase alta mexicana, trata a la Primera Dama con el mo­
te cariñoso de "Carmelita" y se explota el genio del puebJ.o, como 
en el caso de Juventino Rosas, desconociendo su capacidad musical 
como autor y persiguiéndole hasta que abandona el país, para mo -
rir en Cuba, en la más lamentable miseria y olvidado por los mús,i 
cos que, gracias a su· obra, se enriquecieron. 

La educación primaria que se imparte a fines del -
·siglo pasado y la etapa porfirista del presente, se encuentra con 
·signada en los anales de la Historia de México, y, aunque la Se­
cretaría de .Educación Pública, habla de ello, advierte que los d!!;. 
tos ahÍ asentados no son confiables y, mucho menos, oficiales. 

Veamos pues, en breve reflexión, lo que México al 
través de su Gobierno ha hecho en beneficio de la impartición de 
la Instrucción Pública, a parT.ir del año de 1898: 

Porfirio Díaz, dice en el Congreso de la Unión, que 
"ha continuado atendiéndose con empeño y predilección J.a enseñan­
za primaria, cuya trascendental importancia nunca se encarecerá -
bastante. Luego nos habla de exámenes semestrales y dice que la 
inscripción total en el año de alumnos en primaria .es de 56 mil -
638 alumnos" (6), pero más adelante en el mismo año, habla de r~ 

construcción de escuelas y J.a creación de otras sin prOporcionar 
para nada mayores datos, que hagan posibJ.e estimar como ~iertos -
sus dichos. (7) 

(6).-

(7) .-

SECilET.ARIA DE ~JJUv.'!.vIUN :PUl.!LICJ.. Dirección General de Di vul 
r;ación. "EL NABST.LW". Húme'eo 8. Primera 1.¿uincena ~ioviembre -
1969. i·Iérico, D. P. Páginas 195 y 196. 
Ob:!:'a ci tade. ( 6). Pár;inas 196 y 197. 
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En 1898, nuevamente ha":.la de la educación prima 
ria, Y señala que en el Distrito y !:J:e::-ritorios I•'ederales, en 454 
planteles existe una inscripción de L5L mil 632 niños. Señala -
que la asistencia media es de 42 mil 309 alumnos, y egresan para 
pasar a la Escuela Preparatoria 106 alumnos. (8) 

Durante el mes de septiembre de 1899, Díaz mani -
fiesta, el valor de sus obras en la construcción de planteles es 
colares, y hace alusión a la construcción de diez nuevas escue : 
las, donde se aplican por primera vez prescripciones de higiene 
y pedagogía. (9) 

Para el año de 1900, Díaz manifiesta que es, empeñ_Q, 
samente solicitada la enseñanza oficial, por lo que se tienen a 
60 mil alumnos inscritos en las escuelas primarias Superior del 
Distrito y Territorios Federales y.6 Dil 168 inscritos en la Es -
cuela Preparatoria. (10) 

El Informe de Labores que abarca del 1o. de dicie!!!. 
bre de 1896 al 30 de noviembre de 1900, Díaz hace una serie de 
elogios y alabanzas de su administración por dar escuelas al. pue­
blo en general, hace gala de su siste~a de.control administrativo 
y alude a la.Ley de Instrucción Pública que entra en vigor en 1897, 
al Reglamento de las Escuelas Nocturnas, al Reglamento Interior -
de las Escuelas Nocturnas y a la creación de la Dirección General 
de Instrucción Primaria, expidiéndose sólo para este período esc.Q, 
lar el Reglamento Interior de las Escuelas Nacional~s de Instruc­
ción Pública. (11) 

Aprovecha Díaz la ocasión de anunciar el 10. de 
abril de 1901, que muy pronto se emprenderán las obras necésarias 
a fin de aprovechar una casa comprada por el propio gobierno para 
ampliar la Escuela Nacional de Profesores. (12) 

En septiembre del mismo año de-1901, Díazseñal.a -
la necesidad de acrecentar los esfuerzos educativos nacionales, -
habla de la creación de. nuevas escuelas, alude a un aumento inusi­
tado en la población escolar, y señal.a que -serán cerca-' de- sesenta 

(8).- Obra citada (6). Páginas 198 y 199. 
(9).- Obra citada (6). Páginas 200 y 201. 
(10).- Obra citada (6). P~ginas 202 y 203. 
(11).- Obra citada (6). Páginas 205 y 206. 
(12).- Obra c~tada (6). Párrina 214. 
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mil alumnos los que se inscribirán, por lo que habrá de aumentarse 
el número de escuelas, crear algunas mixtas, otras de enseñanza -
primaria superior, con aumento de profesores y ayudantes. Se ha 
mejorado en el éxito de las funciones de las escuelas particula -
res que han aceptado los programas e inspección oficiales. (13) 

El primero de abril de 1902, Díaz informa al Con 
greso de la Unió.ll que.en el mes de.diciembre del año anterior col! 
cluyeron sus_ estudios .. pririiarios ·Obligatorios en el Distrito Fede­
ral y Territorios :b'ederales, 2 miJ:' 197 alumnos, habiéndose orden_!! 
do un período ordinario más y dos e:lctraordinarios de exámenes, 
con lo que se aumenta en 283-el número de alumnos egresados. (14) 

En septiembre de 1902, el Congreso de la Unión r~ 

cibe la noticia de que con expresa autorización de las Cámaras, 
el Ejecutivo Federal ha organizado el Consejo Superior de Educa 
ción, compuesto de los Directores de la Instrucci6n Primaria y 
Normal, de las Escuelas Profesionales y Especiales, y otros dis 
tinguidos funcionarios, como Consejeros natos, y de 20 Consejeros 
nombrados por el - __ ... ___ -.;,,.. ... _.,..._..,. -:.---- ""''- Liobierno, escogidos entre 

especialistas ••• El principal objeto de nuestra atención en este 
ramo, deberá ser la escuela primaria ••• La ley .que cre6 la Ins -­
trucción Primaria Superior Especial, empezará a aplicarse este 
año, mismo con la creación de dos Escuelas Primarias Mercantiles. 
(15) 

Hacia 1903, ante el Congreso de la Unión, Díaz - -
afi=a que "en la educación primaria se van mejorando paulatina -
mente los locales de las escuelas... La inscripci.ón de niños en 
escuelas obligatorias,. asciende a 46 mil, y como padrón del Dis -
tri to arroja un total_' de 'poblaci6n en la edad .escoiar, de 56 mil 

niños, resultando que, no concurren a .. escuelas oficiales unos 10 -
mil niños, que van en;su:llláyoría a, escuelas privadas.-.. (16) 

" .• ~ ;,' ' . 

~135-- Obra citada- ~6). Página 215-. 
14 .- Obra ·citada 6). Página 217~ 

(15).- Obra citada ~~~= Págfoa 221. 
(16).- Obra ,citada Página. 223. 



El "16 de septiembre de 1903, Díaz informo. que "se 
han establecido 36 nuevas escuelas en el Distrito y Territorios -
Federales, de las cuales 4 son destinadas a la educaci6n de obre­
ros; se aument6 el personal docente en "104 profesores y se ha p~ 

di do decretar un alza en el sueldo. de algunos de ellos ••• " ( 17) 

En el año de "1904, el primero de abril Díaz afirma 
terminantemente: "El padr6n escolar hecho a :fines del año de 1903, 
hace saber que existen en el Distrito Federal 54 mil 52 niños de 
edad apropiada para recibir la instrucci6n primaria y que hay "15 
mil 700 en los territorios. Para impartir la enseñanza, el Go- -
bierno cuenta actualmente con 498 escuelas, de las cuales 337 e~ 

tán en el Distrito Federal, "103 en el Territorio de Tepic, 45 en 
el de la Baja California y 13 en el de ~'uintana Roo ••• " . y, el "16 
de septiembre, reafirma: "Convencido el Gobierno de la trascende!!:. 
cia que tendr~ en la rea1izaci6n de sus prop6sitos de organizar -
la educaci6n nacional, el envío de pro:fesores al extranjero a :fin 
de que se familia:ricen con. los métodos y procedimientos escolares 
que habrán de plantear en nU:estras escuelas;· ha comenzado a ejec:J! 

tar un plan llamado a Eucho.ma;y~r desenvolvimiento y ·en la actua­
lidad, sin contar los alumnos pensionados, tiene misiones del Go­
bierno en Europa y Estados Unidos, 4 profesores artistas y 9 de -
las escuelas profesionales. Tres de ellos estudiarán la orgruti.z~ 
ci6n de Escuelas Técnicas que han adquirido importancia capital -
en todas partes ••• " (18) 

En el informe presidencial de Díaz, que comprende 
del primero de diciembre de 1900 aJ. 30 de noviembre de "1904, el -
Ejecutivo Federal establece una Subsecretaría encurgada exclusiv~ 
mente para atenci6n de los Institutos destinados a lograr el avB;E; 
ce científico, lo que apoya en la teoría de la divisi6n del trab~ 
jo a la que considera el origen de todo progreso moderno. AntUlcia 
la creaci6n del Consejo Superior de Educaci6n Pública con su Ley 
respectiva, tendiente a ampliar los conocimientos de la primaria 
elemental y, a preparar para la vida práctica a los alumnos. De 
estas ideas surgi6 la obligatoriedad de dos años de educación prl:_ 
maria básica, dos años más para considerarse alumnos de calidad 
superior aspirantes a preparatoria, con terminales en las carre 
ras profesionales de abor;ado, agente de nee;ocios, médico, farma 

('\7).- Obra citada (6). Pá¡i;inv. 223. 
(18).- Ubra citada (ó)a 1-·~rinas 228 y 232. 



e éutico, ingeniero 5eóc;rv.J'o ~' as t;rónomo, tor:ósrn.fo, ensayador y 

ar0_uitecto. l'or esta raz6n, :pnra ns:iürar a ser aprendiz de cua.1 
quier o.ricio, principal.mente el comercio, eran necesarios los doo 
arios de educaci6n básica, bene.ficio éste que mmca lleg6 a l·os 
obrP.ros y a los campesinos. (19) 

En el in.forme anttirior de l'or1"irio Díaz, se señ.§!;_ 
lan ci.fras que hoy serían risibles, pero que resumían el contená_ 
do de la labor administrativa como él lla~ó a la educaci6no Así 
sabemos que en el año de 1904, había 498 escuelas, de las cuales 
337 estaban en el Distrit:o Federal, 103 en el ·:rerritorio de 'repic, 
45 en la Baja California.y 13 en Qti.intana Roo. .8rl este in.forme 
se destaca como medida básica, el procurar la instrucción de los 
obreros y se habla del establecimiento de los talleres de carpin­
tería y herrería en la Escuela Nacional de .Artes y 0.ficios; se h.§!;.. 
bla del engrandecimiento de actividades artísticas y culturales, 
de las reformas a los planes de estudios de la Academia de Bellas 
Artes y a la .formaci6n de un catálogo de obras artísticas que se 
encuentran en galerías, organizando inclusive, concursos en Bellas 
Artes y en el Conservatorio liacional de 11úsica. El i'amoso Teatro 
Arbeu, es arrendado para o.frecer presentaciones populares. Se 
anuncia la adquisici6n de equipos de psicología experimental para 
la Escuela Normal de Pro.fesor·es, la Escuela de Ingenieros y la de 
l'ledicina. Se alude a la reparaci6n de muchos edificios escolares, 
destacándose el de la Escuela de Agricultura y, del enriquecimie.!!_ 
to en el acervo de la Biblioteca Nacional. Señala .finalmente,­
las excavaciones realizadas en zonas arqueol6gicas y la particip.§!;. 
ci6n de delegaciones mexicanas en eventos internacionalesº (20) 

Díaz, en su práctica de in.formar al Congreso de la 
Unión el primero de abril y el 16 de septiembre de cada uño, con 
motivo de la inauguración de los ci.o~ .períodos de sesiones del Ca.!!_ 
gres o, en 1905 cita que "este año._ e'scolar ha comenzado con 531 e!!_ 
cuelas sostenidas por el Gobierno .. y en plena actividad en. el Dis­
trito y Territorios Federales. (21) 

El 17 de septiembre d~ 1905,º de'con.formidad con lo 
dispuesto por la Ley del 16 de mayo anterior, se cre6 l_a .. Secret.§!;_ 

(19).­
(20) .-

Obra citada ( 6)" J:á¿·inas .?.34, 236 y 237. 
:3.i.CH.E~';l..Rin. JE EDUC.Acro;; i:'U.i3.üICA. Dirección General de Di vul 
;:ación. "2:L 1-L<\E;;'l'RO" º !:úr~<:iro 9. See;l.mda quincena Hoviernbre-
1969. ~'xico. ~lBinas 223 y 224. 
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ria del Despacho de Instrucci6n Pública y Bellas Artes, entrando 
en funciones el primero de julio siguiente. En las escuelas pri­
marias había entonces inscritos 57 703 alumnos, con lo que el ª.!! 
mento de alumnos era de 10 mil, aproximadamente. (22) 

_, En' este año inician actividades cuatro nuevas Es-
cuelas Prima.r:i.'8.9 Superiores, dos de párvulos en la capital de la 
República",· iliia~ elemental en el Territorio de Tapie, con lo que el 
número de. esduelas dependientes de la Federac:i6n se eleva a 504.(23) 

A fines de 1906, Díaz anuncia que. han aumentado en 
10 mil el niíriíe:¡oo de alumnos en los planteles de la Federaci6n, 
por lo que existe una mejor inspección en la selcci6n del perso 
nal docente, así como una más estricta vigilancia en la aplica 
ción de planes y programas de estudio. (24) 

Por lo que se refiere al año de 1907, en los infOE., 
mes que rindi6 Diaz al Congreso, se establecen un total de 557 e.2_ 
cuelas primarias en la República; 2 mil 361 maestros; 59 mil 351 
alumnos y un presupuesto de 2 y medio millones de pesos anuales.(25) 

En forma inusual, en el mismo~año de 1907, Díaz h~ 
ce saber al pueblo de México .que el ciclo escolar concluy6 en fo!'., 
ma definitiva, con 565 escuelas funcionando y un total de 62 mil 
686 alumnos inscritos. (26) 

El Congreso de la Uni6n·recibe un informe en abril 
de 1908 por parte del Presidente Díaz, en el que se establecen 
583 escuelas en activo, con 64 mil alumnos. (27) 

Septiembre de 1908, es de suma importancia para la 
historia educativa. de M€lxico, .toda vez que· es aprobada por el Co!!_ 

greso de la. Unión, l~ Ley d.e Educaci6n Primaria para el Distrito 
y •rerrito.rios Federales, así como el Reglamento de Inspección 11é­
dica E~colar. (2B) . ' 

(22) .- Obra citada(20). J:>áginas 227 y 228. 
(23).- Obra citada (.20). Página 228. 
~245 .- Obra citada ~205. Página 231. 
25 .- Obra citada 20 • Páginas 234.Y 235. 
~26) .- Obra citada ~20). Páginas 237 y 238• 
27) .- Obra citado. 20) • Página 241. · · 

(28) .- Obra citada (20). Página 243. 
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Durante el año de 1909, el sistema educativo nacio 
nal tuvo varios cambios, procurándose en todo momento adecuar si~ 
temas a integrar en un órgano administrativo único todos los as­
pectos colaterales a la educación primaria. En este año pasa a 
depender de la Secretaría de Instrucción Pública el Departamento 
de Bellas Artes y, como antecedente para el ciclo primario, todos 
los jardines de niños o escuelas de párvulos, se suman a dicha S~ 
cretaría. (29) Por otra parte, se proponen reformas a la Ley de 
Educación P:!:'imaria para el Distrito y Territorios Federales y el 
Congreso de la Unión aumenta salarios a todos los profesores de -
educación primaria normal que acrediten ser titulados, con lo que 
se acrecienta en forma desmedida la solicitación de reglamenta 
ción, exámenes profesionales, titulación y expedición de patente 
de ejercicio, de dichos profesores, en todo el territorio nacio -
nal. (30) 

Como una aportación para solventar las necesidades 
económicas del pueblo en general y, buscando dar un ajuste exacto 
a la contabilidad del Ejecutivo Federal, en el año de 1910 se h.,!!. 
cen coincidir los ejercicios del Año Fiscal y el Año Escolar; es 
·tanta la necesidad del pueblo, que se funda la llamada Junta Pri­
vada de Socorros, presidida por Gabriel Mancera, la que se da a la 
tarea de clasificar dentro de la población escolar del Distrito y 

Territorios Federales, a los alumnos más necesitados, a quienes -
además de impartirles la enseñanza correspondiente, se les brinda 
el servicio de desayuno y comida. (31) 

En este año de 1910, al conmemorarse el Centenario 
del inicio de la Guerra de Independencia, Díaz informa que. "en el 
territorio na~ional funcionan 64-1 planteles en el nivel i:ii-imario, 
de los que 55 son nocturnas para obreros y trabajadores -di.versos; 
que se cuenta con un total de 83 mil 824 alumnos inscrito.s que 
son atendidos por 2 mil 361 maestros. 

El 6 de .septiembre de este año, por Decreto Presi­
dencial se toma como obligación de todos ios maestrós;f;c;h;>imbuír 
respeto'y: rend:i.r tributo a la Bandera Nacional, colli.o sup~emo sím-

(29).­
(30).-

(31) .-

,,--=-~=:·' 

Obra citada (20). Página 247. -
SECRETARIA DE EDUCACION PUBLICA. Dirección Generá.l de Divul 
gación. "EL HAES'l'RO". Húmero 10. himera Quincená Diciembre 
1969. F6xico. Página 223. 
Obra citada (30). P~!l;inas 225 y 226. 
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bolo de la mexicanidad, con lo que se determina adem~s que, todos 
los lunes de cada semana al inicio de actividades, se rinda tribJ:! 
to de respeto a nuestro Lábaro Patrio y,_ haciéndose coincidir con 
las fechas, se promulguen los hechos trascendentales de nuestra -
vida histórica y- cívicamente se honren 'a los próceres y héroes n.e_ 
cionales. (32) 

La égida gubernamental de Porfirio Díaz, en mate­
ria educativa, concluye, con la creaci6n del Consejo Superior de 
Educaci6n P6.blica, que hace por primera vez que los planes y pro­
gramas de estudios, así como los calendarios educacionales coinc,i 
dan con los de la Universidad Nacional de México. Asimismo, es 
loable la labor que se desarrolla en bebeficio del pueblo, cuando 
se declaran plenamente castellanizadas las delegaciones de Xochi­
milco y Milpa Alta, lográndose adem~s, decir que dichas delegacig_ 
nes est~ alfabetizadas. (33) 

Siendo Presidente de la República Francisco Le6n -
de la Barra, en el año de 1911, se concreta el proyecto de reali­
zaci6n de las llamadas Escuelas Rudimentarias. Este proyecto tr~ 
jo a colaci6n el-hecho de que se crease una escuela primaria en~ 
cada poblaci6n en la que existieran veinte niños en edad escolar.(34) 

Durante 1912, el Presidente Francisco I. Madero,· -
crea una serie de organismos que se avocan a estudiar e incremen­
tar los salarios a los profesores; se tramitan jubilaciones y 

franquicias para todo el personal técnico, administrativo, manual 
y docente; se crea como instituci6n los llamados Comedores Escol,!! 
res, que tienen como funci6n establecer la soluci6n de los probl!!_ 
mas educativos y socioecon6micos de la poblaci6n escolar, lográn­
dose en esta primera etapa la entrega de 25 mil pares de zapatos. 
(35) Asimismo, se crea la Sección de Instrucci6n Rudimentaria, 
con una aportaci6n de 300 mil pesos, que sirvieron para aumento -
de salarios para maestros. (36) 

(32).- Obra citada (30). P~ginas 228 y 229. 
(33~-- Obra citada (30). Página 232. 
(34 .- Obra citada (30). Página 234. 
(35 .- Obra citada (30). Página 23?.· · 
(36).-'übra citada (30). Páginas 239 y 240. 
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En este apartado, que comprende los a~os de 1913 y 

1914, nuestra fuente, advierte que estos datos no son confiables 
y que se esbozan para cumplir con el cometido de enseñar y seña -
lar que la labor educativa, no se ha detenido. Es :.C-rimer handat~ 
rio eJ.. espurio Victoriano Huerta, _quien_,al CongrElso d,e J..a Uni6n -
in:form6 de J..a. existe:i.cia de 481 escueJ..as rudimeritarias, con 10 
miJ.. aJ..umnos; estabJ..ece eJ.. quinto año' 'Cie educaci6n elemental., au­
menta en19 escueJ..as más y dos· jardines de niños, el número de 
pJ..anteJ..es y J..os J..J..amados C.omedores EscoJ..ares, J..os convierte en 
Centros de Distribuci6n de Alimentos. Como un hecho negativo p~ 

ra la educaci6n de Hl3xico se -señal.a, en sus ini:ormes l.a J..imitaci6n 
y prohibici6n de J..os J..ibros de texto y s6J..o se permite eJ.. uso de 
dos o tre~ -dest:inados a:'J..l!l J..ectura. Se fundan cinco inspecciones 
escoJ..ares y jun:t6 a eiiá~, l.as inspecciones moral.es que real.izaban 
entre eJ.. personal. de escueJ..as y entra en :funciones l.a brigada de 
enfermeras escolares. (37) 

.AJ. arribo.de don Venustiano Carranza al.a Preside!! 
cia de J..a RepúbJ..ica, se debe rendir emocionado homenaje a los ma­
estros que· ·siguieron al. Gobierno Consti tucionaJ..ista hasta Vera 
cruz, pues por causas de guerra (RevoJ..uci6n I'lexicana), no pudo d~ 
sarrol.J..arse pJ..enamente J..a función educativa en eJ.. territorio na 
cionaJ.., pero rindieron gratas y valiosas J..abores J..os profesores -
de J..os Estados-de Veracruz, Hidalgo, PuebJ..a, Yucatán, JaJ..isco, 
Ch:i.apas, Tabasco, Guanajuato y Quer~taro, de J..os que se seJ..eccio­
naron a J..os integrantes de l.as tres comisiones que estudiaron en 
Estados Unidos de Uorteamérica. Se aplica el. decreto del. 29 de -
enero de 1915, !'ºr el que l.a Direcci6n General. de Educaci6n ?úbJ..,h 
ca, se integra con l.as siguientes instituciones: Jardines de Ni -
ños, EscueJ..as Primarias Elemental.es, EscueJ..as Primarias Superio -
res, EscueJ..a Nacional. Preparatoria, Internado Nacional. y EscueJ..as 
HormaJ..es de Haestros. Los principios general.es en que se basa e.§_ 
ta acci6n, son: 1o.- La Escuela Primaria y Preparatoria debe pre­
parar debida.mente al niño y al joven, para que ocupen el. l.ugar 
que J..es corresponde en la sociedad. 2o.- La instrucción debe ser 
considerada. cono medio para obtener la educación. 30.- Los estu­
dj_os deben ser fundtimentalmentc educativos. L~o.- La enseñanza s2_ 
:ná laica, de~os-~rable y pr2.c~ica. 50.- La :formaci6n del. car!icter 

( :;7). - .s.::.:Ci'!1:./J: ....... -c:.::. !)1_.. 1~ü'JC.i~Clu~ . .rU1nJI .:.,L. D:i..:·ccoi6n General ':1º. 0ivul_ 
~i;9.ci(1n.., 11 .:. .. L i:AL_j•3i'thJ". 1:{®.-..:ro 11 •. ':..e~~·'l.u1.tln ·~u.incena lJicii::mbrc 
1~1::;9, '·::i.cr_). J .... !Jr=:i n~~.R ~23, 22L~, ;~~~s; ;:27 ;,,r 230. 
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en el que ha de .fi¡;urar como .factor im!'orta.nte del dominio propic> 
y la conciencia íntima de.t cump.1.imicnto acl deber, será el objeto 
supremo de la educaci6n. 

El gobierno de Carranza, suministra adem~s del me­
naje, libros y material de enseñanza, se practic6 el inventario -
nacional, se crearon campos deportivos, con lo que se a5iliza la 
educaci6n .física y ésta se mezcla con la instrucci6n militar. Se 
.funda el Consejo Técnico de Educaci6n y además, el Museo Fedag6gi 
co Nacional. 

Existen 15 jardines de niños, 285 escuelas elemen­
tales, 49 escuelas superiores, 39_.escuelas nocturnas, que hacen -
un total de 388 en las que se atienden a 74 mil 556 educandos, de 
los que concluyen su año escolar 46 mil 414. 

Se institu;ie la Policía Escolar, que vigila que 
los ninos acudan a clases y no "pinten venado"~ Son 12 mil 589 
los responsables de esta tarea. Entra en .funciones la Direcci6n 
de .Enseñanza Técnica, crea~a para al.fabetiiar y.capacitar obreros. 
Como cosa especial y de mucha importancia, .funcionan las escuelas 
industria, en donde los niños trabajan y el salario iue obtienen 
-sirve para la ayuda del sostenimiento de su hogar. .Los ayunta 
mientes reciben las escuelas elementales, superiores, nocturnas y 
jardines de niños, bajo su respopsabilidad y administraci6n, con 
lo que se crea una v.i.gilancia especial para el cumplimiento de 
planes y programas de estudj_os,_sobre todo para-alumnos menores -
de 15 años. Se imprimen libros de texto, .folletos y boletas y se 
obliga a las escuelas particulares, a cumplir con los principios 
rectores de la educaéi6n. Es de destacarse que en esta época hay 
92 mil 415 alumnos inscritos en.3a8 escuelas para obreros y son 
atendidos por 3 mil 239 maestros. (38) 

Don Venustiano Carranza, en 1918, señala que hay 
73 mil 614 alumnos en el Distrito Federal, 274 escuelas primarias 
elementales, 67 primarias nocturnas superiores, 40 nocturnas, 11 
jardines de niños y 120 escuelas particulares, que hacen un total 
de 512 establecimientos educativos para la capital de la Repúbli­
ca, y se lo~ra por primera vez, que los ayuntamientos municipales 
asuman el control de las escuelas para lo que se les concede un 

(38).- Obra citada (37) •. Páe;inas 231, 232, 233, 23'!-, 235, 236 Y 237. 



presupuesto =ual de Lf l!lillones 707 i:ri.l 30 pesos. .Se emite el 
proyecto de ~ey neglanentaria de Educación; y conforme a la ley 
del 13 de abril de 1917, la instrucción primaria pasa a depender 
de los ayuntamientos, y para que éstos no sufran penurias econ6n4_ 
cas, la Federación sigue pagando los salarios a los maestros. 191 
escuelas son clausuradas por violar los principios. (:39 )-

Durante el mandato de don Adolfo_de-la Huerta, en 
1920, se termina el proyecto de. ley. para la federalizaci6nde la 
enseñanza y 1303 profesoresuniversitarios,- _ con;el cargo de hono­
rarios, infoian la campaña de tlfabeti.zaci6Il.: ~(4o) 

En.el transcurso de 1921, siendo Presidente Alvaro 
Obregón, funcionan 22 escuelas modelo y 22 nocturnas; continúa la 
campaña de alfabetización y se concede el cincuenta por cien"to de· 
aumento a los salarios de los maestros. El 30 de junio, se apru~ 
ban las reformas a los artículos 14 transitorio y 73, fracción 
XXVII, de la Constitución General de la República, :para que con -
forme la reforma a la Ley Orgánica de las Seer.etarias de Estado,­
el Ministerio de Instrucción Pública funcione debidamente como Se 
cretaría de Educación Pública, según_ decreto de don Venustiano C.§,, 
rranza. Es i~portante hacer notar que en este año se efectúa un 
descuento del diez por ciento de salarios a los profesores del D~ 
partamento Universitario, para pagar tres mil desayunos diarios a 
niños pobres. (41) 

Alvaro Obregón, en 1922 informa que la Secretaría 
de Educación Pública, creada con fecha 5 de septiembre de 1921,-­
cuenta con: 60 escuelas primarias superiores, 50 elementales, 100 
rurales, 100 nocturnas, 22 jardines de riiños, 2 normales con es -
cuelas anexas, 102 mil 307 alumnos, con asistencia promedio de 69 
mil 392_, quienes erogan a la l!'ederación 5 y medio millones de pe­
sos de presupuesto anual. Se hicieron entrega de 3 mil 75 diplo­
mas a profesores que colaboraron en la campaña de alfabetización, 
a través de 334 centros y de un "Ejército Infantil" integrado por 

alumnos distinguidos que ayudaron en el aprendizaje de la lectura 

(39) .-

(40).­
(41) .-

3ECH.:;;;TARIA DE EiJUC.ACION PUBLICJt. Dirección General de Divul 
gación. "EL l'Ll\.ES'J:RO". Uúmero 12. Primera ({uincena Enero 1970. 
México. ::::ácina 207. 
Obra citada ( 39). Pá: ·ina 220. 
Obra citada (39). Páginas 222 y 223. 
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y la escritura a 52 mil personas. (42) 

La educaci6n en l'léxico en 1923, tiene 50 millones 
de presupuesto. Las escuelas rurales, de reciente creaci6n, ero­
gan 3 millones 475 mil 134 pesos y, la campaña de alfabetizaci6n, 
439 mil 85 pesos. Los niños del campo y de la ciudad 'reciben 
igual preparación en conocimientos y en la experiencia necesaria 
para vivir en sociedad. La educación se basa en: instrucci6n, 
apoyada en la inteligencia y el trabajo productivo, lo que se 11,g_ 

mó escuelas de acción. 102 maestros en calidad de misioneros, 
atendieron a 34 mil indígenas. La campaña de alfabetizaci6n lo -
gra que 7 mil 131 obreros sean incorporados a la instrucci6n. (43) 

La educaci6n primaria es dividida en 1924 en cuatro 
grados elementales primarios con pase a la educaci6n profesional. 
15 mil 937<personas son alfabetizadas. Funcionan un mil 605 es -
cuelas rurales que atienden a 171 mil 565 alumnos a través de 3 
mil 922 maestros. Laboran un mil 23 escuelas indígenas y entra -
en funciones una estaci6n de radio al servicio de la educación.(44) 

Con Plutarco_Elías Calles, la preocupaci6n que exi.§. 
te es que la educaci6n llegue a zonas urbanas, obrerar y rurales 
y así cubrir todo el territorio nacional y, por ~onsecuencia, a 
toda la poblaci6n. Existen 2 mil una escuelas rurales, 180 escu~ 
las primarias en el Distrito Federal, 164 escuelas en los Estados; 
hay 82 mil 240 alumnos inscritos en el Distrito Federal, 23 mil -
738 en los Estados y 4 mil 593 alumnos asisten a la Escuela Naci.2, 
nal de Nat:stros. (45) 

Los cuatro años del mandato de Calles se destacan -
en su labor educativa, por los siguientes acontecimientos. El 15 
de junio de 1924, entra en servicio la estaci6n radiodifusora de 
la Secretaría de Educaci6n Pública; se establece el Departamento 
de Psicopedagogía e Higiene; funcionan un mil 256 bibliotecas con 
94- mil 432 títulos, se aumentan en 100 las escuelas rurales, se -º 
funda J.,/]. Casa del Estudiante Indígena y, con un capital de 95 mil 

(42) .­
(43) .-

(44).­
(45).-

Obra citada (39). Página 229. 
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pesos, se crea la "Caja Nacional de Ahorro y l'réstamos'.', para b~ 
neficio de los maestros de educaci6n primaria; existen ya 3 mil 
433 maestros rurales; se registran 44 mil asociaciones de padres 
de familia y se establece el .funcionamiento normal de las lle.m.§!;. 
das Misiones .. CUl.turales, que perseguÍan como .fines, el mejoramic!!_ 
to de mae9t;![:c;'¡¡¡'·"err servicio, la .formaci6n de maestros rurales y, 

el mej()ramien~o de maestros rurales. (46) 

Al abrir sus sesiones ordinarias :el Congreso de la 
Unión el primero de septiembre de 1928, Plutarco Elías Calles h.§!;. 
bla sobre el desarrollo que tienen las escuelas normales y la irr 
fluencia de éstas en las comunidades vecinas, con óptimos resuJ.t~ 
dos en lo referente a la acci6n social, que se traduce en el a~ 
mento de 15 escuelas particulares incorporadas al sistema federal, 
con un criterio peda~ógico que permi~e unidad y control, no s6lo 
de la enseñanza elemental, sino de la hoy llamada Escuela Secund~ 
ria, labor que se ha desru.·rollado en estricto apego constituciQ 
nal, como condición precisa para su existencia. Se ha continuado 
la labor de años anteriores en la unificaci6n de planes y progr~ 

mas de estudios para las escuelas técnicas, industriales y come~ 

ciales. Se reorganizó completamente el Centro CulturaJ. parH ubr!!_ 
ros. Se ha mantenido un mayor acercamiento con los diversos sr~ 

pos sociales que constituyen a la Universidad, y se han puesto en 
práctica las reformas a los planes y programas de las escuelas de 
ésta, así como de la Escuela de Bellas 1l.rtes y Conservatorio de 
l'iúsica, procurando en todo momento el que se comprenda que la Un!_ 
versidad se acerca al pueblo. Vital ha sido la atención a la ed_g_ 
cación del campesino, para lo cual el Gobierno se ha valido de la 
radio, dando importante significado a la divulgaci6n cultural,­

científica y artística, así como a la propaganda nacional en el 
extranjero. (4?) 

Emilio Portes Gil, el primero de septiembre de 
1929, destaca como prioridad la enseñanza agrícola elemental, que 
se impartía regularmente en los Estados de Durango, Guannjunto, 
Eidalgo y 1".iichoacán; sumándose más tarde los de Puebla y I·léxico, 

(ll-6) .-

(L;.7) .-

Sii:CB.l!:TA.L'tIA .i!E .GDUCACIO~'i PUB:WIC.:A. Direcci6n General de Di vul 
gaci6nu "EL ruL.:.G'l'RO". IiÚmcro 14. Primera 'iu.i.ncena Febrero :;-
1')70. I.éY..iCOu i·úc,inas 2.33, 236, .238, 239, 243, 2lf4 y 211-7. 

i:.>E<JH1''1'i..:i1IA lJ.:.:. ..:.JJuc;,cror~ l-U:OLIC1,. Di !.'e:cci0n Gel'). oral de .ii vul 
f3D.9-i6n •.. , "~J .·~.~~~'11~~0 11 • i;úme:r."?,,. '15. l,rimo1:t? .... ~uincena .:t'::iril - :; 
19('0. ;·:mcJ.CO. !'t'f';l.IW:J 225, <'c.6 y 22?. 



con una erogación de 10 millones de pesos, planeado para la expl~ 
tación aerícola, industrial y ganadera, llevadas a cabo por cada 
escuela, las que explotaban 4 mil 834 hectáreas. En 1929, 616 hJ,_ 
jos do ejidatarios están adiestrándose para practicar el cultivo 
racional de la tierra y para convertirse en ejemplo susceptible -
de imitación por los agricultores adultos, siendo la Escuela Cen­
tral Agrícola de Roque, Guanajuato, la que sirve de "piloto". Se 
ha instruido y extendido entre los ejidatarios el deseo de crear, 
para su explotación, centros avícolas y porcícolas, para lo que -
se han establecido escuelas centrales en cada Eritidad Federativa, 
las que están trabajando a través de sociedades de crédito agríe~ 
la y con trabajo cooperativo; siendo en estos planteles becados 
los hijos de ejidatarios que se distinguen por su aprovechamiento, 
que se convierten en monitores de sus respectivas zonas de inf'lue;g_ 
cia. Se pidió ayuda económica a los campesinos y así se fundáron 
los ll.amados "Circuitos Rurales", dirigidos por un maestro pagadó 
por la Federación, que organiza, vigila y dirige,. en continuas v!_ 
sitas, a escuelas circundantes sostenidas por l.as propias comuni~ 
dades. Hay 582 circuitos rurales que comprenden 582 escuelas ce!! 
tros y 2 mil 99 escuelas circundantes, que atienden a casi 100 
mil niños cam~esinos. Se f'undan las Sociedades Cooperativas en 
Escuel.as Técnicas y en las primarias del Distrito Federal. Las 
escuelas se convierten en el principal agente del Gobierno para -
erradicar el al.coholismo. De 9 mil maestros que existen f'uera 
del Distrito Federal, sólo un mil 200, se pueden reputar cono id.Q. 
neamente preparados, lo que ha obligado a la Secretaría de :Educa­
ción a improvisar maestros para las escuelas rurales, por lo que 
existen en funciones Misiones Culturales que han capacitado a és­
tos. "Creyendo que el conf'licto estudiantil iniciado en los co -
mienzos del mes de mayo, obedecía no tanto a las razones f'útiles 
y de y>oca importanxia con que se inició, sino a causas más prof'~ 
das relacionadas, por una parte, con el ansia de la juventud para 
tener una ingerencia más directa y determinante en los asuntos de 
su propia educación, y por otra, con la necesidad de reformas en 
la Universidad más trascendentales de las que se había.'1 ya impl~ 
tado y, por otra parte, deseando aprovechar la situación negativa 
creada por el conf'licto estudiantil, para iniciar una reforma po­
si*iva, que a la vez que resolviese el conf'lic~o cumpliese con 
uno de los ideales de la intelectua¡idad revolucionaria, solicitó 



y obtuvo facultades extraordinarias para expedir la Ley de la UnJ:. 
versidad Aut6noma. De acuerdo con la l.ínea de conducta que el 
Ejecutivo se ha trazado en estos casos, :formulado el proyecto de 
ley, :fue publicado invitándose a l.os interesados a hacerle obser­
vaciones. Connotados miembros de la grey universitaria, profeso­
res y alumnos y al.gunas agrupaciones particulares, presentaron o.2_ 
servaciones y puntos de vista. Aquilatadas las críticas y suges­
tiones, se :formuló de:finitivamente la Ley de la Autonomía Univer­
sitar:ia," que :fue publicada en el Diario Oficial el día 26 de ju -
lio. 

"Los considerandos de l.a Ley señalan los motivos 
que guiaron al Ejecutivo al. :formularla, y las razones que justi:f~ 
can sus diversas modalidades. En términos general.es, l.a Ley est~ 
bl.ece l.a autonomía de la Universidad sin más taxativa que la que 
la ética y la responsabilidad sociales puedan imponerle, comprom~ 
tiéndose el Gobierno a la administraci6n de una subvención · anual. 
tan amplia como las presente necesidades de la Univer3idad deman­
dan. Para asegurar l.a armonía entre el Gobierno y la Universidad, 
y para garantizar el cumplimiento de.ciertos compromisos :fundameE, 
tal.es de la Universidad ante l.a Naci6n, el Ejecutivo Feder'ai pro.:.. 
pone en terna al. rector y queda investido con :facultades de veto 
en caso determinado. En la nueva Ley fue vigorizada la Universi­
dad con la adición de algunos institutos de estudio e investiga -
ci6n con que el Ejecutivo estimó pertinente dotarla; para aseguraR 
le mayores facilidades en el cumplimiento de l.a alta finalidad 
que persigue. La autoridad suprema en la Universidad queda cons­
ti tuída por el. Consejo Universitario, cuerpo representativo de l.os 
di:ferentes grupos e intereses de l.a Universidad, en el que los 
alumnos y profesores, tienen equil.ibrada representaci6n ••• No de~ 
conoce .el Ejecutivo de mi cargo l.a seria responsabilidad que echó 
sobre sus hombros al haber decretado la autonomía de la Universi­
dad, pero estima que ha cum?lido con un deber hacia el país y h~ 
cia l.a Universidad, la que queda ahora enteramente responsable ~ 
te la Nación del uso que pueda hacer de la libertad que se le ~a 

concedido ••• Deseo reiterar en esta ?casión de una manera enfáti­
ca, que la autonomía universitaria pagada por la nación se justi­
:ficará solamente si los que la menajan saben patrióticamente ide~ 
tificarse al desenvolver su pro~rama de acción universitaria con 



39 
la .fuerte y noble ideología de la Revolución Mexicana". (48) 

Pascual Ortiz Rubio, el 5 de febrero de 1930, al protes-­
tar como Presidente, hizo un especial señalamiento del pesimismo 
con que fue recibida la Autonomía Universitaria, pero afirmando -
que la ciencia tiene como primordial deber, el servicio colectivo, 
reiteró el irrestricto apoyo del Gobierno a nuestra máxime. casa -
de estudios. (49) 

El ingeniero Ortiz Rubio, en septiembre del mismo año, h~ 
bla de le. preocupación por la .educación a toda la población, para 
lo cual se establece una Asamblea Nacional de Directores Genera-­
les de Educación Federal, en donde queda establecido que cada en­
tidad federativa erogará como mínimo, el 40 por ciento de sus in­
gresos para la educación popular, dividido esto en un 70 ~ar ciea_ 
to para la educaci6n primaria, 20 por ciento para escuelas Técni­
cas, Industriales, Comerciales y Vocacionales Populares y, el 10 
por ciento para las escuelas secun.darias, preparatorias y univer­
sitarias. (50) 

Durante el año de 1931, el gobierno de Ortiz Rubio, esta­
blece que la. obra de cultura general, básica en el desenvolvimieg 
to de los pueblos, se ha continuado con intensidad; se ha presta­
do especial atención a la escuela rural; y no se ha omitido es- -
.fuerzo alguno para combatir el analfabetismo. .Existen 25 escue-­
las tipo en otras tantas capitales de Estados, que sirven de guia 
a los demás planteles·, en los que existen anexos para la cr:í.a de 
animales, talleres para pequeñas industrias, campos de cultivo, -
teatros al aire libre, jardines y campos para juegos y deportes.­
(51) 

Gran impulso tiene la educaci6n de campesinos durante - -
1932, buscándose doctrinas científicas de la educación rural y mi 
todos apropiados para la incorporación de los indígenas. Funcio­
nan normalmente los Internados Indígenas. Se :funda en l'lichoacán, 
en la Rec;ión de los " Once Pueblos", una estaci6n educativa para 
obtener experiencias para la aplicación de métodos de enseüe.nza -
entre campesinos e indigene.s. Se creó la Comisi6n de Investiga-­
cienes Indias. Se establecieron dos decretos, uno para escuelas 
secundarias y o·t;ro, para el :funcionallliento de primarias particu--

Obra ci t nda ( l~7) • Páginas 226 a 238. 
Obra Citada (47)o Página 240. 
Ob:::-a citada (47). Páginas 241 a 246. 
SEC;iETAHIA DE EJJUCACION PUBLICA. 1J:i,recci6n Gener~l de Di-­
vulgaci6n. ":EL M.A::::t;TRO".- Húmero 1b.- Segun.da ~.uincena a.e 
Abril 19?0.- l~éxico.- :Higin:?.S 219 y 220. 
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lares. Se sigue publicando lu revista quincenal "E1 I-laestro Ru-­
ral", donde se indican las orientaciones doctrinales y pedag6gicas 
para los maestros y se imparten cu.J:>sos de agricultura, higiene e 
industrias, que coadyuvan a la obra de las Misiones Culturales. -
Se mejora la publicación "El Libro y El Puebl.o", con la :finalidad 
de atraer a las bibliotecas a la población. El 8 de marzo del -­
mismo año se expide el Decreto Reglamentario del Reconocimiento -
y Revalidación de Estudios hechos en Escuelas Libres Universita-­
rias, con la mira de no autorizar o:ficialmente el :funciono.miento 
de instituciones que por la seriedad de sus enseñanzas y la soli­
dez de su organización, no gar~nticen un mínimo de preparación -­
científica del que no se debe prescindir y al mismo tiempo con la 
idea de organizar en :forma seria la educación universitaria del -
país, de acuerdo con grandes lineamientos de indiscutible valor.-
(52) 

Siendo Presidente eJ. general Abelardo L. Rodríguez, el lo. 
de septiembre de 1933, se hace especial señalamiento de la educa­
ción pública en las zonas fronterizas, buscando acrecentar el se!!_ 
timiento patrio de los mexicanos para evitar. que crucen la :front.!<, 
ra en busca de la instrucción que en su país pueden encontrar Ve!!, 
tajosamente •. Se aumenta el subsidio a la Universidad Nacional A,!! 
t6noma de México. La Secretaría de Educación Pública ejerci6 un 
presupúesto de 3 millones 700 mil pesos, de los que más de un mi­
llón ?00 mil, se destinó al. aumento de salarios de los maestros,­
toma.ndo en cuenta su capacidad y sus años de servicios. Es impo~ 
ta.nte hacer notar que 3 mil 502 maesi~ros rurales, tení.an un sala­
rio diario de un peso y uno cincuenta, dependiendo de la zona do!!_ 
de 1.aboraban, estableciéndose qu.-.J el salario mínimo para ellos d.2, 
bíere ser de dos pesos diarios. Se repartieron más de medio mi-­
ll6n de libros en escuelas del. campo y sigue editándose, con inu­
sitado éxito, 1.a revista "El I'laestro Rural". Se ha mejorada las 
enseñanzas de los indígenas por medio del dec,orte y una Comisión 
Consul.tiva de la Oficina de Educaci6n Física elabora planes y pr2 
gramas de al.canee nacional en esta materia. Por Decreto del 20 -

de diciembre, se modificó en su integración el Consejo de Educa-­
ción Primaria en el Distrito Federal· y se reorganizó su funciona­
niento. En respeto al. articulo 3o. constitucional, se sometió a 

1.as escuel.as primarías a no tener i5.flu'ff3%i•a r·eli¡:,iosa en la ens.2. 
( 52) .- Obra citada ( 51) • Páginas 23 a 
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ñanza. La Caja Escolar de Ahorros funciona para fomentar este ~ 
bito entre el educando y se garantiza el depósito. El 25 de ju-­
lio de 1933, se promuJ.ga la Ley de Escalaf6n del Magisterio de -­
Educación Primaria, donde se consagran los derechos econ6micos de 
los maestros y se provee el mejoramiento profesional. Se crean -
las Escuelas de Enseñanza Textil, siendo la de Orizaba, la "pilo­
to" en estas cuestiones. (53) 

En el transcurso de 1934, siendo Presidente el General -­
Abelardo L. Rodríguez, se habl6 en el aspecto educativo, de un -­
programa repartido en dos periodos; el primero, denominado l"linimo 
de Gobierno, en el que se expide y promulga la Ley Orgánica de la 
Universidad Nacional Aut6noma de Néxico, de 19 de octubre de 1933, 
que desvinculó a la Universidad del Estado, dotándola de un patr!. 
mon:i.o de 10 millones de pesos; y, por otra parte, la correspon- -
diente al U.amado Plan Sexenal q'U:e se. realiza, íntegramente. Se .:. 
adq_uiere nuevo equipo transmisor de radiodifusi6n para incremen-­
tar la extensi6n educativa y satisfacer las necesidades de las m~ 

sas campesinas. Se aumenta el i:J.ú:nero deescuelas rurales, elevá!:!:, 
dose a 8 mil 531, con lo quE:)_se cumple el. llamado Plan Anual de -
.Gobienro. De gran trascendencia es.la reforma a la fracci6n X -­
del. ~tícul.o 73 constituci~nal., que_ fed·erali7.6 la aplicaci6n de -
las leyes patronales en materia educativa. Se tomaron datos an-­
tropométricos de 161 mil escolares· en. el Distrito Federal, dándo­
se cuenta el gobierno de la gran cantidad de niños físicamente -­
débiles, siendo la desnutrici6n la ó_ausa principal, por lo o.ue se 
crea la Escuela de Recuperaci6n Física, donde al niño se le cura, 
se le alimenta y se le enseña. La Escuela de Débiles l'lentales -­
funciona normalmente. Se promulgó la Ley Sobre Protecci6n y Con­
servación de Monumentos Arqueológicos e Históricos, Poblaciones -
Típicas y Lugares de Belleza Natural. (54) 

Al rendir su protesta como Presidente de la República el 
general Lázaro Cá.rdenas del Río, el 30 de noviembre de 1934, · afi~· 
m6: "En la magnitud del problema educacional de un país que durag_ 
te centurias no mereció de los distintos regímenes que en él imp~ 
raban, sino una egoísta y limitada atención, hay tres hechos ini­
ciados por la Revoluci6n Hexicana que revelan el entusiasmo con -
~ue se ha arrogado esta cuestión trascendental por todos los rev.2_ 

lucion::i.rios y por los e;obei•nantes que han surr.~ido del nuevo r6gi­
meno 
(53)u- Obru citada (51)o P~Ginas 235 a 238. 
(5Lt-).- Obro. r:itnda (51). Pá~inas 242 e. 244. 
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"Primero.- Los pr·osupuestos de educaC'.i.ón han ido en cent!, 
nuo ascenso rnunúrico hasta colocarse en el se51m::lo lugar de las -
partes proporcione.les que del total del presupnes1:o f'ederal se S!!_ 

ñala para los gastos públicos. 

"tiegundo.- Ha multiplicado el personal docente en respet~ 

blos proporciones, que le han permitido ensancha:?:' de modo. consid..!!. 
rable la educaci6n popular. 

"Tercero.- Ha def'inido con toda claridad y val()r la ten-­
dencia más adecuada para lograr que- la'-conciencie. de ·lÓs niños 
abarque y comprenda las e,ctividades hur.ianas dentro de un punto de 
vista científ'ico y generoso. 

"Así ha nacido la Escuela Socialista a la que el Gobierno 
a mí cargo le impartirá u.~ f'uerte impulso, para hacer que la ens_!!. 
ñanza corresponda a las necesidades y aspiraciones legítimas que 
tiene el pueblo mexicano, no solo.multiplicando y mejorando los -
centros docentes en el campo y en 1~ ciudad, sino concretando su 
finalidad en el sentido de que, lo qu~ la Escuela Socialista per­
sigue es identif'icar a los alumnos con las aspiraciones del prol..!!. 
tariado.,. f'ortalecer lbs víncul~s· de solidaridad y crear para I'Iltzj, 
.co, de esta manera, l::i posibilidad de integrarse revoiuciona.ria-­
·mente dentro de una f'irme unidad económica y cultural ••• "(55) 

El propio Cárdenas el·1o. de septiembre de 1935, señala -
que el nuevo sistema de enseñanza a pesar del corto tiempo de su 
implantaci6n, ha empezado a advertir ben«Sf'icos·resultados, por lo 
que la Escuela Socialista debe rendir el noble prop6sito de incuJ:. 
car a la niñez un sentimiento de solidaridad para con las clases 
laborales, que le perrJi tan una forma de vida práctica y la parti­
cipacion en un nuevo orden jurídico social, que acabe con la des!, 
gualdad econ6mica existente en nuestro pueblo. Anuncia la crea- -
ción de un establecimiento que se llamará Escuela Politécnica. 
Tiene preferente interés la fundaci6n de las Escuelas Regionales 

Campesinas; ·:1as Escuelas Hocturnas para Obreros difunden la ideo"'­
logía de la Revoluci6n, tendientes a explicar las doctrinas soci~ 
listas dentro de la normatividad del Estado l'lex:icano. 

La Escuela "Hijos del Ejército" número 1, primera en f~ 
darse, está prestando servicios a quienes con verdadero patrioti-2_ 
mo salvaguardan las instituciones nacionales. La número 2, pron­
to abriría sus puertas en Pátzcuaro, Nichoacnn; y en el resto del 

e 55) .- Obra citada ( 5'1) D Pá.einas 244' 24-5 y 2Lt6. 
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año se inauguraron: una en San Luis Potosí y otra en Guadalajara. 
La Comisión T~cnica Consultiva de la Secretaría de Educación, se 
convierte en Instituto de Orientación Socialista. Se plantean Iaj,_ 

nuciosamente, ediciones económicas de libros de texto. (56) 
Los informes rendidos por Cárdenas los días primero de 

septiembre de los años de 1935, 1936, 1937, 1938, 1939 y 194-0, 
los podemos resumir de la siguiente manera: 

1935: Se lleva a cabo la reforma de 1934, sufrida por el 
artículo 3o. constitucional, que implanta la Escuela Socialista -
que busca la mejoría económica del pueblo mexicano y la promesa -
reivindicadora para la actual y futuras generaciones. Se muestra 
profundo interés por la población :i.ndígena y se anuncia que el --
10. de enero de 1936, entrará en funciones el Departamento Autón.Q. 
mo Indígena. Hace un especial señalamiento a la prensa y la pide 
su muy valiosa cooperación, que consiste en "decir siempre la ver 
dad de los que acontece en el país". 

1936: Sin decreto de fi.mdación y con el sólo señalamiento 
de una partida especial, y la compra de material de laboratorio,­
surge el Insti tute Poli técnico ·Na<?:Lonal. La Dirección General de 
Educación ·Primaria, Urbana y Rural, se ·preocupa por el ·ine.jorSlnie~ 
to profesional y la orientación doctrinaria de los nlá.~stros. Se 
aumenta el salario a maestro~ rurales;· se crea el Consejo ·Nacio-­
nal de Educación Superior y de Investigación Cientí.fica. Q;ueda-­
ron instaurados el Consejo T~cnioo de Educación Agrícola, el Ins­
tituto Nacional de Psicopedagogía y el Consejo Consultivo del In.§. 
tituto T~cnico Nacional. Se reorganizó la revista "El Maestro RB_ 
ral" como texto de consulta para profesores del campo. Se esta-­
bleci6 en la Ciudad de l'l~xico la Escuela Normal de Educación Fís!. 
ca. La multiplicación de planteles "Hijos del Ejército", la de -
jardines de niños en comunidades rurales, Centros Normalistas, E.§. 
cuelas Prevocacionales y N0 cturnas mantienen la función de llevar 
instrucción al pueblo mexicano. 

1937: Se incrementan las empresas editoriales y con ello, 
las publicaciones de todo tipo, lo que forma un índice revelador 
de progreso intelectual. El 5obierno dicta acuerdos para prote-­
ger al a:n.paro de la ley, la libertad·del periodismo con la franqu~ 
cia de la circulación gratuita por sus rutas postales de :nás de -
6 millones de kilogramos de diversos impresos, sin otra cortapisa 

qne lR. i!:Opuest:'l. a la publicidad de interés :privado, haciendo caso 

(56).- úbr::t cit2.da (51). l'!'.'.ginas 246, 21+7 y 248. 



oEi3o de 1as public~·c~o!10s de oposici6n, de crí~icª insana o de -

esc:!ndolo., del-j::t!"1do n ln ~U:>ticin de la opini6n pÚb"l..icE~ su..:.."!.cionar 

ol '1.C~.erto de 1:-· crític~. o el .ftm<lo.n:cnto y decenci~.l de los 13.ta- -

<:",ues. Se habla de: lrt r..ecesidad de rc::'or:aar el c6di[5o político en 

12. forma mc'ls adoctwda r:¿::ra que la nm,j er, ni t,,.d integral de la so­
ciedad mexicnna y de la ciudadanía, sea rehabilitA.da como es debi_ 

do :r conviene a la. dignidad de un pueblo que ha enarbolado la b~ 
de:::-a de las reivindico.cienes en que están inscritos todos los de­
rechos y que, sin embarso, deja y permite que las leyes coloquen 
a la mujer en un rlano político de inferioridad, al rehusarle el 

nás trasceddental de los de:::'echos cívicos: el del voto. 
1938: Se asoma como preocupación del gobierno ia si:J;ua- -

ción internacional que se abstiene en sus actos de acercamien~o y 

de 2:mistosa cooperación para una administración que· va a_:; renovar'­

se y cuyos componentes han entrado bajo la discusión apasionada -
del criterio público. Es preciso acelerar el ritmo de activida-­
des para educar a nueetras masas indígenas, para librarlcJs de la 

lacra del analfabetismo, para que campesinos y obrares perfeccio­
nen sus-conocimientos y para que los principios educativos que se 
dicten sean respeta.dos y cum:rlidos. - -

1939:. La marcha educativa del gobierno se_ ajusta· a los -'­
principios señalados por la revolusión, que se ha-significado - -
por la distribución de las tierras, la organización:de los traba­

jadores del campo y de l~ ciudad para la mejor defensa de sus de­
rechos y para elevar sus condiciones de-vida. 

1940: El gobierno de Cárdenas, reconoce la autonomía mu.ni_ 

cipal como base de su organización política y adm:i.nistrativa, la 
adopci6n definitiva del principio de No Reelección para las auto­

ridades munici:pn.les, estatales y federales, 12. amplitud de las -­
gRrantíes individuales y el respeto efectivo de la libre expre- -
sión, del pensa:oiento, 12. obligación de intervenir en las relaci.2_ 
nes de trabajo, 1,,, autoridad del poder público ante los antiguos 

fueros y privilegios c:_uc disfrutaban las agrupacioneo confesiona­
les, la su:prel'.'.acía inviolHble de la Constitución como Suprema Ley 
de 12. Rerúolica, que se conYierten en direc·tivas políticas que i!!!, 

ppne el gobierno constitucional, proéediendo a una reforma educa­
tiva con base en "l rcs!Jeto al fuero de la conciencia: individual. 

( 57) 

(57) .- o:;.::.v,-t..:.-"'-·"'L" D..> .c..:JlJ0J,Giüii FU3:UIGA.- Dirección General de lJi­
vul;;nción. 11 ~ .-!A~~.s·rEttY" .- Núm1L~J.,o 17. - Prime:!:'a ~¿uincena de -
i<i~\;rO.- 1970.- l:-~~s-::inas 223 a 2'-L?u 
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En el mismo e.ños de 19L~O, concratnmente el 10. de diciem­
bre, nl !!rotestar corao ~:Peside!'lte de ln República, el g.:enoral Ha­

nuel Avila Car~acho, entre otros conceptos, señaló que era menes-­

ter y un clamor de la República entera, la demanda ahora de la -­
consolidación material y espiritual de nuestras conquistas soci%­
les en una economía próspera y poderosa. Demanda una era de co~~ 
trucción, de vida abundante, de expansión económica. En su mensa 

je a la juventud, le pide "que tenga :fé en la vida", para que se 
lance a iniciativas creadoras, alejándose del sentimiento de pre~ 

cupación, pues es la hora de que asuma su papel en el mundo y que 
recuerden que los R.ecursos ~faturales de Néxico,. están en espera -
de iniciativas,.porlo que el. gobierno puede desde ahora despejB.!: 
les el. camino, por lo que se compromete solamente a usar la :fuer­
za para abrir·nu.e..:ros caminos, nuevos horizontes en donde se des-­
borden el aifui..dei ·frab~jo, .el. espíritu de l.ucha, de ansia legít.:h_ 
ma de triun:far 'd.e :r:;uestra juventud. Hace una exhortación al Ma-­
gisterio. Naéioriar., pára que ;i.o solo se concrete a impartir sus eg, 
señanzas en ciase·; sino que: para con ~l· ejempl.o, demuestre la la­
boriosidad,_ la méí'~~lidad·y ;¿Í"-trabajo: que l.l.evará a México a mej.2_ 
res derrote;~s. '(58) . . ~P· ·-. . . . . 

Los aiio~de.gobierri~·del general Aiiila Camacho, los resu­
miremos en materia "educativa, de la siguie'nte manera: 

1941: .·Pide que no se haga _·caso de_ agitadores que están ig, 

:filtrados~en.nuestras.instituciones, y que sin con:fesar sus avie­

sas intensiones_~ .se han dedicado a perturbar el orden, principal­
mente, amparados épor. extranjeros que a sabiendas de que sus ideas 

no comu:lgan con la realidad mexicana y de que violan las l.eyes, -
insisten en desplegar propaganda desorientadora... El Pentatl6n 

Deportivo Militar Universitario, integrado con cerca de dos mil -
jóvenes provenientes de diversos pl.anteles, juraron bandera en -­
enero anterior, y al igual que los alumnos de la Escuela Nacional 
de Agricultura, que está militarizada, participan en maniobras de 
primavera ••• Con el propósito de buscar l.a unificación de los -­

sistemas de enseñanza, precisar normas pedagógicas, corregir err~ 
res y de:finir responsabilidades concretas por parte ~e sus funci.2_ 
narios, se hizo unn total reo1•gnnización de la Secretaría de Edu­

cación Pública, creó.ndoc.e varias direcciones de control en los d.:h_ 

i-erentes niveles de enseúanza, así. como sus do¿endenciaD auxilia­
res. 3e ha preocup,.,.clo "º:!' establecer un c1~bol cumplimiento a los 
(58) .- ¡_j:i;U!fr;TldIA Jl.>!; ;;,;)UC,,_GJ:üi·¡ 1-'UüLIG,'.,..-Uirección General de JJivul 

gación. "l':L Miu:.2'i'iW".- M,-,:.ro 1970.hfo:ico. Pnr:inas 197 a 199-; 
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linea:rrientos de la educaci6n establecidos por el artículo 3o. con§_ 
:i tucional; se í".mria el Insti-:uto Nacional de Astrofísica, en lns 

cerc,,.nÍ?.fl de Cholula, Puubla y se logra un inusitado avance en -
las investi~aciones científicas, tendientes a mejorar las necesi­
dades del pueblo. Se e~~ablece como primicia para la enseñanza -
general, eJ. hecho de que "el maestro debe enseñar y enseñar bien,· 
y la severa autocrítica de capacidades y procedimientos!·' que por 
sí solo conllevaría un respeto más sentido y claro hacia todo el 
1"1agisterio y se elevaría el concepto qué' de· éste tiene la sacie-­
dad. (59) 

1942: El Servicio 11ilihr Nacional e~ ·ins.tituído c;;,mo - -
obligatoriedad a los j6venes de· .1a·años, dada~Llas_ c:i.rcunstancias 
en que vive el mundo por la Se~unda Gll.erra 11\lndial, la-iin:alidad 
es preparar a los jóvenes cons-criptos, no p-ara- la guerra, sino -­
para que además, en su vida pública, con base en la disciplina y 
el orden recibidos, sepan valorar con espíritu de decisión, los -
esfuerzos de todos los mexicanos y procuren un hogar mejor, una -
moral más estable y la seguridad de sus acciones, con lo que es-­
trechará la ventaja moral que se adquiere cuando se trabaja en sg_ 
lidaridad. Los asuntos indígenas se tratan de resol~er y se - -­
crean asesorías para grupos étnicos y se hacen reformas legales -
para ayudar a estos grupos a tener mejores condiciones de vida. -
Los Internados Indígenas, se convierten en I1isiones de MejoramieE:, 
to, Misiones de Colonización, Centros de Capacitación T~cnica y -

Centros Regionales de CaPacitación Económica. Se promulg6 la Ley 
Reglamentaria del Artículo 3o. constitucional, que se publicó en 
el Diario Oficial el 23 de enero, la -que- se inspira en el deseo -
de robustecer la unidad nacional y de préparar moralmente a la n.!_ 
ñez y a la juventud en el culto a nuestras tradiciones y a los v.2:_ 
lores esencialmente mexicanos. La misma ley definió las normas -
de unificación y coordinación de las actividades educativ~s en la 
República, dentro del respeto que marca la Soberanía de los Esta­
dos, y a la ve~ realzó la categoría de servicio público que la -­
educación tiene, pRrn cuya eficRcia es indispensable la colabora­
ción de la Iniciativa Privada y la profusión de sus valiosas apo_;: 
taciones morales y mGteriales, con lo que se creó el Comí té Hacig_ 
na.l de Iniciativa l'rivc.da, que se aYocó a la solución de proble-­

mas de construcción y reraración de edi:ficioc escolares; con la -

(59)u- Obra cit'lda (58).- ráginas 197 a 202. 

· .. 
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colaboraci6n de los pnclres de fa'llilia se aUJ11ent6 le. asistencia e~ 
colar; se pusieron en servic:i.o las Comisiones I-ii:Ktas de Educaci6n 
con representación i"ederal, este.tal y de los ayuntemierrtos; se a~ 
mentaron sueldos a los maestros; se ioparten cursos en el Instit~ 
to Nacional de Pedagogía, tendientes a lo superación de los maes­
tros y se difunden sus experiencias a través del llo.mado "Servi-­
cio de In:formaci6n l:'edag6gica"; al ser reorganizada en 1942 la -­
SEP, se crean funciones determinadas a la Subsecrel;aría que asume 
la responsabilidad técnica, en consuno con los Directores Federa­
les de Ed.ucP.ción en 31 Entidades Federativas y de los i.ntegrantes 
de las Comisiones l'íixtas d!3 Educación; se revisan_ y· s.e ajustan -­
los convenios de .federalización de la enseñanza en diez Estados -
de la República; los Jardí.nes de Niños riue dependían de la .Asis-­
tencia Pública, nuevamente han pasado a la Secretaría de Educación 
y en todos los órdenes de la educación primaria se impulsa el es­
tímulo para los maestres, principalmente para aquellos que pres-­
tan sus s~rvicios en el campo y en la atención de indígenas. (60) 

1943: Se continua con la_capacitaci6n económica y cultu­
ral de las poblaciones indígenas para que por su propio esfuerzo 
y con aplicación de su iniciativa, logren alcanzar un modo de vi­
da decoroso y humano a que tienen derecho; se cuenta para este -­
fin con 21 centros de capacitación econ6mica y dos técnicos, así 
como con 14 I1isiones de l'lejoramiento y una más de Colonización; ;;;;;; 
se convocó a la celebración del Congreso Nacional de Educación, -
en donde auténticos profesores y reconocidos pedagogos vertieron 
sus experiencias para lograr~una.real enseñanza y una mejor edUC,!! 
ci6n para la niñez; a pesar del estado de guerra en que se encon­
traba Néxico, por primera vez en.la historia, el presunpuesto de 
Educaci6n es el más elevado de todas las demás dependencias del -
Ejecutivo Federal, que arroja un total de cien millones doscien-­
tos noventa mil. cuatrocientos cuarenta y un pesos; en todos los -
planteles se fomentó el espíritu de solidaridad nacional y se de.2_ 
tacaron siempre las actividades por acrecentar el amor a la pa- -
tria, el respeto a las instituciones y a los símbolos nacion1.1.les 
y en preparar a la juventud a cumplir con su cometido, con su fu­
turo destino, adiestrándolos bajo la idea de que Mllxico, será ma­
nejado po~ ellos dentro de algunos años; asimismo, con respecto a 

ln .<J.tención de la pobl':!.ci ón campesina, continuan trabajt'ndo trei,!2 

(60).- Obrl'. c~.tida (58). P{wine.s 202 n 208. 
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ta Hisionos ~ur~les y cuatro Tipo Especinl. (61) 

1944: Un2 nueva eta?a he sido narcada po~ el anhelo de -
apresurar le- rec.iención es:r:-iritual de todos los mexicanos, dentro 
de un prop6si to de::1.0crático de igualdad, de naciona.lismo sin int.2_ 

leranciao y de respeto para las normas sociales que son honra de 

la Revoluci6n. AunQue se cuenta con 16 mil 864 planteles oficia­
les, en los que 35 mil 387 profesores atienden a un millón 887 -­
mil 906 niños y jóvenes y 133 mil 993 adultos -la cifra más alta 
hasta en;tonces en !'léxico-, se sigue velando por ampliar sistemas 
porque aun hay comunidades y pueblos que piden la presencia de -­
profes ores. Este año, se emite el 21 de agosto, la Ley de Alfab~ 

tización, la que invocando a los intereses más nobles,_·ha_ce _un -­
llamado a todos los habitantes para que no quede un solo. mexicano 

sin saber leer y escribir. Educadores ~rofesionales asesoran a -

los maestros improvisados, de modo que en la casa, la escuela, la 
fábrica, el ejido, el sindicato, el cuartel, los estudiantes, los 
padres de familia y, - en una palabra, todos l.os mexicanos que no -

deseen, por pereza o egoísmo, traicionar la causa más pura de la 
República -que es la causa de vivir con honor y dignidad-, parti­
ciparon en esta cruzada, que se inició con _la c·onfianza de que c!!:_ 

da quien se J?reo_cupara por emancipar, cuando menos a un compat:t'i.2. 
ta ~letrado, del dolor y la ignorancia. En esta lucha contra la 
carencia de conocimientos, se pudo decir, que ningún mexicano re­
cibió el grado de desertor. También en este ruio, las Escuelas -­
:i?J:'evocacionales, pasan a depender del Instituto Politécnico Naci.2. 

nal. (62) 

1945: Un millón 725 mil libros de la llamada Biblioteca -
Enciclopédica Popular, con valor de 25 centavos cada uno, se po-­
nen a lP. venta. El 20 de julio quedó instalada la Escuela Nacio­
nal de Bibliotecarios. El Comité de Construcciones Escolares CD!!, 

tinu; su labor e~ el Distrito Federal y 21 Estados de la Repúbli­
ca. Se co!lvoca a dos ce1:tamenes par8 elabore.r libros de lectura 
y de fl..i~:Jto:r..•ia. Se continue .. la CB.~:;>t:fi0 contra el An~~lfe"betismo y 
o.1 misr-.o tier.1ro se ded:..cn es-pecinl pt8~ción !1ftra lri. fornaci6n de 
mp.est'l:'os de lo::: r;:oinci-:;J~les cent7.'os de er~se~anza, q_ue er..t;onces -­

e·:fU\: Le. 1"scuela. :for::ial Supr::?:'ior, l:>.s }!;sc'-'elns :iornales de !•Iaes-­

t:i:-on ~' !.·:~cs~:~:·2s, .el I!'lsti 1~~to 1--'oli t·~c:-iico :r?cional, l.~. Universi-­
da:i l~rc5_on::l ~ut~n,...>:r,~1 Ue :.·~xico y lan Unive~sic.iDdes e I~stitutos 

(61).- Obra cit<,''.n (58).- i--lí.r:inr.s 20F; o. 2110 
(6;?).- 0r::r:,· c:.':· ~"!. (5·S). i'.<'.-~;in,-,:o 21:'5 '.:'. 218. 
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Superiores de los :2,-,tf!.dos. Se habln ";jS -:ie l'.1. necesidad de cons-­
truír U..'1.a Ciudad Universitaria. La Secreta.~·ía de Educ'.1.ción Fúbl.i 

ca, concluye los arree;los para crear la :.Jirección General de Pro­

fesiones, que facilitará la aplicación de la Ley Federal de Prof~ 
sienes, y ha.ce el más profundo reconocimiento a los mexicanos y -

declara sole=emente: "Ha concluído la guerraººº" (63) 

1946: Este año es particularmente activo en materia edu­
cativa. Asiste u.Iia representación nacional a Londres, Inglaterra, 
a una conferencia convocada por la Ori:;an.ización de las Naciones -
Unidas, donde se sostuvo_ que_ 1Íllla de las i::syores obligaciones "de -
todos los pueblos .consiste.en la amplia difusión de ia cultura y 

en el de~arrollo>Cie Wia"edú.ca'.C:i.6n: para·ia: paz, la democracia y P.!:. 

ra la justicia social~ Consecuente a este criterio, se inició la 
Reforma al Artículo-30~ :corisÜtuci6;i;_ai, que hace que la educación 
sea laica, obligatoria y .grattiitá en ·su nivel primario o básico,­
con lo que s~ renova;~n planes'•y!'iifogramas de .estudios ~tendiendo 
al desenvolvimiento correcto de l'o\¡ edi:i.candos, dentro del concep;i;. 

to de las obligaciones sociaies a· cumplir por cada ·habitanteº Se . . . 
fundan 314 nuevas escuelas. ·La .Educación Superior· se acrecienta 
con el aumento presupuestal ·del Col~gio Nacio~ai, eLde la· Unive.!: 

sidad Na.cional Autónoma de México y-;- se cre6 ia' coÍnis:i6n que for­
muló el programa. arquitectónico y que elabór:ó el pl'an financiero 
para la creación de la Ciudad Universitaria~·· El Instituto .Poli té.!::_ 

nio Nacional, también recibe incrementos eéonómicps y materiales 
y se crea su Consejo Té:-nico General, .. al _igual_.que_el de la Escu~ 
la N

0
rmal Superior. El Instituto Federal de Capacitación del Ma­

gisterio, sigue con sus programas de beneficio para los maestros. 

La Biblioteea Enciclopédica Popular edita cincuenta y dos nuevos 
números. Se continua con la explotación de parcelas en las escu~ 
las agrícolas y en do&ce escuelas se obtiene una ganancia de 400 

mil pe~os. El presupuesto de Educación en 1940 ascendía a 78 mi­
llones 680 miJi::pesos y al fin de este sexenio es de 207 millones 

900 mil pesos, superior a todos los otros. El número de niños -­
o_ue en 1940 recibió atención escolar fue de un millón -849.mil, a 
los que b.g_y que agregar 110 mil asistentes a escuelas partícula-­
res y a los inscritos a las escuelas' de los Estados. La SEF con­
taba en 1940 con 31 mil 300 plazas docentes y en 1946~ con 45 mil 
400. Se establ0ci6 la Dirección General de Profesiones y se pro­

(63) .- Obru c::.t,J·:-ia. (58). P;j¡;inas 220 a 225. 
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mulc;ó el Reslamento de la Ley Rec;l""mentaria de los artículos 4o. 
y 5o. constitucionales. Se incrementaron salarios a. maestros en­
tre el sesenta y cinco y el ciento veinte por ciento y merced a -
la nueva Ley de Pensiones, las expectativas de retiro son más de~ 
cerosas. Se dotó de personalidad jurídida al Comité Administra-­
dar del Programa de Construcción de Escuelas y la Campaña Nacio-­
nal de Alfabetización, '-'con 69 mil 881 centros de enseñanza colec­
tiva, dió instrucción á.unmi116n 440 mil 794 personas, siendo -­
~robadas 708 mil 657, , quedando el resto únicamente pendientes 
de la realización; de su examen correspondiente. (64) 

Al ábrir el· Cor.greso_de la Unión sus sesiones ordinarias 
el 1o. de septiembre de 1947, el Presidente Miguel Alemán, dentro 
de lo que.en su informe presidencial llamó PolíticR Social, seña­
ló: " la paz permanente entre los países y el progreso interior -
de ellos, s6lo puede lograrse mediante una educación que sea dem.Q. 
crática y apta para fomentar hombres responsables. En ello hemos 
puesto todos nuestros esfuerzos ••• " 

Con esta idea se intensificó la educación. preescolar y 
primaria, y en todos los alumnos el amor a la enseña nacional, el 
respeto a nuestros hliroes, el conocimiento de nuestro país; de 
sus recursos y sus instituciones. 

Con ~stas directrices se fundaron 300 jardine_s de niños y 

se otorgaron 110 autorizaciones de reincorporación de planteles 
privados. En el Distrito Federal se aumetó en 600 plazas·ei per­
sonal docente. Las primarias nocnurnas su.frieron reformas en sus 
planes y programas de estudio, orientados a l_a cápacitación en el 
trabajoº 

.En los Estados y Territorios .funcionabe.:!'.l. 12 mil 459 escu~ 
las, con una población de 935 mil alumnos· atendid.os · por 21 :mil. --
4a2 maestros; siguen funcionando 1.os internados de enseñanza prim 
maria para 1.os hijos de soldados, obreros. y campesinos; se desa-­
rroll.a la tercera etapa de 1.a Campaña de Al.fabetización, editánd.Q. 
se una Cartilla especial; se mejoran planes y programas de estu-­
dios de la se;:-:unda ense:':anza; se adecuan las escuel.as de ense:E.an­
zas especiales y l.as de servicio social; se crea la Dirección Ge­
neral de Enseñanza ilo:r·r:!al; se fomentó la enseEanza agr;-.{cola; se 
eq_uiperor: lr,s talleres y le.bort•.torios de las escuelas vocacionales 
de.,_ Inn-:.:itu1:0 1-olitéc!:ic.J N;.:·.cional; se r8organizó el Instituto !T.a 

(64).- übr:1 citada (58). f'~5inas 226 a 232c 



51 

ci .n~l de i.-edn.;;ot;ía; l'.:1 .L:.;cuela Ho:::-mal Su:p0~io:. .. se inntaló e11 su 

!lU'?VO edi:ficio; se establecieron 67 1-lisiones Culturales; asistió 

Il~:;:ico o. los V Juegos .Jepo:::·tivos Centro::iuericanos y del Caribe; -

el Comité:·Adr.1inistrad0v del 1-'rograma :C'ederal de Construcciones de 

Escuelas aplicó el 99 por ciento de los 28 millones de pesos de -

su presupuesto, par? concluir las obras; la Dirección General de 

Profesiones regularizó el re¡-;istro de títuloz y expedición de pa­

tentes profesionales y, se concedió un aumento de 86 millones de 

pesos al presupuesto:_, de educaciónº (65) 

Durante el informe de tliguel Alemán correspondiente al -
año de 1948, hizo notar que eJ. Departamento del Distrito Federal 

entregó 6 millones de pesos para.terlÍlinar las instalaciones de la 

Escuela Normal para Profesores, así como- 2 y medio Millones de p~ 
sos, como contribución del Gobierno ·capit~lino p~r!3.é1a cori.struc-­

ción de la Ciudad Univers.itaria; se ~oritinua con la creación de -

nuevos planteles; 1Bmii maestros reciben sobresueÚoen zonas e!!_ 

peci 8 les; 20 mil alu:mil.os se atienden ·.en internados;' sé crean. 2 -­
mil p.lazas docentes; sé. compra m~i:feri~i éscolar por 14 ínillci~es -

de pesos; se crea iá. Dirección General. de Alfanetiz~ci6n con par­
ticipación de la iniciativa privada at.éndiéndose a 35C:>'Ínil. alum-­

nos; se crean carreras cortas de en.señru:i.za especial.; se 'instaura 

el Consejo Técnico y el Instituto Federal de Capacitaci6n_del l'la­

gisterici de Educación Física; se destacan 15 millones 7oo·~y pe­

sos para la construcción de la Ciudad Politécnica; se fui:ld~ el -­

Consejo Técnico de Enseñanza Superior e Investigación Científica, 

el Seminario de Historia de la Educación en .México y se' instala -

el Museo Nacional de Artes Plásticas; 810 mil volumenes, libros -

de texto y apoyos didácticos son vendidos a precios reducidos; se 

hacen adapt"-cioncs a edificios escolares y se construyen 120 nue­

vas escuelas en el Distrito Federal. (66) 

El pri~ero de septiembre de 1949, Mibuel Alemán informa -

que México ha prestado colaborAción a las NacionP.s Unidas y que -

se !la pnr".;ic:LrJa.do destacadamente en la Se¡~1ll1.da Conferencia Gene-­
ral de las ~Ir.cienes Unidas para 11'_ E<:l.uc.~ción, la Ciencia y l.n Cu_h 

tura; en la tercera confer,.=ncia, por gestiones del ilustre maestro 
mexicano Jaime Torres 3ode-:=, en la s~sión ino.u~i.ira1 en Beirut, Li 
bano (octubre 19i..a), se ü~clu;ye al cspa:".ol como len;.~1w de tre.bojp 
en la 1.rr-.~.~cu y e:i nombr;•<io ..;ii•c,ctor G-eneral de la misma el propio 
(65).- IJbY.''l '.::it~ch (5.".).- :·f'.~inrcin 23; !'.'. 237u 
(66).- Ubra ci-;;r:'.la ~5e) • .:-?;o;inns 23? s. 240. 
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Torres noclet. Se instalan 33 jardines de niños en el Distrito ~~ 
deral y se crean 8 "pilotos" en el Estado de HaYarit; se alfabet1:._ 
zan 363 mil individuos y hace referencia a que en 4 años de alfa­
betizaci6n, un mill6n 800 mil mexicanos han aprendido a leer y e§_ 
cribir; se aumentan a 232 las escuelas primarias en el Distrito -
Federal, realizándose el Censo Escolar y la edici6n del libro de_ 
texto; con feche. 1o. de Bnero de este año, se funda el Instituto 
Nacional Indigenista, con lo que México cumple con el ac_uerdo de 
la Convenci6n Internacional de Asuntos Indígenas. (67) 

Los tres últimos años de la gestión presidenciai--de 'l::'"ri.guel 
Alemán, o sean, los años. de 1950 a 1952, se distin'g~·erón por el. 
incremento en el presupuesto ei:i. el ramo educativo, _yá que ·d·e 317 
millones que se estipularon para el año de 1950, se elev6 a 450 -
millones de pesos el ejercido en 1952, siendo ésta l.a ocasión en 
que el Sector Educativo disfrut6 del. más alto presupuesto en su -
historia y se convirtió en'e1 prin:cipal. ~engl.6n de erogaciones -­
del Ejecutivo Federal. Se continu6 con la construcci6n de escue­
las, con la dotaci6n de talleres y laboratorios a las escuelas de 
enseñanza media, superior y profesional.; se plante6 _ l_a necesidad 
de crear un hospital para maestros y el sindicatp correspondiente 
aport6 un terreno y un mill.6n.de pesos en efectivo para ese fin;~ 
se entregaron 11 millones de pesos para el sostenimiento de la -­
Universidad Nacional y se destinan al Patronato Pro Construcci6n 
y Adquisici6n de Fondos para la Construcción de 1!"· Ciudad Univer­
sitaria; México e_s representado .. en dos conferencias de la UHE8CO 
y oficialmente. es declarado el idioma español, .lengua de trabajo 
al. igual que el inglé~ y francés, en ese Organismo; se acordó J.a 
creación del Instituto Hacional de la Juventud Mexicana, a inst~ 
cias del distinguido maestro Andrés Serra Rojas; se prorroga por 
seis años la fundación del Instituto Federal. de CaPacitación del 
Magisterio; se continua con la obra de Ciudad Universitaria, la -
que se considera una de las mayores y más completas del. mundo; se 
prosie;uió la obra de construcci6n de los Institutos Tecnol6gicos 
Regionales; se construyen 965 edificios escolares; se prosigue la 
Campaña de Alfabetización; se incrementan las raciones por alwnno 
en los internados; se acrecienta el ahorro escolar; se expide el 
Ree;lv.mento sobre las Publicacj.ones y Revistas IlustrRdas, en be-

( 6'7) .- S~OR.::;'l'Ai¡;IA l.JZ i:..lJUCACiüN l:'UHLICA.- .Jimecci6n General de JJi­
vul¡:;acion. "1'1 Maestro".- Número 19 .- I·rimera (.¿uincena Ju­
nio 19'/0.- h6::-:ico.- l°'~ginus 149 a 151. 



53 
n~ficio de la moral y buenas costumbres; se celebr6 en el Distri­
to Federal el Congreso de Academias de la Lengua Bspañola; se fu!! 
dÓ la Comisión de Cooperación Cultural México-Estados Unidos, pa~ 
ra el inter(:ambio de becarios; l'léxico obtiene la sede de los II .: 
Jue¡:,os Deportivos .l:'anamericanos a verificarse en 1955; se nument6 
el número de maestros y se anunci6 en 1952 que ningún maestro ti­
tulado por la Federaci6n carece d'e trabajo y r1ue Iio hay n.iños en 
edad escolar en la Ciudad de México, sin escuela. En el aspecto 
de la Educación Superior destaca la construcci6n de la Ciudad Un;h_ 
versitaria, la de la llamada Ciudad Politécnica y la de la Casa & 
de México, en la Ciudad Universitaria de París, Francia. En 1910 
las tres cuartas partes de nuestra poblaci6n era analfabeta, había 
12 mil escuelas primarias y en 1952, había 26 mil 806 escuelas que 
atendían 3 millones 317 mil 382 escolares, sin contar las escue­
las particulares ni los programas estatales _en este rengl6n y la 
décima parte de la población activa, estaba· siendo alf'abetizadao 
(68) 

Al tomar poses.i6n como Presidente de Mé:x:ico, don Adolfo 
Ruiz Cortines, el 1o. de septiembre de 1952, en su mensaje a la -
Nación, afirm6 que ·vigorizar el seí-i:tid~ de la nacionalidad; ele-­
var el nivel cultural de nuestro pueblo; proveer a las nuevas gen~ 
raciones con·un mínimo de conocimientos indispensnbles para fort.!!:. 
lecer y mejorar la economía personal y con ello la de la Patria;­
generalizar los beneficios de la seguridad social, la _salubridad 
y la asistencia pública, son metas que debemos alcanzar. (69_) 

De 1953 a 1957, en los informes rendidos ante el Congre-­
so de la Uni6n, en el aspecto educativo que nos ocupa y narramos 
en este apartado, el Presidente Ruiz Cortinas, seña16: _ 

Acordes a nuestra tradición de libertad y de.respeto al -
derecho, pugnamos por estructurar con sentido cívico.y moral la -
escuela mexicana y fijar normas político-educativas cie.J. magiste-­
rio como ejecutor principal de esta grantarea. 

En 1953, se destina.TJ. un total de 517 millones de pesos P.!!:. 
ra la atenciñn de la educación, o sea, un mill6n 400 mil pesos 
diarios. La educación :preescolar se imparte enun· .. total de un 
mil 39 ja~·dínes de niños, con una inscripción de 117 mil 517 alll:!!!, 
nos. L,,, Federeci6n sostiene 17 mil cscuule.s primarias, apárte de 

918 ~'.le ::':.mcionnn en oc~.t~!"'.liento nl artículo 123 consti·~ucional.­
( 68) .- úbrn cita.da ( 67) ,.- PáP-inas 152 a 16~~-
(69) .- úbr.~ cittda (67).- ::.áf'.inas 165 y 166. 
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L,-, inscripción total fue de 2 millones 57 mil 783 educa..'"l.dos. J:;n 
la Ciudad de i-lé:i-:ico se crearon 26 escuc. las y un mil. 183 !'lazas d.Q.•: 
centes, que aumentaron la inscripción general en 44- mil 400 alun­
nos. El presupuesto de las escuelas fo~·áneas se aument6 y asciea 
de a 124- millones de pesos. En el Distrito :Federeü, el presupue~ 

to para primarias fue de 72 millones de pesos. Existen 33 inter­
nados de educación primaria y 13 asistenciales, que dan atención 
a '12 mil 400 niií.os. La C()mpaña Nacional de Alfabetización, crea­
da en 194-4, si:.:ue adelante, y hoy, contamos con un 42 por ciento 
de la población cono analfabeta. 

Para 1954-, la enseñanza en I-i6xico; se base. en un criterio 
democrático, c:omo lo marca nuestra Constitución Política. El Co!!, 

greso de la Unión, aprobó un presupuesto de 706 millones de pesos, 
que :representa un aumento del 60 por ciento, en :relación con los 

ejercidos en los dos . a.."íos anteriores. Se aumentaron los salarios 
a los profesores en un 40 por ciento. Educación .Pública, eroga 2 

millones de pesos diarios para cumplir con su misión. Se sigue ~ 

extendiendo lP. educación :primaria, existen ?82 escue.las más y la 
inscripción superó en '150 mil, la ci.fra cie alumnos registrados en 
1953. La Campaña de Alfabetizáció~ continuá, todavía. uno de cada 
dos mexicanos, no sabe leer ni.escribir. 

La extensión de la educación primaria, la segunda enseñBf!_ 
za, la normal. y la superior, se siguen expandiendo en 1955, por -
todo el país sureen nuevas escuelas, hay nuevas plazas para maes­
tros y se revisan programas y libros de texto. El gobierno fede­

ral destina 7'12_ .iiiillones de pesos para la educs.ción, 2 millones de 
pesos diarios. Es imperioso el aumento de aulas, y en este año se 

atienden a 2 millones 4-07 mil alumnos en las escuelas primarias y 

se est;ima que 3 millones de niños aun no .. tienen acceso a las es-­
cuelas. :C:l Auditorio üacional incursiona desde enero de este -­

año, como inte¡z-r2.nte de la Unidad Artística y Cul tu:ral del Sos- -
que de Chapufrt:epec, todRvÍa uno de cadP. dos mexicanos es -,ne.lfnb~ 

ta. 
Con homenc.je excelso a lo figur<\ de don Benito Juárez, por 

el CL xcivi:!rsario de su natnlicio, se inicie el año de '1956, el -
Gobierno .e' ,_ic1:ul invi8rte 950 nillones de pesos, 238 más que el -

año anto1·i.or, en lo~ o.spectos <:úucntivos., por lo q_ue se r~e..stan ,?. 

mi 1.lones 600 rdl !':.sos dinrios. 88 crean un mil. 279 Jll::¡zao :i:>~~rn 

!l'll?J-~:-~trcr::; r;e ~.lcs,:i:ir1n 487 millones ae :o'.'.!SO!J !"·~"!.ra a.tender ~1 19 - -
nil 502 e~.;cu~:l::.!-J, 56 i::il I!lt) 1;:-stros ;¡ 2 ::iiJ.1on0n 500 3.lw..::1os in~crl.._ 
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tos, P.m1que sicue estimándone que 3 millones de niños no lleGan a 
les escuelas. Se zonstruyeron 187 escuelas ~ están en proceso 
218. Fueron al.fabetizados 292 mil compatriotas. (70) 

1957, es declarado "Año de la Constitución de 1857 y del 
Pensruniento Liberal Hexicano", honrándose a Benito Juárez y sus -
esclarecidos hombres, quienes reestablec::.eron la República, equi;. 

libraron las .fuerzas morales y políticas de la 1'Taci6n y nos leca'"' 
ron normas para la armónica vida interior e internacional'de Hézj,_ 
co. 

En 1953, el gobierno solo pudo asignar 517 millones para 
atender la educación, y en el actual de 1957, mil 28 millones, o 
sea, 3 millones de pesos diáriamente, con lo que los 'trabajos, el-­

desde el nivel de ja:::-dín de niños hasta el prof~sional, se inten­
sifican en beneficio del pueblo. .Destaca la personal.idad ~' res-­
ponsabilidad de quien he. seguido la. carrera de maestro, quien es 
y debe ser el orientador de la niñez -:i' lá: juveni;ud. Se crearon -
4 mil 20 plazas docentes; alas. es(:uelas Ya. existentes, se les -­
sumaron mil 352 nuevas primar.ias;-· con lo- que se atendió un total 
de 2 m.illon,es 270 mil persc;i.nas•, -Elogia el p;.pel de la Mujer Mex,i 
cana, y te:x:tualmente d.ijo: " •••. que proseguirá siendo el bastión -
principal de su hogar, como.m;;i:dre, como esposa, como hija; que no 
1.a confundirán prédicas engañosas; qU:e bien sabe cuales son sus 
obligaciones para con su dignidad de mujer y de ciudadana, para 
la autonomía de la familia y para la sobernaía de la Patria ••• " 

Cierra el sexenio ruizcortinista en 1958, reverenciando 
proezas y glorias de nuestro pasado, af'rontando problemas actuales 
y acrecentando una vigorosa :re fl::J. el provenir. En este año, el -
presupuesto de educación es de mil 345 millones de pesos ( 3 mi-­
llenes 700 mil pesos dir>.rios). La construcción de escuelas im:po.E_ 
t6 54 millones de pesos; en el sexenio, se crearon 14 mil plazas 
de maestro; se construyeron 2 mil 606 escuelas y se a1unentó la P.2. 
blación estudiantil en 664 mil niños por turno. La población del 
país en edad escolar es de 7 millones 400 educandos; se insc:!:'ibi.Q 
ronen escuelas :federcileG 2 millones 900 mi y un millón y medio e~ 
estata.les, munid.pnlos y rn11.'ticulares. En suma, 4- milloneo 400 -
mil niñon recibioron educación primaria, por lo :}Ue tres millones 
de nifios quedan al mar~en de l~ ennefianza. (71) 

übrn citada (67)º- 1:'6rrincis 166 a 18'1·. . 
:;;.::.GL{3'J:A1HA .JE i:JJUCitCICfü :ru,>LICA.- ,Jil.'ccci6n General de :n 
vulr~<'Íción.- El h;:ie~tro.- Número 20..- :~ec;unda :-,uincena de-
~tlio 1970. H~xico.- P~~inas 191 a 206. 
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Lci. l,,bor educativ,,_ del Presidente Adolfo .López Nateos, se 

si¡o;nific6 en su sexenio poI' elevar constantemente los niveles de 
vida del pueblo para alcanzar mayor libertad, más cultura y me­
jor bienestar, como atributos de la dignidad del hombre, que es 
el objeto esencial de las instituciones sociales. Los orígenes y 

anhelos de nuestro pueblo se hallan en su revolución hist6rica a 
partir de la Independencia y hasta nuest~o tiempo; precisa:mente -
en nuestra Revolución y sola~ente con ella. 

A través de todos los grados de enseñanza, preparemos me­
jor a la niñez y a la juventud, para que sepan lo que deben hacer 
en su propio beneficio y en la colectividad, y para que puedan h!!;_ 
cerlo bienº Será meta que habremos de alcanzar, la de proporcio­
nar en nuestro sistema educacional, capacitación t§cnica para el 
mayor número y ~ejoraremos constantemente para ello nuestra ac- -

6 
tual organización de la enseñanza t~cnicao Acentuaremos las ta­
reas educátivas en ·los grados primario y medio, para que llegue a 
todos, si es posible, la educación elemental _Y la enseñanza media 
al mayÓr número,. sin_descuidar las formas superiores de la cultu­
ra y l!!, investigác_ión. 

~·P~triotismo es amar la _tierra· en que hemos nacido, sin -
dealient~ i>o:i;qu:e no nos fuera concedida otra mejor; .es procurar·­
siempre su grandeza, que ~lienta en el .vj;gor de lamente, la nobl~ 

za del corazón y la eficacia. del trabaje:> de s:us hijos. I1uchas t~ 
ree.s concretas_ nos_ demanda la_ montaña; muchas posibilidades nos '" 
ofrece el desierto, La erosión, la sei,uia, la inundación, podrán 
ser aminoradas.en sus consecuencias desfavorables, si nos guía una 
amplia misión, si un mismo designio nos concita y· si _una sola es­
peranza nos une para integrar, en definitiva, el México que dese!!;_ 
mes, que anhelamos los patriotas idos y que lograrán los futuros 
me::dcanos". (72) 

En su primer informe de gobierno, López Nateos al hablar 
de ln educación afirmó que el problema es enorme, más no debemos 
considerarlo i~soluble. ~ue exigirá muchos años de esfuerzos y 

múltiples sacri:ficios;··peró estoy convencido de que para realizB.!'., 
lo nos acompañarén todos los mexicanos concientes de su deber. -
En un país de tnntos deshered:?.dos, la gratuidad de la enseñanza 
,:irj.mnr::.::i. supone el otor'.;8rciento de libros de texto: hemos resuel, 
to ~uc el Sobi~rno lr)s uone ::. lo~ ni:f2.oa de i·iéxico, para lo cua.l 
se .nrocede ll la ir:i:presi.."Jn de 15 millones de ~.jemplares, que se--
( 72) .- Obra citada ( 7'1) º- Pf.gin.".S 207 a 2'10o 
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rón distribuídos por todo el país en 1960. E::.:horto n los maes-­

tros y n lo~ escritores mexicanos a continuar respondiendo con -

su ontusias:no y compe·~,,hcia a las con'rocatorias publ i.cadas, pues 

querernos ciue los libros destinados a la niñez !!lexicana sean dig­

nos de su destino y del destino de la Naci6n. 

Al mejo::::-a:::iiento de la educación he:oos dedicrido nuestros 

I!la.yores afanes. Ht'.n Rido creadas 2 mil 504 plazas de maestro. -

2 millones 4-73 mil 599 niños asisten a l.as escuelas primarias de 

la ~·ede!:'ación, lo que rep!:'esénta un 15 por ciento má.s sobre la -

inscripción de 1958. Tan excepcional. aumento fue posible gra- -

cias a ::los medidas complementarias. Lp reintegr.aci.6n al servi"'­

cio docente de 3 mil 653 maestros comi-sionados antes en otras -­

funciones y la rápida construcci6n.de local.es:_ a los_90 días de - - - - - --

instalado el actual gobierno, se inauguraron un. mil. 729 aulas en 

el Distrito Federal.. Por esas medidas l.os ~ap±tal.inosno asis-­

tieron este año al dolorosó ~spactácul.o de,·'centenhre~ d~ madres 

y padres de familia alineados en las. puer_tas de• J.as escuelas, en 
espera de un. si tío para sus' hljos ~. se -;e~iizan. o-oras: educativas 

en l.os Estados y Territori~~-J?or· :;,.~l.o~ ;d~ 3•z" miÜ:o~es 884 mil 
pesos. (73) - _. . e ··- ;··-:~: .. : - -:: • - -

·En el ._informe. de ,1960; ·· López"_l·~a'li~-ºs;; ':Precisó la deci­

sión en~rgica de combatir J.i¡i :Í.g"110ranc:i.á ··don ios mayores recursos, 

hizo que, por primera ~ez eri nuestra' historia, l.as. asignaciones 
destinadas al.a obra educativa, alcanzaran el 1o.'de .enero, el -

18 por cie:iito·deLpresupuesto federal. Desde entonces, ciertas 

nartidas--han sido~aumentadas substancialmente. Las erogaciones 

~utorizadas ascienden hoy a 2 mil .45 mil.lon~s de -!>!;!sos lo qué r.!t 

presenta un gasto de más ¿e 5 mill.ones y medio de pesos diaria-­

mente. 

Ha entrado en aplicación el Plan d~ Once Años, constitui 

do en febrero de 1959 y por cuyo efecto se crearon 4 mil 294 pl~ 

zas de maestros y se construyen 3 mil 698 aul.as, muchas de éstas 

po.ra dos turnos. (74) Cabe señalar en este inciso, la personal 

labor que realiz6 el Secretario de L<lucaci6n Públ.ica, Doctor Jai_ 

me Torres .Bodet, 'l'.le en opini6n de quien escribe, resolvió el -­

problema educativo de nuestro país, pues el Plan de Once Años, -

ase~uró la cre11ción de una aula, urbana o rural., cada dos horas 
del día.. Es·:;e nlan no tuvo la continuidad renuerida y, los pr,2_ 
(73).- ObrB cit~cda (?1).- l',~e;inas 210 a 214 •. 
(71+).- Ob-::-~· d.t:c:l:i. (71). l".f:r;inas 215 a 217. 
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bler.ias educativos primarios si5uen siendo su:fridos po:t• el pueblo 
en e;er..eral. 

La creación del Instituto NFcione.l de Protección a la I!!. 
:fancia, por acuerdo. del 31 de enero de 1961, es la labor más im­
portante en beneficio de la niñez mexicana en el régimen lopezm~ 
teísta. Se funda como un orGa~isoo público desce~tralizado afeg_ 
to a suministrar servicios asistenciales complementarios y, esp~ 
cialmente para proporcionar desayuno a los alumnos de las escue­
las primarias y preprimarias de todo el p9Ís. El p:t·esupuesto de 
educación es el más elevado de toda nuestra historia, pues asee!!_ 
dió a 2 mil 269 millones 964 mil pesos sin tomar en consideración 
la12artida destinada pa.ra el Comité de Gonstrucción de Escuelas.­
Esta cifra adquiere pleno sentido si se recuerd~ que en 1910~ la 
Secretaría de Instrucción Pública atendía én·~64-1 ~escuelas prima­

rias a 83 mil 824 alumnos; en tanto que hoy, en 20 mil 711 plan­
teles federales, hay 3 millones 171 mil 768 escolares. Pocas e~ 
tadísticas son tan reveladoras de los esfuerzos hechos por la R~ 
volución Mexicana, la que para asegÚrar la Inde~endencia de nue.§_ 
tro pueblo, se sostiene en la base más firme, la preparación ál 
trabajo por medio de la. enseñanza. El Plan de Once Año.s _sigue -
adelante, ha -mitad del sexenio ba abierto 1a:s: puertas ~de escue-­
las, en un futuro promisorio, un millón 5 mil niños. Eñ. este --
1961, se ha rebazado en 40 mil inscripciones escolares el plan -
determinado para cumplirse en 1963, lo que se ha motivado por -­
tres factores: construcción de aulas, preparación de nuevos.mae~ 
tros y distribución de libros de texto, con un tiraje de 20 mill.Q. 
nes de ejemplares. (75) 

Para 1962, López Hateos informa que ia alfabetización del 
p 3 ís ha avanzado dos veces más aprisa que el desarrollo demográ­
fico; la proporción de analfabetos ha descendido de 58.02 por -­
cie:lto en 194-0, en que nuestra. población era de 19 millones 500 
mil habitantes, a 37.78 por ciento ~ue acusa el análisis de los 
últimos censos que re~istran 35 millones de mexicanos. Otro da­
to alentador en esta materia lo arrcjn el hecho de que las pre-vi_ 
siones del Pla-"1. de Once ..i.ños se han FJnticipndo en más de un bie­
nio. El aumento de matrícula e:i lrs ,:irimnrias federales, desde 
1B tome de nonesión de Ló"ez i·•uteos, h:1 siclo de un millón 208 -­
mil alumnos~ el :r.!'is r:iJ.to ;¿ue re""ist1·a la niBtoria educativa de -

(75).- Obr'' citr::!a (71)u- };·á<":iil8.S 223 "227. 
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i·'éxico. "La Paz de lH escuela es ln !lr\Z de México; no ll' entur-
bien '}uienes, con pretexto de sus creencias pero con impulso re­

al de sus pasior1es, pretender ip;norar o desconocer q_ue la liber­

tad de creer no sólo es una garantía vigente en nuesi:ra leyes, .. 

sino lo q_ue es evidente, una condici6n de nuestra vida socinl".-
(76) 

L6oez Hateos, en 1963, hace un desglose de la labor edu.,. 

cativa de su régimen, concretándonos a la educación primaria po­

demos decir que solo para la construcción de escuelas destin6 --

376 millones. de pesos y para el suministro _de. las demás necesid,!!-. 
des 3 mil 79 millones de pesos. Con 38 millones de habitantes -
s6lo en el Íiivel primario, la:éFederación sostenía 132 mil 509 ,,.­
plazas de maestra.. Con una constante labor constructiva de 4- -­
mil 390 aulas por año, .se Irian1;iene .el ritmo instaurado en 1960,­
es decir, 12 aulas por día'i ':una.ca.da-dos horas/ En 44 meses de 

gobierno se repartieron 82mi;Llcínes dé ejemplares de libro de -­

texto gratuíto y para 1964 se hi~o un tiraje de 30 millones de -

ejemplares. Se grava al .trabajadqp 13n· general con ei uno por -­

ciento de sus ingresos -para los divers_os requerimientos e~ucati­
vos' dentro de las prioridades que la .ley establece •. se: re'alizan 

.a través de .dellas Artes y del Instituto Nacional de Antr~pología 
e Historia, unaJ.arga caden~ de museos para enseñar al pueblo la -
riqueza cívica, histórica y cultural que poseemos. (77) 

Durante la Tercera Reunión Interamericana de Ninistros de 

Educación, en 1963, - se reconoci6. eLesfuerzo educat;iy() dei;¡arroll~ 

do por México, y el Distrito Federal se mantuvo como sede del -­

Consejo Interamericano Cultural y se aprobó, establecer_ en Méxi­

co, el Centro ~atinonmericano de Construcciones Escolares y, en 

una soler:me declaraci6n, se adoparon de manera unánime los pri~ 

cipios mexicanos de la educación para la justicia social en la -
libertad y en la derr.ocracia, y acerca de la contribución q_ue la 

ciencia y la cultura deben asecilrar a la paz del mundo. López -
bateos cerró su informe de este año, afirmando:. "He vivido la -­

aler,ría de los niños al etitrenar su cómoda escuela rural en las 

m5s apartadas aldehuelas de las montañas o de ln selva, a las -­
que lle:gué por el cB.mino vecinal que e?- pueblo construy6 con sus 

propias fu8rzas, y en 11:'.S villas, y en las r>lazas provincinnas ,­

:r en las calle~~ de lns colonias proletari~s de las urbes, en sus 

(76).- Obi'e. citada (71).- l'ágin,,_s 232 a 238. 
(77).- Obra ci..'cada (?1).- ::?"'¡dna.s 239 a 24-ll-. 
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r:i.•,rcr.dos, en suu centros de¡oort_i vos, el pueblib, mí pueblo, me ha 

dado el aliento de su ro, la fortaleza de su esperanza, su abra­

zo a un tiempo respetuoso y pleno de cariño, porque él sabe, que 

er:: este abrazo estrecha al símbolo que es el Presidente de 1á. R.!!?, 

~áblica y al hombre que, surgido de su entraña, se afana en ser­

virle ".(78) 

En el Último informe de sus labores el licenciado L6pez 

l':ateos, en '1964, hace una síntesis de los trabajos realizados en 

materia educativa. Dada la brevedad, simplemente señalaremibs lo 

más importante en torno a la educación p!:'imaria: al inicio del -

régimen el p!:'esupuesto era de mil 342 millones de pesos_. anuales, 

en '1964, inc1.uyendo el importe de las construcciones; el presu-­
puesto era del orden de 4 mil 535 ·millones; esto es,_-~ tres -vec-es 

y cuarto más, que en '1958; cas:i, diez veces más qué en 1952 y 22 

veces más cue en 1946. Los sueldo~ de lo~- maestro_s: se incr'emen­
taron en proporciones que van -del 40 al 160_ por cient-o; constru­

y6 30 mil 200 aulas; más de una - cada d.os -héiras del· fi empo de su 
mandato, lo que hizo posibi'e -que ia or'é;~i~-a~iqn ·&e· ias:.i.~aciones 
Unidas para·la Educació~, la Ói:encia_y.la;CUlt~a;_ laOrganiza­

ción de B tados ~ericanos, est~blecieran-en M~xico el Centro Re 

gioila.l de Construcciones Esc~lares pár~ ia Amhiqá Latina; se -= 
nombraron 29 mil 360 nuevos profesores titulados de enseñanza pri 

maria y preescolar; fueron capacitados 17 mil 472 maestros que -

carecían de Título; se crearon 22 mil plazas docentes para ci- -

clos postprimarios, con la obligación de impartir 126 mil horas 
de clase por semana; desde 1960 a la fecha, se distribuyeron'114 

millones de ejemplares de libro de texto y cuader~os de trabajo 

Eratuitos; los párvulos tienen 181 mil lugares en los jardines -

de niEos y las primarias federalas atienden a 4 millones 15 mil 

alumnos; con 9llticipación de un trienio se sobrepasaro:o. llls me­

tas del .t·1.9.n de Once .Años; en septiembre de 1964, había llilgar -

en las escuelas primarias para 6 millones 600 mil educandos, lo 

que garantizaba con creces la <iemanda in.fantil de un lee;ítimo -

derecho y uno cnr¡;-a pnra el Estado como es el de brindar la ed~ 
cr.-ción b6.sicn o elemental a todos sus habitantes. López l'iateos, 

visible1~ente emocionado, cerró el ca}1Ítulo de "ducación de su -­

Úl 1;imo :ilnforr.1e de i,,._bores, afiI·mando: "A :fin de garantizar estn 

(78)~- SBC3.::/fAHIA vi:. 1!.i.JUGüCIOI-; PU.JLIGA.- Dirección General de D_i 
vuJ.gución. El H~eBtro. N{1nH~ro 21. I•ri..mcra r ... t_uincena de Ju­
lio '1970. México. Fl!'s:;inos 217 a 219. 
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educaci6n, hemos puosto en las manos in.i:nntiles libros gr?tui:llos. 

Estos libros a.firman la i¡:ualdad de derechos de todos los niños 

de México, a:f.'icnzan la U.TJ.idad nacional en sus tradiciones más p~ 

ras y deparan a los maestros elementos auxiliares prácticos de 
trabajo. Had:i contra el hombre y n·adai;ontx•a la Patria. Estas 

han sido las normas inquebrantables de nuestra administraci6n. 
La obra es lurga, tan difícil y compleja como la. vida; pero nue.§.· 

tro pueblo ha demostrado que posee la energía indispensable para 

llevarla a térwino. Hace dos 3ños, en esta misma tribuna del -

pueblo dije que la paz de la escuela es la paz de México. Cons­

truyamos sobre esa paz, nuestra propia grandeza". (?9) 

Hasta aquí, con una claridad meridiruia, podeo~s hablar -
con exactitud de·la inqui.etud gubernamental por llevar la educa­

ci6n elemental a todos los mexicanos'. en cumplim~ento dei' artíc:g, 

lo ;,o. _constituc.ional, qu.; _así· lo· establece a partir de 1.a refo!'.. 

m.-;! que sufri6 en el año de 1946. 

:Eln. atenci6n a 1.a concisi6n que ii 1.udimos al. inicio de es­

te tema, y ·para .no seguir detal.la.Íldo 1.a labor educativa de 1.os !!!' 

regímenes encabezados por Gústavo Díaz Ordaz, Luis Ech~v:erría A.1, 

varez, José L6pez Port;Ll,io_yMiguel de la hadrid Hilrtado, desta­

ca't'el!llOS,' lo Q.Ue en nuestro conéepto, motiva· una crisis educacio­

nal que perdura hasta nuestros días, en donde el maestro ha dej~ 
do dé ser el.apóstol que .guía al rebaño en aras del conocimiento, 

y se ha convertido-erLun me·rcader de la educaci6n y, en otras oc~ 

sienes, en Un mercenario de ideas· extrañas al sentimi.ento que ~ 
nera el artículo 3o. constitucional ~ue se orienta.en la liber-­

tad de creencias, en el sentido democrático, nacionalista y que 

pugna por la convivenci~ huma11a. 

AJ. i11icio del régireen diazordacis·ta, se unificaron los -

cr;le::idarion ofici1ües que funcion~tban en las .31 entidades del -­
p:'!ÍS y· el Dis-:;rito .b'edHral; recuérdese q_ue 16 entidades se regÍ?.n 

r.or el C"lendnrio "A", con lgbores de febrero a noviembre de ca­

da año, sumándose :?.demús, el Distrito Jl'ederal ~ éste; y el "B",­

que regía en 15 entida.des fed.er::;.tivas, '!U0 laboraban de septiem­

bre a junio si¡;uiente, y u.ue cubría, por razones de cl.ima, los -
Estados con 0ono.s ;\rid 3.s, escacez de· Q.;~ua y, <!ue teníah \L""lB pro­
ducción G:.g:::·:.cola-!?;~~:i:-•de::·~!. conC:"idc~ ... ·-.;..~.?- f'.\e °'cC~:DOral. 

3i '.!2:·:10 :::>ecreta'!.."'io de .:....,duc.'.'·C:5.Ón l--Ú.ulicn el lice:!.:.cia.do F-q~t~ 

<79).:. Obra citada (78)o.:_ Páii~as 219 a 22L~.,-
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tín Y!i.fiez, se e.ju.s"t~ron los celendn.rios al que labora hr.s ta nue..§_ 
tras días, ~ue comr-L·~::c.de de septiembre e ju....'1.io siRuiet!~;e. A la 
:fecha, en '.;iempo invernal, los horc•.rioE" de entrada en el t~tc".'-' -

matutino se corren en 30 minutos para evitar epidemias de ¡:;ripe 

y m~les pulmonares; aún se padecen los estrGgos de esta medida, 
pues las instituciones de educación media superior dependientes 

de la Unive1•sidad Nacional AutónomR de l'Jéxico, de la Unive1·8idad 

Autóno:na Betroplotina y de otras universid'.:3-des e institutos de -

enseñanza superior, tienen calendarios que no se ajustan al of'i­

cial, y ello mo~iva que los estudiantes que concluyan el ciclo -

sec1mdario, permanezcan inactivos· por espacios que van de dos a 

seis meses,_ con el consiguiente gasto y detrimento del patrimo-­

nio i'a;l'liliar. 

La razón principal_;.que SE;! adujo para que este calendario 

se implantara, _fue el señalar que 'las escut;las proi'esionales y ;¡, 

le.s universidades del resto de los países de América y las ·prin­
cipales ciúdades de Europa, tenían ese Calendario, y. que con la 

implantación hecha, México: tendrí:a un g~a; margen para désarro-­

llar cursos dé ve~ano y cur~illo~ ''d.e. cápacitacilm, lo que atrae;,. 

·ría a estudiantes extranje;os, '·::Princtp~Ímente. del ve~inil país -­

'del norte y con ello se captarían-.·divisas~ Cosa tan i'alsa, f'á-­
.cilmente comprobable, porque salvo los cursos éie ·vere.no de nues­

tra Uni versidap. l~aci ona.l, los d~!-a Uni ver_sic;!ad de las Américas 

y de algunas otras del nort·e de la República, como la de Nuevo -
León y el. Instituto Tecnológico Autónomo de honterrey, ninguna -

tra institución de educación superior, realiza esos·.ramosos·cur­

sil.los ni se captan las divisas que se pensaron. 

En el. ámbito de la educación :primaria, el rGgimen de Díaz 

Ordaz continuó con el programa de construcción de escuelas, au-­

l!lent6 sal.s.rios a los maestros, dotó de .equipos para talleres y 

laboratorios a escuelas primarias, de nivel medio y tecnológi­

cas' y el. Índice de crecimiento demográfico superó prontamente 

la capacidad .física con que se contaba para atender le demanda 

esi;udiantil. 

Cuando as•:me e~- poder Luis Echeverría Al.varez, se crea -

la ll.al?lada .tlefor:t;1a Educativa encabezada por el. Secretario de EdJ! 

c~ción Pública, doc'tor Vícto1• Bravo AhÚja. .t:sta re.forma educat_i 

va, tenía como z;ieta el adec11ar los sis·tem?.s de enseñanza a la -­
realidad n"cional.; se revisaron pl . .,,nes y :;crogramns de ' studio, y 
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con la complacenci.9. de los auténticos maestros mexicanos, de los 
ideóloé~Os 'In na·t;eria educativa, fuínos invadidos por profesores­

chilenos que implantaron a través del libro de texto gratuito, -

un sistema de cnse:5.?..nza ajeno a la tradición y costumbre mexica­

nas, se cambiaron las denominaciones de los planes y programas -
de <:.studios y en lugar de conocer las asignaturas de los escola­

res con los tradicionales nombres de materias como la aritmétic~ 
la geometría, la lenguan nacional, etcétera, se utilizaron con-­

ceptos tales como "Conocimiento y l'íejoJ.·amiento de los Conceptos 

de la Cultura", para denominar e. las asi¡;ne.turas de aritmética y 

lengua nacional, con lo que causaron el desconcierto en los pa-­
dres de familia, en los 'maestros y en· 1os propios alumri.6s. La -

intromiSión~de ésos. mentores llegó al c~so de q~e l~ tradicional 

gramáti~a··~~pañola fuese alterada y, de un plumazo los maestros 

se vieron: ,obligados a explicar a sus alumnos que lo que. conocía­

mos como:.adjetivo, actualmente se llama modificador d.e: sustativo; 

las contracciones gramaticales pasaron a ser artículÓ~ :·c:on,trac-­
tos y otra serie de cambios que lograron la desorientación de -­

los padres responsables que vigilan la educació~· cÍe. s.us :liijos, -

.pues ellos 'no con~cen esa terminología. . .· .. ·.· .• 
Por. lo que respecta a la educación primaria.durante este 

régimen, se habló de programas específicos para .Centrar el inte­
rés del niño en el mundo que lo rede.a~ Se reVivieron· tesis edu-

cetivas como el aprender produciendo, el enseñar c·on ejemplo y, 

pa1.ilatinamente hubo unas¡esconexión entre generaciones, pues qui~ 

nes fuímos ·.educados en el sistema tradicional mexicano. que lleivó 

el pizarroiiy el gis' a cciigii.r de los 6rboles a través de la Es-­
cuela Rural Mexicana, donde destaca la egref;ia figura del l'1aes-­

tro Hnfael Ramír.ez y tantos otros que mseñaron el abecedario al 

mismo tlempo que inpartían sus conocimientos en la siembra, cul­

tivo y cosecha de alimentos, fueron desplazados por teorizantes 

imbuídos de ideas extranjeras y de poca o nula aplicabilidad en 
sus propios países. 

0on José L6pez Portillo, hubo dos Secretarios. de .Educa-­

ci6n, primero Porfirio I'iuñoz Ledo y des1,ués, Fernando Solana Mo­

rales. El Plan Lducativo q:ued6 inmerso en el l:'lan Global. de lJec!!;, 

rrollo, Y¡?are resolve:::- los problemas educativos se estableció el 

pror;ra1:1a básico denominado Educación paI·a Todos, que abarc6 ade­
mR.s, lci educnción p..,rc grupos marpnodos y un programa de caste­
llEnización; se 1o•stableció otro pr·•grama en el nue se pensó que 
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la eá-..1cación era el primer servicio que el Estado debía a la so­

ciedad; bajo los cuspicios del Sistema bacional del Desarrollo -
Inter;ral de la l!'amilia, se creó la participación del Voluntaria­

do í:;·:ciongl, en el que todos los mexicanos concientes deberí·an -

de capacitar y permitir i~ualar en sus habilidades, a los desi-­

¡·uales; se creó el Programa de Primaria para Todos los Niños, -­

con el que se reconoió que para el ciclo escolar 1977-1978 qued.!!_ 

ron :fuera de la escuela un mill6n 800 mil niños, debiéndose re-­
cardar, que con López h~teos el Plan de Once Años;, liabía garant!. 

zado esta demanda y la sobrepasaba en dos y me.dio millpnes de l!!, 

gares para niños en edad escolar, es decir, entre los 6 y los 14 

años; se volvió a poner en marcha un programa de·ca~tellaniza- -

ción, apoyado en. albergues escolares, primarias :¡;¡ara niños indí­
genas, apoyo rediofónico y televisión y ·sobre to.do, en programas 

radiof6nicos bilingües; se puso en función el programa Educación 

para Adultos, en el· que inte.rviriieron la Secretaría del Trabajo 

y Previsión Social, la de la·lteforma ·Agraria, la de Agricultura 

y J.{ecursos Hidraúlicos y. organismos particulares, creándose un -
sistema de evitluaci.ón .y cartillas parii alfabetiza;r a' los adultos, 

surgiendo al conocimiento g~neral el hecho .de que en .. Néxico no -
existían pro.fe.~ores especiali~ados en el tratamientÓ:.. da'. adul toso 

Se creó .finalmente, el Co;n.s'ejo Nacional de Educación- para Grupo.e 
11:irginados, pero la re.ali dad es que el gobierno pese a sus es:t:ue!: 

zos no satisfizo las demandas educativas del puebl,o~ 
En el actual régimen, con una población estimada en 85 m!. 

llones de habitantes, el problema se acrecienta por el hecho in­
negable de que-ei G3 por ciento de la población-no rebasa los 40 

.,,ños de edad y ~e que 32 millones de mexicanos están dentro de la 

edad escolar, es decir, entre los 6 y lÓs 14 años, por lo que son 

sujeto~ de instrucción pública. Baste recordar al maestro Jesás 
.tleyes U:eroles, quien es el autor de la llamada "Revolución EducE; 

tiva", misma que los maestros burocratizados no hnn querido en-­
tender. L~ idea es muy simple y consiste: todo maestro tiene -­

dos meses de vacaciones juntos por cada año escolar, debe dedi-­

cer uno de ellos a su CApacitación, nejoramionto profesional y -
comprender la I!l.?.nor2, e:1 nue se r·.;suelven los probler.ias de la pro 

0enie me:id.cana. Los m<?.ostros, enemigos de "'stE Revoluci6n, ven 

el mr,noscaoo de un nes de vacaciones, flUe se les pago por aáela;!l 
tado, p~ro no 'J".'n l·· mejoría profesional, téc=iica, cultural Y --
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hnsi;a en los 6rde:i.es cívico y moi•al, que les dejaría estar actu.§_ 

li:o;ados y lleva:::• a la futura y clara esperanza de la patria, la 

niñez, el mejor de los frutos que puede dársele, una educaci6n 

sencilla, práctica y acorde a. lor; momentos que; vive el pueblo, -

e.l que SE· le pide solidaridad y se le escatinan estímulos. 

Es así, como: en este apartado ):l.emos .condensado de la ma­

nera más breve que-pudimos, la educaci6n básica de nuestro ~éxi& 

co, desde la llegada de los .!!lorado:Í:-es ·del Aztlán, hasta nuestros 

días y reiteramos que lo hicimos no por adular vanidades o dis-­

tinguir personalidad.,s, sizi:o· en l~ !Iledida de a_ue para hé~:.ilar con 

sui'icienc:i.a 'de algÚri tema, ·es imprescindible t~ner noción 'de lo 

que se dice y poder señalar en un momento dado, co,n datos cier-­
tos, lo logros que en la materia de que se traten, se obtienen 
en beneficio del pueblo. 

P0 r eso, como lo señalamos_ al hablar del orígen de la -­

Cul·t;ura, debemos a.barcar todo, p3ra llegar a la conclusión. Es­

ta no es otra másque el saber que 6 millones de mexicanos aun son 

analfabetas, que de. 15 millones de niños en educaci6n primaria,­

el 46 por ciento la terminará sin problemas y queQ31 resto de la 

.población er~colar, dado el bajo índice cultural, solo el 10 por 

·ciento podrá pisar una escuela de educeci6n media superior, y en 
una triste realidad para México, se.bremos que solo 6 millone.s de 

mexicanos cuentan con título profesional y es en ellos, donde -­

descansa el ·avance técnico, científico y cultural. de_nue.sj;~J:'ª- na­

ciónº 

c) FORI-lACION EDUCATIVA DEL IBDIVIDUO: 

En lps dos apartados anteriores que coni'orman este. capí­

tulo, pretendimos y pensamos que lo logramos, expresarprimero,­

quc es la familia la que imbuye en el ser humano le herencia so­

cial y cultural de sus antepasados, y por tsnto, es el núcieo en 

donde se oricina la educación del hombre, puesto que aclaramos -

que la instrucción y capscitación para el desarrollo de habilid!!:_ 

des sur~e en las aulas, los taller~s y laboratorios de los dive,;: 

sos plPnteles escolares que hE".y en nuestro país, y, en segundo -

lup;ar, los es.fuerzas que ha realizado el Gobierno de la Repúbli­

ca, primero para satisi'acer demundas educativas y, se¡\undo, para 

llevar a todos los €mbitos de nuescro territorio la acción ben6-
fica de las escuelas y de la utilización de los medios masivo~ -
de :ifusiAn, co::.c ::tPO~!OG }':arn logror unP mct:a cedo vez maG pr6x.!_ 
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ma: ln alfabetización de nues l:ra población en genera]; .y, el ase­
'"urnmiento para que, cada mexicano en edad escolar, t.E)nga un J..u­
gar en los p2.anteles educativos. 

Como lo advertimos, no esta!nos pretendiendo.establecer -

prer.1isas o cumplir axiomas, siho Únicamente nos coricretamos·'a e§_ 
tablecer las. bases en las que habremos de fine.ar nuestras obser­

vaciones y desarrollar este trabajo recepcional, que como todos 

los de su tipo, llevan inmerso el deseo de aportar algún nuevo -

conocimiento_ a lo ya establecido. 

Por esta razón, debemos saber que el individúo, como en~ 
tQ sujeto· al perfeccionamiento, es desde su nacimiento objeto de 

acci6n o de omisión por parte de~us padres, .familiares, tutores 

o de quien se haga responsable· de eJ..los, y_lo-mantierien estrict.!!_ 

mente vigilado, en aras, en muchas ocasiones, de un progreso pe,!'._ 
sonaJ.., que jamás llega, por la simpJ..e razón de que quienes lo -­

educan, no tienen la capacidad para orientárlos debidamente. y, ...; 

porque los maestro.a .. que lo· i_nstr~en, se han convertido en buró­
cratas de la educ~ción, y sin .. importarles la· s·ae;r.adá.. misión y el 

apostolado qub signific·a el conducir a un ser eri pos del progre­
so .y 1-i;i. -~~~erac:i'.ó!l':P~J;~ori.al ~n base a como~i~i;entoá adq"tliridos ,­

se dedicari. a cúun!;íii'r'con un programa",. sin pr~rrogar ·más .a11á, C.Q. 

mo lo ha:cian" en generaciones pasadas, su aétiviciad.,.,e. in.fluencia 

en el educando, que en la más de .las veces, lo 11.·~:Zaban aL.·é::d-­

to, aunq_u~ hay que destacar, que aun quedan. en Il.uest.ras. escue-­

las primarias, honrosas excepciones. 

Como saoemos y en otros aspectos de este trab,ajo tratar~ 
mos scl!aeramente, el desarrolló hiiinru:ü>; es físi-co;"es··motor-, emo­

cional, social, mental y moral. 

Para no profundizar demasiado y en obvio de excusas, ace1: 

ca de!n breveda.d de este trabajo, G oncretamente diremos, o_ue el 

desarrollo f!sico alude al crecimiento, a la maduración del niño 
y ~ su proceso áe aprendizaje; el desaz-rollo motor, e la inrlue_g_ 

cia en la me.duración y la pr~cticr> de su desarrollo en su musa -

ce.fálica y por consecuencia, en la orr:.onía que de 1.1e existir en-­
tre el desenvolvimiento psicoló¡:-ico y educativo del m.no; el en.Q_ 

cio1~al, para pr·,tender enten::ler lRs -causas quemotivan las inhihi_ 
cionF:!s del menor, o :)ien (]U,e provocn.!!. conduct~s ::1r:r~siires, 1RS -

n0CPsid~des d~: ~dolsce~~~ actual, 
e·: 1 ·ci"Jn8s :.,. l!'l 0:~cuel0; 01. ~:oci~l, 

l~:i ~oocio~es y su hogar y, las 
e:.tenc!iéndolo coreo el estsol~ 

ci: ioff:;o o iy:t·~rJ•Pl::.c:~,.;n d.:;l ~iñ.o ey-~ su. edc.d preesc;2..~::.r, en los 
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a.ñon de 13 escuelr- ele1Jler..tal, 8 1} c.ondrcte ooci.al en]_~ ndolesccB_ 

cia, E:!!l lo:·~ l":"'zos de r:r.i:!..stud, l~ in:·1ue11cip del hor:a~~ en el des!!., 

rrollo socinl del individuo y el re:'lejo que l~ e~cuel8 m~rca en 

el hombre pqra su inte~ración social; el een~~l, por. el cont=a-­

rio, se relaciona exclusivamente con le inteliGencia del indivi­

duo, los :factores 0ue influyen en su desarrollo h~ste llegar a -

lp superioridad mental y n. la significaci6n educativa de lo que 

debemos entender como desa.rrollo intelectual y, el. moI•al, que -­

lleva lP finalidad de distin¡,uir en el hombre el conocimiento de 

la moral y lo g_ue debe de entederse como conducta moral, pesando 
por la morn.lidad en la niñez y la adolescencia, que degenera en 

muchos casos en problemas de delincuencia juvenil, cOmo lo vere­

u:os en su opoI·tunidad, pare. concluir sobre lP. base ·del legal y -

aur,éntico establecimiento de una. moralidad en el hogar para el -

niño y ,,J adolescente, con la correspondiente r·esponsabilidad p~ 

ra los pad!'es o mayores q_ue no la cumplen;· una moralidad especi­

:·ica en la encuela, que debe concluir en una educaci6n moral. co­
mo :función de toda la colectividad. 

Para completar el cuadro del.o que' debe de entenderse C,2 

mo :función educativa del individuo, sólo li.aremmsm.encióñ al.os -

tenas que trataremos en este trabajo, los . que d,ada su importEin-­

cia, han sido tre.tedos por especialistas_, principalmente alieni!!_ 
tas y psicólogos educativos, te.ndientes a •:fijar c~ncept;os de peE_ 

sonalidi::d, higiene mental y el ten decnntado tema de· la teoría -

del aprendizaje humano, labor propia de los pedago~os. 

Estos señalamientos, llevan la :finalidad de· expresar el 

que una vez deter~inada la c 0 usa u origen de la educación, su S!!.. 

para-ci6n de la instrucción o capaci taci61, para el manejo de ha­

bilido.des del individuo y, la :forma en que materialmente el Go-­

bierno Federal se ha comprometido en llevar los beneficios de la 

cultura a. todos los haoitantes de México, sin áñimo de alabar -­

injustificadnmente, pero si reconociendo la tarea que realiza, -
nos enfrenta la cn.p2cidad del individuo a normas establecidas por 

la autoridC!d, que suj':!ta a modelos y :formas es1,eci:ficas la educ.e_ 

ción. 
l1&xico, se distingue en el concierto de las naciones, por 

l.'1 pluralidad de opo:::-tm1idados parE> sus habitantes, para escoger 

el tipo de educación que deaee, la ecpecielidad que quiorn y la 
forr..,, e:i que Gsta se desarrolle. Ln. fü:ici:i obligr?.'.;oriedad que -­
au~ e en el Cl:rapo educr~ivo nexicano, estr i~norsa en el articu-
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lo )o. constitucion9l, que nos seii~1la que la educ~ci6n prima~ia 
se ~ obli5~to~ia, y que 0sta!·~ diri~ida a orie~~ar a los mQxica­
no~J hr~ci:-i un sit.1-CC!tl~ de·;iocrá-cico de t:,obierno, conside:r.•ando este 

ti!)O de ré·eirJen corno el mejor de !:odos y en el que est;án consi­

derados el pueblo y el :'.obi,·:r·no de nuestra pa-cria. 

Pero deapués de este ciclo obli~ntorio, laico y gratuito, 
l., educ,,ción media básica (sc;cundaria), modii> superior (prepar.!:!. 

toria, 7ocacional o equiv9lente), superior y de postr;i·ado, es l.;!,. 
bre a la decisión de los padres o tutores de los educandos, o -­

bien, al libre albedrío de éstos, pues para tal fin, las propias 

autoridades educativas federales, han procreado y de hecho si- -

guen desarrollando pl~..nes y programas de estudio, pera satisfacer 

las demandas educativas de diversas regiones, Estados o en toda 

la nación. 

Por esta rezón, no es temerario afirmar que en l';léxico," -
s6lo el que no quiere, o ·el que esta imposibilitado ·física.o m.e!l 

talmente, no acude a los ce:r;itros educativos. o se "_instala :frente 

a los aparatos de radio y televisión, para re¡;ibir losbenefi- -

cios de la educaci6n, inclu,so ya considerando a los sistemas edu 

catuvos ab:iiertos, p;opio pa,ra quienes tienen .~ª f9i•mación auto: 

dide.cta, y que s'e iniciaron el 14 de oc.tubre d~ .1974, ·al .ser es­

tablecido el' Sistema Abie.rto de Educación =SJÍ.DE.;.., en' la' Escuela 

Superior de Comercio y Administración del Instituto Politécnico 

N"cional, por el entonces Secretario de Educación. Pública, Doc-­

tor Víctor Br-vo Ahúja. 
Como se ve, :solo· apuntamoa ideas generales, en los· si­

guientes capítulos centr;,,.ránc~:nuestro-inte:eés y nos darálJ.-·ias-pa:g_ 

ta para a:firmar'a la m~n'ara,-d·e C-ustavo Flaubert, que "la· vida -

debe de ser educacióncontinua", o bien, como J.o dice Franéois ;. 

l1arie Sadi Carnot; que "lá ediicación del pueblo es necesaria pa­

ra la conservación de la. l:Í.bertad". ( 1) 

(1).- 'l'ui·U.,; BüdR.i>.S y P.C. SAir:¿ ;J.:.: . .d03LBS.- Diccionnrio de Sabi­
duría. ]'rqscs y Conceutos.- Edi to:·ial A;_:-uilar.- i·.ad::-id, E.§.. 
pañH.- 1956.- l:'~gi.nri. 402. 
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J?SICuLOGIA: 

I I 

u) EDUCACIO!i FJU-lILIAR Y LA INSTRUCCION ESCüLA.>i. 

Como en _eJ..- Capítulo anterior señalamos>' una meta inaplazP; 
ble pa:t'a el desarrollo cívico, cultural, político, econ6mico y s.2_ 
cial de un pueblo, lo.es el procurar la educá.ci6n de sus habitan-- "- . 

tes, acorde a·un nacionalismo vigoroso, un respeto a sus institu-
ciones, un. hol!lenaj-e conste.nte a sus pr6ceres -y- un recuerdo pere -
nne de las luchas,_que se sufren por alcanzar _el anhelo más grande 
de un hombrekel-ser libre. 

Sefiairun;s lo anterior, porque para entender lo que debe -
ser la educi:tC:::í.6zi'. familiar, debemos intentar explicar J..o que el in - .. ·.'_---- -
dividuo como tal, t;i.ene que captar para lograr un desarrollo a.rm.Q. 
nico que le permita eni'I;'entarse a su(iestino, a su vida iutl.Ira, a 
su pre6cupaci6n de superación y l~ búsqueda de su f'elicidá.d •. ·'. 

. ~- -Pero, debemos entender t~bién, a· los niñc>s y jóveJ:!.eS que 

por causas .diversas, trastocan su esencia y ·sentir, y lejos- de ' -
ser útiles• a sí. mismos, a su .:f'~:ilia y a la sociedad, se convier­
ten en .enemigos ·de l~ preesi;a,blecido, y rompen:··~1 «?rd~n y la ·paz 
so~iÚ de una comunidad, y• de~ru:_.;'oiia{¡_, p~~ f!Í ,b .por j,n±:luencia~ 
externas, su ·insana ambici6n,. la desví'a:Ci6n" de s'U"conducta, el 
desprec:io del orden:, :p;r¡;¡.:c;aer ~n lo, que genéricamente dez:i.omina. -
mos como delincuencia; 'o;:·5ea; e~ conjunt<). ~e 'd~Útos que oe prodB 

cen en una.·s~ciedad. y~esa, ;es la idea·g~n~ra.€~i:z: de este capítulo. 
Al ·lili1:üár .d~li;tlño, del joven y ci~i~.~dti:lto delincuent~s,­

tendrem;,s;; el. cuidadó &.:;! señ.alarlo~ .como. actores de una conducta -

antisocial, antijurídic~ y ~entraría a los ~:r·ill~.ípios religiosos' 
mora1es .Y}.emoc~o11a,Ii:ts,.que sé gestan·aesde-i~~~ pz;~pa:t'aci6n dél h~ 
cho· aeüCtIV:~ y concluyen cuando ven real.izada su felonía y proc~ 
ran como un acto supremo. de "heroísmo", mal' entendido, el burlar 
la acción .r·epresiva del Estado y de ln misma éomunidad. 

Sin olvidar una de las sentencias que hace'Víctor Hugo en 
su i=ortal. obra -ºLos Niserables", debemos recor~ar .que: "cuan1'o 
mayor es el delito, mayor debe ser el tiempo.'consagrado a .ios re­
mordimientos", porque siguiendo su lineamfento, débémos entender 
que el delito es un dueño rígido e in.flexible de la vc:ilu."ltad hum-ª 
na, contra el cual sólo es fuerte el que se decide a establecer -

una com!>leta rebelión. 



70 

Siguiendo los señalamie:itos que hace Erich Fro=, para -
entunder la manera en quE< debe desarrollarse una persona para d.2_ 
r.!in~1r un arte o una ciencin, es como afirmamos que prir.iero debe­
r::os conocer la teoría y después manejar la prá.cI;ica. "Lo ante -
rior nos conducirá hacia el señalamient;o más especial que hasta 
nuestros días apasiona al mundo, lpor qu~ el hombre se ensoberb~ 
ce de sus actos y no reconoce su oríe;en". ( 1) 

"Cualquier teoría del Amor debe comenzar con una teoría 
del hombre, ·de la e:xis·t;encia humana. Si bien encontramos amor,­
º más bien, el equivalente del amor en los animales, sus afectos 
constituyen funda.I!lentalrr.ente una parte de su eq~po instintivo,­
del que s6lo algunos restos operan en el hombre. Lo esencial en 
la existencia del hombre es· el hecho de que ha emergido del rei­
no a..~imal, de la adaptaci6n instintiva, de que ija trascendido la 
naturaleza -si bien jamás abandona y siempre forma parte de ella­
y, sin embargo, una vez que se ha arrancado de la naturaleza, ya 
no puede netornar a ella, una vez arrojado del Paraíso -un estado 
de unidad_original con la naturaleza-, querubines con espadas fl~ 
meantes le impiden el paso si trata de. regresar. El hombre s6lo 
puede ir hacia adelante desarrollando su raz6n, encontrando una 
nueva armoní~ humana en reemplazo de la prehumana que está irr~ 
mediablemente perdida. Cuando el hombre nace, tanto la raza hu­
mana como el individuo, se ve arrojado de una situaci6n definida, 
tan definida como los instintos, hacia una situaci6n indefinida, 
incierta, abierta. S6lo existe certeza respecto del pasado, y ~ 

con respecto al futliro, la certeza de la muerte ••• " (2) 

El hombre, lo sabemos todos, está dotado de razón, es v!_ 

da conciente de sí mismo, tiene conciencia de sí, de sus semej~ 
tes, de su pasado y las posibilidades de su futuro. Esta con- ~ 

cienci:<. es 'lma entidad separada, la conciencia de su br.eve lapso 
de vida, del. hecho de g_ue nace. sin que intervenga su V'o.luntad, -
que morirá antes de los que ama o éstos antes que él, l:a.;:éoncie!!; 
cia de su soledad o separación, llamada "separatidacl", '-s.i; decir 
de los psiquiatras. 

(1).­

(2).-

ERIGE! PROHN. :.:,;i Arte (!e 
A .. ruor. Ediciones 1:'aido5. 
übra citada ( 1). 1'9.5ina 

A11úfr;~tJI1a:':i.nveshgé:ci6!l"~~bre el -
"::larc.elona:. Buenos :JU:r_es. Páe;ina 17. 19. . .. .· .. •. 



'?1 

Ese hecho de sabnrne colo, p~:-ov-oca U.."!a. vivc~cin csrecial 

er: el hombre, y c¡ue en no muchas ocasiones se ideu¡;ifi~a con la 
angustia. Estar separado, significa estar aislado, sin posibili 
dad alguna de utilizar los poderes hum::mos, por eso el que se 
siente aislado, se. ve desvalido, inca;iaz y se aferra al mumlo 
-las cosas y las personas- activamente, lo que además de angus -
tia, le pi.'ovoca en no pocas ocasiones vergüenza y un sentimiento 
de culpa, y.todo se debe a un hecho innegable, el hombre no ha 
aprendido lo que es el se~timiento social y el valor moral social, 
que entendemos cOmo amor, porque "la conciencia de la separación 
humana -si.n la reunión por amor-, es la fuente de la vergüei:::<..­
.Es al misíno .tiempo, la fuente· de la culpa y la angustia. (3) 

Es entonces ~cuando debemos entender que el principal pr.2_ 
blema del hombre es el de superar· su separatividad o aislacioni~ 
mo, de relacionarse con sus congéneres y demostrar a través de 
sus impulsos, que viv~, que existe, que en él late un ser vivo 
con uso de razón, con lo que pretende romper la presión de su 
aislacionismo, y cuando fracasa, se conduce por sí mismo hacia 
la locura. 

El hombre de todas las edades y culturas, se enfr~nta a 
la solución de un problema que psicológicamente siempre es el 
mismo: el problema de cómo superar su aislacionismo o su separa­
tividad, cómo lograr unión, como trascender su vida individual y 

encontrar compensación. El problema es el mismo que he.bía para 
el hombre de las cavernas, el nómada que cuida rebaños, el pas -
"flvr egipcio, el mercader fenicio, el soldado romano, el monje m~ 
dieval, el samurai japonés, .er empleado y el obrero modernos·. 
El problema es el mismo por la simple razón de que surge en el -
mismo terreno: la situación humana, las condiciones de existencia 
hu:nana, las respuestas varias y difusas, y con ello las solucio­
nes que se plantean como el hecho de adorar animales, sacrificar 
especies y al propio ser humano o las conquistas milit;ares, por 
la cor:iplacenci<< en la lujuria, el renunciamiento ascético, el 
trabajo obsesivo, la creación artistica, el amor a Dios y al ho~ 

bre, y siempre llegaremos a lo mismo, las respuestas que el hom­
bre ha dado a su separatividad, son las mismas concepciones fil.Q. 
sóficas diversas pero que en la historia nos dicen lo mismo, el 
buscar la unión aparentando ser eje o integrante de un grupo. 

Entendamos este concepto anterior, si afirmamos que la -

(3)u- Obra citada (1). Páe_:inv.s 20 y 21. 
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raza humana, en su infancia, se siente con la nat\ll·aleza. EJ. 
sue1.o, los animales, las p1.antas, consti tu:ren aún el mundo del 
hombre, quien se identifica con los animales, como lo expresa el 
uso que hace de máscaras de animales, la adoración de un animal 
totémico. Pero cuando más se 1.ibera la raza humana de ta1es ví~ 
culos primarios, más intensa se torna la necesidad de encontrar 
nuevas formas de escapar del estado de separación. Una de las -
formas en que se ha encontrado, según sus seguidores, son los a~ 
tos orgiásticos o e1. uso de drogas, que provoca cuadros transit~ 
rios de exa1.tación interna y la desaparición del cuadxo exterior 
y con él, el sentimiento de separatividad, que hace que el indi­
viduo se integre al grupo y se crea fusionado aJ. mismo. 

En la antigü~dad, esas soluciones deberían de ser consi­
deradas correctas, pero actualmente, ¿quién a través del uso.de 
drogas, ·da actos orgi~ticos, donde se hace gala de prepotencia 
sexual, conduce a la integración de grupo? Esto más bien, es la 
degeneración del concepto de unidad que privaba antiguamente, ya 
que en nuestros días, el. término "unidad" se debe entender como 
"identidad", como sucede con los jÓven_es que usan cabellos largo~ 
o pantalones ajustados, alfileres de seguridad en las orejas y -
otros artíc~os, porque un cantante juvenil así lo hace y lo es~ 
tablece. Estos jóvenes están identificados con su ídolo, sea 
falso o verdadero, pero no forman una unidad en torno de él. 

Aquí cabría analizar algo que sucede en prisiones. Los 
internos, usan un uniforme preestablecido, provocando con ello -
que se les considere en igualdad de condición, es decir, están -
presos; pero, pese a esa pretendida igiialdad, el uso de los 'uni­
formes, 'no. crea "unidad" dentro del establecimiento; y, por el 
contrario, sí establece una "identidad", pues no son presos por­
que usan el mismo un:i.forme, ni porque estén sujetos a la.s mismas 
condiciones de vida, de usos, de moda, de costumbre, de prepara­
ción, de distracciones y sobre todo, por ser autores del mismo -
delito, pues aunque estén juntos todos los presuntos responsab1.es 
o penalmente responsables del delito de homicidio, por ejemplo,­
cada conducta delictiva es personal, única, indivisible Y por 
ello, el juz~ador debe de verla aisladamente, tomando en consid~ 
ración las condiciones personales de~ presu.~to, su grado de pre­
paración, de instrucción, de habilidades que haya desarro1.1.ado y 
en fin, una serie de actit'.l.des, QUC son individuales como atina-
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Federal y Común. 
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Por esto debemos de entender, que en sociedades que se -
seneran en aras de una democracia, pese a identidades, semejan -
za y por qué no decirlo, al logro de los mismos ideales, la evo­
lución del hombre es personal, y nada hay más signi.ficativo en -
lo que aquí establecemos, que el miedo que el mismo hombre tiene 
a ser di.ferente a los demás, porque el serlo, lo convierte en un 
sujeto de seguimientos, de adulaciones, de búsquedas por e;:t•upos 
y por personas y, un ejemplo a seguir por los integrantes de su 

comunidad. Recuérdese que primitivamente, el. hombre está arrai­
gado junto con quienes comparte su sangre y su suelo, cuando se 
expande, busca la polis que se engendra en el. desarrollo de la -
cultura y de ahi, pasa a convertirse en Estado, y es por eso que 
ese miedo a ser di.ferente, a separarse del rebaño, se convierte 
en una ,P:t'eocupación que l.o conduce a no querer desprenderse del 

hato_. -----,·--
fsí, toda á.ctividad humana está basada en la procuración 

de que otros hombres dep~ndá.n del mismo trabajo, de la misma ex-
·pl.otació~'de productos, y no debemos de olvidar q:iie el._'hombre y 

·ia muje.Í:- .:Son idénticos para estos .fines y no polos opuestos como 
nos los. presentan Ía desmedida publicidad pol.ític~, -la _géneración 

de con.flictos raciales y las ideas de quienes consideran un sexo 
superior al otro, cuando la idea que debe prevalecer, no es otra 
más que la de que ambos se cómplementan y tienen una misión que 
cumplir de consuno, l.a perpetuación de la ~specie'Y-• la, ayuda y -
asistend:a- que en -i;()(fo.S los órdenes, para buscar el. anhelo de l.a 

raza humana, la .felicidad, que objetivamente es un estado de bi~ 
nestar general, pero subjeti~amente, tiene la acepción que cada 
individuo le dé, aunque Jacinto Benavente, en su obra "Rosas de 
Otoño", _en la parte .final. d~ la misma, nos·· da una .de.finición del. 
concepto,. que en opinión de quien esto escribe,, es correcta, o -
sea, "el.sentirse sencillamente a gusto". 

De ahí que el propio Erich Fromm, que destruye _mi tos y -

ataca la teoría del pansexualismo de Sigmiind Freud, por conside­
rar que está basada en una situación de .orden económico, políti­
co y social, como el de cualquier campo del conocimiento, baouda 
en la .fría lectura de estadísticas, cuando el hombre y la mujer 
no son opuestos sino aI'ines, el autor citado er.. nu obra :1El mie-
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do n ln libertad", nos conduce a nna ase .... rern.ción que 2. sir-rle 

vist?. es i:;emeraria, pero c:ue en :;orofundidad de su alcance cogno-
citivo, es cierta. El hombre tier.0 mi:?do n lr. libertad c.!.e que -
disf:r:uta, pues teo.e ver.se solo y E:s gregario, nunque esta asoci.!!:, 
ci6n lo lleve a traicionar su concJ.e~cia y en·l;ende~ineto y surja 

e::i su mente, l·'. voluntad de super:oción, la cuulidad ::ie lÍC.er, el 
mérito de ser ejemplo, porque el horibre por sí, es un animal te­

meroso, <:;.ue aun vive sujeto 1'.3- las condiciones que marca el grupa, 
y teCTe esta~ solo. 

·~odo lo nnterior, lo-. hemos referido, para adentrarnos a 

un somero estudio de las conc;liciones d
0

el. desarrollo._ humano, .;,i~­
to desde el punto de partida. psic-oló¡;ico,. que nos lle_ve a h~cer 
un estudio comparativo de·•la:s .. .'éonductas 'dénominadas correctas y 

las que se desvían dé lo '<lci1;.s:i:derado buého y'::"provocrui di sis' ;..._ 

que al corre:r:· del ti.;~no, ·'.;,je'convi~rten en problenia's judiciales, 
'princi.palme~te en deli~cu~~ci1''':jU:venÚ. ~ más tarde, en la adnl.;;.­

tez, en delinc,µenc'ia. 'habitual ·y. en los l;J..amadqs delincuentes e in-
- . " - . ., . -- ·-. ' -. . 

corregibles. :_:_, '..'.· 

Veru:nos pues_, l.O.;que_-~s: .e.i Desa,rpol,1o,; I;uínano a_ t:i;:avés dE! 
" ' ' J, . - ,_ ' .. - . ' 

los conceptos q_ue vEirtioos .eu el. último· apartado del .Capítulo I 

de este t:::-abajo, para. lo que: prf,sentar.e'.flos ·E)~. i;stud~-~· ª· 1'._ra~éS. 
de 'lui recién nacido,. que .. como:· ·j:a apun~amos, viene: 'ál mundo sin 

que nara. nada se le tome en. .6ú~nta, nci interv:Len:e~.'su voÍunt.aa-,. 
- ' - .. ' .. '. . . _. .. •. -<"' . , ....... ·, ._ . ··-. _.,,, 

y pasa de una etapa si1nbi6tica, a una pér-sonal. indef'inida; ·en -• 
donde lo único .que se sabe. Q.Ón certeza, es qÚe•.en:'el. futuro va· a 

morir. ,. 
En el desarrollo h~~o; el principal-·o primer aspecto 

que se estudia es el físico,: que considera la concepción d:ialis­

ta del ser humano, o sea, que· est.a integrado por el al.ma _o ·psi­

que y el cuerpo, que so:n d.os· unidad.es independientes~ o por_ lo ..:. 
menos, de fácil dif'erenciación entre sí. Esta -noci6ri va siénéfo.' 

despl.azada poco a poco, por la teoría que juzga al hombre como. 
un1, totalidad .funcional, indivisible. (4) . -

Es muy preciso EfraÍn Sánchez Hidalgo, al afirmarnos ~n 
la obra en consulta, que cuando se estudian' por s'ep·arado los' di­

versos aspectos del ser humano, ello se hace por conveniencia -­

a.nalítica, y aunc;iue esos "-Spectos se e:X:]ll.icrui en i'orm::: indepen~ 

(4-).- EFRAIN s, .. .HCHEZ HIDALGO.- PGicología Educativa~- Tercer.a -­
Edici6n.- 19630- Edición de la Editorial. Universitaria Río 
Piedras, Puerto Rico.- Pá¡;ina 139. 
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diente, dobe reco!:'dn.rso sierJ.:pre que la segrec:acion no existe en 
la realidad. 2.'odB conducta hur.1nna mani.fiesto. en 1n.0yor o en me-­
nor gr9do, !!laclce::; de los diferentes :'lsr·ectos que en forma arbi­

tre.ria se anali::;an a~e.rte. l'or ejemplo, cuando el soldado se eg_ 

cuentr'l e!l la línea ele combo to, se perccta de una situación pel.:!:_ 

¡;rosQ (:,cto co¡;nocitivo), siente miedo (reacción emocional), su 

cucrro tiembla y suda· (reacciones~ :tísicas), pero no huye para ...... 

evitar la desaprobación de sus compañeros de armas (reacci6n so­

cial) o para librarse del dolor de la conciencia de abandonarlos 

en un momento crítico (consideraci6n moral). (5) 
Los psicólogos, estudian el desarrollo físico .del ser hu 

mano para conocer los cambios anatómicos y .fisiológicos del'• ind¡ 

viduo, si es que se desea lograr un.a idea acabad~ sobre el orih-­

gen y deseitvolvimiénto de su conducta. Lo físico ··constl. tuye wi 
factor básico enl.a .determinación dé la psicología humana. 

Es :importante señalar q_ue en diversos sentidos, los me-­

dios de aprendizaje del. ser humano están rel.acionados con el des!! 

rrollo· f'foic() del aprendiz. La falta de comprensión entre el. -

desarrollo./.fisico . .'.del. al.umno y l.os proc;ramas escolares, por eje_!!!; 

pl.o, ocasi.():i:lan.:serios nrobÚmas educativos, ·por l.o que el creci­

miento en:intéie~to~ p~rsonal.idad y carácter, sól.o·puéde compre~ 
derse con: E!l' ci-~cimiento físico. Para poder apreciar el carácter 

:fundamental' biol.6gi_co del crecimiento. e inteligencia, deben de -

observarsé'':ias semejanzas entre las' curvas representantivas del 

crecimieiitoc~físico -.y del crecimiento mental. Sólo observa."ldo -­

con detenimiento los cambios físicos en el desarrollo del. ser hE; 

mano, podremos entender los cambios de actitud en.la niñez y la 

adolescencia, y con ello, los cambios interiores y actitudes que 

asume el humano en diversas etapas de su propia vida. Las anomJ! 

lías en el desarrollo físico, explican por sí solas, en muchos -

c2.sos, ·los problemas de muchos niños, que se reflejarán en su -­

adolescencia, edad adulta, prevejez y vejez. 
Debemos entender el desarrollo físico, como el cataliza .. 

dor de las :funciones tlel niño, conforme crece y aumenta de tama­

ño, él se considera un ser normal, las p!.'Oezas que realice, lo -

conllevarán ~' o.so:!iarse con nifi.os de· Aemejantes actividades, y -

pnicol6~ic~mcnte estar6 asociado a -ellos con_b~se en su po~~ci6n 

ctentro del p;:=:tu.po y ::lr;J p:":-esti;:;io q_ue asoci~do con otros niños si_ 

~il0res, nuo~e log[ªl'• , (5).- Oor9. cit::1da 4).- .l~a.gina 139. 
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En 1'1 ::idolescc"1cia, 01 crecioic·nto :físico puede ocasio-­

nar, y l'ºr lo e;<?neral oc11siona, perturbaciones a jóvenes de am-­

bos sexos. 1/o es fácil J>nro la person'.l madura y rcletivnmente 
establecido., com:p··r-,nder lo grave que es e¡c;tar cr0ciendo, es1,e­

cit'.lmente si lor' p:t'oblem2s de la niñez y la adolescencia le cau­

s,.,ron algún momento de ini'elicidad, c1ue ahora no desee recordar. 

Psicológicamente, se utilize.n cua·tro conceptos, que :fue­

ra de su aplicación profesional, es común u·.ilizar como sinóni-­

mos, aún cuando son di.ferentes. Estos términos son: crecim:i ·~~n-­

to, que se refiere al aumento de tamaño y peso; desarrollo, end_!! 

recimicnto o cambio de naturaleza; maduración, desenvolvimi.ento 

de rasgos hereditarios no provocados por ejercicio ni por la ex­

periencia de los individuos; y, aprendizaje, que incluye cambios 

en las est'ructuras anatómicii_s· ·;y:..en las :funciones psicolÓ¡;icas r~ 
sultantes del ejercicio y de la actividád del niño. 

Señale:::.os a vuelo de~ájar_o, las características genera-­

les del desarrollo siguiendo el· criterio que establece: Sénc}:iez -

Hidalgo en la obra que con.sultamos y que pracisa uriá..': serie de a.Q_ 

tividades tendientes a é:ono.~er mejor el furic1.o~á.mieñto del desa­

rrollo del cuerpo hu.mano, se co:ó.c:i;etan e~: los siguieni.es térmi-

nos: 

1.- El desarrollo procede de lo homogéneo a lo heterogé­

neo, Esta tendencia i'ue seftalada :POr primera~vez por:Herbert 

Spencer, quien veía en ell13- el princi:Pio de tod~ evo.l~ci6n. En 
la mayoría de sus aspectos, el desarrollo ocurre de lo general a 

lo particular, _esto es, del todo a las parteé~- - En _su comienzo,­
la criatura hu.mana .es una- masa globular un:tí'.orme -que ~se-~diferen­

cia luego según diversas estructuras. El recién nacido se estr!!!_ 

mece de pies a cabeza antes de empezar ª· mover sus' órganos o p~ 
tes; 

2.- _El desarrollo tiene una direc~i6n.c'efálico'-caudal. 
El desarrollo se orienta de la cabeza a los pies. Esta tenden 
cia se observa tanto en el desarrollo prenatal como en· el postn.!!, 

tal. Mientras más cerca de la cabeza esté el 6rgano, más pronto 

logrará su desarrollo y con ello su madurez. Cuando el niño na­

ce, lo. estructura más desaL'rollada es la cabeza, mientras que 

las más inmaduras son las extremidades. 1:1 desarrollo mo·t;or tBE!_ 

bién riroc;resi" de lri cabeza 8 los pies. LS corriente observur 
que cttando cr; coJ '*1cr-: ~1. un hebé boca abt:tjo, le es mé.s fácil levag_ 
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·•:ar la cabeza que el pecho. Se ha demostrado que un recien naci_ 
do, reacciona más rápido a un alfilerazo en la cara que a uno en 
los pies; 

3.- El desarrollo tiene una direcci6n pr6ximo~distante.­
El desarrollo procede del centro del cuerpo hacialos:lados. Los 
6rganos que están más pr6ximos al eje del 6uer:Po'• ~e·:d~sriri.ollan 
primero que J.os más distantes. Los movimiento's d~l ~tebrazo co 
mienzan antes que el de los dedos; 

4.- .El desarrollo es contínuo y gradual. El desarrollo 
del ser humano es contínuo desde la concepc.i6n hasta el logro de 
su madurez. Las características humanas no aparecen repentina -
mente. A veces1 el surgimiento rápido de ciertos riesgos causan 
la impresi6n de que el desarrollo es abrupto, por ejemplo, los -
pri~eros dientes de un bebé, surgen de la noche a la mañana, sin 
embargo, el período prenatal fue el inicio de la formaci6n de 
los dientes, sin olvidar que las enfermedades y la mala nutrici6n, 
pueden detener un desarrollo normal. El desarrollo es gradual ~ 
fundamentalmente en dos etapas de la vida, en los primeros doce 
meses de vida y un año o dos.antes de entrar en· la pubertad y 
hasta un año después de que se ll~ga a ésta; 

5.- ~l desarrollo es regresivo. Si se determina el pro­
medio de estatura de los hijos un número adecuado de padres más 
altos que lo :¡:i.ormal, se encontrará que ese p:i:-omedio.será menor -
que el de. los padres. De acuerdo . con la Ley :de·· Regresi6n, los -
individuos tienden a aproximarse en su desarrollo al promedio de 
la poblaci6n general. Si no existiera esta tendencia regresiva, 
la poblaci6n en el mundo, en estatilra, por•ejemplo, sería confo:i;: 
mada por gigaIÍtes:cada vez más elevados, la Ley de· Ret;resi6n cog_ 
tradice la creencia de la transmisi6n total por la herencia de -
los rasgos deseables o indeseables. Sin embargo, el mismo Fran­
cis Gaiton, que descubri6 la Ley de la :i:tegresi6n, indica que no 
debe entenderse que ésta invalida la doctrina de que los hijos ~ 
de padres talentosos, tiendan a tener hijos más taJ.entosos que -
los hijos de padres mediocres. La ley s6lo e:icpresa el hecho de 
que el más capaz de todos los hijos de varios padres t·alentosos, 
no tenderá a ser tan talentoso, como· el más capaz de todos loo -
hijos de muchísimos padres mediocres; 

,ie; • .,..,i:,;1. rlP.R?.rroJ.J.o .. tili!nd€¡ ·"'· se,r,r.onstante. lfo existe re.§_ 
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raldo ci cntifico c¡ue a.firme la creencia de que un nino retardado 
en su desarrollo eventun.lrncnte recobrará el tiempo perdido. Si 
110 intervienen i':ictoreG ;:inbivalenten, el nir1o que al principio -
se desarrolla rápidamente, continuará haciéndolo con el mismo 
ritmo, mientras que aquél cuyo desarrollo es inicialmente. lento, 
seguirá desarrollándose de la misma manera;. 

7.- Las diferentes estructiras u 6rganos del cuerpo se -
desarrollan a velocidades diferentes. Las partes del cuerpo no 
se desarrollan uniformemente, como puede comprobarse al mismo m~ 
mento del nacimiento, cuando las diferentes estructuras del·re -
cién nacido existen distintos grados de desarrollo. Los 6rganos 
corporales también alcanzan su madurez en diferentes m6:o;ieiitos ;' y, 

8.- 3n términos generales, el desarrollo tiende hacia la 
correlaci6n positiva entre los distintos. rasgos. y ~ó: hacia i·a 
compensación. Es común la idea de que la superioridad de cierto 
rasgo va acompañada por la inferioridad de otro •. · As~, se estimá 
que el niño inteligente, tiene un cuerpo endebleº La tendencia, 
por el contrario, es 'en sentido inverso. ªº!11º grupo;· lo's. ni.ños 

talentosos son :también f:Ísicame~t~ superi<;>res. La brillantez no 
es un simple estado mental, ya que el nifk t-ale.lJ.tOSO tiende a·de,2_ 
tacarse en otros :aspectos de su desarrol.lo·.. La superioridad fÍ-. 
sica del niñci talentoso a menudo pasa: desapercibida. porque se le 
acelera en la escuela y aparece pequeño en comparació~ con otros 
niños de más edad. La idea de que la superioridad intelectual ..:. 
debe de ir acompañada de inferioridad física, es err6n~a •. (6) 

Para no dejar de señalar algunos factores más que son i!! 
dispensables en el estudio del Desarrollo Físico del Niño, men -
cionaremos ense15uida consic:eraci:mes de tipo general sobre este 
aspecto, rogando su comprensión por no profundizar en el tema, 
pues esto es materia de otras disciplinas científicas, como la 
fiedicina, la Y.siquiatría, la Pedagoeía, etcétera. 

As:Í pues, debemos entonces apuntar que algunos cambios -
durante el desarrollo f'Ísico son muy no.torios, como: a) Cambios 
de ~ru:rn5o, o) Canbios en la í.Jomposición de los 'i'cjidos del Cuer­
po, c) Cambios en lns proporcio~es del cuerpo, y, d) Desapari 
ción y Adquirüción de ::(ascosº Jtde,"ás, el medio ambiente y la h!!_ 

renciR tendré.u 1.ill narcado influjo en el desurrollo normal de un 
ni So; si41~;lcn0.rrte moncion.emos el hecho de que 11 de~cl~e el moment;o 
de ln conc8· ció.:t, 10:-1 f~:..cto.res he~edi ta!. ... io:.: ::10t:!~CihlC:.J son con.§_ 

(6).- Ubrn citada (4).- ~53inna 139 a 146u 
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tante:neute ini'luído" por el a.mbie!'.te. Sin e!!tbargo, el anbiente 
no r:odría ejercer su influenciu si no i'uera por los rasgos inhe­
rentes transmitidos por herencia. El agricultor no preguntaría 

qué es más icportante, si la semilla o J.a. tierra. La experien -
cía le ha enseñado que la semilla y la. tierra no operan indepen­
dientemente una de la otra, sino que son ·mutua.mente dependientes. 

"Aquello que se hereda directamente, en el sentido en 
que se hereda la propiedad, lo que pasa· de ios padres a hijos, 
es un conjunto de genes con su citoplasma acompañante: ciertas 
substancias que en ciertas condi7iones resultan en determinado 
individuo con ciertas características. Con los mismos genes, d.!., 
i'ereni;es condiciones ambiental.es· pueden determinar la producción 
de características cl.iversas~=;~?No hay, pues, una distinción cl.l! 
ra de clase entre las caracterí~ticas producidas por diferencias 
de genes y las producidas por:_di.férencias ambie.TJ.tales. Las ca 
racterísticas no. cae.z:i., en· dO:s celases mutuamente exclusivas, una -
hereditaria y otra~:~lllbi~nfalir~· (7) 

Como se :vé, .la herencia: en el individuo y el medio aro 

bien.te son co;relati'.v-os, es· decir, dependen mutuamente una del 
.otro, por lo.qÜ~ rib pod·e~o~ precisar· el inf'lujo del medio ru:ibieg_ 

te en el ámbito pérsonal del individuo, sin tomar en cuenta los 
signos característicos hereditarios, pero sí debemos reconocer -
que existen cambios específicos que in.fluyen determinantemenre -
en el multimencionado desarrollo físico, como lo son: a) El sexo, 
debiendo atender que a pesar de que los varones son en término -
medio, más grandes que las hembras al momento de nacer, las pro­
babilidade~ de sobrevivir favorecen al sexo femenino. La resis­
tencia del hombre a la muerte, es inferior a la de la mujer en -
cualquier momento de su vida. En la mayoría de las etapas del -
desarrollo, la mujer es más madura que el hombre. La mujer al 
canza su madurez sexual un año o más antes que el hombre, tam 
bién lo aventaja en el desarrollo del esqueleto. En todas las ~ 
dadas, desde el né\cimiento hasta la madurez, en las mujeres se 
endurece, por lo general, una zona de la muñeca mayor que en el 
ho~bre. En el tamaño de los huesos, las mujeres superan al hom­
bre hasta la edad de 14 años, asimismo, los dientes tienden a s~ 
lir primero en la mujer que en el hombre; b) Inteligencia, se ha 

encontrado u.~a correlación positiva entre la inteli~encia y los 
desarrollos fínico y motor. l'iientras más elevado es el Índice -

('?). - Ubra cita da ( 4-). l"ácinas 14-8 a 150. 
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de inteligencia de un nino, ::iás rárido será su desarrollo motor, 
el cual depende en parte considerable del deoarrollo fíoico-fisi~ 
lóe;ico del individuo. :=:1 desarrollo mental del individuo también 
Rfecta su madurez sexual. Los niños Talentosos o e;eniales tien -
den a madurar sexualme~te un año o dos antes ~ue los niños ~orma­
les en intelie;encia. Hay pruebas que indican que la deficiencia 
mental va acompañada de un retardo en la madurez de los órganos -
sexuales y, en casos extremos por ausencia de pubertad; c) Glánd.:!:!_ 
la.s Endocrinas, el buen f•.lllcionamiento de estas glándulas consti­
tuyen un factor deter.rainante en el niño, como ejemplo, la d.efi 
ciente funci6n de la glándula pituitaria, se convierte en que el 
niño sea un gigante o un enano; d) Nutrición, est·e . .f'actor es fá -
cilmente entendido, no se trata de llenar de alimentos a un niño 
o a un hombre en cualquier etapa de su vida, sino el de alimentll!: 
lo; hay hijos de familias ricas, donde abunda la comida, pero ca­
recen de una dieta debidamente balanceada, que provoca que el ni­
ño esté desnutrido, por lo que no·importa tanto la cantidad, sino 
la calidad de los alimentos que se consÍJ.men; e) Lesiones y Enfer­
medades; la.salud es lo más importante para el desarrollo normal 
·de un niño, l.as enfermedades como la tifoidea, infecciones de 
amígdalas, las adenoides, raquitismo, etcétera, hacen que el des­
arrollo sufra un retardo, lo mismo sucede con las lesiones, sobre 
todo si éstas se presentan en los primeros años de vida o al mo -
mento de nacer; f) Factores Psicológicos, el hecho de que un ind!_ 
viduo en desarrollo sufra tensiones emocionales, preocupaciones, 
angustias, celos, excitaciones prolongadas, intervienen negativa­
mente en ei desarrollo, al grado de que desde el momento en que -
está sometido a estos problemas, su digestión está alterada y las 
consecuencias se ven fácilmente en el correr del tiempo; y, g) 
Otros factores ambientales, como son habilidades para juegos, la 
ventilación de su hocar, el aprovechamiento de la luz solar, tie­
nen notoria influencia en el niño y en su desarrollo, pues sabié,g_ 
dalas aplicar, utilizará los medios como fa.ctores coadyuvantes a 
su des=ro:!.lo o evolución. 

'.I'o(IO lo anterior, es atendido por los especialistas en 
l'siquiatrín y en l'sicolocía Educativa, que le motivan analizar d!!_ 
tenida.'!lente las etapas del desarrollo hUl:lano, desde la condición 

prenatal, su natalicio, su niñez, su pubertad, su adolescencia, -
su madurez, su edad adulta, su prevejez y la vejez, y con ello, -
situur con base en nedios específicos, la si~nificación psicol6G~ 
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ca que va conformando un desarrollo normal o por el contrario, -
una serie de problemas que en etapun posteriores, se convertirán 
en verdaderos problemas para el buen funcionamiento de un cuerpo 
sano y una mente que ha adquirido a través de la experiencia, la 
madurez debida, con su notable influencia entre la salud física 
y la Psicología del individuo. 

Por lo que se refiere al Desarrollo l'lotor del niño, señ§_ 
la.remos que una parte considerable de la conducta humana compreg 
de movimientos de las estructuras corporales. El niño logra paJ¿_ 
latina.mente independencia debido en parte a sus crecientes habi-
1.idades mc:¡tric~s. •En los ajustecl del individuo a su ambiente, 
1-o motor-deseµ1pefÍauna .funci6n importante. Las tareas intelec -
tualcs y los contactos social.es del ser humano tampoco pueden 
prescindir de las· actividades motrices. Para entender claramente 
1-a naturaleza.y el proceso de muchos aprendizajes es necesario -
poseer cierta in.formación fundamental sobre el desarrollo motor. 
Por regla general., los padres y los maestros están menos cons 
cientes de este desarrollo que del .físico. En la escuela elemen 
tal y también en la secundaria 13e le concede escasa importancia 
al desarrollo motor. Sin embargo, este aspecto debe de estar pl~ 
namente enmarcado en los programas y planes de estudios. de todas 
las escuelas elementa1es. 

El desarrol.lo físico y el desarroll.o motor, están P.lena­
mente identificados y van estrechamente ligados. La coordina 
ción motriz es hasta cierto punto un fenómeno .físico; sin embar­
go, .factores psicológicos determinan su motivación y dirección.­
El conocimiento del. desarrollo .físico ayuda a conocer el. desarr_Q_ 
llo motor, pero no puede considerarse su equivalente~ 

Así, podemos decir tajante.mente que "el control muscular 
es el producto de dos factores: maduración y práctica. Existen 
cierto~ patrones de conducta cuya aparición se debe esencialmen­
te al primer factor. Tan pronto nace, el. bebé manifiesta alguna 
conducta motriz que ·no pudo haber practicado en su .etapa prena -
tal. l"or ejemplo, al see;undo día, sus pupilas :-z.eaccioh~ a. los 
estímulos de luz. Esta reacción motriz no pued'e atribuirse a la 
práctica durante la vida ~renatal, ya que• es imposible percibir 
la luz cuando ésta no existe. Sin embárgo, el mecanismo nervio­
so necesario rara tal reacción está completo al. nacer. Tan pro~ 
to se :;>resente 1-a opo:!:'tunidad ;.r el estímulo pertinente, el pa 
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ti'Ón de conducta empieza a emerger. Al principio la actividad -
no es tan adecnada como después de tenerse alguna práctica. Ani 
el bebé puede chupar al nacer, pero el ejercicio mejora gradual­
mente su habilidad". (8) 

Este desarrollo notor, alude entonces a tC>dós,;~lÓ$ movi -
mi<mtos y la coordinaci6n de las diferentes partes CÍel•'cuerpo h.J!. 
mano, hasta. lograr el .dominio de éstos, o bien el.des.arrollo de 
habi~id_ades, por eso podemos a.firmar que el dei3-~{01:i;J Í'i sic o y 

el motor; .• van estrechamente unidos, puesto 7 que}el :orgruusmo en 
desarr~iio livrendé ndentras crece y crece mientriis-~pl:'ende. 

· .. ·· Entr~r a detalles de este tipo de.d~safr~Úo':Üos aleja 
ría. e:n6;nieme.tite del tema de nuestro t';abajo, pÚest'o qU:e tendría­
mos que'.~detallar los sistemas que van adecuándose en el ser hUID.§. 
no, colll.o el hecho de que el bebé .fije la vista en objetos, tien­
da a tomarlos, los tome con la mano ;v: ·se los lleve a la boca, 
hasta>pasar a- las etapas de- mantener un biberón en la boca y de.§. 
puéS;, 'i;eiie:i:. la facUl tád discrecional de meterlo y sacarlo de 
ella, 'ci'.t-an~c> quiera; la liab:Í.lidad de escribir, que se presenta -
al filCÍ;·de\:loi;¡ tres años de edad, el manejo de l.as manos y coord1; 

·nac:i.6:ri c'cí~ otrS:s partes del cuerpo. como para arrojar una pelota, 
·que :_tamhién _se presenta entre los dos y tres años de edad, el m!!_ 
nejo c:t.e.·1~ sonrisa :para ganar afectos instintivamente o el llan­
to para~dir a conocer alr;una molestia, el hambre o la necesidad 
de que lo muevan, el uso de los hemisferios cerebr~les que dete.!: 
minan, según teorías, que el. diestro ms.Iieje el lado izquierdo de 

su cere'!J:t'º_ y el zurdo, el derecho, etcétera. 
Los tratadistas hablan de un desarrol.lo motor en la re 

gión central, y l.o analizan en l.as posturas del. bebé, desde el 
momento en ~ue busca mantener una posición distinta en la que se 
encuentra, eJ. L'!over lib:r•emente la cabeza, el manejar su cuerpo -
para mantener er[;uida la cabeza, etc_étera; el desarrollo motor,­
en la re¡;i6n caud::ll, lo semejan al hecho de que el. recién n::-,cido 
inicie. sus rnoyimient:os para trasladarse, arrastrándose cono ¡:us~ 

no, hasta poder r:;atear, e:!:'¡;uirse e iniciar la locomoci6n con sus 
pies; tambié:r:. consido:i:·rrn el. desarrollo !!1otor retardo.do, motivado 
por enfermedades, por el t=año y proporciones del cuerpo, l.a nli 
trici6n, y el hn.cer co:npren.der a los padres CJ.Ue no desarrolle. 

tma actividad o l'º"n;ura caprichosa, poi' el hecho de que se vea. -

(8).- Obra citada (L~). :el.iginas 197 y 19.3. 
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simpático o llaga reír, debE: de entender que su desarrollo gene -
ral es inde:;iendiente y con.for:ne el nif!o au.-:ienta en edad. 

Por lo que hace al desarrollo motor en .función de activ~ 
dades recreai:ivas en la niñez y la adolescencia, es importante -
dis·tinguir la verdadera actividad de coordinacicSn de movimientos 
y nente, para valorar los juegos en que participa, teniendo siefil 
pre presente que los juegos que ·se realicen deben de ir encamin~ 
dos a gastar las energías excedentes del niño y el joven, para -
que el cuerpo estimulado por el ejercicio, se convierta en un a~ 
téntico receptor de calorías, que se di.fundan en .forma armónica 
en todo su organismo y no se llegue al caso de que el cuerpo hum~ 
no se convierta en un alojamiento de calorías, que como entran -
por la boca, salgan.por la región rectal, sin proporcionar nin -
gún beneficio al cuerpo humano y que lo aloja en .forma de alime~ 
tos. 

Este desarrollo motor, nos enseñará a distinguir entre 
las habilidades del niño, en relació~ a su interés, su sexo y a 
la maduración, más tarde o más temprana, y con ello; tendremos -
las bases para indicar los sistemas de enseñanza que arrojen co­

mo resultado un aprendizaje cor~ecto que capacite esas habilida­
des, para que en el .futuro, el ser humano viva disfrutando de su 
condición, y.con los conocimientos adquiridos se convierta en un 
ser útil a si mismo, a la sociedad, y, por ende, no desvíe esas 
habilidades en· .forma ma.n:i.fiesta que lo conduzca a conductas ant~ 
sociales, y que esto sirva para que comprenda, que algunas reac~ 
ciones de su organismo, como el hecho de soportar mayor cantidad 
de bebidas alcohólica's en su cuerpo, sin a.fectación a_parente, 
con relación a otros sujetos," no se convierta en un rasgo que lo 
distinga y lo lleve a convertirse paulatinamente, en un problema 
para su .familia, la sociedad y. la patria, porque el último en 
darse cuenta del daño que se causa;. es precisamente, quien lo d~ 
sarrolla en un halago desmedido de .su .vanidad y prepotencia, en 
relaci6n al gru::;io social ºen 'lUe se des11rrolla y se :forma, para -
enf'rentar un :futuro con alto sentido de responsabilidad. 

Por esta razón, el desarrollo motor y la psicología deben 
de enc9.lllinarse exclusiva'?lente, :para el per.feccionamiento de cual~ 
dades o habilidades innatas, y encauzarlas dentro de programas -

psicolÓGico-educativos, QUe lo lleven a captar la importancia de 

su armónico nro<~reso .físico y su maduración !)aula.tina de los mo-
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vimientos individuales y colectivos de diversas partes del cuer­
po, para que a través de la educaci6n, se convierta en un indivi 
duo que explote sus cualidades y sea útil a todos, inclusive a -
él mismo. 

Llegamos así, a _tratar lo __ referente a uno de los de sarro 
llos más imuortantes en l:a v:Í.cia' cieiser humano, el 1.lamado .Emo : 
cional. Este debe ser .ente~cÚ;io d~~de el púnto de vista de que 
el hombre es .em.ocj;6n:al.,:13s.-=: fler emotivo, en el que ni las acti 
vidades inteÍect~al~s-m~~.;bjeÚvas pueden liberarse totalm~nte­
de la intervenc:i'ói{~í;ie<''ros sentimientos humanos. 

Las emociones ].Jueden.representar en el hombre un bene:t:i­
cio o un perjuicio. La vida implica naturalmente cierto grado -
de emoción, pero si ésta adquiere proporciones exageradas, sus 
efectos resultan desintegrantes. Sin el debido control, la$ em.Q. 
cienes perjudican al ser humano, creándole tensiones que dntorp.!a 
cen su desarrollo y su vida. Nuestra cultura exige cada vez me­
jores ajustes emocionales de parte del individuo debido a'la cr.!a 
ciente complejidad de las circunstancias sociales y :físicas del 
ambiente. El conocimiento que la persona tenga del desarrollo 
emocional le ayudará a comprender mejor su vida emotiva y la de 
sus semejantes. 

La importancia que en la actualidad se da a la educación 
total de los alumnos demanda de toda persona relaciGnada con su 
desarrollo un conocimiento adecuado de las emociones humanas. Es 
mucho más fácil para el adulto percatarse del desarrollo físico 
y motor que del emocional. Esencialmente, los logros en el Últ_i 
mo son experiencias subjetivas y por tanto, muy personales. Si 
bien es verdad que hay si.gnos externos de experiencia emocional, 
tales como la risa y el llanto, éstos son insuficientes para 
brindar una noción apropiada de la naturaleza y causa de las em.Q. 
ciones~ Hace :falta, por tanto, estudiar con mayor atención y 

cuidado la vida emocional del individuo en desarrollo, para es -
tar así, en mejores condiciones de orientarlo. 

Para entender aún más este aspecto del desarrollo humano, 
se nos hace imprescindible dar una definición de emoción. Diga­
mos pues, que etimológicn!uente proviene del latín emovere, que 
significa mover, agitar. Denota pues, un estado de alteración 
provocado por alguna for~a. En lugar de comprender ahora esta 
definición que es coml'leja y subjetiva, veamo~; l'Ues algunas ca 
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racterísticas ~encrales que deocriben la experiencia emocional y, 
con ello, podremos fijarnos una idea de lo que ese concepto sign,;j,_ 
fica, aunque repetimos, su apreciación es meramente subjetiva: 
1.- Una emoción afecta a todo un organismo. Es una experien?ia e~ 
citante en la que participa todo el· organismo •. Por tanto;: las 
emociones carecen de localizaci6n. Toda emoción es,, u.ria experien-

~~: ~:=ª~m::i~: ~::::n:~nstituír un estado dedei~·Elc;UiJ.ibrio·· en el 

organismo: Las emociones fuertes altera.n .. eLe~U:i:Ú.brio habitual -
del ser humano. Nuchas ·experiéncias. em,o~i-6~"!lJ!es'provocan te~sio-· 
nes que son respuest~ del orgánismo ante-·'1a iri.sátisfacci6n de sus 
necesidades; 

1 ., • • - - - :;:• -:J •: ~· ;,- '.· i •, -e"' 

3.- Una emoción gene;almente-.constitcye üna preparación para ac -
tuar: Exist~ en el individuo la disposición a reaccionar de una -
manera u otra en la emoción. Ejemplo: Cuando el niño experimenta 
ira·, la tendencia natural es atacar el estímulo- que promueve la 
emoción. _En estos impulsos hacia la acción- _existen cl;iferencias -
individuales notables. En ciertas emociones, tales como la ira y 

el amor, la tendencia es acercarse al objeto es:timulante. El im­
pulso a rehuír lá situación se observa en lo,s casos de miedo, ve.!:_ 
güenza, disgusto. Ezi cie~tas emociones no se descubre fácilmente 
el impulso h~cia determinada acción y en otras es imposible lo- -
grarlo; 
4o- Las emociones se manifiestan física y fisiológicamente: Esta 
conduct;a expresiva puede ser externa, como cuando el individuo se 
t;orna pálido al experimentar miedo, o_ interna, que incluye cam- -
bios digestivos, glandulares, circulatorios y respiratorios. Wi­
lliam James consideró que estas reacciones exp~esivas constituyen 
el. aspecto f'undamentaJ. de la. emoci6n. "Los cambios :corporales s.i. 
guen directamente la percepción del hecho excitante~ La sensa-·­
ci6n de tales cambios es la emoción.-~."; 
5.- Las emociones varían en calidad: Hay e~ociones a~radables, -
como el júbilo, que son ventajas al individuo. Las emociones de![ 
agradables -el miedo, por ejemplo-, surten por lo general efectos 
desintegrantes. Ciertas emociones estimulan la buena.,·salud y la 
eficiencia de la persona, mient;r3s que otras afectan adversamente 
las armonías internas y el i'uncionamiento del individuo; y, 

6.- Las emociones va~ían en intensidad: Las eoociones varían en 
intensidad, desde lns beni5nas, como las que experimentamos al 
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conversar con un anico, hP.sta las violentas, como la ira y el p_g_ 
vor. Además, la reisma clase de emoción oi'rece distintos rrrados 
de intensidad en diversas personas o en el mismo individuo en di_ 
ferentes momentos. (9) 

Los tratadistas hasta ahorá.,, s':Lguen· discutiendo la nane,­
ra en que deben de clasificarse la~ t~~ocici~és, ninguna clasi.fic_!! 
ción es aceptada generalmen·te, en iai:aétualidad. Los. criterios 
que se han utilizado para pretend~l,' :cl~sificarlas, se basan en 
los efectos que causan, en su i~t"~Í-Í;s:Í:ctad ,Y en· la conducta que d~ 
terminan. :,';c'f,;/) .•. 

Lo más común es denominarla~·:.c·omo emociones agradables y 

desagradables, para lo que> las r-;;i);i'.cioriruL:con cierta parte del 
sistema nervioso autónomo.• ,·• :'.·,_ . 

Para estos tratadÜ!tB.s,~efY~·e.fe~t'o pl'ac'entero de estas 
emociones se registra en las"· ac-eirii:lades de las rainas craneal y 
y sacral del sistema nerv.ioso; la·~ q~e están relacion~das con la 
actividad digestivay sexual del individuo. Las emociones desa­
gradables surgen de cambios corporaies que producen la acción de 
la rama simpática del sistema autónomo, cambios que representan 
una preparación orgánica para atacar o evadir el estímulo que pr.Q. 
voca la·emoción. 

John B. Watson, en su obra "Psychology from the Stand-. -
point oi' Behaviorist", que podemos traducir como "Psicología pa­
ra el Establecimiento de la Conducción", cree que todos los est_g_ 
dos emocionales pueden clasificarse en tres ·categorías:· ira, mi~ 
do y amor. Estos tres estados emocionales pueden observarse ha~ 
ta en el be_b_é de_ pocos meses. Los ruidos i'uertes .·y-1a· pérdida -
repentina del sostén le atemorizan. Se torna irascible sl. al- -
guien le restringe los movimientos de sus brazos y piernas. Re.§. 

pende con e;or;i.eos y otras expresiones de afecto a lás caricias y 

otros contactos físicos con los adultos. !-'or s:u parte .Arthur I. 
Gatea, en su' libro "Psychology i'or' Students oi' Education" (Psic.Q. 
lo¡z:ía para Estudiantes de la Educación), las divide en Emociones 
i'uertes o de emergencia, benignas y sexuales. Las primeras es -
tán asociadas con descargas nerviosas de la división simpática -
del sistema autónomo, subdividiéndose en cuatro grupos a saber:-
1) Ira y otros estados semejantes como rabia, furia, enfado, - -

irritación, ven¡~anza, celo y desprecio; 2) miedo y otros estados 
parecidos, tales como pavor, a..".lsiedad, preoctt::>1'ción, Ilelnncolía, 

(9)u- Obra citada (4). l•ár-inas 227 a 231. 



terror, aflicción y pesar; 3) exci taci6n, sobresal to, desasosie­
so, nerviosidad y turbeción; y, 4) piedad extremada, simpatía y 
entusiasmo. Las emociones de emergencia, se asemejan ·en los c~ 
bias físicos y .fisiolóe;icos que las acompañan, ya que éstos los 
provoca la división simpática, que ·:runciona _como üna.totalidad.­
Las emociones benignas dependen de las actividades de las ramas 
craneal y sacral del sistema autónomo y generalmente surgen de -
las actividades normales saludables del organismo, tales como la 
sensaci6n de bienestar que se experimenta al oír buena música, -
al leer un libro ameno o contemplar lo bello del paisaje. Las -
emociones sexuales, que pueden ser de di:t:erentes tipos y grados 
de intensidad, están relacionadas.conlªs actiYidades de la: rama 
sacral. 

La ciasificaci6n de las emociones, entonces, es intermi­
nable y cada autor dará la suya como respuesta, pero para los .f,i 
nes de este trab~jo, mencionaremos la de Luella Cole, que en su 
"Psychol.ogy o:t: Adolescence" (Psicología de la Adolescencia), las 
relaciona con mo~ivo de la conducta que provoca.~, y así nos dice 
que son: a) emociones que motivan.una conducta agresiva, como la 
ira, el celo,· el. odio, la hos.tilidad; b) Las q_ue promueven una -
conducta inhibitoria, como el miedo, la preocupación, el pesar,­
el rubor, el disgusto, y, c) estados emocionales que estimulan .!! 
na conducta alegre y entusiasta,·tales como el amor o el afecto, 
el júbilo y el placer. En la primera categoría la tendencia na­
tural es atacªr el estímulo que provoca la emoci6n. En el. caso 
de la conducta- i.Íili:i.bi to'ria del individuo trata de evadir l.a si -
tuación que. lo perturba, ya sea mediante la huída, el. retra.imie~ 
to o la pasividad. Las emociones alegres se manifiestan a tra -
vés de .formas y conductas tales como la risa, la conversación e!!_ 
pontán7a y é1 sentido del humor. 

Hemos señalado lo que es el. desarrollo emocional, preteg, 
dido lo que es una e~oción a través de sus características, su 
clasificaci6n y aliara pretenderemos señalar el origen· de las em.Q. 
cienes, para lo cual recurriremos al libro "Psicología Educativa" 
de 3.fra.ín Sánchez :fidalgo, que en síntesis nos hace re.;t:erencia a 
las necesidades humanas, y nos relat"a que el ser huma..TJ.o es diná­
mico y se ve es'timulado por necesidades, deseos e imr.ulsos que 
rrovocan, sostienen y diri5en su conducta. Todo lo que el hom 
Ore h::J.ce, :;_:iens~. ~' siP!"l'!;e ~s lJil esfuerzo, con;.;ciente o incons-
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ciente, para satisfacer alguna necesidad. 
Hos aclara que al icual que en la clasi.ficaci6n de las -

emociones, la apreciación es subjetiva, y cada persona puede dar 
su opinión y su clasificación, sin que se altere el contenido de 
su afirmación, pues todas las necesidades del ser humano no son 
aisladas, sino que están ligadas a la vida I1isma del ser humano. 
El hecho de que se clasifiquen las necesidades no quiere decir 
que debemos de encontrarlas aisladas, pues sus necesidades, al -
ser satisfechas, integran un desarrollo armónico total de la pe.!:_ 
sonalidad. Nos :;nenciona. además, que en tratados de Psicología -
Social, se ha hablado de necesidades humanas como si éstas fueran 
satisfacci6n de instintos, a los que relacionan con el sisDema -
nervioso central y nos pone como ejemplo el hecho de que el ins­
tinto de fugarse de una situación que el individuo considera - -
anormal· o que le preocupe,, nos conduce a sentir miedo; el disgu.§_ 
to es concomitante afectivo del instinto de repulsión y la ira 
surge de la repugnancia. 

otros autores, nos relatan, asocian el origen de las em~ 
cienes a cuatro necesidades fundainentales del individuo: seguri­
'dad física, seguridad emotiva, dominio o poder y "status". En -
relación a la seguridad física, se incluyen el hambre, el sueño, 
la excreción, el sexo; la búsqueda de seguridad emocional incluye 
todos los esfuerzos humanos tendientes a lograr la comprensión y 

la aceptación del grupo en lugar del rechazo y la censura; el d~ 
minio o poder, se derivan del medio !ll!lbiente y la tendencia es -
la de buscar emociones que le aumenten sus probabilidades de so­
brei.rivir y, la necesidad de ,¡status" o aprobación social, está -
relacionada con la situación gregaria del hombre, pues para sen~ 
tirnos bien, es necesario que nos acepten. 

Podemos concluir este señalamiento simplemente diciemdo 
que todo ser humano tiene necesidades que satisfacer, y que aquf 
llas que son insatisfechas provocan tensión y desequilibrio en -
el organismo, que se traduce en la afirmación de que mientras 
mús intensa sea la necesidad, mayor la tensión emocional, aunque 
debemos de recordar que ninguna persona ha logrado satisfacer t~ 
das sus necesidades, por lo que para entender al ser humano es 
necesario conocer el ori5en de las variaciones que presenta la 
satisf'ucción de sus necesidades, pues cada uno ha tenido expe­
riencias ~eculia~es, ha reaccionado ante ell8s de manera muy in-



divicual y sus necesidades han surgido de acuerdo con su forma 
ción personal C1'.racterística. Así lo que satisface una necesi 
dad dada en una persona muy bien puede ser que no satisfaga a 
otra. 
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Por otra parte, especialistas en el manejo de la conduc­
ta y su desarrollo en todos sus nivele_s_, haJ'l ges_tado una serie -
de cambios y situaciones en la apreciación fisiológica de las 
emociones, y todas van encaminadas hacia:ia·conducta·del· hombre 
y su sistema. nervioso, llegando incluso a· estudios de. la segre~ 
ción de substancias, ante la presencia de conductas que atenten 
al buen funcionamiento del cuerpo, lo que se ha considerado como 
una respuesta del organismo al medio· que considera hostil o que 
lo perturba. 

Pasemos ahora a conocer el desarrollo que tienen algunas 
emociones que provocan conducta agresiva, principiando por la 
ira: En esta emoción, que ha sido más intensamente investigada, 
podemos señalru::; que lo mismo que otros estados emocionales, la -
cólera varía en los distintos niveles de desarrollo, no sólo en 
cuanto a los estímulos que la provocan, sino en la forma en que 
el individuo reacciona ante ellos. Igual q_ue el miedo,. la ira es 
una emoción de emergencia que ofrece muy poca variación en el 
transcurso del desarrollo humano en lo que se refiere a los aju~ 
tes orgánicos internos. Sólo presenta cambios de una edad a otra 
en la causalidad y en las formas de responder a las situaciones 
estimulantes. 

Las causas de la ira, se ba dicho que dürante la niñez -
son simples, sociales durante la adolescencia y prácticas en la 
edad adulta. Esta clasificación es- limitada en dos sentidos. 
Primero, los criterios que se utilizan para determinarla se ba -
san en una apréciación adulta. Una expresión de ira, puede par~ 
cer simple ·a. :unadulto, pero no lo es para un niño de pocos años. 
Lo .que se.'en:tiende .de práctico, se basa también en el concepto -

que tiene el adulto de tal término. Tropezar con un obstáculo -
en su libre-actividad exploratoria es para el niño un asunto tan 
práctico como para. el adulto ver que alguien lo interrumpe en su 
trabajo. La otra desventaja que obsérvamos en esta clasifica 
ción, consiste en qué las categoríus simplifican la causalidad 

de la i::-a, hasta el extremo que puede llevar a un estudiante a -

sef.alar que todos los estínulos de la niñez son simples, socia 
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les los de la adolescencia y prácticos los de 1.a edad adulta. La 
realidad es muy distinta. Todas estas clases de estímulos apar.!!_ 
cen hasta cierto grado en los distintos niveles de desarrollo, -
por lo que esta clasi.fiéaci6n debe de entenderse como meramente 
señal.adora de tendencias. 

"Durante 1'a in.fancia las causas más .frecuentes de ira 
son la restricci6n corporal.Y la interrupci6n de movimientos y 
actividades. Segú..~ transcurre su desarrollo, las circunstancias 
que promueven ira incluyen, no s6lo la restricci6n corporal, s;!,_ 
no también la intervenci6n de otros en posesiones, planes, prop,2. 
sitos y conductan Sin embargo, los obstáculos físicos dan origen 
a la mayoría de las frustraciones del niño de poca edad. Ejem -
plos: al. tratar de abrir úna puerta, ésta se abre repentinamente, 
golpeándolo; pincharse los dedos; que~árselos; obstáculos que lo 
hacen caer, etcétera. .Asímismo, el niño advierte que la gente -
le interrumpe el paso, que no se le per.!!Ü.te estar en.ciertos si­
tios o que está prohibido coger ciertos objetos. 

"Durante la edad préescoiá:i;, la ira . .frecuentemente se- or_i 
gina en actividades rutinarias; · t.iles. como vestirse, la d.efeca -
·ci6n y la alimentaci6n. Interrumpir las aétividades de1 niño, -
·por ejemplo, arrebatarle los juguetes, también es motivo corrie_!! 
te de explosiones emocionales. Estos mismos estímulo~, aunque 
generalmente de una manera más detaliada, pr~ducen ira, en los 
niños de educaci6n elemental•.~ 

"Los motivos de ira abundan menos "en hogares donde los 
padres son más tolerantes y, .en co]J.secuencia, pueden· juzgar el 
comportamiento de los hijos de una manera más impersonal. Una 
disciplina discreta, sis'temá·tica y consis'tente estimula menos e~ 
~lesiones de la ira que los procedimientos muy estrictos o muy -
indulgentes. La confusi6n del ni~o es menor cuando se le trata 
conscientemente ••• Debe de recordarse que los niños aprenden a 
expresar la mani:festaci6n de 1a ira como un medio :riara llamar la 
atenci6n de los adultos o lograr la satisfacci6n de sus deseos ••• 

"Durante los años intermedios de J.a niñez, surge un nue­
vo obstáculo que intervien,e en'las actividades libres del niño.­
Es la conciencia de sus actos. Si el niño hace cosas indebidas 
se siente culpable e irritado consigo mismo ••• 

11 Durrurte· la adolescencia los moti vos de ira se relacio -
nan frecuentemente con la conducta de otros individuos. Las ac-
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titudes de los :riadres sOn c::iusa corriente de las explosiones em.2. 
cionales del joven o la joven, a quienes molesta la disciplina -

excesiva y la intervención de los adultos en sus asuntos person~ 
les, tales como la selección de ro~a, las amistades, la forma de 
emplear el tiempo l.ibre, etcétera. Las molestias y bromas de 
los mayore-·s:.-z._espécto. a su desarrollo .físico y su conducta en g~ 
neral scin:, causas comunes de resentimiento entre adol.escentes. T.2, 
do lo que se- interpreta como o.fensa, ridículo, humil.laci6n y mo-

1.estia fácilmente provoca la ira durante la adolescencia, es es­
pecial. poco antes de 1.a pubertad e inmediatamente después de ell.a, 
en épocas_en·oue el. individuo es muy susceptible se siente mol.e§. 
'to por cu~lqu:i.er .m~tivo, debido·· en parte a la transfo:t'1Ilaci6n_ fí­

sica y fisiol.6gica que est~ experimentando. _Según el adolescen­
te se aproxima a la aduJ.tez, -los estímulos de ira se reiacionan 

más con 1.as interrupciones de su trabajo y de su. tiempo libre. ~ 
El adulto se identifica también con aquellas sj_ tuaciones aj'enas 
en las que cree se ha cometido una injusticia, lo que conforma -
su c6lera y su protesta". ( 10) 

nes 
que 

Pasemos ahora.a' pretender-explicar- cuáles son' las ree.ccio 
aÍ ~enÜ~iento ·e,· emoción de la i;·~. •,-Esta- és -~~ ;espuesta -­

surge cuando algo impide aÍ inclivic;l.uo,- a.:Crontar de-Pide.mente :... 
una situación. Las respuestas a los estÍmulo-s de ir~ tienen de-s 
arrollo. La tendencia es de cambiar -~aéiualmente la .. conducta ff 

. . - -
sica y externa por la expres:i.6n verbal.._ El bebé se pone rígido, 
llora y mueve vigorosamente ic.s bra~os y· piernas. Ei ni.ño de 

edad preescolar grita, llora, -,muercJ,e, jala del. ·pel.o a otros ni. -

ños o el. propio, ·brinca y se revuel.ca.. A medida que el. nifio se 
desarrolla, sus e.'xpresiones __ de i.ra. v~: siendo mlts' definidas' t~ 
to en la dirección como en cl,p~opósito. .En sus primeras explo-­
siones. el :í..ri:rante grita y. vueve sú' c~e:rpo vigorosa.mente, pero .P.2. 

co a poco ori:ent(l s.us movim:Í.ento~ y gestos hacia el objeto que -
lo ofende'. Al principio el ~ño golpea el. objeto cO~ sus manos 
o pies" o 1.o lanza. con ,vi.olencia, pero gradualmente reempl.e.za 1.a 
violencia por.gestos.más e.fice.ces. Va dándose cuenta de que no 
puede depender: del ataq_ue directo, Y.ª que un gesto de cariño, CQ. 

mo un beso, es más c.:Cectivo para conseguir ale;o de los ·adultos -
que tirarles un juguete. See;{m transcurre el tiem:;>o, el niño es 
c2.da vez cás sutil en lo. expresión de sus e::tocioneo. 

(10).- Obra citada (4). l'Ó.¡>;inas 234 a 248, 
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:!;;l lencuaj e va ocupando cada vez 1dís un lugar de acción 
directa. El nifio apre::ide a substituir los sm1ti:nientos externos 
de la ira. Ya tuvo la experiencia de la escuela elemental y ha 
aprendido a inhibir sus emociones o eXIJresiones externas o a re 
currir a maneras indirectas hostiles, de modo que pueda encubrir 
considerablemente sus sentimientos. La socialización a la que -
se enfrenta el ser humano desde que nace, restringe, paulatina -
mente, sus sentimientos de ira. Durante la adolescencia, el le~ 
guaje es el medio más usuel para demostrar la ira. El joven habla, 
refunfuña y protesta, utilizando expresiones hirientes, despreci~ 
tivas, violentas y abusivas. Desprestigia a la persona que pro­
voca su ira, vence en competencias, regocijase con las ex¡)erien­
cias desagradables en que el.la se ve envuelta y usa la ironía o 
el ridículo para referirse a ella, con formas corrientes de rea~ 
cionar a los motivos de cólera durante esa edad tempranaº La 
ira puede incluso tomar formas de crueldad, rebelión abierta, 
destrucción y otras acciones antisociales. Cuando la situación 
no permite al joven dirigir sus impulsos agresivos hacia la per­
sona o cosa que los provoca, busca a veces una víctima propiéia­
toria sobre la cual descarga su &ólera, Esta tendencia es obse~ 
vable en casi. todas las fases del desarrolloº Por ejemplo; el -
niño ha sido regañado por sus padres, muy bien puede descargar -
su resentimiento atacando a los hermanos mayores o menores. La 
adultez marca el punto en que las reacciones verbales llegan a -
su culminación. 

A su vez_, es importante señalar, que los celos, son una 
reacción emocional. consecuencie. de la ira. Constituyen una act.;h 
tud de resentimiento dirigida a otra persona, mientras que la ira 
puede orientarse hacia seres humanos, . animales, cosas o uno mismo. 
Aunque ~eneralmente los celos representan o se limitan a una ac­
titud, pueden conducir a violentas expresiones de ira. Las si -
tuaciones que pr~~ocan los celos son siempre de naturaleza social 
~ generalmente.implican a personas por quienes se siente afectoº 
En el niño y en el joven, los celos pueden ser producidos por sus 
prokios padres y otros fam~liares cercanosº 

Una de las formas que connotan los celos en la niftez, es 
el poner a dos o más niños en franca competencia por ganar el 

afecto o los fqvores de sus mayOJ.•es, o bien, la ate:tl.ci-6:tl. de 
0

los 
adultos. Otra, es el nacioiento de otro niño en su hogar, sobre 



93 

todo cuando el hijo mayor no ha sido preparado para cor-prender -
la situaci6n y sea un enlace entre los demás niños, para que se 
conduzcan bajo condiciones de respeto e igualdad, y sepan que el 
nuevo ser es parte .integrante de una fpmilia que la componen to­
dos. Esto. es fác.i:Lín~nte entendible, si con.siderrunos que el hijo 
no está debidrune~te' preparado :i;iara comp;ender lo que es el naci­
miento de otrc:> n~:ñó, buscará el apoyo de su madre, a la que con­
sidera éJ.~' comcí::si.<f:uese su propiedád;, y estará .celoso principa1_ 
mente dei padre\ cii'á.ncto vea que las atenciones y cuidados son d~ 
masiados pru:;a ei nuevo ser,. y él se enfrente a la si tuaci6n que 
implica el atenderse e.n algunos aspectos de su desarrollo por sí 
mismo. EÍl éuanto aJ. caso de los celos de los niños menores, és­
tos se deben, fundamentalmente, a la atención y cuidado de los -
padres hacia J.os hijos mayores, .por lo que se rebela ante su s_h 
tuaci6n y la satisface sintiendo celos de los hermanos mayores,­
bien sea porque éstos ya asumen res.ponsabilidades, o bien, por -
el afecto que se les brinda, poniéndoselos como ejemplo o molde 
a seguir. El. niño entre l.os 7 y 8 años; tiena ya un· mundo espe .. 
cial. de relaciones, y si en casa no demuestra l.os celos hacia 
sus padres o hermanos, los puede presentar en la escuel.a, sobre 
todo en contra de sus condiscípulos que destacan en cualquier -
actividad. 

En eJ. niño de poca edad, las reacciones de celos son muy 
semejantes a las que le provoria la ira. La expresi6n más común 
es herir al otro individuo; retornar a l.a conducta típica de un 
nivel inferior de desarrollo, como orinarse en la cama o chupar­
se el dedo·; llamar la atenci6n pretendiendo estar enfermo o sen­
tir miedo; negarse a comer, a vestirse o a defecar; y comportar~ 

se de manera tal que moleste y atraiga la atención de la persona 
adulta que le está negando su cariño o no sabe expresárselo. 

En los niños de más edad, y en el principio de la puber­
tad, los celos se manifiestan a través de diálogos directos, me­
diante el uso del lenguaje encaminado a la murmuración, J.as bur­
las, la ironía, el ridículo, que son las formas más corrientes.­
En otras ocasiones, el niño celoso se cree establecido en una s_h 
tuaci6n muy triste, tal como una enfermedad grave y que sus pa -
dres o J.as personas mayores de quien depende se sientan molestos 

por no haberle proporcionado la atenci6n y el cuidado que reque­
ría, aunque tn~bién es común ver una conducta jactanciosa o de -
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ienorancia plena a la persona a la que se le pretende dar a con.2_ 
cer los celos. 

Ha.y do.s f'ases muy•determinad.as en la ·:v::Í._da: del hombre don 
de se presentan 1or; (~elo¡¡~ :,,•J!:ni·ia pi.ñez;~;,;rit.rkios ti-es o cuatr-;;­
años de' . e'd.ád ,·"Ye en J.a: adól.escencia:.·. Con~ el :desarrollo sexual 
surgen ].os i!lté:C~seá ·z;~;peÚo:!,al ~~;¿~·, opúésto y con ellos' la ex­
periencia de. los celos~ .Los d~f()s> 'eiiJ'. la adolescencia tienen co­
mo representaci6n la expreái.6nverbal~ Los celos además, son 
más comunes enfamÚi~s coh clos o tres hijos, que en los gue hay 
una numerosa proleº La actitud de los padres es un f'actor muy -
importante en la motivación d.e los celos. Si la madre es excesi 
vamente solícita y muestra preferencias o favoritismos, sus hi­

jos tienden a ser celosos~ La disciplina inconsistente en un h.Q. 
gar, tamb:i.én provoca los celos, así, si un: niño nota gue a él se 
le castiga por la comisi6n, de cierto acto,, mientras que a su he.r:. 
mano no se le castiga por cometer la misma acción, se sentirá 
desf'avorecído, creyendo qµe a su hermano ·se le quiere más que a 
él, y los celos brotan y con ei ·tiempo se convierten en frustra­
ciones. 

Las comparaciones en la casa y en la escuela son desfav_g_ 
rables y perjudiciales para el desarrollo de un niño. Por eso,­
los padres y maestros deben en todo momento de hacer comparacio­
nes entre un ser humano y otro, sobre todo en aspectos de su COQ 

ducta, su aprovechamiento escolar y talento. Padres y maestros 
deben esforzarse al máximo para ser ~os más justos y equitativos 
posible. Todos los a~res humanos necesitan de una porci6n de C,ii 

riñ_o, atención y reconoc'imiento. El niño que cree que sus padres 
y maestros lo quieren menos que a los demás, puede desarrollar un 
serio complejo de inf'erioridad. Las comparaciones, además, reb~ 
jan al niño que queda en desigualdad en relaci6n '!''•!':.· "· ~·,,.{-:._ con ~ 
aquél con quien se le compara, con lo que se provocará el senti­
miento de los celos y con ello, sabremos· que el niño sentirá en 
su conciencia y io reflejará en su conducta, que es humillado y 
por ende, crea resentimientos, por lo que la reacción natural 
del. niño celoso, sea la de vengarse del o de la pe:rsona que lo 
ha puesto en desventaja, y esta conducta, lo acom9añará por el 
resto de sus días, sólo-ref'renada por la instrucción, prepara 
ci6n, copacidad y sentimientos humanitarios que en otras f'ases -. 
de desarrollo habrá de tener. 



95 
l?or lo que respecta a la envidia, es otr? m~oción tuu;-,• p~ 

rec:Lda a l?- ira y al ÍGual ~ue los celos, va dirigida siemp::rc 
h8cia otra pe,:·so::ia. Las posesiones del individuo, ya secn cosc.s 
o atributos, cualidades o talentos, es"t:l .. mulan la envidia. Así -
W1 escolar, puede en cualC].uier etapa_ de su vida envidiar la ropa 
de un condiscípulo, po:i.· el simple h_ec!J.o de que es de mejor cali­
dad que la que ~l usa. 

Es necesario hacer un especial señalamiento, los :niñor; .,.. 
de :poca edad, casi no sienten o de plano ignoran la emoci6n de 
la envidia,"· esto se debe a- que aun no poseen el. desarrollo men-­
tal hec fisam· para _tener _un• sentido a:propiado de los valores. 
Por ejempi~:- l;;_ ~OD.cie~cia respect~de la vesÜinenta :por:.-parte -
del adoscente se manii'iesta en su deseo de t'ener trajes caros y 

de mejor material. La envidia es una i'orma-de compensación en -
el sentido· de que el individuo trata de menospreciar, ignorar o 
ridiculizar el valor de las posesiones o m~ri tos ajenos, con el 
prop6sito de evitar s~ntirse inferior. Lo que desea el envidio­
so es hacer descender a los .d:emás a un--nivel_ inferior al suyo, -
o por lo menos al mi~mo nivel.. 

Pero también, debemos analiz·ar que los estados emociona­

.les provocan inhibiciones, siendo la principal de ellas, la que 
conocemos como l:'liedo. De esta emoción, sabemos menos que de la 
ira, el miedo es una experiencia desintegrante, por lo general -
de valor negativo pera el ser humana·. Cpsi todas las sensacio-­
nes de miedo, se aprenden por el humano y, por ello,-son.tanrt:~ 
flejantes de su i'ormación.-

En los estímulos de miedo,·:por ejem:plo, el recién nacido 
teme relativamente poco a su medio ambiente, no. son:· muchos los. -
estímulos que lo sobresal tan, como puede ser '_la p¿rdida del sos­

tén, cuando se siente caer 'o se tira br:usca'me'11te ia ~á~BJl¡{ donde 
descansa. Los ruidos fuerte, ios esÜ~Uros:t;;;·é~enti~os o inten-­
sos. El estado físico o fisiol6gi"co dél ni.fi.~ ci~e~e'.:enfrenta a 
estos problemas de1;ercina su maner!3. de' X-:e's:p:oríder; Éi cansancio, 

el hambre y la excitación aumentan l;a-e.f:ecti.yi~ád del .. astí.mulo.­
El miedo depende pues, no sólo cffelcest;{mulÓ70eii<sí,es:i.~~ :t~mbién 
de las circunst=cie.s que lo rodean, de ,la. :ro~·ma;e,D,\Q.\ie.· sé pres e!! 
ta, de las• experiencias previas del indi-viduo y de s~csituaci6n 
i'isica y fisioló~ica. 

En loe primeros años de -vida, el ci0do es le resn~estn a 
las :;ituncioneo; pl'.lnteo:1.das por el ambien';e innwdiato, séC;ún se--



desnrrolle su CR!sCidad ~en~al, los es=ímulo~ VLn sincdc cada 
vez m¡G ina::inArios, al ~rada de :~u8 ptt~dcn hRce~se rc~resiones 

del pasado y apreci t,cior>.es de J. f'u.turo, surc_;i cnú o mi eclo de si tua­
ciones remotas o a las r:uc se 'Ta a enfrentar. A medida que el -
ni~o va adquiriendo lL.~a comprensi6n. cada vez mayor de sus conceE 

tos de competencia y r_probaci6n social, aparecen temores tales -
como perder el prestigio y ser didiculizado o rechazado por los 
demás. Los miedos que se motivan por falta de experiencia y co­
nocimient;o, desaparecen según transcurre el desarrollo. Desde -
la escuela elemental hacia adelante, el ser humano va a ··relacioi;, 
nar acontecinientos y peligros con su sensación de miedo que nUE; 
ca se presentará en la realidad. 

En la adolescencia, los- miedos son prOvocados J?9r.~otros 
seres humanos. El temor al sarcasm.o, al ridículo, ; l~ hul'llilla­
ción, a la desaprobación social y a la crítica, es una experien­
cia común en la adolescencia. A esto se debe el temor dé lós j~ 
venes a enfrentarse a nuevos grupos sociales, a conocer otras·-­
personas y sobre todo, tener que hablar con ellos. Esto se debe 
a lo intenso que es en nuestra vida, ia situaci6n que se nos·pr~ 
senta de ser_ humillados por otras personas. Al _iniedo a la· hu.mi-' 
ll!:-ci6n y al c·ontacto con otras personas, se le llama timidez, -
que es el tipo de miedo predominante en la adolescencia •. 

La falta de competencia deÍ joven ante situaciones de r~ 
ce social y de temor a afrontar situaciones, que pueden ser rea­
les o imaginarias, crea la falta de confianza, cuyas principales 
manifest!3.ciones son la falta de seguridad.·y vacilaci6n. Las a:n~ 

nazas y las intimidaciones de que s~ valen· con frecuencia los 
adultos para infundir respeto, crean también miedo.- No es la -­
amenaza en sí, lo más significativo, sino la hostilidad y el re­
chazo que el individuo ve en ello: Quien lo intimida es, según 
€il, una persona hostil que :i:lo J.o-'. acepta y que no lo quiere. En 
otras ocasiones, el ejemplo que se presenta para corregir produ­
ce también miedo. 

Las manifest_aciones de temor por parte de los adultos -­
pueden afectar al niño en dos direcciones: No sólo advierte que 
existe una situaci6n peligrosa, sino.que también se debilita el 
sentimiento de se~uridad que le proporciona la protección-del -­
adulto. AdernP..s, conviene recordar que el miedo puede· ser un me­
dio rpte un i~dividno e!'.lplea P''ra lograr otros fines. Así, fin-­
r·:in· miedo n l:c osc1U'ic.bd, pu<ec!e ser tul procedimiento que el nif.o 
us_~ n~=n;::., lo_cre.l.· 1-:l ~omnr!~lr. de lon 3dultos. 
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Viuchos de los :r.iedos que el ni~o presenta, se disipan con 
el tiempo, pero una porción conside=able de ellos persiste en la 
edad .'\dul·f;a. Los que r;eneralmente se pierden son aquéllos que 
tienen q_uc ve:::> con esti.nulos concretos -objetos y personas- y los 
que surcen de una situaci6n que no vuelvo a repetirse, por lo que 
se debilit;a la conexión establecida. Los miedos de la niñez q_ue 
ceneralmente per~ran de adultos se relacionan con animales, con 
estímulos que pueden causar da.fío corporal, tales como enfermeda -
des y accidentes, y con situaciones en las que se cree influye lo 
sobrenatural y desconocido. Muchos miedos perdurables reflejan -
ansiedad, conflicto o inseguridad en la persona. Por ejemplo, el 
hecho de lavarse excesivamente las manos, por temor a contaminar­
se, puede ser un gesto simbólico.inconsciente que el individuo 
realiza para despreri.derse de alé;ún sentimiento· de . culpa o remordi_ 
miento. 

Las reacciones a los estímulos del miedo, se_ 
0
pued.en dete.2_ 

tar fác:Ümente, ván: desde la inmovilidad. del cuerpci ·o rigidez, ·p~ 
ra luego producirse· la .fu5a, según aumenta:- r·a· edad, el. niño apre~ 
de a eludir .anticipadamente el· estimulo del. miedo. Asi por _ejem­
p.Lo~ eJ!!aJ.~o g_~e· se le asi5na hablar eli. público, Üega a ~altar 
el. día· ciue ci~be ,hacerlo, a la escuela~ Loif. símbolos externos del 
miedo desaparecen según nuestro desarrollo, ·1os gritos, llanto y 

el tembl:or del cuerpo desaparecen incluso por presione~ sociales, . . . . .. 
por lo' que los adultos e::r.JJ.ortvn constantemente a los niños· a que 
se porten valientemente, y una manera de que los niños. oculten su 
miedo, es burlándose de quienes _lo_ representan. El encubrimiento 
de -esta emoci6n tiene una ventaja que lo es el llrunado control 
emocional y la desventaja, de que en muchos casos 0 los adultos no 
saben los probleoas a que se enfrenta un niño y esto desvía su 
formaci6n recta y se llena de intimidaciones emocionales Que le -
causarán traumas efectivos y con ello la inferioridad. 

Una forma especial del miedo, es la ansiedad, difiere del 
::dedo corriente en los sisuientes detalles: En el miedo a menudo 
se reacciona ante una situ:;:ci6n runenaza...'lte inmediata, mien-cras 
QUe los estímulos de la ansiedHd son ina("inarios. Para preocupa!'., 
se, el individuo tiene que 11,,gar P, i.ma etapa de su desarrollo 
mental en que le sea posible ima;sinar los sucesos y las cosas. La 

ansiedad es u..'la r·eacci6n rirolon;:;v.dn de una situación i:oprecisa Y 
vaca, r.:i0ntrns que el miedo se ca::ucterize. !'Or lo especí.fico ::!el 
estí~ulo. ~l niedo por lo ~9ner~l, se rel~cior.a con el precen~e; 
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la a..'1.sied<:ld con el futuro. El individuo ansioso a nenudo no pu_g_ 
de p:::-ecisxz:' qué teoe. .Aden:ús, el miedo dura menos <;;_ue la a.nsie­
d::>d. 

Aunque algunos autores denominan an'iedad a estados de 
preocu1'aci6n corriente en la formaci6n educacional de los niños, 
la ansiedad, s6lo se determina en la adolescencia, y se motiva 
por el estado anímico del joven por adaptarse a los nuevos pro -
blemas, situaciones y ambientes donde se desarrollará,. romperá -
moldes de cornyortamiento de la niñez y se forjará una nueva ioa­
gen de su actividad • 

.Muchas de las ansiedades de la adolescencia tienen su r.~ 
íz en la falta de preparaci6n para afrontar asuntos fundamenta -
les, tales como el desarrollo físico-fisiol6gico, los problemas 
sentimentales, la selecci6n vocacional y las dudas religiosas e 
intelectuales. Bonner ciasif,ic6 las ansiedades, en su libro "Ad.Q. 
lescen'!: Anxieties. Child Studies"·, (Inquietud en la Adolescen -
cia. Estudios de Niños), en las siguientes categorías: 1) ansie­
dad.es relacionadas con el. problemá de la em~cipaci6n; 2) ansie­
dades "narcisistas" o relac~onadas con el "yo", como la preocup~ 
ci6n excesiva respecto de la apariencia per'sonal, el vi•;or físi­
co y la capacidad mental; 3) ansiedades relacionadas con el aju§. 
te de situaciones educativas -la escuela, .l~s exámenes' los mae§_ 
tros-; 4) ansiedades que surgen del proceso ae seleccionar voca­
ci6n; y, 5) ansiedades que se originan en los problemas sexuales. 

Como contrapartida, o polaridad de estos estados anterioE_ 
mente mencionados, se encuentran los desarrollados por los esta­
dos emocionales que provocan un.a conducta alegre, que se tradu -
cen en estado de placer, júbilo y alegría, que son altamente ve~ 
tajosos para el estado anír.iico de los humanos. Los motivos más 
comunes de júbilo son los siguientes: 1) el haber logrado un 
ajuste es una exreriencia agradable. Por ejemplo, cuando el ad~ 
lescente hace un ~uen trabajo en la escuela y merece elogios· de 

los maestros, se siente satisf'echo consigo mismo. Experimenta -
mayor conf'ian::;a en sus capacidades y consigue el reconocimiento 
de sus maestros, cor.discípulos .y familiares; 2) la percepci6n de 
situaciones que le parecen c6micas puede provocar también la hi­
larida.d en el ndolescente. Especialnente en los años interme 

dios y finales de la Adolescencia, cuendo ya ha ganado bastante 
en se,,,uríde.d ~,. col'lf'ia..nza en sí, el individuo goza cuando se ríe 
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dP otros porque al hacerlo se siente superior a ellos; y, la de,!!. 
carga de 0nergías que se han acumulado debido a la preocupaci6n 
~otiva asimismo la conducta alegre del adolescente. Si se ha 
sentido ansioso por algo que temía y luego todo resulta .fácil, -
el alivio se manifiesta en su vivo estado de an:i.mo. Así~ después 
que un adolescente ha aprobado un examen que le había preocupado, 
su conducta es locuaz y jubilosa. (11) 

Otro estado especial de conducta alegre, es el afecto, -
que ya desde la in.fancia se puede distinguir, el ca.riño resulta 
de situaciones agradables con una persona, un animal o una cosa. 
La capacidad de sentir afecto es innata, pero el "objeto amor" -
depende de la experiencia del individuo. Esto s6lo lo señalamos, 
porque el a.recto o la facultad de sentir cariño forma parte de 
la naturaleza del ser hu.mano, pero el objeto de sus afectos es 
parte de sus aprendizajes. 

Pretender hablar de los afectos del humano, es invadir -
un campo pleno de estímulos y satisfacciones.que compete a la 
Psocología, y nos alejaría del fin que perseguimos en este apar­
tado, que no es otro más que el de señalar objetivamente, las 
etapas por las que pasa el ser humano dentro del concepto que h~ 
mos venido oanejando, que es el Desarrollo del Ser Humano, para 
pretender establecer en su desarrollo moral, las causas que ori­
ginan una conducta antisocial, que nos conlleve a hilar la rela­
ci6n del ser humano, su educaci6n su desarrollo psicol65ico, con 
una conducta denominada delincuencial y poder arrojarnos a la ia_ 
fluencia del medio social y las consideraciones que fijan de ma­
nera determinante, dentro de modernas teorías penitenciarias, lo 
que debeoos de entender que es la capacitaci6n en la educación y 
el trabajo, como las armas del gobernante, para reencausar en 
una vida honesta, social, política, económica, moral y naciona 
lista, la conducta de un hombre que po~ diversas causas ha deli~ 
quido. 

Para no compenetrarnos en aspectos de desarrollo emocio­
nal, que nos desviarían de la idea que perseguimos, baste s6lo -
recordar que la Orge.nizaci6n de las Naciones Unidas para la Edu­
cación , la Ciencia y la Cultura (UJ:rESCO), en los :Estudios Docu­
mentales de F.ducaci6n, en el número 35, del año 1960, nos señala 
bajo el calii'icativo de l~uevas Tendencias de las Organizaciones 
de la Juventud; Estudio Comparado, que los satis.factores que el 

(11).- Obra citada (4). Pá3inas 257 y 258. 
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joven busca en su desarrollo se concretan a: 1) la necesidad de 
pertenecer a. al50, motivada por la lealtad individual y a la del 
grupo que forma parte; 2) la necesidad de alegría y .felicidad, -
debe ser el prop6sito que encause los planes y progrru:ias de est~ 
dios; 3) la necesidad de con_.fianza, valor y seguridad en sí mis­
mo, labor que se puede lograr a través de la capacitaci6n y eje~ 

cicio de actividades deportivas; 4) la necesidad de poseer cuer­
po sano y aptitudes para el trabajo y la distracci6n; 5) la nec~ 
sidad de luchar y crear, y el sentido del éxito; 6) la necesidad 
de rivalidad-. y progreso, o sea el capacitarlos para cometiref'i­
caz y .fructí.feramente en la vida profesional y social; 7) la ne­
cesidad de vivir en contacto con la naturaleza, ya que son in.fi­
nitas las posibilidades de comprender el desarrollo .. de las plan­
tas y animales y la satisfacci6n que en ello se produce; y, 8) 

la necesidad de amor, comprensi6n y bienestar, por lo. que debe 
de capacitársele para amar y crear un estado de bienestar. Si 
realmente nos interesa modificar los valores de la juventud en 
lo que se re.fiera a la alegría, la .felicidad, la con.fianza, el 
valor, la seguridad en sí mismo y el sentido de pertenecer a al­
go, se deben de organizar programas y actividades en los hogares, 
las escuelas, los centros deportivos, con auxilio de medios mas~ 
vos de comuni.caci6n, no s6.1o para servir a la educaci6n de los 
j6venes, sino para crear un justo medio para mejorar la comuni -
dad local, provincial, nacional é internacional. Los progresos 
individuales contribuirán a un mejor estado de salud, .facilitará 
la adaptaci6n a las situaciones reales e in.fundirá valor para 
avanzar hacia un modo de vida mejor. 

De este somero señala..'"liento de las considerac~ones que -
hace la UNESCO al respecto, se desprende entonces, la f'unci6ll .­
<2ue debemos de señalar, los padres de .familia, hermanos e inte -
grantes· de un núcleo .familiar, para buscar un arm6nico desarro -
llo entre el medio ambiente, el conjunto de habilidades de nues­
tros hijos o hermanos menores y la realidad a la que se present!':. 
rán en su vida emocional, creándoles un anbiente de seguridad y 

con.fianza, que hará posible una me·ta en todos los hoI:J.bres, el 
considerarse feliz y con una tarea que cumplir en este mundo, en 
beneficio personal, familia~, social y nacional, como intesrante 

de la población de un paísº 
No :iodemos dejar este a.}.)?..rtado concluido si a..TJ.tes no 1:1e~ 

cionpmos lo. importanciD de la.s emociones en el hoe;o.r. Sin lugar 
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a dudas, el hogar es lo que más influye en el desarrollo emocio­
nal de un niño. La conducta emotiva de los padres se refleja n~ 
tablemente en la prole. Tal re.acci6n implica la necesidad de 
los padres de lográr Uria1lladurez·emocional adecuada, ·condición -

que no equivale mEiFEJ.lll.e.il~e.·alLcontroll de las emociones. Un adulto 
puede sufrir en si,lé!l~?;(),• dom:i.lJ.ar sus sentimientos y tolerar las 
frustracione,s .• y ·á.Úl1,I19L:Se.r•· emocianalmente maduro. 

"En su'sen:tidÓ.!Ilás amplio, la madurez emocional sir;nifi­
ca el gradcÍ has:ra.:;cei"~Já1··1a p'ersona ha realizado su potenciali­

dad para la vid~ plena' y. su capacidad para disfrutar de las co -
sas, para amar y reír;' su capacidad para experimentar sincerame_!1 
t<:> pena cuando exista ocasión real para ello; su capacidad de 
sentir ira cuando se tropie~a con impedimentos que encolerizarí­
an a cualquier persona sensible o razonablemente tolerante; y su 

capacidad para tener miedo. cuando existe razón para temer, sin -
que tenga que apelar a una falsa n{áscara de valor tai como la e!!!. 
plean las personas temerosas de su miedo". ( 12) 

La madurez emocional, por tanto, no puede limitarse a la 
mayoría de edad, sino que es algo que puede aplicarse a cualquier 
nivel de desarrollo, así podremos éonsiderar a un niño de cinco 
años emocionalmente maduro, .si cumple en su conducta, en térmi -
nos generales a la que puede esperarse de un niño de tal edad. -
La madurez emocional no significa reprimir las emociones, ya que 

ésta sólo aumenta la tensión en lugar dE) disminuirla. Los pa 
dres deben siempre manifestar sus estados anímicos, ya que el 
ocultamiento de·liberado de estos sentimientos causas desasásiego 
e inseguridad en lugar del benefició que puede dar la expresión 
directa y espontánea de los mismos, con la única excepción de 
que los padres están obligados a ocultar a un niño lás·escenas -
emocionales que estén por encima de su capacidad de resistencia 
y conprensi6n. 

Algo esencial y fundamental en los padres de familia, es 
el tomar conciencia de que sus hijos van cambiando y poco a poco 

llegarán a adultos, el someterlos a conductas rígidas como si 
fuesen nifios, aunr,ue ya sean jóvenes, logrará un rechazo tan - -
~randa hacia ellos, que el joven se desvitará y trastocars. la es:­

peranza de verlo desarrollarse feliz y en un ambiente de se~uri­
dad por otro fácil y licensioso, lleno de })eligros como son el -
adc.uirimiento de vicios, hábitos insanos y desprestigiarse en su 

(12).- Obra cita.da (4). 1'·{15ina 266. 
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evoluci6n fÍGica, social, r:ioral, emocional y le~os de alcanzar -
una independencia plena, lo¡¡;rarán en ellos una dependencia físi­
ca y psicológica. 

Por esta razón, es indispensable señalar que, eri el des2'. 
rrollo de un beb€l, hay dos posiciones extremadas: el rechazo y 

la excesiva protección. El rechazo-se aplica a la situación en 
que el niño no es querido por sus padres. Algun~s de las prue -
bas de rechazo son las siguientes: abandonar al niño, enviarlo 
a una institución reformatoria o a una escuela militar par~ dis­
ciplinarlo o evit~.r su conducta molesta, castigarlo severamente, 
reprenderlo con frecuencia, amenazarlo con echarlo fuera de casa, 
encerrarlo, amedrentarlo, negarle atención, compararlo desfavor!!-. 
blemente con otr.os niños, desatender su salud y sus necesidades, 
etcétera. El ni.ño' que.es objeto de"rechazos, se siente indesea­
do. Tal actitud por parte de los padres puede comenzar antes de 
nacer el bebé~ Ei ·niño rechazado puede ser victima de l.a e.cti -
tud i•etraida o .. de la agresión de sus padres. En el primer caso, 
se hace sentir al.· niño que no es deseado y que sólo se l.e tolera 
como una obligación. En el. caso de la .conducta agresiva, los p.§.. 

dres tratan de justificar su 'rechazo diciendo que la disciplina 
estricta y los castigos que ellos imponen al niño son por su pr.Q. 
pio bien. El rechazo resulta en frustración, sospecha y conduc~ 

ta destrlictiva"'"-(13) 

Por el.contrario, la excesiva protección puede manifes -
tarse, entre otras; d~· las siguientes maneras: contactos excesi­
vos con el niño, tal~s~c6~odormir con él, prolongar el cuidado 
propio de la·'iiiiEl,nc:i.a, excederse en la satisfacción de J.o que el. 
niño desea, ·mimarl:ci 'exageradamente y tomar precauciones excesi -
ve.so La 'Protección exagerada puede resultar en testarudez, tem­
peramento irritabl.e, indecisión, preocupación, timidez, inhibí -
ciones al hablar, m:i.edo a la gente, inferioridad, retraimiento,­
etcétera. ·ral actitud· evita que el. niño desarrolle coni'ianza e 
independencia. A veces el. cuidado exagerado puede ser una me.ni­
f'estación encubierta de disgusto hacia el niño por parte de los 
padres. La madre que rechaza a su hijo se siente culpable y pa­
ra evitar tal sentimiento apela al otro extremo del cuidado exc!:_ 
sivoº La protección excesiva hace difícil que el niño sea capaz 
de bastarse a sí r:iismo. Zl nii'ío consentido puede llegar a sen -
tirse tan inseguro como el niño cuyos pudres o me.estros son dcnQ, 

(13).- Obra citada (4). Hig:inas 267 y 268 
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siado eatrictos, especialmente si ese exceso de tolera..~cia es un 
síntoma de inseguridad del adulto~ ('14) 

Para el adolescente, el hogar constituye todo, es su re­
fugio para cuando las cosas andan mal afuera. Lo considera un 
lugar donde elimina sus tensiones Y.donde cuenta con la seguri -
dad para platicar y enterarse de cosas que le a:fectan y que para 
él son soluciones para mtÍcP.os problemas. Es ·ia base de todas 
sus operaciones, por eso. debemos recordar que si.un hogar está -
constituído ~or seres humanos, las fricciones pequeñas que se pr~ 
sentan, son has~a deseables, ya que de esta manera, cada miembro 
de la familia puede descargar sus tensionesº El clima emocional 
de un hogar, sin embargo, debe caracterizarse por el cariño, la 
a.J!listad y el respeto mutuoº 

Los momentos de ira de un adulto, en su vida con rela- -
ci6n a un niño, están determinados, hasta cierto punto, por sus 
propias flaquezas. Existen muchas ·complicaciones subjetivas en 
el enfoque de la conducta del niño y el adolescente. ·El compor­
tamiento del hijo puede ser molesto o desagradable porque ha t.2_ 
cado una zona sensible del adulto. Los padres y los maestros 
también, pueden sentirse molestos porque se les desafía en su ~ 
toridad. A veces creen, sin fundamento, tener derecho a una ab­
soluta obediencia por parte de los niñosº Muchos estallidos de 
ira del niño pueden prevenirse si se evitan restricciones innec~ 
sarias, las demandas inconsistentes y las complicaciones subjet_i 
vas exageradas. La supervisi6n excesiva de los padres crea ten­
siones emocionales en el adolescente, quien se resiente de que -
lo traten como a un bebé, demostrando su resentimiento en su co_!! 
ducta irritable, obstinada y negativa. Como defensa contra la 
supervisi6n excesiva o exagerada, muchos adolescentes menospre 
cian a sus progenitores, diciéndoles que están atrasadosº 

. Cerremos este aspecto del desarrollo emocional, simple 
mente indicando que la escuela, es una fuente de influencia pod~ 
rosa en la vida emocional del niño y el joven. Hay pruebas que 
determinan que un gran porcentaje de alumnos expresan disgusto 
hacia la escuela, los maestros y los administradores de estos 
centros educativos, por considerarse.sujetos de experimentos o 
bien, sobrevigilados, lo que limita su plena identificaci6n con 
los conocimientos y las bases culturales que busca, para de esta 
manera arrionizar su desarrollo físico, motor y emocional, con el 

(1l~).- Ob:?:'a citada (4)o Páginas 268 y 269. 
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La i·~b~tci.Ííi ~e'ésta irisatis:rac-
ción, atribuible a padres y maestr~s; ia.s!'6óino ·~ ;~rsOnal incap~ 
citado para atender la delicada ;función de un.centro escolar, es 
un factoi• etiológico primario en la delincuencia juvenil. 

Un maestro debe estar conc:Lente de su áctividad, sobre -
todo si es de nivel elemental, pues eJ. nifo puede mostrar una 
hostilidad como un medio para ocultar su ¡¡ü.edo al í'racaso. :El h~ 

cho de que un alumno tenga miedo o temor .. por .un·examen, por ser 
regañado por .el. maestro o por ser retenido más tiempo en eJ. aula 
como sanción, son las causas más frecuentes ,,de J.a í'rustración en 
la educación:. El maestro no debe de auscuJ.t.ar ·la vida del niño 
para luego reírse de él, o hacerlo vic'tima de~sarcasmos, debe de 
comprender que no todos tenemos las mismas habilidades y, por ea 
de, debe saber canalizar las aptitudes y ser un verdadero guía -
para la capacitación de las ·inhabilidades. que poseamos, el maes­
tro puede reducir las experiencias í'rustratorias, enseñándole a 
no recurrir a la ira del educando, sino a buscar la solución de 
los problemas y a provocarse la satisf acci6n que. da el hecho de 
saber que todos podemos hacer l.as cosas. Debe de recordar el ma 
estro que el adulto me~taJ.mente salÚdable;, es ·afectuoso con los 
niños que orienta y no es el servidor público, que cumple con 
una tarea como si i'uese una carga, y que hace sentir mal a un 
alumno, cuando en la calle no lo reconoce o· le niega el saludo o 
lo hace objeto de una burla. El maestro que se desvive por en 
contrar la manera de tratar a los alumnos sin herir sus senti· 
mientos, se vuelve indulgente y con ello, hace que los escolares 
sean confundidos y terminen por perder la· confianza en él. Cla­
ro está, el maestro no debe tratar de ocupar el lugar de los pa­
dres, especialmente cuando saoe que a éstos. les ha sido difícil 
ganarse el afecto de sus hijos, debiendo evitar los favoritismos 
hasta donde le sea posible, a pesar de que sabe que no podrá ev.:j,_ 
tar que sienta predilecci6n hacia ciertos alumnos, ya que sólo -
de esta manera se evitar?..n resentimientos en los que no son i'av.Q_ 
recidos y actitudes ostentosas a quienes gozan de sus experien -
cias. 

Para hablar del desarrollo social del ser humano, es pr~ 
ciso tener presenter: estas consideraciones: La existencia del 
hocbre depende hasta cieI•to punto de su desarrollo social. El de 
convi "Ti::· con o·tra cente es 1.lllO de sil.3 aprendiza.j es nán importnn­
tes. La felicirJad h"..u~ana. es en e~re.n parte resultado de los n;Ju.§.. 
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tes sociales. Conse¡;ürnos sa:';isfaccioncs básicas mediante la in­
teracci6n con nuestros semejantes. La vida social, con sus o- -
~ortunidades para participar y cooperar en actividades de otros, 
es imprescindible para el desarrollo del individuo. El ser hum.!! 

no no puede progresar en el aislamiento absoluto. La continua -
soledad engendra ansiedades y tensiones que perjudican la ¡¡alud 

nental. La :falta de aceptaci6n y de pertenencia conduce a la ig 
felicidad. Cuando el individuo forma parte de un grupo, en el -
que es so],icitado y estimado, se siente seguro y f'eliz. Cómo di:. 
ce Wol.fgang Goethe: "El individuo no se basta a sí mismo; léao....:.. 
ciedad es siempre la suprema necesidad del hombre ho=adon,•,r.,. ~­
s6lo la Humanidad en conjunto es el verdadero hombre y, o• .. o!!l ig 
dividuo s6lo puede ser alegre y fel.iz si tiene el valor de ·sent.:!:_r 
se en la totalidad". (15) ,~ ..... 

La importancia de este desarrollo, es cnn.formada por o-­
tras disciplinas científicas, com;, la Sociología, la Antrop'olo--. 

gía Social, la Econom.ia, etcétera, y que nos llevan a reco~ocer 
que nuestra vida en sociedad es una sucesi6n de actos que tras-­
cienden hacia la vida de otros. Hasta hace r.elativamente poco -

·tiempo, la escuel~ reconoci6 su responsabilidad en el sentido de 

que debe ertcauzar al alumno hacia 'el logro. de e.decuados ajustes 
socia.les. Aprender a vivir en sociedad es un requisito ineludi­

·ble en la educaci6n del hombre. Como nace en un ambiente social, 

el niño debe orientarse a :fin de aprender el arte de la convive!!._ 
ci8 provechosa y :feliz. 

Un recién nacido no manifiesta interés social alguno. 
Al comienzo la criaturR. huma::ia es cxtrem'damente egocéntrica; o 
sea, su atenci6n se concentra en sí mism·~, sin que le importe la 

presencia de los que lo rodean. El recién nacido es un individuo 
simple; no puE<le ser considerado un ser social.. S6lo después se 

convíe~r,e cradualmente en persona o individuo socielizado. Sin 
embargo, el inf'ante empieza pronto a sentir la necesidad de es­
t,.,bl~cer relaciones sociales, las nu;nenta en interniidad según -­
tr<>nsnurre el tiempo. Al ensa:::.char su ambiente, se hacen indis­
pensab:'.es nueyos ajustes. Est·~ significa l]_ue el niño típico pasa 
a traV'~s de un proceso gradual y r.rog:i:·,,si vo de socializaci6n. 

-¿;1 c!esa:r•rollo social deseable consiste en e:!. log-ro paul~ 

tino y <>.SC'!ndente de lR madu::-ez en las relnciones con los denáso 
Ir.11'"'1-ic.q c~!!!.bios ~:: }r.~ ~o-::·r;!'.=u;> de conducta, en loo intereses so-­
(15) .- 0brn citac!a \'l-;.- Fccina 2tj'l. 
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ciales y en la clase de contactos del individuo con otros seres 

humanos. Se ha sehalr.ido g_ue nadie nace con une.e.sociabilidad que 

le permita llevarse bien con los otros, por eso debe de ajusta.E, 
se ~ las personas Que le rodean, sin que esto signifique que en 

el período de ajuste pierda su personalidad. Pero, como todo 

desarrollo humano, el social requiere de cuidados planeados y -
John J • .tlorgan,. en su libro "Child Ps;ycbOlogy" (Psicología de -~ 
los Hiñes), señala que hay cuatro iliveles de aprendizaje social 

del individuo. "En primer término, existe.un mínimo de adapta-.:.. 

ci6n social que el niño tien.e que lograr si es que va a existir 

en sociedad. Ez1 este primer nivel.debe de aprender que ha~ - -
cierta conducta: que· no puede' manif'estarse impunemente' ya que. -

perjudica a los demás. Es 6'ste nivel negativo de los ajustes :.:_. 
sociales·.. Incluye'·restri.cciones,"éales como no golpear a otrqs · 

niños, ·-no robar, y, en general, evitar aquellas crmductas que ..., 
dañan la vida .'y lá~ · po'1esi enes ~jemas. 

"El segundo nivel lo constituye el tipo pasivo de ajuste, 
.. conside;~do err6ne·~.mente por algurio·~ adultos como el objetivo .;._ 

primario del desarrollo social. En este pln.no el individuo - -
a~rertde a s'er -~bediente, a r~spet'a.r la autcir.i'dad,; a,acepta'r J.as 

·limitaciones que la sociedad impone a los que son pa:r·te dé ella o 

Si bien es ·v~rdad qu~ el individuo ti.ene que aprender ·a· obedecer 

leyes, z:eglamentos y símbolos de autoridad existeD;tes. en su cu1.,­

tll:1'ª• no debe creerse que la conducta obediente consti tu .. V-e el 12, 

gro de .la· madurez ... social. P;uede decirse en este. pi,mto , que gran. 
parte de la obediencia del hombré 'no nace de su propia.éonvic- -

ci.ón o disciplina i:Q.terna, sino que más bien es. forzada por .el. -
mied~ :a l~~ c~n~~é-t1~ncias de ser un ser desobecÍient·e: <Tanto J.os 

padres -.c·om'o los mae~tros debe;;. estirdul'ar a:1 .O:ifio, hast; d¿nde sea 

posible, a ser o_bediente, no como respuesta a mera.s_pJ:'esi.ones e~ 
ternas, sino por- propio convenciihiento de que es· nece·s~io· se.rlo. . - ' . ' 

Conviene también recordar que la mera obediencia.puede,signifi--

car un estanca:niento en el desarrollo. Por otra parpe, la deso­
bediencia puede ser síntom.:1 del desarrollo, de búsque~a, de. ini­

ciativa, de sur~imiento de propios criterios. 
"El tercer nivel, el do la· cooper<,ción, se CHracteriza -

poi· ol toma y daca. El individuo tie!'1e nue aprender a respetar 

los dcrechoo ¿:,jenos a f'in d" lograr que los suyos oean tenidos -
c:1 cuenca por loo demó.s. ~'icnci :iw:i ;irn·.,11der el velor de la ayu­
da Mu: ua co:no m2·dio dd HUD·::rv.ivencia y 1Jj enes~ar e::.tre loa hom-­
bres. 
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"El ob.jetivo supre::io de la educo.ci6n social es 105rar la 
com~rensi6n del semejante (4o. nivel). El individuo que ha al -
canzado tal desarrollo no espera que todo el mtmdo sea igual. 
'l'a.rn.r,oco aguarda que se le trate con la. misma consideraci6n en t.Q. 
das l9s situaciones. Conocieridola naturaleza-humana, evita es­
tablecer patrones' fijos de_ conducta:· sÓcial··y es flexibJ_e en el -
sentido de. que su manera de tra~?:I' ala gente la determna una -
justa apreciaci6ri de lá personalidad y las condiciones psicol6gi_ 
cas de los individuosº. Es una persona que posee .inteligencia -
social, o sea,·habilidad para entender a los seres humanos y tr~ 

tar con' eiios.'•fº (16)'' 

La habilidad <para comprender la naturaleza humana redun­
da en la salud mental para el individuo que la posee, ya que su 
bienestar interno depende en buena parte de su adecuaci6n y ada:12. 
tabilidad sociales. Estos atributos incluyen la habilidad para 
establecer y preservar relaciones satisfactorias en los distin -
tos grupos a 1ms cuales pertenece. Nadie está bien ajustado si 
no puede vivir conforme a ciertas normas sociales y si no disfr:g 
ta de un grado razonable de aceptaci6n entre las personas con 
quienes vive y trabaja. La persona irascible, rencorosa, criti­
cona, murm~adora, pendenciera y hostil acusa su inadecuaci6n p~ 
ra vivir en sociedad y su precaria salud mental. Las relaciones 
humanas del individuo son un buen índice de su bienestar psicol§. 
gico. A fin de evitar conflictos profundos, el ser humano tiene 
que lograr un equilibrio satisfactorio entre sus demandas egoís­
tas y los requisitos que le impone su condici6n de ser social. 

Tratemos de comprender lo que es la conducta social con­
siderando su desarrollo normal, haciendo unos señale.mientes so -
bre la conducta que se observa en su desarrollo, lo que nos lim~ 
tará, para no extendernos y· desviarnos del curso de este trabajo. 

La conducta del hombre durante los años preescolares, se 
inicin en torno a las personas de mayor edad que él. Durante 
los primeros años, la fariilia constituye el sentido de pertenen­
cia y aceptaci6n necesa:rio de ·todo ser humano. El niño recién -
n!l.cido, va crea..YJ.do una atn6sfera de seguridad en torno suyo en -
relaci6n con sus padres, especialmente con la madre, que lo cuida 
y le satisface sus necesidades y aBÍ, además de la. atenci6n nec!<_ 
caria le vierte i:;u. cori:',o y cor'. ello la sec;uridad emocional. El 
hof~nr nntonces, se co:-ivi.e·c·te er.. el am.biente psicol6gico más im -
('15).- Ob:!:'U cit(tda (4)º J•ár;imis 263 y 284·. 
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po:t'te.nte en la cieterminacióu del comportamiento social del niño 
preescolar. 

La propia evolución, lo llevará a no permanecer indef'in,i 
damente en su familia, buscará relaciones con otras .personas, se 
interesará por otros niños de igual o más edad y establece sus -
primeras relaciones en el juego. A pesar de que sigue en rela -
ción con los adultos que integran su familia, éstos ya no propo,;: 
cionan la adec~ada satisfacción.de vivir con otros seres humanos. 
Su necesidaJ ::le crearse un "status", lo hace identii'icarse con la 
conducta, actitudes y los intereses de sus compa.iieros. Los jue­
gos abundan en su edad preescolar y se repetirm en sU: i'n:i.cio de 
la educación elemental. Durante. su segundo año de vida, el int~ 
rés del niño trasciende del material. de sus juegos a los que son 
de sus compañeros. Después de los tres años, el juego cooperati:_ 
vo aumenta y las actividades del grupo son de mayor duración. 
Con el. aumento.de la edad, también se eleva :La dimensión del gr,3! 
po. 

Pero al mismo tiempo surge la cooperación, también tras-
1 uce la competencia y la agresión. Así, en los juegos, 1a riva­
lidad se 1n~ií'iesta e.~ e1 'ánimo de arreb~ta:r juguetes, nó tanto 
por e1 deseo de poseerlos, sino por.demostrar que él es superior. 
Las.riñas durante los juegos, son síntoma de que los participan­
tes no saben cooperar satisi'actoriamente. De l.os cuatro a los -
seis años, el niño tiene necesidad de resal.tar,. ~cie_13.obresalir, -
lo que explica su condici6n de competibilidaci. Desde que e1 ni­
ño :tiene aproximadruriente un año de edad, trata·· de. rea.firmar su -
"yo" haciendo cosas prohibidas y resistiendo tenazmente a los p~ 
dres, sin importarle qu6 hábiles o tolerantes sean éstos, pues 
el niño encontrará siempre la forma de oponer una resistencia. 

Una experiencia de gran valor, lo proporciona el hecho 
de s.sistir al jardín de niños, especialmente para aquellos niñ.os 
cuyo hogar no representa un J:Jedio de desarrollo adecuado~ Esto 
le permite tener sus relaciones con seres de su edad, ,sin que se 
pierda la relación con los adultos que lo esperan en.su hogar, 
estableciéndose verdé\de:t>a:nente conceptos de independencia> ya 
que durante parte del díg, se libra de la vicilrincia o protec­
ción de sus padres • 

.!!:n genernl, se puede decir que los a:·,os !'re encolares ti~ 
nc:i l.U1a crnn sa"ti:;f'acción y signif'icu.ncin e~ el de!::arrollo so 
ci~l del ni~o. al~'mos o~tropólo~os sociole~ y psi~uiatruc 00i-
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nan que durante los cinco o seis años primeros de vida, se esta­
blece la estructura básica de la personalidad. 

Cuando el niño va por primera vez a la escuela elemental, 
se encuentra de pronto, avocado a nuevos problemas. Cuando no ha 
asistido á escuela maternal o al ·jardín de niños, el primer día 
de clase.~onstituye para lll una experiencia muy excitante. De 
moment_;,·· tropieza con un ambiente nuevo: la escuela, el maestro y 
los condiscípulos. Las impresiones que reciba y grabe en sus 
primeros días de escuela, determinarán su actitud posterior res­
pecto a la escuelaº El problema de sentirse seguro mediante el 
logro de pertenencia y de aprobaci6n social, es excesivamente 
complejo. La seguridad en la .familia, tan importante en la edad 
preescolar, se convierte en secundaria en relaci6n con la segur:!:_ 
dad en la escuela. 

En los años de escuela .elemental el desarrollo social se 
acelera. Realmente el niño aprende a convivir con ot~os niños,­
especialmente los de su sexo. Tambi~n aprende a adaptarse.más -
apropiadamente a los adultos en su hogar y en la escuela; pero,­
le es, y le empiez_a a surgir el. pr~blema. _difícil de ad&.ptarse a 
seres dé sexo opuesto. 

Al principio las di.ferei:ici~s sociales entre· los sexos 
son insignÍ..ficante.s, con lo que se .facilita ~u orien·:;aéi6n del 
desarrollo social. Es aconsejable,- en los comienzos de la escu~ 
la elemental, .no prestar atenc.i6n a las di'.f.erencias entre uno y 

otro sexo. Toctavia a mediados del nivel elemental escolar entre 
los varones y las mujeres tienden a compartir sus experiencias,­
pero cuando poco despulls comienzan a surgir los intereses sexua­
les se hace dificil tal convivencia. A fines de esta etapa edu­
cativa, existe ya un acentuado antagonismo entre los sexos, sieg 
do la aversión más .fuerte, la que sufren los varones. 

Durante esta etapa elemental educativa comienza a apare­
cer la pandilla, que representa una agrupaci6n espontánea de la 
niñez. En ella se desarrollan trodicioncs, c6digos de conducta 
y espíritu de grupo. La pandilla no es esencialmente antisocial 
o destructiva. Su conducta depende del ambiente social en que -
surja, las .facilidades que proporcione la comunid_ad al niño para 
satis.facer sus deseos de .exci taci6n y aventuran, que sin ser B.Q. 

cialmente aceptables determinen en alto grado la clase de com~o~ 
ta.miento que me.ni.feotará la pandilla y cada uno de sus I:liembros. 
Los niños que se dedican a actividades deseables, tienden a ser 
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aquéllos que he..n logrado seguridad y afecto en sus hogares y es­
cuelas. Los q_ue víctimas de frustraciones y rechazos, incurren 
generalmente en una conducta negativa y delincuencial, que se 
agravará paulatinamente con el paso del tiemro. 

La pandilla es pues, una forma de asociaci6n del niEo, 
tendiente a .facilitar, a travi!is de la unión del i:;rupo, la satis­
facción de ·sus intereses y necesidades personales. Si se forta­
lece esta uni6n por parte de los adultos, dándole una orientaci6n 
adecuada, enriquecerá el sentimiento del pi:•opio valer de cada 
uno de-sus integrantes, pues se sentirá capaz de manejar sus pr.Q_ 
pies asuntos; además, ofrece oportunidades para la comprensi6n y 

la práctica de la lealtad, la obediencia, el compañerismo y la 
cooperación. 

La edad de la pandilla comienza al filo de los ocho años 
y concluye, por regla general, cerca de los doce años, poco an -
tes de que el integrante inicie su pubertad. .Durante ese tiempo, 
tanto hombres como mujeres se complacen en formar pequeños gru -
pos con miembros de su sexo. Existe un· marcado interés por los 
juegos de conjunto y por actividades tales como la exploración y 
la construcción. 

Como resultado de esta vida de relación con otros niños, 
surgen patrones de conducta para cada uno de los seres, lo que 
se ha llamado genéricamente como formas de conducta social que -
surgen de la vida de crupo. Elizabeth B. Hurlock, en su obra 
"Childs Development" (El desarrollo de los Hiñas), señala las si_ 
guientes: 

1) El niño desarrolla una gran susceptibilidad a la aprQ. 
baci6n y a la desaprobaci6n ·por parte de los denás. Trata de €'.:.!!:. 
narse la estimaci.6n del grupo mediante su manera de vestir, de 
nablar y de conducirse •• · .. Llega un momento en que la aprobación 
de su grupo. es par.~ '!l de más valor q_ue la de sus padres. En 
los casos. dé coil1'l:Í.c.to entre las normas del hogar y las de su 
gru)?a, f'enóm.eno que __ se_ recrudece durante la adolescencia, el ni­
ño tiende a ponerse de parte de sus compañeros; 2) El niño tam 
bién se torna muy sugestionable. El deseo de ser aceptado por -
BUS compañeros lo lleva a cumplir estrictamente las decisiones -
del f::-rupo y a acatar sin vacilaci6n las instrucciones de:'.. líder 
de éste. ~s~o tiene ~ran si~nificaci6n cuando se trata de inteE_ 
nre·i;a:!:' lo. conducta indeseuble o delictiva. en que !JUede incurrir 
la. ~~c..".ldilla. Si1:;ul tfi:wamente con csn. obe:-ticn:cia fiel a las noE_ 
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rr.Fs del ,_;::'upo, el niño e:nr:ieza a rebelai•sc contra los aduJ..tos, -

.2ri. presencia de ~stos, el niño puede resistir sugestiones que, -
de ser hechas por sus comr.añeros, se:?:"Ío.n aceptadas sin vacilar. -
3) La inclinaci6n hacia J..a rivalidad y 1.a competencia es muy no­

table en esta etapa, como puede observarse en 1.os juegos y depo~ 
tes. A veces surgen conflictos y riñas, a pesar de que 1.os ni -

ños de escueJ..a eleme11tal son menos belicosos que los de edad pr~ 
escolar; 4) La simpatía o ai'inidad con los sentimientos ·ajenos -

aparece por primera vez en estos años. No obstante, es una si~ 

patía primaria, carente de la deJ..icadeza que caracterizá la del. 
joven adolescente; 5) La habilidad para cooperar a fin de lograr 

el bienestar y el prestigio del grupo empieza también a desarro­
llarse en los años de la escuela elemental; y, 6) La discrimina­
ci6n, como forma antisocial de conducta, surge dur1µ1te las pos 
trimerías de la niñez. Los miembros del grupo pronto conciben 
la idea de que están siempre en lo correcto y que a los demás 
hay que considerarlos inferiores. 

Las consecuencias de la vida en grupo, pueden ser benef~ 
ciosas o perjudicialesº ror una parte, J..a experiencia es muy e~ 
timulante desde el punto de vista social, pues facilita la adqu:!:_ 
sici6n de atributos tales como domini.o propio, valor personal, ,... 
imparcialidad, J..ealtad, devoci6n y obediencia; por otra parte, -
se pueden contraer costumbres indeseables, tales como el uso del 
lenguaje obsceno, la actitud despectiva hacia la autoridad y el 

rompimiento prematu.:t':I. y radical en el. hogar. Ya_ se ha apuntado 
que los efectos que ejerza la pandilla sobre el niño dependen en 
gran parte de la clase de comunidad en donde funcione y de la 
orientaci6n que el hogar, la escuela y otras entidades de la co­
munidad, ofrezcan a esta organizaci6n esponthnea de J..a niñez. 
El tratamiento a aplicar a las pandillas indeseables no debe cog_ 
sistir en suprimirlas bruscamente, sino en proporcionar facilid.!!:_ 

des y encauzamiento adecuado a fin de lograr la satisfacci6n de 
lac necesidades básicas de los niños q_ue J..a integran. 

Poco antes de comenzar la pubertad, el niño atraviesa 
una etapa difícil que se caracteriza por su conducta antisocial 
y negativa, en nuestro país, el pueblo J..a denominado como ºedad 
de la ptinzada"; en ella se producen cambios drásticos en ·ia con­

ducta, que se reveJ..an en la pasividad o en la-negativa de condu­
cirse en forma apro1)iada.. Gr:;:l parte de estos caprichos emocio­
nal.es desaparecen en le. :preadolescenc:!.a. 
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~~:in-:e en esta .rase ne[:·ativa. el fuerte deseo del. .:isla 
1r.i.<·'-'.1:0 y l?. sol<:>,iad; ln te!'.clencia a ag-I·uparse, :favorable a 12. 
uuistnd, que era c.qr!'"~cterística de la eta:r-e.. anterior, desaparece . 
.!.Cl individuo se concentra en su vida interioi• y ri•efiere leer y 

Goñar e solas. La preadolescencia, es una época de excesiva e~ 

soiiación. Zl ensueño típico es el de1 héroe sufrido. 31 rrea.dg_ 
lescente en anbos se::-:os se inag:ina ser víctima de circu1:si;anciu!1 
des fnvorables. 

En el interc2Jllbio socia1 el comportamiento de1 preadole~ 
cente es ':Jrusco, sarcástico y re:funfui:óri.. Todo 1e moiesta, todo 
le estorba; tiende a entender err6neamente lo que otros dicen o 
hacen y a considerar como enemi~os a aquéllos a quienes brind6 -
su amistadº Un espíritu antag6nico paree~ dominário:;y critica -
severanente a su hogar, escuela y sociedad .en .gener_a:Lj. pa.i•a él,­
todo está mal, siendo la suya una actitud hostil, suspicaz y cr,;&. 
tica respecto a los dem~s. La conducta negativa y antisocial es 
rasgo típico de esta etapa de desarrollo, pero puede agravarse 
por intervenciones y obstáculos innecesarios. En esta etapa casi 
siemrre hay disminuci6n en la salud física, porque la madurez s~ 
:.cual, va acompa.qada de una merma de energía en el individuo. Los 
cambios fisioló5icos que presenta en este momento, son de tal 
magnitud que afectan adversamente su condici6n física. Es natu­
ral entonces, que la baja resistencia del cuerpo se manifieste -
en la conducta antisocial. Em?ero, la transformaci6n física y -

:fisiológica no es totalmente responsable de esta conducta negat'1,_ 
va; el ambiente socie.l y cultural también influye de manera not~ 
ble en la zozobra del preadolescente. 

Hodernos estudios de antropología social han decostrado 
que en diversas zonas dol mundo, los jóvenes no pasan por esta -
eta:pa crítica del desarrollo. Las consecuencias de la acelera -
ción física y :fisiológica podrían ser benéficas si el individuo 
recibiera la debida atención y preparación, esto es, si el pre -
adolescente, fuese plen~.mente entendido ~or los adultos. Las s~ 
tuaciones impropias en el hogar, las ideas erróneas en torno al 
sistema de crianza, la incomprensión y la inconsistencia del adu1-._ 
to en sus relaciones con el niño, los muchos deberes y presiones 
en la escuela y fue::-a de ella, la ie;noranci.!' de lo que es el de­

sBr:::-012.o h\.unano, etcé·t;orP, son _:-;-~c·tores 1:111e ·:;ii:;nden 9 2.~re.vc.r lo. 

~~::'~··Jiciór.. ::1si!!ol6-·;ico de! pren¿0lr?sce?:.1;e. 
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cir.i.l ~u!:1el1.ta ,T::r.::-durtlcent;.:-, de :!..3 inf!lncia h~.sta J.a adolescer..cia.­

.E::l ~:.r~cesc d~ i.de:ct::i'ic:.-;c:.ón con los ::~i~:o:=; y com~1a.ñeros, que ªE 
!lir:za. b:i.en tB:::i:·r2~0 er: la Yida, se acelera y fortalece en los 
ai,os adolescentes" :r.n est!l etapa el i:'..di vi duo tiene que establg_ 
cer contactos sociales satisfactorio, no s6lo con miembros de su 
sexo, sino tn::::bi~n con el sexo contrario. ~n esta etapa que va 

de la pubertad hasta los fines de la adolescencia, varía la situ~ 
ci6n del individuo en su desarrollo social, así vemos que la va­
riedad e inestabilidad de intereses, va en busca de menos inter~ 

ses, pero más intensos; de una conducta locuaz, ruidosa y osada, 
con excesiva actividad, hacia una conducta adulta más controlada 
y decorosa; de la búsqueda de un- "status" entre amistades, con -
gran respeto hacia las normas del grupo, hacia reflejos de patr,2. 
nes cul.turales adultos; del deseo de identificarse con el grupo 

de amigos y compañeros de a.illbos sexos, hacia la identificaci6n -
con un pequeño grupo selecto; del "status" de la familia como fa~ 
tor relativamente poco importante en sus relaciones con el grupo, 
hacia el "status" social y econ6mico de_ la familia como un factor 
cada vez más importante en la relaci6n con miembros de ambos se­

~{OS; de las actividades sociales informales, tales como fiestas, 
hacia actividades sociales más formales, tales como bailes; de 
las citas amorosas que son raras o distantes, hacia las citas am.2_ 
rosas y los noviazgos corrientes; de la gran propensi6n al esta­
blecimiento de relaciones con miembros de ambos sexos, hacia el 

creciente inter~s en la :preparaci6n riara la propia vida fa.'l'liliar; 
de ruristades afímeras o temporales, a anistades más duraderas; -
de amistades numerosas, a menor nú.rr.ero de amistades, pero con r~ 
laciones más intensas; de la aceptuci6n gustosa de ac·t;ividades -
q_ue 9:::-opoi·ciorwn oyortmüdades pal.'a las relaciones sociales, ha­
cia actividades individ•.m.les satis.'.'"e.ctorias, de acuerdo con el -
desarrollo r!e talentos, vocaci6n e intereses académicos y recre.f!: 
t;i 'TOS; dnl poco disce:r:nil!liento respecto a la conducta propia o -
ajena, hacin. el crecit?nte diace1111.imiento res"9ecto a las re1acio­
nf)s hur1anas; de la TJl'ovisi6n de re':;l?.s razonables consideradas -
co::io i:::irioi•ta~tes y est'.\biliza.doras, h"cia l<i. creciente emancipa­
ción del control adulto e indericnder.cia en las decisiones y la -
c<J!"ld.ttc"ta; y, de ln. ar:t·iY~lencio. e:r:. lo ace-ptaci6n de ln autoridad 
o::l1.J.l-:-.~·, :i:~c:::. ln. bús~1 ··..i.eda de r~la~.:!.·.)!1-:;·s con ~dultos sobre un.a b_!! 



se de isualded. (17) 

Es así como la lleg~da de la pubertad provoca una mayor 
conciencia social; la necesidad de pertenecer a. un 5rupo social 
se hace más intensa, especialmente, cuando las· rel.aciones entre 

padres e hijos son tirantes; sus cru:tbios en la conducta se refl~ 
jan en su ámbito social.; el. ad1..tlto., se enfrenta al. temor de que 
el adolescente cambie de uno manera tan manifiesta que·, se con -
vierta en un ser diferente al que fue en su niñez. 

El. adolescente ansía gozar de la aprobaci6n de los comp~ 
ñeros de ambos. sexos; este deseo l.o obliga a una intensa vida S.2, 

cial y a 1.a pªÍ-ticipaci6n activa y decidida en actividades donde 
se conjuguen la actividad de ambos sexos. De sus tempranas exp~ 
riencias sociales y de las actividades que haya desarrollado en 

ellas, depende en gran parte el grado hasta el cual el adolesce~ 
te logre ajustarse a las nuevas demandas sociales y a la intens.:!:. 
dad de las tensiones y ansiedades que éstas crean. en él. 

El sentimiento de inseguridad caracteriza los primeros -
a.~os de la adolescencia; en este período el individuo carece de 
la suficiente confianza en sí mismo, lo que lo conduce a buscar 
el respaldo y apoyo que le proporciona la seguridad de un grupo 
de aLrigos o de compañeros; debido a sus sentimientos de insegur.:!:_ 

dad e inadecuaci6n, el adolescente es esclavo de las convencio -
nes y normas del.grupo; en el afán de actuar de acuerdo con ellas, 
trata de ser y de conducirse al igual que el resto de los inte -
gra.ntes del grupo con el que se ha identificado; su inseguridad 
lo lleva a subordinar su propia individualidad a1 grupo que lo 
ace?ta, lo que debemos entender como la conformidad del adoles 

cente con el grupo. 
Para mediados de la adolescencia, el individuo ha logra­

do bastante seslll·idad en sí, empieza su lucha por conseguir rec.2_ 
nociniento; conforme aumenta. su confianza experimenta más. la ne­
cesidad de hacerse valer por otras personas. En esta etapa el -
adolescente no escc.timr nedios para conquistar la atenci6n ajena; 
llesa incluso a conducirse en una forra~ ~ue le es reprochada por 

( 17). - Ac;l!:P1'._i>.c.:i.,?,n del autor de este trabajo, de una tabla de LOIS 
füu.Dl~ hJ'·"K, de su li.oro "THE l:'ERSONAL-SOCIJ!.L .0EVELOH•Ü'::HT OF 
3tJYf~ Afü) Gihl.o; ' .. 'I'l'H n;:f-LICNL'IOlm FO« s.:;cmrnARY .EDUC. ~ION" -
(El Des!.l~'rollo socior.ersonal de Eucllachos y ~:uchachtts con -
imnlico.ci.ones er. L-iucaci6n Secundaria). - Commi ttee on ';lork­
s!lo"s, l'rc:;res,1ive tll:1catio.n Association, L:ew York, 1940.­
'.P:i.bl.~ 7. 
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:::i:h..._:!_ -:os ?' a12list~d es; ·:::::-an rart-;c de l ::. contlucte.. a:;resi vn ~r f~.n!'a­

r::-o.:n.a, t~.n cozn{L~ en lD.S postri1:.1erías de la ndolesceücia, s::i:man 
del deseo de obtener :?'.'econocimie::i.to y atención; para lo;:;rar es -

tas sD.tisfacciones, el adolescente se vo.le de :medios tales co!:"!o 

usa.r ropa de estilo nu;-• llamativo o de colores fuertes, nacer 

c!1:.::;tes de mal ?;usto, reírse estrt:.endosame:nte, hablc.r con autor!_ 
dad aim~ue se desconozca el tema, emplear un lenguaje a:fectado,­

exr::>eEOa:::- ·puntos de vista radicales sobre asuntos discutibles, e~ 

tlltera. Le gusta, ader:ás, ~acerar sus logros, espec~calmente en 

su.s- conquistas a-:!orosas, y criticar abiertamente a otras persona,-,. 

La resistencia a la autoridad de adultos se recrudece d.);! 

rante esta etapa muy fuertemente, por lo general, el individuo -

busca en estos años sus relaciones y actividades fuera del hogar, 

por lo que las oportunidades de surgiDiento de conflictos entre 

padres e hijos; por una parte, los padres desean retener el domJ:. 

nio que venían ejerciendo sobre el hijo, por otra, éste desea 
emanciparse del control de sus padres, regir su vida y asumir d!<. 

cisiones de acuerdo a su criterio. .Arabas tendencie.s, por ser 

opuestas, provocan serias disensiones entre padres e hijos, ha 

ciendo sus relaciones muy tirantes. 
Estudios psicológicos y de antropología social muy re- -

cientes, encabezados por la doctora 1'1iguelina N. de Hernández, -

han señalado que los adolescentes no tienen el cúmulo de. pr~ble­
:nas que los padres y los adultos suponen, ya que· tien:en··suS··pre.2. · 

cupaciones muy ligadas a la vida del hoe;ar, por lo que yen.en el 

reflejo de sus relaciones, la mejor manera de e::..-presarse y sei'!a­

lar el derrotero que 'asunirá ~n el futuro. Los padres llegm1 a 

liberarse c!e sus principios, conceptos y prácticas,de disci!'lina, 

porque han asimilado' por experiencia los mejores consejos para -

la crianza de su prole, puede ser que incluso hayan cambiado el 
concepto de autoridad, como es el hecho de pasar de un gobierno 

autócrata fru:iiliár, a una democracia familiar, con la consecuen­

te participaci6n.de todos los integrantes de esa familia, debie~ 

do tener en cuanta que le mayoría de esto~ cambios, se generan -
en bDse a. la rea.lidad socioeconóruica del país, con su reflejo al 

c;rupo y, a lu o.ctividad cultural y el grado de asimilaci6n riue -

el nis.r.o t-enga, ;->O:::><J.ue no sH podrá, po:!:' ejeI!lplo, pedir un armo -
r..ioso desarrollo sociul er-i un gru!}O fruniliar intee;rado por obre­

ron, fJ e escasa preparación, con uno o don hi tio~ con estudios ::?e­
d:..os o zur.eriorer;, idén-:ico, al ¡:;:'::---upo donde ~odos sus i!ltegr~""l -
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tes sean técnicos o profesionales, porque en ambos la apreciaci6n 
de la problemática cotidiana, como es la de suministrar satisfac­
tores, es diferente, para unos el trabaj·o físico. es ·:es~nciaJ. y 

práctico, para otros, el trab?-jo intelectual es fundamental y do.e;_ 
mático, unos se es:fuerzan por mejorar sus. ~~nd:Í.~ion';;s de. vid.a y 
relaciones, los otros, por el contrario, simplemente a mantener 
las y superarlas. 

A medida que surge la pubescencia ._el individuo vuelve a -
sentir la necesidad del grupo social, por lo que busca con afán -
integrarse a un grupo que lo satisfaga interna. y externamente~ Al 
contrario de la pandilla preadolescente, el grupo adolescente ya 
no es una reuni6n espontánea, sus miembros son escogidos a base -
de ciertos requisitos, tales coi:ro intereses·, ideales, estado so ;.,. 

cial y econ6mico, etcétera. En el grupo e:iiste "distancio. social"; 
esto es, no.todos sus miembros están en términos igualmente inti­
mos de amistad. 

Generalmente el grupo empieza como iina camarilla o agrup.§. 
cion sq,cial exclusiva en que un número peqpeño de individuos., con 
ciertos. intereses comunes, es.tabiecen e'ntre- sí, lazos de admira 
ción y afecto. En la temprana adolescencia la camarilla típica 
'se compone de individuos del mismo sexo, pero según se desarro­
llan los intereses heterosexuales el número de mi.embros del sexo 
opuesto ªU!!lentan hasta que es-::án representados equi ta ti vamente. 

Pueden señalarse las siguientes diferencias entre la pan­
dilla y el grupo adolescente: 1) Los miembros del grupo adolesce,!l 
te son escogidos con cuidado, l:lientras que los de la pandilla in­
gresan espontáneaJ!!ente, sin importar factores tales como estado -
social y econ6mico, intereses, etcétera; 2) :Mientras la pandilla 
generalmente se compone de individuos del mismo sexo, en el grupo 
ambos sexos están debidamente representados; )) El grupo consta -
de más miembros ~ue la pandilla; 4) La pandilla tiene como fin la 
búsqueda de aventura y excitación, mientras que el grupo es inspi:_ 
rada por el deseo de realizar actividades sociales; y, 5) En la 
pandilla no ex.i.ste!J. entre sus miembros tantos lazos emocionales 
como en el Grupo • 

.h"l e;rupo adolescente tiene ventajas y desventajas. l·or -
una parte, p~oporciona senti~ientos de seguridad y aceptaci6n, 

constituye un pas(.ltiempo agradable y estimula en el individuo la 
capacidad de llevarse bien con la e;ente. Ofrece también oportun,i 
dades para el desarrollo de habilidades sociales tales como bai -
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lar, conversar y evaluar a la gente, además de ser una ocasi6n -
para el galQnteo y el noviazgo. Eor otra parte, la vida en el -
grupo puede ser tan agradable que lleve al adolescente a descu:l.­
dar otras responsabilidades contraídas en el hogru:" y l.a escuela. 
También puede estimular el. desarrollo de ~ surgimiento .. de pre -
suntuosa satis.facci6n que hagii. que el individuo 'desdefie -~.·los. que 
no son miembros del grupo. 

Entre los intereses sociales más destácados durante la 
adolescencia, pueden mencionarse ''los sigú.ientes :. 

La necesidad de comunicación, q_ue es uno d~ los ~as.ges -
más significativos, cuya explicaci6n puede buscru:"se en el senti­
miento de insegiiridad que lo caracteriza: en l.a adol.escenc:i.a; la 
comunic~ci6n, oral o escrita, ayuda al individuo a 'conseguir más 
estabilidad e identi.ficaci6n por sus compañeros; se vale:de' tó -· 
dos los medios para realizarla, .la vida.moderna la ha proporcio­
nado ya re.finados conductos para establecer ésta e i:n.c1uso ·se' va . . ~ -. 
le de medios masivos para lograrla, practica ejercicios .físicos 
y deportes de conjunto para.establecerla y ~oco a poc~ se vuelve 
sedentario y va cambiando su actividad física por el arte de.la 
convers.ación, dialoga sobre películas, obras de teatro-, novelas 
de actualidad, habla de temas al parecer prohibidos ,y cuchichee;,:· 
incl.usive, 'sobre aspectos considerados impropios .. por la moral S,2. 

cial., tal.es como el. aborto, l.a pros ti tu.ci 6n, el divorcio, . el al-: 
coholismo, las relaciones adulterinas, la drogadicción, etcétera; 
su preocupación por conversar bien, como medio para entender. el 
si5nificado de su actividad diaria, lo lleva hasta a preocuparse 
por poder platicar mientras baila o realiza otra actividad; no ~ 
es un. buen oyente ·y en un arrebato, sosti.ene sus_.puntos de Vista 
sin importarle el convencionalismo social; tienen predilección "'.'" 
por temas comunes, como deportes, modas, música, !olclore, polí­
tico.,. religi6n, etcétera. 

Querer pretender en breves líneas ·señalar lo Q.ue es la -
comunicación de un grupo, deviene por sí, una tarea de.titanes,­
los medios de comunicaci6n del ser humano son a la vez abstrae -
tos e innumerables como concretos y específicos, ardua labor re­
presenta el tratar de ser un verdadero comunicólogo, baste decir 
que este aspecto vi.tal y trascendente para la vida humana, enci~ 
rra en sí un gran misterio; ningún comunicólogo, nombre rimbom -
bante con el que hoy se designa a quienes abrazan o hemos abraz~ 
do la actividad diari1l. del :periodis1'lo., podrá darnos una respues-
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ta clara y concioa de J.o que es un medio de comunicaci6n. l'ero 

el esfuerzo está a.hi, quienes pergeñemos cuartillas en el azaro­

so mundo de la comunicación, sentimos fluir en nuestra sangre un 

sexto sentido, un ~oder que surge de nuestras letras, un sentir, 

que nos lleva a ser los portadores de la mala o buena noticia, -
de· 1a nota exclusiva, de la crónica más apasionada, del artículo 

de fondo mejor redactado, del editorial más humano, en fin, de -

la comunicaci6n más sencilla y a la vez más elegante. Por eso,­

habl._ar de comunicaci6n, es entrar a Un mundo fascinante en donde, 

como el. que esto escribe, ha vivido, encontrando maestros en el 

di_ario quehacer, como mi. propio padre, y otras pl.umas ya desapa-.. 

récidas como la de don Cirino Pérez Ag'rirre, o actuales como la 

de' Mario Hunguía Delgadill.o (a) "'.Liri1.&n11
• y otros que no mencio­

no por no cometer errores de al.vidas invol.untarios, de quienes 

·comprendí que "la comunicaci6n es com°'· una viruela, pues quien 

se rasca no r)uede dejar de hacerlo". 

Otro interés social de los _adol.escentes lo constituyen -

1.as .fiestas, que son experiencias qÚe provocan ei interés y la -
excitaci6n del niño; no obstante, ya para fines de 1.a niñez han 

perdido gran part;e de su atracci6n, especialmente en el caso de 

varones. Esto se explica si se co~sidera que los niños en _esa -
etapa tienen poca intenci6n de vestirse adecuadamente. Además,.:. 

ya empieza!'.!. a molestarse por la excesiva int~rvenci6n :de los - - : 
adultos. Sin embargo, con el. ·desarrollo heterosexual revive el 

entusiasmo por 1.as fiestas·; siendo la mujer nás precoz en este - . 

particular. Aún a fines de 1.a a~0lescencia los varones están m~­

nos interesados en 1.as fiestas que las mujeres. La tendencia en 
ambos sexos es preferir las fiestas informales, donde no haya· 
que usar ropa muy rigurosa .ni conducirse c'o~ el decoro propio de 

los adultos. A pesar .de que 'las adol.escente~ · se sienten más - -
atraídas que los varones por los vestidos lujosos, ellas también 

prefieren 1.as fiestas de carácter informal.. Las ey,.igencias de -

formalidad estropean las fiestas del adolescente. Este ve en ln 

actividad un modo de escapar a las presion~s a que se encuentra 

sometido diariemente; por tanto, la·.formalidad impediría que la 
fiesta fuera el o.livio de las tensiones a_ue pai·a el adolescente 

sic;nifica. 

l>ul.•:urt;e los pricH'Jros arios de la adolescencia, el indivi­
duo ne interesa activamente en asuntos ajenos. La adolescencia 
se distinr:;ue por el sentido de compasión y ~;impa-cia hacia la de!!_ 
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[;racia o necesid,,,d ajenas y en ocasiones llega a identificarse -
con las personas que sufren, llegando inclusive a manifestar el 
deseo de u:yuclarla a resolver sus prcbleir..as. Hunca es más altruís 
ta el ser hunano que en la primera etapa de la adolescencia, ya 
que a más de un escape emocional,- la cooperación redunda en sen~ 
timientos de importQncia y seguridad, encuentra que la ayuda que 
proporciona le da un halo de superioridad y confianza en si. La 
forma más común de ayudar, es dando consejos a otros, ofrece su~ 

.gestiones espontáneas aún cuando no se las hayan pedido, sin im­
portarle que sean recibidas con frialdad. Según transc'u.rre la -
adolescencia, el individuo va adquiriendo mayor seguridad y con­
fianza; paralelamente, el deseo de cooperación disminuye. 

Durante la adolescencia intermedia surge la· actitud: crí­
tica y reformista. .És ia 'época en la (!Ue el adolescente encuen-: 
tra faltas en cualquier persona o situación,. las· ·cosas ·no le ~.§. 
tan y no vacila en señalarlas. Hay factores ambientales que pr,!'!.· 
disponen al adolescente a.interesarse por cambiar 1as cosas. Un 

. f 
hogar inferior al de sus amigos puede provocar la censura de los 
padres por los. adolescentes. 

Las relaciones tensas en el hogar,· mueven al .. adolescente. 
a asumir m:tª actitud extremadamente críti7a hacia sus progenito­
resº Las películas contribuyen a sentimientos de insatisfacci6n, 
ya que generalmente la compar§J-ción de la, vida que lleva, con l.a 
que se presenta en ellas, es provocada inconscientementeº Como 
carece de orientación respecto a la falta' de realidad de lo que 
aparece en la película, el adolescente cree que ha sido· afortun~ 
do y ese sentimiento ocasiona amare;as quejas.· Po:::- esto, los p·a-._ 
dres son con frecuencia vícti.mas de sus ataque_s y prÓte;,tas, adl!_ . 

más de ~ue, según aumenta su experiencia, empieza a notar debili 
dadas en sus proge11itores, no encuentra en ellos lo que esperaba; 
añádase a este hecho, que mientras más estrictos sean los padres,. 
mayor será la crí~ica del adolescente hacia ellos, llegando a. la 
rebeli6n abierta o a la fuga del hoEar• 

Tambi6n en la escuela el adolescente encuentra materia -
para su crítica, señala defectos de organizaci6n y .administra- -
ción del plantel, y, encuentra ~al1as en la conducta y personali 
dad de los maestros y administradores. Esta actitud crítica del 
adolescente a veces culmina en huelgas estudiantiles que inte 
rrumpen las actividades escolares" La actitud crítica y refor 
mista del adolescente gradualmente se extiende a otras personas 
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-:_:· r. J..o::,· :isu11to!7: ;.~o~:í:::.cos, !'c=..· __ •:ioson, ~1oc:~,~~cs, etcétera. 

Ll desa.r.!:·ollo úc c::-:~:.,.c:!.C.~d ::~ar;;: ln ;'.1_;ristad es u."1. deber 

b~~ico de la escuela y d~! hogar. Un o)jetivo pr~mario de la -­
educación es en::~ef!~r [ l :..nS.i-.:,,·iduo B llevo.:c-Br: h:.en con sus P.Socili.. 

dos. El e:::t;ableciu:::.~!i"CO ;,¡ lp conserv:Jción d9 8Inisteides son r>ro­

l1ler.,as con que e:'.. individuo SP. tropieza desde ln escuela eler:icn­

tal hastR la profesion~l. 

El estudio ciP.ntífico de la amistad entre seres humanos 
1"'evcla ce.si conste.nte:::cnte l.Ul~ similitud de los s.rnir;os en va.:.'ios 

.factores. Se .!:la encontrado C'.?.Si siemi:;re Ul!g correlación positi­

va entre los a!!!ir;os de edad cronológica, no obstante icue los trQ. 

tos que se efectúan en el vecindario son dife~entes a los que se 

e.s"tablecen en la escuela en donde hay uni;>_ similitud de edades, -
).:or lo que debe considere.rse este factor determinante en la afiE. 

moción d~ amistades. ~ebe tenerse en cuent~ que muchos indivi-­
duos, en todos los niveles de s~ desarrollo, no son Rmicos a pe­

sar de ser semejantes en edad. Además, deben tenerse en cuenta 

aquellos casos de amistad que existen a pesar de notables <iife-­

rencias de edades. A pesar de que la. edad cronológica limita en 
cierta forma el desarrollo de la o:oistad, no ope~a, sin emb:?rgo, 

como influencia decisiva. 

Otros datos existentes acerca de la amistad nos hablan -
del desarrollo mental, pe.ra algunos trptadistas éstos son contrQ_ 

dietarios, pues con la amistad se complementan; rwra otros, son 
correlativos, pues son movidos por hallazgos positivos, por int~ 

reses comunes, por el nivel acadér:iico y sobre todo, por l::>. homo­
geneidad mental ~ue es común, entre niños del mismo grado escolar 

o del mis~o sal6n je clase. 

Las investigaciones señalan unénimemente que los ~~irros 
tienden a vivir uno cerca del otro, sin emb:?.rgo, la propincuidad 

disminu:-e según se :progresa ht'.cia le. edad r-dulta. Como el indi'­

viduo está limite.do a sus cont!".ctos sociales, es nattu•al q_ue - -
tienda a escoger entre las porsona.s disponibles en su ambiente~­
.Así el vecindario ofrece las primeras oportunidades pnra un aso­

ciación ernistosa. A medida. que el individuo se desar:::-olla, su -

a:~(oiente social. se expa:::de :r, por tan·c;o, sus oportW1idades po.rr­

los contnctos soci;"."!les son !:lcyox·os. llf e ene un fe.ctor co.usal, -

lri pr·oµi:icuidr:C.. u cerco..n:f..~ es i.mn. co::-icliciún qua f'ijr'. ci.er'to lÍL'!~ 

te e. ln for;·::~c:.é:-1 ri0 12.S r.1.mit'i;·-des, es~:c..:ci··J.!~:·::nt~O <ittrrinte lo::; -­

~Eos J~ l~ ni~oz. 
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:-:.,.~: b~;s tant0 si!"Ilili tud en las i.nves-::i•··ecioneD q_ue se:::ia-­
~a:i. ::;ini 1.:"·ridad eni.;:ri:~ nmie:os, e~~ ~u::nto e f?..ctore:.s soci[?.les y -­

~con6rr~icos. 1;0 dnbe !!~·so.r inr,dver-:':idn ln. Í!!.fluenci~ de lo:= :pa-­

dres en ente res}H .. 1cto. Usuo.lmente q_ui.eren (~Ue sus hijos se rel~ 
ci~nen con otros niñoa de por lo menos su·mismo estado econ6nico 

y social. La ttlndencia entre ni-ños y cdolescentes por el contr~ 

rio, es de escoger amigos de un nivel más al to. Hay q_ue recordar 

c:ue el estado social y econ6mico del ho:,ar está inseparablemente 
~sociado al tipo de comunidad en la que el niño vive siendo posi:_. 

"ole presi.unir, que los residentes de cierto vecindario tienen un 

nivel cultural homo~éneo, incluso en los aspectos sociales y ec.2_ 

nómicos. 

En cuanto a la semejanza de factores físicos,: tales como 

peso, est9tu.ra, rasgos simi_lares, las investigaciones realizadas 

en torno a la amistad, son contradictorias. Se encuentran rela­
ciones posi tivaE¡ _en curmto al grupo, puesto qu-e 'ros factores .fíe 

sicos se correlacionan por asistir 13.i nii~mo g:l'.ado e~colar, al ;,,,;,. 

mismo salón de clase, a la:C misma escuela• No olvidar que la si"' 

I:lili tud en la edad cronológica, . supone cierta semejanza en peso 

y estatura. 

Asimismo, las inve~Ügaci6ne~ r.evelan que los amigos 
tienden hacia una comunidad d.e intereses~ "'·sin embargo, no se sa­

be si tel ser.iejanza es la causa o el efect.o de la amistad. Una 

?OSible explicación sería la que. el deseo de los rutlgos de estar 

~untos los lleva a dedicar su tiempo a las mismas actividades. 

~acer idénticas cosas como medio de-dis.frutar la amistad quizá -
~ueda explicar la existencin de intereses com:...~es. Es posible -

que la comunidad de intereses surja del proceso de identificaci6n 
que se da en la genuina amistad. Simpatizando uno con el otro, 

confi2ndose mu-::uamente secretos y probleinas, aproximándose ambos 

en su: noturaleza ·más profunda, los amigos pueden llegar a alcan­

zar un G:::'~tdo elevado de interpenetración personal. 
Todo lo ante::-ior puede a.plicarse a la semejanza de los -

nmi<\OS en cuRnto a su conocimiento y discernimiento :::i.ora.l. Los 

udolesccntes son in.fluídos por sus e.migas en el desarrollo de -­
sus idea_s morales. SienC.o el tr9_sfoncJ .. · cultural semejante, e_s -

de 9S!sr::n.' c.u9 2.os r..r.·;:..:_::oB tienda!! 2. pnrt':.>ce:r3e en su edad ~ental 

::·, 7)0:: con~dcu:!.e.:_te, et1 :n:· .. cn11o~ir.ien-:-o ::o:...,nl. 
·i..:c•et(:nd0:!::~ e.~ttt~~:ecB!' un;: teoría sob:--·:- ln ~i3-f:ad hwnona, 
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Lu amistad mutua puede interpretarse como una simbiosis 
psicol6gica, pues la relaci6n debe considerarse como una socie­
dad cooperativa entre dos individuos. La ayuda mutua en todos -
los 6rd.enes es la característica. definida de la amistad; la se-­
lecci6n de a!'.ligos es raramente un proceso consciente y racional, 
la búsqueda por el ser hu.·nano de satisfacci6n para sus necesid.!!;, 
des no constituye siempre un esfuerzo deliberado; un factor ge-­
noral que in.fluye predominantemente en las necesidades del. indi­
viduo 'es su a;nbientc cultural. La cultura en que Vive cuenta ID:J! 
cho en la determinación de las necesidades e insatisfacciones -­
del individuo; por eonsiguiente, el fenómeno de la amistad puede 
acusar diferencias en diversos medios culturales. Una cultura -
dada puede estimular identificaciones, como la que significa'la 
amistad mutua, en el grado hasta el cual se cree inseguridad ~ -
falta de un "status" en el individuo. En la adoleséencia la 
amistad mutua está est:=echamente relacionada en su etiología con 
la falta de seguridad y confianza c,ue provocan l.cis·probl.emas de 
la transición que tal edad representa. 

La amistad también es un medio de satisfacción d~ cier-­
tas necesi<;ades' con lo que se cum.:Ple ~on una. tracción ·hacia - -
otro individuo que coc.plementa su ser, a· través de sus limitaci.Q. 
nes, al.c;;.nc es y, en la obtención de :lo -que. se. desea~ Aquí surge 
psicológicamente la protección del yo,_ y _en la relación amstosa 
busca el refuerzo del muro que :tevanta- en' ·su defensa para evitar 
ser herido o rebajado en su estimación propia; la exaltación del 
yo, pues el individuo para sentirse seguro necesita que s.e l~ a!!, 
mire, acepte, considere y respete; la expresión del yo, donde la 
comunic 8 ción tiene Ye-lor tera.peútico, pues todo ser humano tiene 
problemas y confidencias que no se' atreve a comU!'.licar a otros, -
excepto a los más Íntimos, sin embarGo, la cooperaci6n en el.los 

es prueba de am.'r y consideración. 
Por otra par'::e, la ::imistad, es tuio. relación imperfecta, 

pues ªDEtrt'e de las ss-:isfo.ccio~es '.1ue derii19n :i.e elle., le. anis-­
tad hurne;¡na jamás lle~a a ser per.!"ecta, pues siempre habrá insa-­
tis:!:ncciones r'_l.Ue :pro~.,.c~ueri ri5ns y· dist·n.aiones; -por otr.-a J;>Drte,­
lr nPt1l:?tJlez10 es inte;·:::·~1nt;e de 1.3 rel::J.ció1~ ·~1:nir;-cosa. La pB.reja 

de ~:i:::i~os :lUt;uos !JUC::ic co1!0:i.:ie::rir::~~se co~o :.::• uni.én de dos indivi­
cl 
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d-..:os ic..c.onrl~to.s ~ (!0!1 nece~id&<les pa.i:·ticule.::-es en la 0.ue ambo~ 
buuc= co::iplerncni;r-rse, lo ·ne i'.'ll'lica. la idea de la cu.:ilidad sil!! 

bi6-;ica de todn o.oista.d recíproca ci.ue implica una inter;ració.n C.2. 
nún; las diferencias de sexos en le. anistad son claras, las f'em~ 

nin~.s son ::iúr:~ emocio!le.les e inten~as que las masculinas, la mayor 
:!.'est:!.'icci6n social que suf're la mujer puede establecer esta di:f~ 
rencia; la mayor intensidad de la amistad :femenina implica un -­

grado maY':>r de integración que las masc;:ulinas; la mujer depende 

más ~_:e su amisn q_n.e el varón de su e.miio; l<:1.s aw.istades fer~eninas 
so:::i más ex:..gentes c;.ue las relaciones :iíasc.~linas; las ar.listad es 

masculinas son objetivas y p:i;-ácticas. 
Entender.:os por ende que la mutua amistad, r,uede ser. un í,g 

dice de i?lllladurez emocional y sociali aunqu~_ parezca.Que estar!!_ 

lación- representa· un estanca)Jlient6' en el désarrollo social de -­

los que en ella participau. Para la amis~ad debe. entenderse el 
·desarrolló social como_. el grado de aceptació-n de Q.ue -disf'ru'ta el 

individuo en sus diferentes contactos. sociales. 

, :.En f'in, ~stad es entonces, una relación medfarite .;La 
cual el .individuo, de una m:>cnera en gran parte inconsci-;nte',' bu§_ 

·Ca satisf';;cer ciertas necesid..;_des. ( 18) · · ..: 

Sin embar¡;-o, en opinión de quien esto escribe,. la .amis-­
tad es una relaci6n entre individÚos, que a más- de satisi'acer i:!!, 

tereses mutuos, cooperaci6n para di versos f'ines., interrelación -
con, otr.qs perso~as, es ~ vá.lor moral imbuído .por el pago del :Í.B, 
terlis más bajo que un hombre de bien puede y· debe dar, ·esto es -

la gratitud Q_Ue pr;i_ Va en toda relac_ión que debe ser entendida C.Q. 

mo el reconocimiento hacia qu.i.en o qUienes nos br±ndan un valor 

a través de su amistad. Recordem~s aquí al.humanista alemán - -
Wol.:tgaDg Goethe, quien en su obre "Fausto", nos dice que "la ami!!_ 

tad es la deuda que obliga a los hombres de ·coraz6n ••• ·11 

El f'actor más impo~t=te en el .desal.'l.'Ollo del niño en .:__ 

el á¡;¡bito social, lo es la :familia, dentro de ella, el .niño exp~ 
rimenta las :primeras relaciones sociales, y su influencia se pr.Q. 
longa poI· mayor -tiel!lpo q_ue cualquiera ·otro :fhct'or, ya que el gr11 
po :familiar le proporciona oportuni..dades ilimite.das para la con­
ducta soci2_1 de diversas índoles. 

La sesuridad y el cariño que el niño disfrute en su ho-­

gar son funda::nentale-s psra su desarrollo social apropiado, si se 

(18).- Obre cit~ds (4).- Pigina 308. 
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siontc.? desconf'ioido o rec'lazado, talco conjiciones se re:flejaré-n 

en :;u:J reaccionen sociales dentro y i:UE:ru de casa. La .falta de 

.sogurid.:1:i en l.:.. fnmilia e11gendJ.•a tcns:!.on<'S que a su voz se re.fl~ 

j•:m en la.o relaciones sociales éiel 11i.f.o. Las formas de conduc-ta 

socialmente inaceptables, tales como el crimen, la delincuencia 

juvenil y los deli ,_:os sexufües, se relncionan a menudo con el 

3~ado de con~licto y represi6n en ~u~ vive en individuo en el h..Q. 
gar, 

En el hogar, comprende el niño por primera vez lo que 

significa la autoridé'.d de otros, la relaci6n original entre pa­

dres e hijos se establece en que una purte merece consideración 

y respeto; la .forma en que el niño acepte el principio de autor:!:_ 

dad, _ redutidará en su futura conduc"!;a. Las respuestas que asuma 

contraélas. p~ohibiciones de sus padres,.dependerán· mucho de los 

métodos que se empleen para imponerlas, si éstos reprimen, irri­
tan y .frustran deprimiendo excesj,vamente, el niño se rebela o -

adopt.a una conducta secreta contraria a la que los padres desean 

enseñarle; para posteriormente transferir estas experiencias en 

sus futuras relociones para con los maestros y otras personas 
que tenge.n alguna autoridad, o que la representen, por eso, sin 

duda alguna, los padres deben ejercer la autoridad, conscientes 

de que su hijo crece y camina hacia la adultez, por lo que su h~ 
gemonía práctica, deb~ ir de .. la ex-trema rigidez, hasta dar entr!!_ 
da en sus mandatos o decisiones a la libertad e iniciativa del ~ 

hijo. 
La inf'luencia de los hermanos en esta etapa es muy imro.!:_ 

tante y puede_constituír, la base de las relaciones de los niños 

fuera del-hogar. .Sus primeros compe.ñeros de juego son sus herm.§':_ 

nos, tenerlos en casa es ventajoso para el desarrollo de un niño, 

pero hace falta 1midad y planerunlento entre los miembros de la 
rami:tia, es necesario que el niño aprenda a vivir y a laborar 
con sus hermanos antes de que le. relaci6n tenga valor. 

Para que un hoga.1:' proporcione las condiciones o caracte­

rísticas indispensables que estimulen el desar:::-ollo de acti-tudes 

correctas y de una conducta social aprcriada, es i'undamental: 
1 .- Sl hogar debe :r;iosi bili tar la emancipaci6n gradual 

del hijo, ";ja para la adolescencia, el individuo debe haberse :Ln­

dependizé'.cio ciel com:rol del hor;ar y deJ. o.Peco intenso o. loz ro -
drcs, por esto, t\ xcdiia QUG va creciendo el ser, debe de ir di~ 
r;:i~u~tendo la superv:!.~J: 0n nor :·o.rte dF;: ~.o~-; ~Jndr0s de las oct;iv:tc!~ 
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des del ni±:o, por lo c:ue es indispensable c:.ue a través de esta -
i.nde:!:>endencie, el niño adquiera plena conciencia de su conducta, 
período Q.Ue es largo, q_ue empiezCT en la niñez, y con l.a. educa 
ción, o r1ejor dicho, la instrucción que reciba. en las escuel.as ,­
formar~. i>arte del desarrollo del niño y ].legará a disfrutar su -
inder,endc;ncia, cu"mdo sienta ].a madurez, la que puede llegar en 
cualquier momento de su desarrollo; los padres no deben de esco­
e;er las amistades de sus hijos, el adolescente debe de tener i!!. 
dependencia para elegir su ropa y otras pertenencias personales, 
debe de contar con numerario que le permita gradualmente ir sa­
tisfaciendo sus necesidades, debe dársele oportunidad para que 
conozca diferentes opciones, recalcándole sienpre la utilidad, -
interés y capacidad, sin cuyas características, es imposible ~e­
cer una selecci6n adecuada; debe de entenderse que ?1 adolescen.;.,. 
~e es capaz de resolver sus problemas y debe dejarse que esto lo 
haga por sí; no d~be de influirse en sus relaciones de noviazgo, 
así como los padres no tienen autoridad para esco5er el sexo de 
sus hijos, así éstos deben de escoger libremente a su compañera 
o compañero, pero si la orientación que dan sus padres, es sine~ 
ra e imparcial, el joven la asimilará de buena gana y la tomará 
en cuenta en el momento de su elección; 

2.- Los padres deben haber logrado ajustes sociales sa -
tisf'actorios, ya que los padres desajustados emocionalmente, - -
tienden a criar hijos desajustados, las relaciones entre cónyu­
ges son fundamentales en este sentido, el antagonismo y las frie 
ciones excesivas entre. ellos .se re.flejan adversamente en. las em.2. 
cienes y ajustes sociales de sus hijos. El hogar que no está r§:_ 
zonablemente ajustado a las normas existentes en el control so­
cial provocará problemas y desajustes en la vida social· del niño; 

3.- El hogar debe sér·motivo de orgull.o para los hijos, 
si el niiío no se siente orgulloso de su casa, rara vez , solici­
tará a uno de sus runi¡:;os que lo visite. La vergUenza de un ho­
gar indeseable provocará en el niño serios desajustes. Tal cir­
cunstancia limita su particip_aci6n social, ya que se ve obligado 
u rechazar invitaciones, po:::-quc luego no podrá corresponder ade­
cuadamente. Natural es que el adolescente ~n tal.es situaciones, 
tienda a reunirse en sitios' a·jenos a lo que d-ebe ser, que es su 
hogar; 

4.- El hogar debe ser fuente de seguridad, ya que e1 
adolescente no puede ser ~eliz, si no se siente seguro en casa,-
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especialmente en momentos de angustia y· dificultad, ya que en e~ 
tas situaciones necesita más que nunca recui•rir a la seguridad 
q_ue el hogar le proporciona; 

5.- En el hogar debe de predominar la armonía, ya que -
las relaciones armónicas y felices, favorecen el desarrollo, ya 
que no es aconsejable ninguna fricción, y en caso.de ey.is~ir, d!:_ 
be estar prefijado .~_límite para estas desavenéncias. El hogar 
debe de caracterizarse por un genuino afecto y una mutua compre!!_ 
si6n en~re las personas que lo integran; 

6.- Los padres deben ser amigos de sus hijos, a la vez 
que les deben servir de ejemplo, ya que segúll''el niño crezca, 
los padres estfui obligados a·--c~biar la nat~aleza de las rela -
cienes con él. Si éstas son amistosas, se crea un ambiente de 
confianza que permitirá al. hijo .. Pl~1tear _al adulto aquellos pro­
blemas en que necesite orientación. No puede tenerse en menos -
el ejemplo que constantemente ofrecen los padres a los hijos. De 
la vida conyugal de sus progenitores extrae el adolescente las -
nociones principeles sobre el matrimonio y el hogar. El desarr.2_ 
llo en los hijos de actitudes _deseables ·hacia el hogar .. y la fa­
milia, depende considerablemente de la conducta y la actitud de 
los pad:?:"es; 

?.- El hogar debe ser ·un sitio interesante. Requiere -
que el hogar sea un si ti.o atractiva y estimulante para que el n.!_ 
ño sienta el deseo de permanecer en él una parte de su tiempo. -
Si las horas g_ue pasa en su casa se caracterizan únicamente por 
trabajo; re~añci~ y crítica~--.el adolescente_ estará en ella sólo el:_ 
tiempo necesario para comor., bañarse, vestirse y dormir. Es f~. 
ción de sus::p8.dres crear áctividades que provoquen el interés de 
los hijos y q~e simultfuieamente proporcionen una vida social r!_ 

ca en la que· P.articipen todos.los miembros de la :f."amiJ,.:i.a; ,Y.• 
8.- Es deseable que el .hogar esté co.nstituído·por una -

familia completa. l<mbos padres son nP.cesarios, ya _que .. cada uno 
tiene funciones diferentes en la crianza. Esto no qÚiere decir 
que la ausencia de uno de ellos resultar.á inveitablementl!! en de§_ 
ajustes en los hijos. Aún en el caso de que falten ambos proge­
nitores, si existen en el hogar personas que los substituyan ad!:_ 
cuada.mente, .el desa:r.'rollo :puede ::;cr saludable. La presencia de 
los he:::·manos favorece el aprendizaje de los ajustes a las neces!_ 
darles y exigencias del c;rupo faniliar, al mismo tiempo que evi­
tan la excesiva atención de los padres a un niiio en :particular.-
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.En irsualclad de condicionas, el niiio que so educa en un hogar CO.J!!. 

rle"to tiene mejor opo:::-t~L'lidad pare desarrollar una personalidad 
deseable que aquél c1.;_yo desarrollo '3e produce en uno donde no 
hay hermanos o dor1de !'alta uno de :!.os padres. (19) 

La escuela constituye una influencia poderosa en el des.!! 
rrollo social de alumno en todos los niveles del sistema educat_i 
vo" Es considerable lo que olla puede hacer en cuanto se refie­
re a la adaptaci6n del educando en su ar:biente social. Es. impo_E. 
tE.nte en este sentido la orient~ción del maestro en sus relacio­
nes sociales. con el alwnno, éste lleva su hogar a la escuela, su 
conducta refleja sus relaciones familiares y el grado_ de ajuste. 

Eri 1.a esc-U:ela elemental, esta actividad conlleva una ri­
validad entre.los .alumnos tendiente a _buscar· el afecto y aten- -
ci6n del· maestro. Esta competencia es muy parecida a· la. que ·se 
ofrece en ·casa .. entre los propios hermanos. 

,La escuela y el hogar deben de trabajar en estrecha· coo­
peraci6n pará-_asegurar la mejor educaci6n del individuo, deben -
de f'ome:C.te~se en la_'escuela los conceptos de aceptación en el 
grupo.; l'ás. actividades. del e;rupo, el liderazgo, el clima social 
en el sa16n;de-c{Í~s~~- como bases parR acreditar las fUnciones de 
r~laci6ri' ql.Íe ~iirf;~n';:en. EiJ. ser humano y que hemos analizado, som~ 
ramente,.ezi'.· e~te~ap~tado del inciso a comento. 

Uno' él.e,,,¡';;~ ~spectos del desarrollo hwnano más estudiados 
durante. id';;' 'úitiilioá):!Íios, lo es el Desarrol.l.o .!'Iental en el ser -
humancí,·~):·ázonea· que e:;...-:plican por sí sol.as, la imFtancia de 
éste tipo'.. de a'ctiiridad intelectual. del individuo, reiteramos nu2_ 
vaníente~ '<.:;_iie .. en. este. tr~bajo, es1Jozamos conceptos generales, que 
en•nuestra opini6n nos dan la pauta para entender la f'ormaci6n -
del individuo, y que splo este aspecto de nuestro trabajo, nos -
lleva a. considerar lo· importante .de la tarea que pre·(;ende expli­
car la evoluci6n del. ser hu.::iano·. 

La menor o mayor intensidad con que el alumno comprende 
los conceptos y afirma sus conocimientos, despert6 el interés de 
medi::t~ su· grado (:e inl;e:!.ir:;er.cia, tar:".bién, la man~::-e. er- i;ue los 11~ 

ño~ -::·e~i:::tran at:ras;;s 11o:s: con:iujo al rnis::10 pla.'1.':e~.miento, y así, 
ci. t::·:-~"rés de la n.edición r::-Ete:::.dida .se he:. "".:!?~ta.do de e-;:r..,lica:c el 

srajo de memo~izaci6n, ira0~~!1oci6n,_ observ3ci6n y r~ercepci6n de 
los niñ.os. A T>eSaJ~ rJe e::-tPr :~ulificr.Mos loe :'!~i°t-?1'.'ÍOS de investJ:_ 

G,..,_c:.6n, ln2 solt!cio2~es, co~o es e.e e~pert'.::"'sC: en tL~'.:~ ~;.~nte :itw":!<.l...."tla, 
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con contradictorias, lo rtue ha r::ulti11licado los criterios en los 
últimos años. 

El principal problema ha sido el de tratar de definir la 
in·t;eligencia; a :fines del siglo pasado, se pretendía definirla a 
través de nociones sensoriomotores. Alfredo Binet, considerado 
el padre de la medici5n mental> no da una definición cetegórica, 
sino que presenta una s_erie . de descri1,ciones, destacando aq_uí un· 
factor y m~s adelante otro. En generiil, subraya principalmente, 
tres aspectos de la inteligencia: la··ca~·acidad p~a adoptar-.y ' 
sost~·ner u..TJ.a actitud mental o atenci6n, la capacidad !)ara la - -
adaptaci6n pronta y apropiada a fin'de lograr un prop6sito, y el 
poder de autocr!°tica pará j:uzgar la ~ct:Í.'tud. de lb g_ue se dice o 
se ha.ce. (20) 

Resalta la opini6n de Charlea· Spe_rman, .cu.ando nos dice 
que para definir ia intelig.encia, es necesario tener' en cuenta 
tres princi:pios y todas sus posibles combinaciones._1) Una pers.Q_ 
na es inteligente en la medida en que !>Uede observe..r SU vida me;n 
tal. Se.subraya en este punto la concien~ia, por parte del ind:!:_ 
viduo, ·de lo.que piensa, siente o hac~e. 2) .El individuo es int~ 
ligente en la medida en que se _advierten las relaciones·que exi§. 
ten entre dos o .más ideas en su mente. Por ejemplo, al pensar -
en los núneros 5 y 10. 3) La persona es inteligente en la medi­
da en que puede extraer la .idea correlativa cúando tiene una - -
idea conjuntamente con una relaci6n. · Si· se piensa en el número 
4 y la relaci6n "tres veces más grande que", puede deducirse que 
la idea es el número 12. (21) 

Algunos autores, además, hacen una serie de reflexiones 
trat~do de dar alguna explicaci6n de sús c~nce(t~s·, y en todos 
ellos, se ~e claral!lente la idea de fijar conforme a sus deseos,­
influír en el ánimo de los demás para expresar sus conceptos, 
que enlazados significativamente, nos den un concepto de validez 
universal, como lo est&blecen las reglas de la lógica. Este tr~ 
bajo, no, I":!'.·etende ser un tratado sobre lo que es el coeficiente 
o cociente i.ntelectnnl clel individuo, así que nos concretaremos 
a dar como definici6n de inteligencia o intelecto, en General, -
se:"iaJ.a..'1.do c;uc es "como la capacidad de dar respuestas desde el -
punto de vistii de la Yerdad o el hecho", situsci6n que nos lleva 
a comprender que en esta afirn~ci6n, se conjugan aspectos sobre­
salientes n_uc diferenciarán a un ser humano de otro, por :'.o q_ue · 

(20).- Obr~ citada (4)u Página 338. 
(21).- Obra citada (4)~ Página 388. 
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podremos hablar de 1) Altura en la inteligencia, que se determi­

na por la dificultad de las tareas que el individuo puede reali­

zar" Hientras más ardua es la tarea que la persona pueda afron­

tar adecuadu:.~ent;e, mayor es su inteligencia. 2) Latitud o exte.!!_ 

si6n, o sea, el número de tareas .de igual dificultad que el -ind;k 
viduo realiza o puede realizar en cierto tiempo. 3) Vel.oci'dad ·o 

rapidez con gue se dan respuestas apropiadas a los problemasº 4) 
.Area, o sea el punto donde se determina la altura.y la e:x:tensi6n 

de las tareas realizadas. Una persona eón un área amplia de ... ca­
pacidad intelectual es aquélla que puede resolver·~~~hoá pr~ble­
mas de un elevado indice de dificultad. (22) 

_ Algo que sí debemos pr.;icisar, es que la ·inteligencia. de 

una persona , no n.ace con él o se hereda, lo que· si ·se lieré¿f~~: -

es la óa]?acidad para_ se710, por eso debemos entend_er que la cap5 

cidad pa:!:'a desarrollar la inteligencia, se hereda, pero por ·m~­

dio de la educaci6n y la 'instrucci6n que recibimos en 113.· escuela, 

incluyendo el medio ambiente, se desarrolla. 
La misma si tuaci6n que priva con respecto a la definí- -

ci6n de inteligencia, se presenta en cuanto a los sistemas en 
los que ~e basa la organizaci6n de la misma, señaláridose en.tér­

minos generales, que la inteligencia no es más que una larga ·-s~ 
rie de capacidades particulares, o sea, un sinnúmero de cone:i.:::i.o­

nes nerviosas que e_l indi vicuo tiene y desru:·rolla conforme se 

adentra en la sol.uci6n de problemas, ya que cada estímulo prevo~ 
ca una reacci6n. Así es como Thorndike, que consultamos en esta 

etapa, nos habla de tres clases de inteli¡;encie.: Abstracta o veE, 

bal, que implica la facilidad de usar los sím-oolos, tales· como -

nalabras o números; Mecánica, o sea la habilidad uara manejar ~ 

los objetos ; cosas; y, _"social, que se revela en Ía .facilidad P.!! 

ra tratar con seres humanosº 
Todos lós:: autores ,de este tema, se han dedicado además,­

a ponderar un ·sentido eetético o artistico, y además~ de la in -

ducci6n. que se tiene en el humano' que la entiend'en com.o la ·t:a­

cul tad del ser. humano para examinar una serie de hechos y extra­

er el principio que los relaciona o integra. 
Además, nos hablan de un f.actor_ ge_neral, aLque de~ignan 

con la letra "G", que poseen todos los humanos y una serie de 

factorea especiales, den.ominados "e", y o.ue son variables aún 

(22) .- Ef/,;¡._,-;¡:J LEE ·j~i{1Jfü11JD::E.- "'.i'he i·ieasure!!lent oi' Intellie;ence''. 
(La f1edici6n de la Inteligencia).- Bi.:..reau oi' Publicationn. 
Colw:ibia Uni ver.·:;:!. ty. '1927. l:'ácina 114u 
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dentro del mismo individuo, motivados especialmente por la curiQ 
sidad. 

Tratar de ser ~ás concretos en este concepto de inteli -
gencia, nos alejaría del se5ala!:liento que buscamos en este apar­
tado, y además, es materia de otro tipo de profesionistas, sir -
van s6lo las ideas apuntadas paro. entender lo que es el factor -
intelectual, intelecto o inteligencia, y así poder saber que la. 
inteligencia en sí, declina con la edad del individuo. 

Para tratar de entender esta afirmad.6n,.:·sigamos al res­
pecto, los señalaxiientos que hace Sánchez Hidalgo, y_que concre­
tamente se pueden citar cr'onol6gicamente' di ·1a siguiente. manera: 
Del 'nacim1ento a los cinco años hai~ 'ún aumento· rápido· de intel'i­
gencia, siendo los incrementos anua.l.es mayores a l.os ·de cualq_uier 
otro período posterior de.cinco:?-B..os~ Entre los cinco y lo_sdiez 
afies, el desarrol.lo de la inteligencia no es tan acelerado, pero 
continúa· acrecentándose. De. los diez a los quince años, ei acr_!!;: 
cent~.miento es cada vez menor, siendo idea senéral que a los ca­

tar.ce años, es cuando se adquiere el. punt_o culminante? y otros ~­

los dieciseis. Haciendo además, la explicaci6n que·J.a.inteligeE:_ 
cj.a declina' sobre todo en la .. edad adulta, por la manera de pen­
sar de cada persona, se¡:;ún. se haya desarrollado su activide.d, 
por hábitos atávicos, por métodos J.nadecuados y por la falta de 
incentivos, pues un adulto, s_e siente a gusto con_ le. capacidad -
de inteligencia que tiene,· y 'se ·conforma, encerrándose ·en su- m~ 
do y considerándose superior a los demás, por ].o que si se hacen 
pruebas de inteligencia, a cada cierto tiempo se les hace reali~ 
zar ciertas tareas, dándoles un tiempo para cumplirlas, su inte- · 
rés disminuye y la d~sestimaci6n para realizarlas se ve a cada -
momento más afectada, además, ·de que la pérdida de su agudeza v_h 

sual y auditiva, así como la rapidez para reacci9nar ante cier -
tos estímulos o problemas, .io hacen desentenderse de su vida, P!!. 
ro s.lgo que ha sido demostrado, plenamente, es que el poder men­
tal no suf>re menoscabo alguno, sino lo que se pierde es la velo-
cidad con que se efectúan trabajos .o tareas. 

Veamos ahora, someramente, ios factores «iue influyen .. en 
el desarrollo de la inteligencia, siendo éstos la :ti.erencia·y el 
ambiente. C:omo ya 9.puntamos, la herencia que se obtiene; es. _la 
capacidad para ser inteli5ente, y además, el medio ambiente don­
de se forma el individuo es deterr~inante. J\sí se ha llegado a 
conclusiones tan determinantes para el deRarrollo de 1a inteli -
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-:;enci::i., tales como el hecho de que en una reJ_ación entre personas, 
con a~Jiduidad y frecuencia inusitada, los lleva a identificarse -

mentalmente que hasta parece que piensan i¡;;ual o reaccionan de la 
mim1a. :forma an·l;e los problemas. Se estima que las relaciones me!!_ 

tales entre padres e hijos, es en proporción igual., o sea al 50 -
por cien·t;o, de interdependenc:_a; entre hermanos que no son gemelos, 
entre un 35 y un 50 por ciento; entre gemelos "bivitelinos" (no -
idénticos)·, entre el 50 y el 70 por ciento y entre Bemelos "univ_i 
telinos" (id~nticos), entre un 80-y·un·90 por ciento. Pero esta 

relación trunbién se ha destacado entre padres e hi.jos adpptivos,y 
el estrechamiento de los modos de acrecentar el intelecto, se ve 
aumentado a partir del momento de l.a adopción, ·siendo mayor el C.Q. 

e:ficiente en los niños que van a formarse a hogares más establee.:!:_ 
dos en todos· los órdenes. · , 

Aquí, se determina que quienes practiquen la ambición en 

cualquier forma, "len a=e~tar su Índi6e de· inteligencia,. ya que 
con ello aunenta el juicio, l.a atención y la memoriaº Para demo.§_ 
trar hasta dónde llega a desarrollar ei i.ntelecto en: 'rel~ión con 
el medio ambiente, o sea, el sitio donde se desarrolla el niño, -
es :::auy recomendable y demostrable, el .hecho de que. un niño h,uérf~ 
no, sea entregado a un hogar que re.~üÍnente lo desee', y al recibir 
la atención maternal, su coeficiente intelectual. o factor I.Q., -
prosresivamente sufrirá alzas muy determinantes, comprobables con 
pruebas .º tests periódicos. Por lo qU:e se concluye'·determinante­
mente afirman<;l.o que la herencia· y el ambiente son decisivos para. 
el progreso de la inteligencia del hombre, la capacidad.para ser 

inteligente., es heredada y su dese.rrollo devieri,e exclusivamente. -
del medio ambiente; 

En obvio de extendernos en .ccÍ~ceptos y sigi:ri:f:i.cS:Cio.s d.é O_!'. 

den psicolÓ¡:;ico, debemos de decil.', q_ue en el desarrollo menta;\., -
sursen conceptos y prueb~s que nos llevEL~ incluso a determinar el 
cocient;e intelectual elemental del individuo. Aunque parezca t!!_ 
aerario, los ni::ios. nacen con las mismo.s condiciones de desarrollo 
mental, sal~ro elg_a;Jo de nalfo:r.ma.cione.s cont.;;énitas, y conforr:.c se 
van adaptando al r:!edio. ellll-iente, en tod::-..s sus f'or11as, éste decre­
ce o aumenta, lo qu2 puede ocurrir·!'or el desarrollo sensorial y 

el ::erce;itivo, el desarrollo C:e la mcnor:!-a o i'acultad de recordar, 
ller;ándose a distinguiJ;· eBta evoluciÓ!:l. cu=do un Jliüo nos hable -

de c:_ue sucedió "h:i.ce :.1oco ticm:~o" o "hace r.nwho tiempo", el desa­
r:=.--ollo de la atención, o !:CD. el de r:.jar:;c concret~":lentc en alc·o, 
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:,l do1wr:::-ollo de los conccnt:os ~r con ello, el desa.i·rollo de los -

:razo::ié'..ll'.ie~tos, :-:in olvidar el desaz-rollo de la imacir.e.::i6n, que la 
mayoría de las v0c0s en los niños se inte3ra ~or recuerdos de la 
vida hot;areña, el hablar con sus jué·netes, el sentirse parte de -
un auto::ióyil, de cualq_uie:r ot:i.•o objeto, etcétera, así como el de­

so.rrollo del le;-i.,";ua~e, que como hemos soeite::iido, devic:i.e desdo el 
hOG<ll' y se acrecienta con el p~so del niEo por la escuela y los -
estímulos, siendo el lonGuaje, la ~or~a en que el. hombre va a d~ 

nos-';re.r su inteli¡::enci:i., pues es a tray.lls de él, col:!o se conduci­
rá ante los deizás seres humanos. 

Aden:ás, la medición de la inteligencia, se ha desarrolla-·· 

do por medio de pruebas sencillas' que se pueden practicar a los· 
niños desde los tres años de edad, e inclusive iiegár a la edad 

adulta eón este tipo de.mediciones, que nos conducirá a arirmar. 
q_ue habiéndose terminado las pruebas de selección, eval.uando .. el. 

grado de adaptabilidad al medi.o ambiente, el adiestramiento O ' S.!!, 

lección de las capacidades del ser hUJJano, así como . la· selección 
de ta.reas o problemas, nos ilevará a. comprender que tocios. los se­
res !lu:nanos tenemos difer~ntes niveles de capacidad para. el desa­
rrollo de nuestras actividades, y esto el lo que comfuifilente se d~ 
no~ina entre el pueblo, como inteligencia. 

Por otra parte, al hablar de desarroll.o mental-, -se tiene 

q_ue hacer menci6n a los concep-t;os de edad men·t;al y coef'iciente o 
cociente intelectual. Es comprensible esta preocupación, pero se 

comprende sencill.ru.iente, porque la influencia del medio ambiente 
en el individuo, hace gue su edad cronológica sea una, su edad 
mental otra y su cociente intelectual, otra. Así, por ejemplo, 

~ode~o3 juntar a varios niño~ de una r.lisma edad, aparentemente, 
será..'l ic;uales, rero intelectualmente se va.n a determinar por sí 
~ismos, y si en el ~rupo hD;Y niños con una edad mental de doce 
af:oc, se co111~-.ortarán cono tales, lo que arrojar~ un coeficiente 
intelectual nú.s olevado, lo g_ue t.'.ll:lbi~n sucede inversa.mente. 

:)eoeuos asír:-.ismo tomsr en cuenta que las dif'erencias del 
d.esarrollo men"t8l, p::·ovienen casi siempre, de las condiciones del 
~d.muo ind:Lv~_d110. Z8t;o ce 2n1ede apr•'lciar por pruabas individuales 

e bien por !Jru·:-i-b;..!3 ::le r.::rupo. 
Un~ activid~.d cu'-' concent:ra CTr:l.l1de::;; esf'uerzos po1· rnirte -

ele los ostudionoc do la intelif!;l'!ncio., lo es el problema del retrf!_ 
so :nentaJ., o cleficj.cnc:i.a L1onta.l. Este hecho, presenta muchas di­
f:Lcul t:adr:.c.;, rurtiPndo desdo las {';randos y cr:.1.VP.S contra.diccionos 
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que e:xif1ten de::,~e el concepto o de:finici6n r;i_ue quiere dársele, p~ 

sancto ~or su clr;sii'icación, ei;iolorria, co:i.diciones, etcétera" 

:;:;;1 critc'·:rio que se usa, lo es el de la medición del co­

ciente intelectual, que es una aportación de los Estados Unidos de 

1forte=érica~ :Encontrar cocientes de 20 6 25, que corresponden a 

la catesoría de Idiotas, son raros. Quienes lo poseen, son indi­

viduos que no rebasan una edad de dos años, y no son siquiera ap­

tos para la satisfacción de sus necesidades corporales. Los ind_;h 

viduos cuyo cociente J~luct;úa entre los 20 y 50, se denominen Imb§. 

ciles y no lor,ran una edad mental superio:r.· a 7 u 8 años. Aunque 
incapaces de aprender a leer y escribir, pueden hablar y protegeE_ 

se de los peligros corrientes, ·así, como adquirir algunas destre -

zas sencillas. Los l'!orones tienen un cociente intelectual de en­
tre · 50 y 70, con ~a edad mental entre diez y doce - afies·, y pueden 

aprender.a leer y escribir. 

Es fútil tratar de enseñar a leer y'escribir, o resolver 

problemas aritméticos a los niños con un cociente cenor de 50. 
Aún aquellos niños con cociente entre 50 y 60 no logran fácil1:ien­

te la comprensión que la lectura y la a.ritmética exigen. Un co -

ciente ·de 75 es consi.derado el ~eg_uisito intelectual mínimo para 

que el individuo -pueda aprovechar en forma apreciable los aspee -

tos académicos del trabajo escoiar elemental. Nuchos con ese. gr-ª 

do de inteligencia fracasan en la escuela. L~ mayoría de los ni­

ños Torpes, cuyo cociente intelectual :!:luctúa entre 70 y 85, tie­

nen dificultad psxa aprender al.mismo ritmo ~ue el niño típico 

(normal). 
En. Inglaterra se destaca el criterio de la adecuaci6n s~ 

cial, y así define a la oligofrenia como un estado de desarrollo 

mental incompleto, de tal clase y Grado que el ':i.ndi vi duo es inca.­

paz de adaptarse al a111biente normal de su pr6jimo de una manera -
que le permita existir independientemente de la supervisi6n, del 

dominio o de 1.a ayuda de los demás. Be da más importancia. a esta 

norma de adap"!;aci6n social que a la del nivel intelectual, como -

-puede verse cuando se refieren a casos con cocien·tes entre 90 y -

100 cono mentalmente deficientes, mient:r·as c:ue no conside:!'an oli­

r;o!.'rénicoa a o ti·o;i· con menos de 70.; Una de l.:i.s criticas <J.t.:.e se -
lo 11an hucho a es-ca tcor:f.a consi::;tc O!l que el conce:vto úe a:."lbion­

te 11 no11nal 11 es l:1u:r vc-.. ~:o, :,r:-.. 0_ae so basa en T.!orc&.n c.rbi'Gr~rias de 
v·.tlor·'.'!S y ::tO:::'Ulid rd, e ir;nor~t las vcriaciones culturvlos en la dE_ 
t;crt~in[lci.6:1 de rJu conduct1.1. Ad an!is, no hay rnz~Sn !)~ra creer que 
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este criterio establece con más exactitud que el del cociente in­
telectual, la diferencia entre indi·.riduos deficientes y de intel,i 
~encia normal o superior. 

Un r,aicólogo norteamericano, E. A. Doll, ha abandonado el 
uso del cociente intelectual cono· norca única para determinar la 
deficienc:i.a !n.éíltal,.Sfuichez Hidalgo hace una relaci6n sucinta de 
su exposici6n,"y:nos.IJ.arra·que señala seis conceptos básicos para 
definir dicha condición. Según Doll, dice S~chez Hidalgo, la 
oligofrenia es (1) incompetencia social, (2) debida a una subnor­
malidad mental, (3) de origen constitucional, (4) que retarda el 
desarrollo, (5) se manifiesta especialmente en la madurez y (6) -
es esencialmente incurable. El quinto criterio indica que Doll -
tiene conciencia de lo engañoso que puede ser el resultado de las 
pruebas mentales, especialmente durante l'l. inf'ancia:·y la niñez. ~ 
Doll también está alerta frente al hecho de las variaciones extr~ 
ordinarias que a veces se resistran en el cociente intelectual. 
Considera arriescado atribuir la deficiencia desde un principio a 
factores hereditarios sin considerar influencias ambientales ta 
les como experiencia, conflictos emocionales, etcétera. (23) 

Para afirmar su criterio, Doll es autor de una tabla o E~ 
cala de la !·Iad~ez Social de .Vineland, que es ·una prueba básada en 
los aspectos sociales, motores y lingüísticos del desarrollo en -
términos de normas desde la infancia hasta la madurez. A diferea 
cia de las pruebas mentales, esta escala no'exige que 3C"l. el suj~ 
to quien responda a las preguntas; basta con que lo haga una per­
sona que esté bien enterada de las acciones diarias de aquél. La 
escala pretende determinar qué hace el individuo y no lo que pue­
de hacer. Así, para el nivel. intelectual del niño de doce a qui!!_ 
ce años, debe hacer a satisfacci6n, las siguientes cosas: partic.:!:, 
par en juagos .complicados, cuidar adecuadamente su ropa, comprar 
su :p:!'.''oriia ropa, participar en actividades de grupos adolescentes, 
ejecutar tareas rutinarias que imrliquen responsabilidad. Far 
eso mediante esta escala se determina el coci~nte social, y de e.§. 
ta forma, se llo~a a clasificar a los rcti!rdados r-entales en oli-
5o:frénicos o deficientes mentales y retr->.rdados intelectualm•,nte. 

Lo. clanif"icnción etiolóp~ic'..l de los oli~:ofrénic.os, :;;e !'in 
seguido n traYé.s de su!J causas, y 8-.s! sn.berr:oo f}ttn hay: a) d.e.fi- -

ciencia normal debi~a a la herencia, siendo el defecto un ori~on 
se:?:'minal, intrínseco o er.dÓ[;cno; b) ·:!eficiencia mental debida a 

(23).- Obra ci·t;adn (LL). }'{í-:ina 3c¡3. 
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fu.ctores ambientales o e::-:¡;rínsecos; c) de:f'iciencia debida al ei'e.2_ 
to co~bin~do de la herencia y el ambien~e; y, d) de:f'iciencia men~ 
tal cuya cau:;a se desconoce. 

J?eoe a todos los esf'uerzos y al.· entusiasmo con que se re­
ci bi6 la. 2.8ctu=a, de un cociente intelectual, realizado medie.nte 
r:ruebas o test, la n:edición de la intélig-encia dió orie;en a ~e- -
rios erro::-es, al grado que la fe que se. tuvo en estas pruebas, se 

ha abar.donado en los Úl timo_s añó.f!, Y1:_.5~._:ue. se ha_ de¡t_erminado ·que .,. 
dos individuos que tengan el m:i.smb 'cociente mental, no tienen la 
misma i?:J.teligencia, ya que un coc_iem.t<:. de 100 en ~- n:i.ño de doce 
años, es igual al de un niño: de c:!-nq-Ci.; · 

Le. educaci6n del d~.fi~ie.D.te mental constituye .un serio 
problema. El adiestramiento_~del ,def':L~iente l!lenta.Í debe tener :;::¡a­
yor importancia a sus ajuste"s s.ochtl.es qi':i_c a sus. pro5;e_sos acadé~ 
~icos •. En aquellos. caso.s -en _gue la.-edad mental sea mayor de seis 
años, ·debe, sin embargo, o:f'recerse. alguri.a instrucci6n re:f'erente a 
los fundamentos de la lectura, la e~critura, la aritmética. Para 
los adolescentes cuya edad l!lental ~xceda de seis ai.ios, se han su~ 
~erido los sie;Uientes ~bjetivo.~: . ~-

1~- Apreciaci6n de los valores sociales y cívicos y par­
ticipaci6n de activ~dades de es~ índole, ya sea en la comunidad o 
en la institución; ,_. 

2.- Actividades manuales .en el ;taller~ ené.Ía cocina y er:. 
ot-ro tipo de experiencias ocupacionales;,:r"' 

3.-
4.-

Adiestrarniehto físico y en· asu.-itos de la. salud;. y, 
P!.-eparació::i para las t:areas del hogar, t.ant.o: ~n el 

caso de un se::co como en el o1:;ro, mediante eX}_,eriencÚ~s, res:pe_cto a 
responsabilidades tales como preparaci6n de presupuestós domésti­
cos, cuidados de los niños, embellecimiento del hogar y sus alre­
dedores, trabajos generales de reparaGi6n necesarios en el hoear, 
etcftera. (24) 

l'or lo c,_ue hace a los adolescentes, debe .de configurarse 
lL'l p:?or:_;r;:1'm constructivo, especiaJ.raente paru el que es torpe, por 
lo que s1.l instrucción debe de empezar por eliminar las a.signatw:as 
tradicionalc·s. :;::n nu lugaI· se· sugiere que se do.ataquen ~ntre - -
otro~, los si~uientes aspectos: 

'l" Rel'aso de las nocicneo acad/;m.icas esencicles aprendidas 

en la escuela ele!!!enta.1, haciendo hincapié en su aplicación dire~ 
-!;2. ::-. los yi•oble!n¿;s do i.·¡ vida. adulta; 

(2L:.) .- u::i::.•a ci1::;.:'.u (!+). l'{i~;ina 398. 
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2. :Ereparaci',!l :;)ara ganarse '-"- vida: En el caso de la mu-

jer, e~JüD fa.:::Je incluirá trabajo 

cina y otras la_borL~S manuales. 
vida.des tsles como cn_rpinteI'Ía, 

mecánica y otros oficios; 

sencillo de oficina, costura, co­

Para les varones se ofrecen a.cti­

zapatería, trabajos sencillos de 

3. Preparación directa para vivir: a:nstrti.cciózi práctica 

sobre higiene personal, ajustes sociales y asuntos _relacionados 
con el sostén del hogar; 

4. Adiestramiento 

mientes, juegos, lecturas 
etcéte1:a; y, 

; ,•' 

en el uso del tiemp'o libre:;-ED.trej;eni--

instructivas pero .cfá~il.es-~ cd.ivertidas' 
• - --- ·--· - '7";•. - _,, __ .. _._ . 

5. Adiestramiento mor0.l'. que inclu;ya -experi~ncias concre-.:. 

tas y reai.es, e. fin de que. ~l adolescente log_pe. conc'e~tbs moral~s 
adecuados, de acuerdo con su capacidad. .Su ciomportamíentcí fuera 

de la escuelá dependerá d~-- ~Ómo h~ya sido adiestrado r'es'pecto ª· -
las formas acepta~les de conducta. ! . 

Antes de cerrar este aspecto de la educación mental, es -

conveniente 'señalar que hay una superioridad mental en los niños, 

y que ésta los mantendrá en un estrado superior durahte toda su -

vida. En este grupo, se suman sólo a los niños que alcanzan u..~ -

coeficiente inte;t.e_ctual de '140. Por medio de estadísticas, :podr~ 

mos señalar que en una. población escolar de mil niños, cinco tie­
nen este cociente, y_se agrupan por sí mismos, porque su entenéi­

mi•mto y ~deeuaci'ón soc:ial es mcy similar, ya que tienden a nvan~ 
zar más rápido q~e el resto de sus condiscípulos de talla, ~uerza, 

capacidad vital, control neuromuscular y salud fí~ica. Co~Ó ya ~ 
se dijo en el desarrollo físico, el hecho de q_ue su cociente int~ 

lectual sea mayor, no los hace ·enfermizos o medrosos,. :por el con­

tI•ario, tienen un deSSllVOlV:Í.miento adeCU<;tdO y SUS reacciones _fÍS.!_ 

c,,_o, llegan incJ.uso 11. sur.erar a los niilos no:i-'nales. 
Los niños superiores o mejor dotados, con cociente inte--. 

lectual entre '140 y 200, casi siem:pre con un promedio de 15'1, - -
cuando se i;omn.n en crupo, siempre adelantan n sus compp . .fie~os en -

edo..d cronolóf~ica. Por regla ~eneral <ruien trcie ese cociente:, in­
depewlien"..:e::1er:.~e de :!.'..! heI·encia r-. desl'r~'olla?' su '.i!lteli¡:;encin Y -
el a~bien-te que J.e si:.""ve de rifiicnt~, ~:p::·en~~e ~ h[-1.blar o Cr.l.minar -

n.ntes que lo:~ n-~~os nor:.rit·.lcs, i: ::•n . .,·Jo~ ·ti.picos, :po::-· lo r1ue desde 

eÍl.Í se dr~s-::ru.:-re l-=1 hipótesis de ;¡ue l(}~. niñcs supe::·dot'.'J.dos inte-­

lectuRlmente, son enc:!.enques, enfex•:ni::os y desnutridos, y se com­

prueba (~ue lo::: bien dotados SO!'l '1Uperior·''ª en lo r.:!ental, en lo --
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físico, ~n sus ressos de c2r~cter, e~ estubi:id~d emocional y en 
;;112 ejustes soci~lc:.:s. 

'3in or~J''.~'F;o, el cocie:1te in~'"lectual sui;:erior a 140, no -

trae a:,iarejado un logro dnfinitivo en el adolescente. Ya cu,,..ndo 
inicia su adul tez e<> cuando se ve· 11l manera en que se adapta a su 

medio intelectual, para lo que priva indef'inida:nente, su éxito, a 
s~l adn:ptebilidad social, a la estabilidad emocional, a la persis­
tencia y al impulso de individuo. La sociedad tpdavía no sabe e 
cómo hacer p2.r,'J. que estos superdota.dos, rinda::i beneficios de a- -
cuerdo con sus cape.cidadeo. En la escuela tradicional, hay quie­

nes señalan que pierden el tienpo; otros que deben de realizar ª2. 
tividades l?.dioionales, y sobre tod,o, se debe de vigil~, c:ue los 
maestros, canalicen sus aptitudes vocacioncles, que e;eneralmente 

son superiores y sof'isticodas en relaci6n con 'el 'rll.fio típico, pu­

es ellos logran ajust;es sa"::isfactorios que han usado .. su int-slie;eE_ 
cia para co:::r;;i::-er:der y mejorar su vida e.mocional, · pues es· superior 

también en sus rasgos personales tales como perseverancia, gen.er~ 

$idad, desinte~és y nlt~ui.s~o. 

Debemos concluir se:fialand.o que los superdotado.s en 1-a es- _ 

cuela, son "1 veces personas que_ se si·2nten exP,lot~?-.as ·'por su ca~~· 
cid ad, y e::;to crea. ociocidad y desinterés,.· y cuando .uri maestro· .se 

siente molest:o, por conside:::-ar g_ue sus def'iciencias ante alguien· 

tJUe lo puede superar en un momento dado en conocicientos; sólo 1~ 
grará, desinterés, í'sl ta de atenci<Sn y distracción pcrm'.:lnente\· lo 
que h?..r-Í. c;ue ':11 térni:::i.o de sns es·t;u:-.lios,. el supe!.·d~tajr)., r:o tenr::a 

inte'.":'és a.l~uno e'.!:1 apl:Lcar sus e:;....-pe1 .. ie~ ... cif'!.S y cu::-..;.ozir.i:!..¿nt:os, por ~ 

lo que es in·:l.ispens::tble riue el sup€:rdotado c~:!be de· tc1Jer ~.tc!l.c:L6n 

preferente par.s sus a.c-cividades soci,::!1es y emocion~le:s. s~ría !",!! 

nesto, ~!Ue d0:::arroll.c::e su C3! 1 r::cid:~:c.t r:11.?:itr.tl socri.fic::-tndo :::ns ~Ju.§.. 

tes ~r...1ocio::?.les y ~ocinles. Poca _cose, ei.i:;nific:1 an qs·::os casos, 

1'3 3ll!_)8:r:>i.or i:;, ·;·~li:·c1::.ci~, si el i:1div:'..d1..-:.o :::..o ha 1.ogro.rio ln ::lP.du-­

rez adecu.9.da y no ha ap::-endido !J con·rivir con los der.:és, d0:!:ectos 
~ue ~~ procre9.n de consu:io en l(?. c:.1r;?. -por· los padres y er. la es-­
cu0lr· I;~:r.· los r.:.s.estros, ?Or lo q_u~·: 1..:.::"be de se::- ls~·!1:-i1:i0 o"'7""·:~ul1o -

de un prof::so~, destacer significa"t;iVr:JC:'::~e el CesarJ~ollo i•t9le~ 
:;t;.::il cte:!... -:::·13)·2~·-·~t:--,lo, 1:J01:·~1.:.e ~1e es~~ .::'..FnCrB., nf~on:=:J.·~_,rt lo~ p::·obl~ 

!:":'Jr:' frc'l"!"t'"'~ :". 1.c.:::~e y t(·n.:' _.~_ los ·3s· ... :'..'T.·uJ.os su;""ieic~:::.:..;(::'.J p~u.:'::.i ~:ssr~~::-o-

1 ln~ su i~'=·~:sc·;o ~ -?!~c~rlo e~ s11 c~so, ~l n2~ejo ~uo lo~r~ ~UH 
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ios~~rollos ~i~ico, motor, e~oc~cn2l~ ~ocinl y cen~al e~ forma 

1.)2.:'.'a f'.in::•"li;:,ar C'.Jn ~s te a:.:n.!'~'1do, er: ~on·ie de :!lnnorR S.,ll 

c:..nt:~, hc:!!os px·ete:idido con}:e:idi:?.r J.os nsrect;os m3s notB.bles en 

l" exp¡n¡si.Sn del cu0.!'po hu.:::iar:.o, Ycos c:oca h:>l1lar del des:::J.ieGue 
:.:c::.:c.l del i~divi..dt:.o, ;; .. de este: .cnane:_ .. a, cor..ju:1:tnr-do 103 ~cis t~--

pos de ·crecimiento, darnos una cab9.l idea de c~ue, loE au<= sol!los 

p:,>.dres, de3cc~1ocemos pl•2n=ente, el grado de dificultad r~ue re­
presenta verd::>.de:;:>a:nente, l? formación armónica de un cueiTo hu-. 

na110, e1:.tendido este, con.fo •.·me ln nuevr,. corriente psicclór;ica, 

a trav6s del concepto de ,vicia, ~ue nos indica q_ue "no es otra -
cosa, más que un cuerpo org?..!lico, 'doúádo .de un factor psicoide", 

de.finici ón g_ue e11contra11os entre líneas en di versos autores, CQ. 

mo Oswaltlo Robles, Efraín Sánchez·. Hid».le;o, el propio Erich Fr<?plln 
y Luis I~artínez Guerrero,· siendo éste· último, el aut-or del texto 

de nuestros inolvidables Y. ya leaan~s días d,e Preparatoria. 
El desarrollo integral del individuo implica la necesi­

dad de su educación moral. Ese desar.!'ollo carecería de sentido 

verdadero si se prescindiera de sus implicacion~s ~orales. El 

educador iconoclasta o romántico que pretende instru!r al ser -

humano aislándolo de los principios depuradores de la conducta 

o entregándolo a sus i!!!pulsos y tendencias naturales,. sin fija!:, 

le cono objetivos 1v1uellas actitudes y maneras de conducta de -

probada solvencia moral, estar~ incurriendo, como lo estuvo en 

el pRsado, en uno. ¡:;.r-uve eq_uivocrtción. La moral es subst.ancia y 

esp:í.ri tu de todo e'Jpeño orieniador que tensa como fin el desarr.Q. 

llo de las me.jores pote:i.ci 9 lidades hume.nas. La signii'icación -
moral ,.!el es.fuerzo educacivo no puede pasar inadvertida· si éste 

ª"' afir.I:la en lrc comprensión de las ¡;enuinns funciones del hombre 

en .,,1 :rmm·:io soci2.l ryl cu:-1 pe::-tenece. (25) 
Boca. valor tiene: cualq_uier conocimiento· que se adquiera, 

si no va inbuí·:io d" una act-i tud pr6spera que conduzca a quien lo 

,,.dc:uiere, :.1 er.:,,-:-learlc correcta!:!ente, t::;nto para su propio bene­

ficio co~o p~ra eJ uje~oº 

L.~ mo·jeri1a oscuela, en lr. nue ª'" :::orman los niño:: Y jóv~ 
nee, no E'·e en'::!ucs:it1.>ri. :·;ñlo enca.1~inada a dar infitrucción necesaria 

péir:· :n0r1cjar los c~1.em<~ri-r;c;. de ln C"".Jltu.::·a, sirio que va más adela~ 
te, tr 11tando d,; d2J' soluciones prñcticas a p.!'oblemas que no pod~ 
rJos negar, pu.::D lu;·.1 vist;t ,, vuelo de pájaro, de la sociedad, nos 

(25).- Obrn citada (4).- P&~ina 415. 
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fll!F:!.'t:n te. o. ui1 ?. r~~al.ici ud, est 2.:no s vi iri ?.nd o ~::i ,3t ~:-a O!l. :ionde :pa­

rece que 18. cc,rer-.cia d0 v.s.lorcs mor~~e:::., es el sÍI:!bolo que la C.!!, 

racteriza. El liconci-,do A<':ustin Yt\ñez, c;_ue :'.'ue durente el go-­

bierno del Presidente Díaz Ordaz, Secretario de Educ~.ci6n Públi­

ca, ante ln problemátic:?. estudiantil planteada entre los meses -
de julio y cctubre de 1968, eYJ rueda de prense., celebrada _poco -

des_i::u~s del Trágico 2 de Cctubre, seña.16 que "los avances t~cni­

cos y la producción de sa"'.;isf'actores, que dia con, d_ía,.,. solventan 

las necesidades de le. sociedad constunista, en donde.priva cada -

vez li!ás un menor esfuerzo por cubrir esas necesi_dades, poco a -­

poco se van perdiendo los valores morales, pues ese-'es el pago -
de los avances técnicosa •• 11 

Cuánt" razón tiene ese concepto, cuando vemos q_ue desde 
el hogar, los niños ya i'altan respeto a la instituci6n i'amiliar, 

y manipulados por campañas excesivas de publicidad, extranjera -

predominantemente, las tradiciones y costumbres de nuestro Méxi­

co, se van perdiendo, van quedando en el olvido, y utilizamos en 

su lugar, i'ormas de importación, que no nos arraigan en el senti_ 

miento patrio, en el suelo que nos .vió nacer, y que conduce a -­

que paula.tinamente, la romanti"cidad propia de nuestra idiosincr~ 

eia, se co~vierta en una exigencia_ de capricho o moda, y con - -
tristeza, podemos ver, que la tradicional Fiesta de Nuertos, por 

ejemplo, se ha convertido en un Halloween, que literalmente debe 

entederse en español como Bendición.de Brujas, pero que para los 
ef'ectos de comercializaci6n -y-desquic.iamiento de costumbres, es 

"Fiesta de Brujas"; .lo mismo sucede con una f'iesta netamente :oe­
x:i.c,·.na, como· son las Posadas Navideñas, que en Europa, principaJ:. 

:nente en Alemania, regocijan a un pueblo que entiende de la. i'e y 

el espíritu de hermandad en torno al nacimiento del Hijo de Dios, 

pero QUe en nuestra nación, es activo ahora para celebrar convi­
vios ·que todo tienen, mer:.cs el misticismo y respeto a la i'e de -

un pueblo eminentemente cristiano, como el nuestro.· 
Jersild, sostiene que ·•es acertadarJentc enérgico señaler 

que l~ orientación :101•al de hoy es una necesidad =gente.ºº". (26) 

Es deterrainante es-::e autor, al señalarnos, en el año de 

191.¡.5' que la. educación !!Coral r¡ue se i:oparte es confusa e hipócr_i 

t~, :'/D. (!.UC loo :s=:::-t:ccrtos -:_t lo.s ejev .. ;Jlos c¿ue se L:l:!.~1ejan, son a --

(26) .- A...~'I'ilU~~ T. JEH~ir:·"lJ.- "Cbi.ld Develoul!lent und ·~he Curriculu~.11 

.. (:::1 ~esa:::·:-~llo. ~~. lo:J l:i~···:>s ;r ~28- ~{ojas de ..:e.rvicio) .- :;ew 
.: orl:.- 19l~o.- _· ... ~:·.::..t:'JS 23--~ a 2300 
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r.~e:r..ido co::t::·adicto:::-ios o c:·.·~cr!1"Ces y tiis:·•_)rciona!l :!..a cE!.:riscidad -

,_:,~ '.~uie:J rc!ci.be :..~: orientcción, por lo que dice (1uc un co.:n~;orta­

:uiento es in-"'20:::-al, si Bsume ciertR m.;i_nera especí.fica, pero q,ue -

puede no ~er conc-:enndo co:no tal, si adquiere cierta .forma, aún -

cn2ndo S!'-2. :funda':lenta1 :nente igual al anterior. Así, por ejemplo, 

la sociedad condena enérgicamente el robo directo; sin emabrgo,­

si alguien, aprovechándose de la ignorancia de otro, le vende un 

artlculo de (;alidad inferior, no hay general.mente sanciones cen­

tro el pri:n0ro' llegando incl.uso' a considerarl.o; un:. ouén;·~()mer-­
ciante; o bien, se condenan actitudes que se. considere.D.j:or¡tra-­
rias a la !'!oral Cristiana, pero se. fe atinan ~t;;is;:~;;ti,;.icii:i.-a~s 

• . . ' - ' ~ .. <·. • . ' - • : , ' - ,. , '" ' 

donde se alientan odios ·º· pe¡rjuicios_"irJiecC>ncilia,bJ._e~;l'flC.l~º-> en el. 
caso del Ku-Klux-Klan, con --todo tipo de Jn:oral, a'.;J:oc~i{ue' ~~ le da 

el genérico nombre~de "morár Seleéti va", o 'sea:; _una. moral ·de OC!§!:. 

si6p.. 

Por esto~- es necesario entender que; el concepto que se 

forme actualmente de Moral., es diferente al que se tuvo antes, -

porque así como'el- hombre primitivo, se aislaba en su mundo y -­
pertenencias, el hombre actual, está en contacto con cualquier -
parte del. :nundo, si lo desea, con base en los adelantos técnico­

·científicoso Recuérdese a manera de ejempl~, que la Muerte de -

Napoleón Bonaparte, lleg6 a conocimiento de todo el mundo, con -

retraso de tres meses, y la muerte de John F. Kennedy, fue cono­

cida por el mismo ~undo, en menos de dos minutos, con lo que po­

demos saber, que la moral es ahora distinta de la qu~ tuvieron -

las generaciones anteriores. 
Los modernos Psicólogos y los Psicólogos Educativos, al 

parecer han encontrado un.". fÓrmul.a mu..v sencilla, para acrecentar 

el concepto de moral, y que consiste en que como requisito prim~ 

rio, todo adulto, en la actividad que desarrolle, debe de swr.ar 

a todos los actos de su vida, una concepción propia de lo que es 

la vida, con una idea personal del concepto de vida y moral, no 

como una idea piadosa, sino como algo inherente a :os problemas 

nen.tales que a dia.rio se resuelven, o sea, que la educación mo-­

ral de un niño, debe de comenzar, con la educación moral del. a-­
d ul to, r.-,cordra1do <J.Ue si bien la educación moral atoñe a. la so-­

ciedr•d, es en el ho¡rar, donde se fija:::·fui los conceptos, ci:mien-­

to de lr-t r.~pr.cidéf_d 1r..or:-;l de· un·".riifo • 

. )·:~ J·? de r:r:te~1~rf:e -::omo :~!l.::-t~ vi-:~1;_ ·.lo ·::~rli3 problcna, eJ. 
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son cada V€Z menos frecuentes, con lo que se disminuye desde lu~ 
go, la partici9aci6n de ambos en la vida fa:!Ililiar, lo que trae '"°" 
como consecuencia, el hecho de que cada quien entienda el conce.E. 
to en lE>. for;;na que mejor le convenga, y desoiga, por considerar­
los inútiles, los conceptos o formas de adecuada conducta o com­
portamiento, de los demás integrantes de la familia. 

Con estos antecedentes, podemos atrevernos a señalar que 
por Horalidad, debemos de entender las costumbres, maneras o pa~ 
trenes de conducta de un ser hunano, que las conforme a trav~s -
de su relaci6n con el grupo a que pertenece, y esa moral, la ad­
quiere el. niñó a fuerza de responder a situaciones que el medio 
ambiente le proporciona u ofrece. El grado de adecuación de ese 
ser, a esa moral, nos dará ·la P~.uta para entender las no=as pe!:_ 
sonales y socia~es, que en.su vida futura habrán de acofilpañarle. 
Nadie puede hablar. de Moral.si no conoce o· relaciona, los conce.E. 
tos de norma y valor, pues.en ello se fundará, la comprensi6n -­
del niño.y el joven, a los problemas a que se enfrenta el adul-­
t.o, para guiar con mano fiJ:'Ille, la conducta moral de un hijo. 

Debemos entender pienaoente los conceptos de Moral Social 
y Etica Personal, conceptos que siempre estarán íntimamente li­
gados, pues son términos relacionados, y que en su justo medio,­
deben de· entenderse desde el punto de vista· objetivo psra su· de­
finici6n, y del subjetivo, para su aplicaci6n • 

.Así nos atrevemos a sostener que la moralidad. social es 
una parte de la cultura objetiva, se presenta con una validez p~ 
ra la colectividad, y por lo mismo, con acción para el individuo 
en particular; en tanto q_ue la Etic:a personal, es la posici6n ~ 
te los valores y su orden jerárquico, que es subjetivo, ya que -
es el mundo de la experiencia en el. ser, el que habrá de darle -
coni'ormidad y entendimiento a los valores y, se .clasificarán de 
acuerdo con la pre.f'erencia de cada ser, por tratarse de una exi­
gencia interna del ser humano, ante una serie de valores de índ.Q. 
le !rloral, que la socieds.d requiere, para .funda:nentar ::;u ri:ispeta­
bilidad, por lo que smbos conceptos, están vinculados y se con-~ 
vierten en parte del individuo, ::;obre todo en su etapa de forma­
ción, o bien, en su adelanto en cuanto a su desarrollo. 

T..1~-'- preg·tL"ltn obligeda e!1~cnces, es la de si ¿existen val.2_ 

res mor~las permnne~tc::;?, a l~ que los ciontí~icos sociales y -­
los fil6sotos co!1testarán in.'JEdir:itEH::ente qu<J no, pues no r:rnade -



h!'lber una mornl social u.::1i ve:-::-sal o :;>er1ri..anente, YB que las normas 

y los valores de:'.. ,¡;rupo, cm:1oinn y ,;e :rrodi:"ican. 

Sin t?I!!~D.I\~O, no "solamente las nor1;.i::i.s GtiC8.S básicas, sj. 
no también lLt ra:::.yo:i:·ía de las principales leyes-normas concretas 

de diveraos ¡;rupos, personas y períodos, comenzando por ·los pre­

literarios y t;irminando con los contel!lp6ra.neos, son esencialmen­

te sem~jantes en cuanto prohiben y castigan el daño que se.hace 

a un miembro del grupo y casti~an el daño que se hace a un miem­
bro del grupo y en lo uue recomi<~nda:ii y piden. Tod.os prohiben ;.. · 

el asesinato. de ·un m.iemb.ro del grupo, el daf..o :físico o de otra -

clase que se .·le :1Jue.~a hacer, la violación de sus valores básicos, 
de su salud, de··su trato con otras pérsonas, etcétera ••• 11 (27) 

El auto:í:.'-'..en consulta, determinantemente, hace un señala­
!:iiento que e.a· correcto para:· los :fines·-· de nuestro. estudio» ya·q_ue 

nos .dice:: "Que \eIJ,·la ob_servación de ,la,s. acciones. prohibidas y P,!;. 
ni bles en 'los di.ve~SOS ~Ódi(50S legales; COIDe~zandO con - Íos gru-­

J?OS prel:i,ter·~tos·,. se .,;.e que los cril)lenes principe.les en todos -­
los ~6digos .. ~soi:i. ~s'e~cialmente los· mismós. · Los cambios se re:rie-.. 

ren a los · deii to.s ·s-ecundarios o a los . detalles .o a .1os elementos 

menos esenc:Í.ale'S''cfe las acciones crimi~~le~ º •• 11 

'. Atm 'l!lá.~', e~ ,cas:Í. todo·~ J:'os- pi:t~bio:S prei:i.'teratos, las nor 

!!las éticas. 'afirmall.: el amor ·Y sus derivados co!Ilo ·bueno y correcto, 

respecto a los :ni.embrea del grupo, y el· odio y el daño como ·ali:;o 
1:1alo_e incorrec-to. L:?.s no_rmas_•básicas .. de lo q~e es bueno Y.maio, 

son uni vers.aies y perennes. La diferencia principal no está en 
las normas ni en los mande.T.!ientos, sino en la extensi6n del uni­

ve:r.'SO a que han sido aplicados, sin olvidar. el h_ecb,o de g_úe la -
conducta o comportamiento del grupo, pu~cie-alejark_é·;de los· . .;al.o­

res· morriles, l?ero esta actitud, no hRce posible s~·eitener. qti.e no 

existe.n \rR.lores morales. 
Al nE1cer, el bebé no es ::noral ni tal!l:poco -.inmoral~ Es un 

ser amoral en el sentido de q_ue su conducta no se rige por códi­

gos norales. L,,. noralidad es algo que se a:;1rende con los años.­

Gl'-:du~J.v.snte el individllo l'JOr.1!Jrende _los conceptos y _las nor!:las -
,,ue el ~;rupo social h'.' encon~rado útiles o valiosos y desarrolla 
su.:; propios vvlores étic~JS. La Educación 1'1o1·al' aspira a desarr~ 

ll'Jr al in·.!ivLluo en l:> uqtividad, el deseo y la voltmtad de ho­

cGr :icr~ello ·:uc ez nccptnhle ~esdc oJ_ punto de vi.stn de la mo-­

Cn).- 1-I·riiiil'J ;,. ~lOP.uI(I'.:.- "::::st;,•uctura Hcntul -, :&iergí~,s del Han 
ore".- :'{e•ri.o;;tP. f·i'2':cicana de Sociología.- ~952.- ::.-aginas 91-
~1. 93. 
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:: .. ·:.;.,_ 0~.: c:'i:-t.T}Ort:::. ·~onsi:.:;ts-r:·.:l:l.::(-.:_..:."'::e :.ie ecue~do C!:>n l;_1.:J nu:.:.::¡J.?.S p:::""'eVfi 

lscie1:te:: en el ~:ruíJO, ~ ... er. lo m',.dida e:i r_·_ue zns im:pu.lsos lo co.a 
duzcan :?.. u:-i.o. CO!l<,::l:ct[! socin}_r..:.ente ~ceptnblc • 

.El objet;·i..vo ::i.0 la e''i:-<.c.sción l:!ci·al es c0~3c3uir que el in 

J.i~~·iduo 8Sind.le lc-1::.1 E:Xice::-..:.ci&s de lo. sociedad y l:!S cou•.~ierta en 

l.:...'1a cb:...:.s::ción ín-::i!::O.. La r_;e!lu~nu e· r1duc~a :.rio:r·al en la· de aq::.e1 

inc:.ivi ... luo GUe ~e gC.·1yYCa a las normas impe.:.-:-ant:(js de un3 mnnera V.Q. 

ll:.n::;~'!r:..a. Tal ·:::or:.G:,1cta cxiso un.::. subordin~ción de los :!escros -::,r 

l~.:::: r-: zones perso::..1;~les .:z.l ·:Jie.n::.::-..: tar del g.::..--upo. Pa;..:-a. ·~ue esa su~ 

jeción no .:!.Jro;imevn coni'lictos y rosentimie::!too, debe. :nu~¡:i:::- es-­

pcnt~.neBocnte del indi,riduo, como resultado de una discipliha i!!, 

te.Piar. Gcnernlr.:iente, una moralid~d :le tal cl0 se es muy rara d,!! 

rante ln niñez, y s~lo a partir de las postrirnerias·de ést~, el 
inr!iv·icuo rrn iméuent:::-a capaci tedo para lograrla. Debe recordarse 

~ue esta di,1ciplina subjetiva no surge inevi.tai)lemente, sic.o que 

depende en ~ran parte de la clase de educación moral a que se ha 

sonetido el niño.y de la forma en que se ha imJ>artido. 

Ho basta con ense:5.erle· al niño lo que es correctd o inc.2_ 

rrecto, pueA el· conocer el bien y el ma1·; no si.,niÍica una gerE.!!, 

· tíe. en 01 sentido de que l::; conducta va .9_ dete!'1'linarse por ese -

conocimi •mto. H,.,y mucho conocimiento moral que' es 'un i:wro verb.§!_ 

lis:no. Le. conc!uc"t:a ::ioral del niño, no pue.:le predecirse con~ia-;¡,; 

ble.c~e?cte a bas·3 de su co!locimiento moral. En la educación mc::"al, 

ie;ua.l (:ue en toda educ::.ción, eJ. conocimiento y la experiencia no 

pueden serararsG una de 'ia otra. J .. as pruebas existentes desmie!!, 

ten lP hipótesis de qua el conocer la moral es suficiente garan­

tía p2r2 ser un ser moral. 

Ah:n•a bien, si bien es cierto que el conocir:iiento de lo 

t::?Orttl no ~·::-·.I'~:.1tiza 1.ma conGucta noral, debe reconocerse, sin em­

b21.'f.':01 <!,U.t: ;~ra.n por-'ce de lo ccnducta deseable o indiSpe:.:1sable m_!¿ 

jor dici10, del niño, se debe a su ignorancip de lo correcto. 

Loz conccp·~-;os nor;].les sCJn fundnr.iente.lcs· pt=i~rrt el logro de una CO!!, 

d ucta ~oral. 
La ca.pi:&.ci Ún dt: la educación ncral en ,,:;_ niño, sigue el 

r.i.sDn ~1-:r:1"Gido ~uc r~~1nl~1;_¿_8r o"tro tipo de educnc:.ón, Jtl. que _pri­

c:er~~~0r1~0 s0 lA concrct~~-& n d?r re3~uestaa zobre cit~cciones -
muy cl:1r:;1_r; ~r :p~r:ci!; ... ~s, ::' ...... , \.1uc }"'laulatinF."rrente se vaya adapt1ln­

do n lnfl no~·:·:n;J.n ::tr· c.onduc~!} 'f1.1'."e1rnleci'3!1t0:: en e?.. ;:::ru-po donde ae 
j(1t~;r:rrollEi :v :10 in~:e."re con (~}_ 'fJB.80 del ti ~~1po, siiaplemente, 
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··~cb\_c:!.:ldo e1i ese mornt..11d:o ::::o.b·~r qué' ini'l-ujo del hogar será determ.:!:_ 
Il .. ntc., pues es l< i'Lt:.1.(i:Jrn.;:.::r:tcci6n de St.J.s conr.e1;tos, yri que al en­

::!.·cr:t~~rze .?, 10 esc11~la, ~~o (:ue ha servido })are adapt~rse a nn c.Q. 

,.Jii;:o de co:n.dnctu en el !~ogar, lo herá ada1)t.'lrse al medio escolar, 

a sus comp8ñeros de jueco, a sus ~euniones con gente que conoce 
por pritne~a vez, etc~ter·a. 

i2:l esta etapa, es imprescindible pues, la participaci6n 
del adulto, pues, si por ejemplo, se quiere que el niño sea hon­

rn.do, el robo dc'.1e consider<trse incorrecto en cualquier situa--­

ción y CA.sti¡;a .. rse c onsecuentenente. .Al hE,blar de este ejemplo, -

nos enfren.t~n·'3mos, se~1ci 11Dl11.ente a uno de los tantos e.sr:ectos 

que en la educación moral de 1 8. época, es dei'icient.e. Porque si 

condenamos el robR. por una pa:::-t"e, y por la otra, alabamos la ma­
n.:.ra o el ingenio'.con el que esto .. se realiza, al niño, i:;e le da-: 

rá une. base idén~ica, la represi6n de le comluct0., pero no se -

le s1J.!JlinistI•arán los el<:!r.i.entos que puedan h"'cer posible, que ill 

integre unr~ co:!lduc t::• co:rtraria al princi:;:iio que regirá y '!.Ue se!:_ 

virá de base :,:>ara su •.rida futura y, más tarde, se convertirá en 

soporte de la educación moral que transmite a sus hijos. 
Acl;,_re~os es te conc~pto,. e;;_ ba.se al· ~jemp16' que en ií- '." · 

neas aut'eriores mencionamos. ·Repu:.iiamo·s· el robo, por indeseable, 

inco:?:"recto "y :porgue subvierte e J. orden moral del hogar, pero al. 

mism9 tiempo, aplaudimos .el ingenio con el que el comerciante -
sisa a sus clientes, al entregarles kilos de ochoc:i,entos gramos;. 

la conducta reprimida moralmente, es la wisRa, el robo es malo,­

el señalarlo, da confianza. a.l adulto, quien se siente satisfecho 
al r.•ecr~il:'.inarlo y :;,::;Í h<:cerlo ver a:rr.e su dinastía; pero ese JCJi.§!. 

mo individuo, elogi.., la !l'-'nera en que el com;;!•ciante altera la -
b,,la.aza, o al in¡::-enio :-:ue tienP. I• 3 ra que en lu vista del cliente, 

ent~·e.~ue kilor:;; cie oc::.oci¿intos gramos. L3 eon:.luct:a it:Jn.·::.:·~l c::ue -

r&présenta el robo, es la misma, pe~o en ur:a se recri~in~ s~mDl~ 
mente y en ls otra., s·~ reconoce un inzenio, co!Jo ::i i't..:...:;se un o.t~ 

nuante de 12. conducta. .El 8 dulto, no lo nota, pero el ni.l.o en -
formación, 1'.",::cibe ix:.1 i!!l~;:cto <:_:_ue acrecient;:. s:..:.s dudas, y co;:-t-- es 

fl ic.tc ·.iue se le plrr1~; .:a e~tre lo correcto y lo i::lcorJ:·ecto, l~ -

re:sol•.rur8. ~ :-:-:a :!le or ·"'l·--cci¡)n, y su ,o:'rfd c.ión ;.:01:·al, serñ °!)e::- lo 

t~n~o dgficiente, ~l ~:·-.do, J~ au1~ en su fijnc~.6n r·1oral, ten~r~ 
siem!rre presf:!;j,te;-:¡ lrJ,..i p~li.~ .. ti~.roa o juctificanten de unn c0nduc-­
ta, sin irnpo:::-tar el daO:o n_ue ;-:e oc:>sicna :o:C grurio donde uno se -
deanr1·olla. 
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Esta situación, se presenta además en todos los aspectos 
de l¡.. vida diaria, y el niño que no recibe la formación propia y 
decisiva de un hosar respetuoso, tendrá conflictos en la escuel~ 
pues chocará frecuentemente con los niños que opinan o tienen d,i 
f'erencias de opinión respecto a la conducta, cuando ésta se juz­
ga de correcta o incorrecta, de buena o mala, de moral o inmoral. 

Además, el niño va desarrollando percepciones individua­
les, que se basarán en el ejempl9 r!3cibido en el hogar, para que 
determine suo consecuencias sociales, o seán aquéllas que le pe~ 
mitirán ser parte inte~rante de un grupo o de otro, según la fo~ 
ma de comportamiento de éste, fijándose adem~s, las llamadas re.2_ 
tricciones subjetivas, motivadas en la mayoría de los cas'os, en 
el ejemplo educat.i.vo moral recibido en el seno del hogar, en la 
escuela, con sus compañeros de pandilla o·de grupo, en sus rel~ 
cienes sociales y en toda actividad· que desarrolle como integran­
te de un grupo, lo que a la postre se c·onvierte tin la imposición 
de una moral interna, que es freno o acicate para integrarse a -
un grupo que moralmente, coincida con sus formas de sentir o de . ' ' 
pensar, con respecto a la vida social. y c.omo· consecuencia al co11 
.cepto moral que se le fijó en el transcurso de su vida, alentado 
por la instrucción escolar y el desarrollo de habilidades que se 
adquieren en la escuela, en el cen~ro deportivo, en el trabajo y 

en la vida diaria. 
Los factores que influyen determinantemente en el desa-~ 

rrollo moral del individuo, lo son el ambiente y la herencia, ya 
que los niños que no han heredado las normas morales o la condu~ 
ta moral 'especí~ica que exhiben ante ésta o aquella situación, -
sino que sólo heredan las capacidades para responder.a los estí­
mulos y a ciertos modelos de reacción, los cuales forman el .nú-­
u-leo alrededor del cual se van estructurando las satisf 8cciones 
y los disgustos, tend~á problemas en su vida diaria;. 

El r0pertorio de reacciones morales para las que un niño 
se zncuentra capsci tado depende cie su constitución, pero las re­
laciones que dentro del orden de sus potencialidades se haceh m_!! 
nifiestp_s se encuentrsn en íntima dependencia con el ambiente. -
Esto explica po:::r¿ue 19. morvl .\!.ifiere de =n ed¡;d, a otra, de un -
p<ÍS a otro, a pesar do oue la tendencia y la aptitud. del. hombre 
pe:: reE:.1.izal'.' acciones mo::-ales se he.n ho.llec;ado presentes· en to--
1ios lo;} lu¡:;ores, 'Jesde lo albores de 12 h:..cJ".:oi'ia hasta. nuestros 
dÍ;JG. 
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J:>ara oue el niño CO'llp::end;1 lo que es correcto o incorre.2,_ 
to, :.te·,,e de toma:rse e:i cuenta el grado de int:eligencia que tiene, 
e.u..YJ.q_ue néetU:::'aloe:ite lns anom0 líns éticas no pueden achacarse en 
.forma exclusiva a ln pobreza mental del individuo. 

Se ha probado por medio de encuestas, entre niños y j6v.2_ 
nes, 9._Ue los conceptos de honrodez y moral, son entenC.ibles. por 
la generalidad de un modo correcto, pero también ae ha demostrado 
que el robo como tal, es entendido como una acción indebida, por 
los .jóvenes que cuentan con una re1aci6n intelectual entre sus -
conceptos fundamentales y la realidad en ~ue viven, en. una pro-­
porción del cincuenta por ciento, ,es decir, quienes hari tenido ;<, 

los medios necesarios pa:i:-a su' formación hogare_ña y escolar ele-­
mental, ·comprenden la actividad indebida del robo, como un acto 
deshonesto, pues su conducta moral, tiene los elementos esencia­
les para_ aspirar a los elevados conceptos de moralidad. 

Al comparar un grupo delincuente, ~or ejemplo,. con otro 
representativo de :La· población en general, se ha descubierto un 
porcentaje mayor de de:ficientes mentales en el primeroº Bealy y 

Bronner encontraron l1b 13.5 por ciento de oligofrenia en el gru­
po· del.incuente., .!lli.entras q,ue eil. E¡il:.;¿qne representaba 1a población 
en general., los de.ficientes mentales eran s61o 2 por ciento.(28) 

La prueba de que hablamos, indica, que la inteligencia -
ae encuentra hasta cierto punto _relacionada con la conducta mo-­
ral. Sin embarr¿:o, no puede afirmarse que tal relación sea cau-­
sal, esto es, que· la de:ficiencia mental sea causa de la conducta 
del delincuente. El hecho de qua un individuo posea un ~rado -­
adecuado de inteligencia no es garantía de su comportami~nto: No 
obstante, la posesión de una inteligencia por lo mémos normal, .­
im:Dlica .numerosas oportunidades y ventajas que generalmente :fa.V.2_ 
recen al establecimiento de hábitos correctos de acción. 

A i)esar de que el grupo deli:t¡.cuente, como todo; ti'enda a 
ser torpe, la delincuencia se da entre niños, adolescentes y 

adul.tos de todos los niveles de inteligencia. E:npero, la de:fi-­
ciencia mental, mñs frecuente en el. grupo delincuente, es un !a2_ 
tor que puede contribuir en c!.ertas circu_'lstancia.s a la conducta 
socialmente inacepta'ble. Además r! 9 no perr:ii tir el desar:;:>ollo de 

(28).- \1. !i.=:ALY y A. F. 31'0'-J'TEH.. - "!):í;;i.,Il;. ,Uill'I'I'S and can:nr,l.LS. -­
'l'•UIH l':AKING ·" .D Ul:l l;c;'.:!:ilG" º- (Delincuentes y Cri:OÍI"P les. 
Con:pos:'..ci6n y D"'ccompos).ci6n).- '.Che Nc:íillan Compnn:y.- -
i:Te·:r Yo:!:'k, U.rs.A.- 4926. 
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cc~ce?tos ~orales adecuados, !r J~~icie~cia ~ental hece di~ícil 
o i1:-.i~os:. ".:>lt:".' :: i:. l:icipar ll! ~onsecuencia :.:le .sus acto;.:¡. 

~e tcdns las in~luer.ci~E ambient~les Que nfec~an la con­
::.uct2. mo:r:al ciE-1 ni:i:o y deJ. <!oleEcente, el p:r·imer luse.:::- en orden 

·Je i7"'..:.po:::-t:- !~cie. cnrresr.on8-: : : ho[!:'a::."'. ::.ios pnd:::-e.s ti•.:?nen l~ gron 
respo!1.S2.b:..~:..daj ·je oriente.r a. sus hijos e:.:. s:.:.. desa::rollo coral~ 

no sólo ~edia~te lG prédica, si~o muy espec:..alnente a través del 
cje::i:r:,lo. :ó:e ha !"'.2.llado U..'l<. correlación ;::ignificativa entre les 

i:J~as nol."'n..les de los );'adrss y de los hijos, lleg6ndose i:icluso a 
es'::2.'::>l~cer ·..:n po::.,cente.je é.el 54 por ciento entre padres e hijos; 

un 35 por ciento entre hijos y amigos; un 15 por ciento, entre -

hijos y líoeres de clubes o de grupo y un 6 po:::- ciento entre hi-. 
jos -:r me.es-eros. 

A medida que el lll.nO BlllplÍa: ~lf r~dio de acción~ la$~ ami_!!;. 

tades y las compnfiías influyen cada ,,:~:;..más- en la determi.D:'a~i6~ . .' 

de sus norl:!as r.iorales •. Llega· un mom~nto'· .en. que i;iendEÍ _a se_gU:Í.r ;¡.. 

los criterios de· su grupo de an:igos y compañeros en v_ez ·de_ Tos_ -

de sus pad::::-es. Esta tendencia es más hi:itable en aquellos cas~s · 

en <;rue las rel3cioné~,:.de hijos. y padi'~~- son ti_rant!'!S;·! . ': :· _ 
La .. Igle~i~ cbnstituye üna' i;:úuencii> beiief'ic"ioéa. en ~l -

desa::::-rollo !lloral del individuo. Inve~t;igadores· de los_ Estados ..,. 

Unidos a través de Ullá·.:prueba, q_ue· d:~'·o'portu.riidad para ei erigaño 

y de f8cil detectación para registrar cuando se prod1lc.e, - encón-­

traron una ligera superioridad y ~;.retraimiento": ~eyoi-" 'para ~ng~ 
ñar, a los niños que asisten a las escuelas dooinicales de las -

iglesias c_ue a quienes no acuden a ella. 

r~"' in.flurmcia del cine!llat6gr<.fo s.obre el. ·desarrollo mo:?:'al 

t3mbién es nuy I:'.e.:::-cada, aunq·J.e ta:nbién muy discutida. Algunos -

inveso;i¡-:;a:-:ores sostienen <c_ue la proyección a jóvenes de }>el:!'.cu-­

las in~,decue.d"'-s p~\re el desarrollo normal, inducen a la delin- -

cu0ncia, e:-~ prcporciones tales que ller;an a rebasa::.· en ocasione_s, 

l<- quinta parte de los delincue"-:ctes juveniles en total .en· ún::.pe­

ríodo dado. Otros autores rechazan esta afirmaci6n sosteniendo 

que el joven, en le mn;yo~ia de los casos es incapaz de diagnost-4:_ 

ca:?:' sus p:::-opii>.s dificultades, sin e:nbargo, son coincidentes to"-­

dos, er: sef',2"-a:::- c_ue las películas indesea-oles actúan cono agentes 

deaencf>de~antes de: lP. conducta i=o::.'al, sobre todo, cuc.ndo se tr~ 

ta ¿,:_: temas ~:..ue ~ran a t(:ner 17!.ás tü::-de o :né,z te:npra!10, reloqión -
ca~ e: deea~ro~lo :~el nifio o del joven, por lo ~ue es aconseja-­
ble ctue r.:x.ist.:. ur.r'¿"t ·::!cnsur~ bien fundada ov el .·:.ogar, pnrc e•.rit.::.r 
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:1ue el ni~o o el r1dolescente vea películas que puedan estiL'lular 
Ull:i cond"...lcta contraria a lns normas morales. 

Lo :::i tunc:'..ón er: cuanto o lp influencia de la radio y la 

televif:;ión es seceja.!_-:e f! la ~lel cinematógrafo. I1uchos niños d.!! 
dican p: .. ri;e considerable de su tiémpo diario a escuchar radio o 

ver tslevisiÓ.::J.. Los programas excitantes o inmorales pueden pr.Q. 

vocar trastornos emociono.les y perjudiciales para el desarrollo 
de la co.::J.ducta. 

L'.l salud y el bienestar :físico también cciii-l;ribuyen a i~· 
:formación noral del individuo. En igÚaJ.dad de cond.:i,oiones, el·;;.. 

niño activo y vigoroso aprende la conducta 

lidad y rapidez gue el en:fermizo y débil. 
Los :factores sociales y econ,Smicos 

deseable con máS:·•:rac,i 
..> -- -=-.· 

de la co~urtldad y élei 
hogar in:fleyen notablemente en el desar'rolloc de lo's hábi toS' de ..... 

conducta del' individuo. Por ejemplo, hay una elevada correla-·­
ci6n entre el robo y el estado social y econ6mico de la famil'i·a. 

y el vecin\iario. La pobreza material del ambiente··se±·re.::ljl.eja de 

ma...~era conspicua en la conducta del individuoº 
En el desarrollo moral, much.oa autores hablan de etapas, 

pero no debe de entenderse ·que esta división que hacen, compren­

de de una e.dad a otra, o de un hecho a· otro, sino que son evolu­

ciones individuales, sin tener precisi6ne.del momento en que se· -

presenten y menos, del que· se presenta cuando concluye. El pri­

mero de estos p~sos es muy fácil de comprender, pues se trata del 

realismo moral, o sea cuando el niño asimi:la por educación fami­

liar, lo que es correcto o incorrecto, lo bueno o lo malo, o di­

cho en otras palabras, lo que los·:¡::adres permiten y ·prohiben, lo 
que a la postre va a dar lugar a una serie de reglas de co~port2:_ 

miento, que emanan de su propia convicci6n, o sea, que el niño ...: 

se siente forzado a actuar en ellas. 
Esta etapa de ~oralidad, oe caracteriza.por el hecho de 

c.ue las normas c;:ue encnan de ella, provienen de una au:::oridad e~ 
terna; se respetan fielmente; de eee realisr-o, se induce una cO!!; 

cepción objetiva de responsabilidad, ya que los juicios subjeti­

vos no cuen·t:an; los actos se evnlúan de conformidad con las re-­

gl o.s y ~o con b~se er- los ~otivos que los provocan. 
De:s:;:·.ié;~ de e:-::::~ período, si¿:ue otro 1uc se denonina el de 

la J:nt.Jry:retc.Gi.'in do J.".S P.e:;l?.s, el doncle e]. ::iño compr0nde en 
defir-i t7.va. qu·; n:1 ~i~:.~::-e es posib~i:· cumplir con 1.o que morcan 
les ~·0[~l~2 o ~:!a cn~e~~nzas ¿ue 10 h~n dado, especi~lmente~ - --
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cuc,ndo er.pie3a él dt.rse cuenta que los adultos lns modifican de -
.. ,cuE:rdo ~ lc.s circunstnncias. 

Luer;o el individuo se interna en la llamada Int,;rpreta-­

ció~ de los Actos, que es de donde pasa de la mera interpreta- -

ción de l,'.7S r~'¡;;las a la comprensión de lo que los actos si¡::nifi­

can, es decir, comienza a entender los efectos de su propia con­

ducta, y es donde surge la moralidad autónoma, que obtiene su va 

lori:C.6n de la no:::· al heterónoma, que sirvió para su desarroll.o, y 

lueco llee;o t:'. la co:!l1;rensi6n de elgo tan si['."nificativo en la Yi­

da de los humanos, la autoridad de los superiores y 1.a de los -­

iguales, siendo que cuando 'se 1.ogra entender pe~fectamente este 

concepto, hablamos de un ser humano comple.to en su desarroll.o m.Q. 

r,,l y que está preparado para enfrentarse a 1.os problenas de 1.a 

vida diaria, debiendo salir siempre· airoso de sus funciones y 

trabajos, pues 1.as bases para ser un hombre de bien 1.as tiene 

asegurBdas. 

Veamos ahora, para cerrar éste apartado, ·10 que. es la m~; 

ralidad dentro de. 1.a niñez, part.iendo d~l hech'o innegabl.e de que 

para el bebé,. 1.as normas de .. l.() cor_r_ectÓ'· O -lo inc_,c;>rJ:'.eCto 1 se~;ún -

1.D propia moral. social, Carece de signif:j.cado. Los il!lpul.sos eg~ 

·céntricos y 1.as sensaciones de placer·· o ' .. cie dolor_ que siguen a sus 

actos encauzan su conducta. , . __ . . 

El. niño necesita del tiempo· para'.>:ápr.ender. l:as formas ace:12. 
tables de conducta. Requieren d-e -e:Xperiencia y madurez para que 

sus impulsos egocéntricos sean rempl.~zados por motivos sociales. 

En los primeros a5.os prepondera la m_8-rel ¡i.utorit_aria del ambien­

te, rigiendo aquello que el. adul.to consideraS,ce:Ptable. El. fin 

de la di.sciplina de esta etapa es enseñar al. zi,.iño. a que discier­

na cuáles de sus actos son correctos 'según 1.a·experiencia del. -­

e;ru:po. Se aspira de este modo a _que la conducta des~able se COE:, 

'Tie:::-ta en algo habitual. 

Ya entre los tres y l.os cinco años de edad el niño debe 

de empezar a adquirir :fundamentos de la conducta reoral de acuerdo 

con 1.as normas y actitudes del grupo. En esta etapa es necesa-­

rio indicarle c6mo debe conducirse, sin intentar una e:>..'!llicación 

detallada P.cerca de :r-or que sus actos son correctos o incorrec­

ton. :Sl ni fío no cue:1t'.'. todavía con l'.'. m!'.\durez y la experien.cia 

ncc'~snri:::.s pa.ra. conprcnder ln.s razones qu.:! dieron o:::-Ígen a las -
rer:lns. Sin emb!--JI\.:o ya es c~1>~z ce er...ten~leI:· ln mo.gnitud de lo.s . 
dis-:-.;J.nt~s fa:·~;nr,;, ~i~: r..tc·ic.:cdo cou la Eevcridad del cnst;igo '!Ue 
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siguen ~ l:i_c mismas. La alabanza, la. eprobnción, la. :::'ecompensn, 
el castigo y 1 11 des,,probr?.ci6n pueden emplea:r.·se como medios para 

lo¡:;rar lo. conducta co:!'recta del niño. Para los cinco o los seis 

años los hábitos de la obediencia deben haberse establecido. Por 
ejemplo, mientras más consecuente.se desapruebe al niño por apo­

der,'lrse sin permiso de lo ajeno, ·ya sea de una golosina. de una -
alacena o de un juguete de la tienda, más rápid~ ·:y eficfi:zmente·1!l 

aprenderá a respet~ la propiedad de o;tros. Loe;. Rre~·EÍptos ~()ra­
les deben presentarse de una manera especial y conci•eta, respál& 
dando la prédica con el ejemplo·:. 

Si.decimos al niño: "Siempre debemos decir l.a verdad", y 

al poco tiempo oye al padre que dice' una ni.entír~, se 'd~spe~tarán 
en él una serie de interrogaciones mu.y difíciles. de contestar. -

Pensará: "Papá dice q_ue debemos decir la verdad;: pero ·ahora; lll 

no está; diciendo ).a ve.rdad, ¿podré creer en papá?, ¿podrll de.cir 
lo que no .. es verdad como lo hace papá ? , ¿es necesario mentir?,;... 

por lo ... ciue debemos ·tener presente. que es más urgente de _lo que -

se c'ree, que el adulto actúe de acuerdo con los va1ores morales 

que predic.a, Ya que de. esta manera exclusivamente, se e~t_ará la 
con.f'usi6n del niño~ · 

Ent.re los tres y .. los seis años ·de ·.eda,d, l.os '?onc:eptos en 
el niño empiezan a está_blec·erse; ya ·asimila y aplica a sus actos 

las palabras 11 bueno·11 o "malo.'.' apli9ables a sus :actos>: ··siendo Ca!!' 

re>cterística .f'undflmental de ~sta_:ide;,,., eÍlde~eo ;-_~a JllailiÍ~st~--­
ci6n de resistencia o-negatividad del niño ante la.auto~idad·de 
los adultos. 

Los sentimientos de culpa, no.exiE!ten eli el.niño ~p.tes 

de los seis años, si realiza algo y es sorpreÍJ.dido _; empezará a 
sentir temor por l.a reprimienda, ··por el éasti:gó"i poX:o. si-. n!>.die ;¡. 

lo sorprende haciendo algo negativo, ·no se preocupa en lo .más ~ 
nimo por lo que pueda sucederle y<i que es incapaz de con.sidera.r­

se culp!ible al ac-tuar en contra de lo •'.;_Ue se juzga correcto? 
D\.U'ante los Úl tinos años de le. niñez, la inf'luenci~. del 

¡~rupo es cada voz nayor, a los nueve o los diez año-s de edad, ya. 

se comprende el alcance de las noi•mas sociales y de la justifi-­

c~ción de las rec~as que basan sus·actos dentro de unrr morali-­

d.:-d im~iueste. por el gru:ro• 
En 12 nifiez po.~tcrior~ el individuo yn debe mentir, mur­

nur'.'r, roba:r y 10buc9r '.ie: débil, y <:ue '..!ichoo ~ctos son reproba­
.bles por. incor1~ectos; si ot::-os viol= o rompen las re::;las, ellos 
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los con,icnan; P'~ro, a menudo so preguntará si esta Spnci6n es -­

justa. Si lo";!''.\ dese.rroll:'.rse plentcmente. en fu..".lci6n de un orden 
no::.'mal, a esta edad, empezar,; a censurar su conducta, sobre todo 

si está e:: contra de los principios que le imbuyeron, y empezará 

a incurrir en :faltas cuando los adultos no lo sorpre!'ldan o no lo 

sepan, pero ta~bién ya tiene el sentimiento de culpa desarrolla­

do y empiezan a establecerse sus restricciones subjetivas. 

Existen pal.' otra parte, problemas que se presentan en el 

~diestr~~iento noral del niño, siendo en términos generales, en­

tre otros, el ho;cho de que los preceptos morales están en pui;na 

con las presiones prácticas de la.vida diaria; contradicciones -

entre la moral y las presiones o influell:c.ias a que se somete al 

niño; la dificultad del menor para diferenciar entre las réglas 

e;enerales de conducta y las más es:pecíi'icas y, la acentuada re-,,­
laci6n entre el .ajuste emocional y la· conduc.ta moral. Los pró-­

blemas se resuelven lia.ciend.o que desde l~ primera inf'ancia el ni 

ño sea honesto consigo mismo, es decir "•1u.e.· la :i:-ealización de su 

"yo" se a:firme a través de que su actividad diaria se conYierta -
en ~ctiva y productiva y e? las relaciones con otros niños y el 
sentimiento del espíritu mutualista, i::;ue t'o2.o ser vivo ti.~ne, h~ 
ciendo olvidar con esta préctica, el :.i.bsu:!:'do sentiniento de "id.2, 

latría del yo", ye que esta práctica s6io' lo limita. 

Poi' lo que hace a la moi·alidad dentro de la adolescencia, 

ésta su:!:'r;e en las postri.merías de la niñez;. ·cuando el individuo 

se empieza a plantear interrogontes ·acerce. .de los plantea.mientes 

a que ha oido sometido por la voluntad de los adultos, surgen -­

las di:ferencias entre los conceptos morales establecidos por sus 

padres y los conceptos genéricos de las nor~as, destac5ndose las 

~ue establece en uni6n de sus compañeros y amigos, con lo ~ue -­
consiguier:te,,cn'te e.Pa:::-ecen lan dudas y con ell«?, conf'lictoE de 

orden e~oci0no.l entre padres e hijos. · 

Cu9 ndo lr. conciencia morGl autoritari,.,mente corr.ur.i.ccda s 

se ha conve:r·tido ya en un-.. f'irrae posici6n pro;.:iia, al ftne.l de la 

iüñe:>:, su::-sen en le pube~:·tad dos nuevos :fenómenos. Por un['. ppr­

tc, el ~:;:loles~e:n:te observn ~1uc h=:3t gr~n Cife_:-encia. e!l.tre lo que 
l ....... GOciedr~C. ~~:-:ise ~:,. lo '.'.uc eJ.lr' en renlidad es o s~~ hél_ce, po!:" lo 
r:ue e~ riuy C":Oli"Úi~ r<S>~""ri!".i~r~r !•l ~::::upo di..c:5.c·r.:c!o que por ~:;.é s. él -

le cxir:?:e ·.:: .. n c1J ... ""1"7li: .... :.c:--_to :"le ;i1-r·;(; ,:3ui.:~ lo;_~ ·1f1r::i:1s n0 hri.c'..:!n, ~l .. 0 ~on­

t..~ndone P.l: el .jover .. l·o:e ·:·i::•ir·1Eu':. vez, urLr1 cJ or~~ icl(·a de J .. G probl!: 
1~.~l:-i...C.!! d<:!.1. se~· y ... .}l '1Ueror -~cr, lo ·:~ue e!t n~v.c:~or.; cnsos, hace r~ue 
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el joven S•"} .<Jncierre en s! mismo, con lo que se "sepulta 11 er.. un 

::;1.111,Jo ideal; po:":' 1:: ot:r.·.~. :>[::.."te, se !J!'esenta el concepto del jui­

c:. o ~~~ eno ¡? el d 01 j1.-:.icio p:t>opio, !;Ues7.o ··ue y?. el jo"t1en no se -

ccnc~.:etc a ;-si!:!il~r l:is experic:-icir-s y enseñanzas mo~ales que le 
im¡;oncn, sino que ejerce ampl.ial!ler:-¡;e 1.a crítica y busca la per-::-. 
fecci6n ele :;us actos S<1.:!;ún su. pro!'io criterio, con l.o que sin -­

rroponérsel.o, se cro3a un propio sistema para el p:::-opio valorar y 

l.·, propin conducta. 

En la adolescencia, el individuo piensa por su·cuenta'y 

YD no est!í dis1rnesto a conceptos morales de los adul.tos, ;J..o q.l.1e 

h~ce en base a sus propios razon"nientos, pretendiendo ol.'vidar ~ 

las presiones del. mundo de l.os edultos- _que l.o rodea. .Al princi­

pio de esta P.tapa, cuando se observa' ya claramente la·incongrue!!, 

cia que existe en el mund.o'adci..to, 'dono.e· predican una· cosa y. ha­

cen ot:::-a, la confusión y la insegurid~d hac~n fácil. presa a su·­

ment~, por lo que pcico a poco .va e.ncon:brs.ndo l.a· s~lrición .a:·su '.:.:...; 

probl.ema .de· asimilación de moral.idpd, encontrando en 4 rebel.día 

a l.as l.eyes de los adultos, ,,. su me;;·or aliado, con lo que se i:iJ.i 

cia la etapa de ·emancipsci6n que todos los seres vivos de.ntro de 

un c~ncepto inci~al. .'~;:ie~o ·al .nuestro .·d~bemos de experimentar para 

ser humanos normale.s. 

Es.entonces éuando el adolescente cuestiona·~ críticas~ 
veramente la conducta moral impuesta por los e.C.ulto.s, que ante-­
rioroente seguía al pie de l.~ l.etra,. y con el desarroll.o. mental 

que ha adquirido, se siente capaz y lo hace\ de_ pensar detenicj,a­

mente sobre sus propios asuntos morales, el cuadro .que le pres .. e& 

ta el mundo adulto para él, no es alentador, observa l.o .fácil. que. 

éls vulnerar l.e,s l.eyes de los adul.tos para ajustar.se. a interei::es .' 

personales y con ell.o, e~pieza a des 2 tender la autoridad;externao 

Al mismo '!:iempo, el joven se forma su~ propio ideales., -

independientemente de los juicios y presiones de los ma,yores, d~ 

jñndose influír por sus amigos y co~pañeros. Entre éstos, exis­

te ganci•alment;e una rolaci6n de s::i::!.idaridad, coopere.ción e igual_ 

tlad. 

Con esta actividad, sur<;i:!"'- de la capacidad mental de C.!!_ 

da sujeto, solid~:::'in1:.er:te con o~ros que busc:u::. sus ideales, los 
ll~"Ta ;; so~ten~·r po:::i ti é::lJiO di .... re=-so,, criterios opuestos a los que 
r·J~ib:!..ó e~-. cnsc, ;;,1.L"'l,..: .. J.~ est;o no ~-.-:..~re decir, q_uc el joven esté 
10·-·:::·i;::1d0 :;1.:. !J'!'O!}:L:J .forn".:c:i.ón :no1·e..!.: puc3to au":: su conducta no -­

e~-;::;~ t0t~:ner:te divorc :~E.de de l8s =xperiencies -;¡ ele la educa.ci6n 
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n0::·::-?l r1T·evir-., }YUes 0stn :..1i[!'ue sie11do producto de la clnse de 
:idi·::-:st::'n::tiei~to al cual :·ue sometido dUZ'~,nte la niñez., . .ye que el 

defHJl'.·:rollo hu:n'.lno e::: todos loa 6rrJenes t:s acumulativo ·d.esde el -

n,,cinient"o hnsta lograr lll l!!adurez, y por ende, los e:::ectos mor-ª. 

les que grab6 e::i la. niñez, lo seguirán dur,,nte toda su adolescen_ 
cía. 

La conciencis se convierte en un sentimiento personal 

re¡;:recto 2. la recti 1=ud o maldad en la conducta, con lo qtie además 
de censor subjetivo o personal de sus actos, para que apruebe o 

des,,pruebe, lo ,.,ue le causa placer o dolor, aun cua.>::do estando en 

grupo, no se da cuent« de' l'.1s ::.''.'.llas de su comportamiento. 

EEta .fij:?.ci6n d'" c·mciencia moral en la edad juvenil, lo 

ho.ce establecer.· criterios muy elevados, por .lo que su conducta o 
la ajena que no se 

san la desilusi6n, 
para él, sino para 

identifica con sus elevados pensa:!!Íentos, cau 
la vergilen;a Y:. e'1 resentimiento, no tan s610-

1os de~~s. i-luchos conÚict~~ ·entre padres e 

hijos, as~ como el "r?tar de establecer estos sentimientos en su 

viida diaria, son causas de serios desajustes, porque su conduc-­
'.ti¡ .no. concuerda c'on . Ía norma .. est~blecida' por. l~· q~e. se irrita y 

s~ disg~s1;.i ~onsigo mismo' o coñib . ocurre 'con. mayór • .fr'ecuenc:ia, ~ 
·proyecta su en.fado hácia otr~~ per~onas o grupos a: '.qp.ien~~· ~~lpa 
de sus .:Í:allas·. Ln- repetici6n 'd'~ .. ~stos· .fracasos mo·;ale~, puede -

hace:r- que el joven !J~erda la :fe, se retire de_l grupo social y a 
prei'e:r-ir la rei'lexi6n solitaria y las .acti vidf\des so:ii!'_doras, y de 

no·.ser así, se produc~ le tensi6n en. el._ joven, con lo que gezier~ 

rá, como . sucede en la m8 yoría de las veces, la in:felicidad y el 

sentimiento de cuppa, que lo acompaña~á por el resto de sus días. 

L~ etapa de la adolescencia es la de les ideales, ya ~~e 
basa en la honradez de SUS experiencias previas GU actividad di~ 

ria, aunque también ae .fija otros ideales que nada tienen que ver 
con su i'ormaci6n y que para nada, le servirán en la vida coreún,­

pues o son muy particulares o no son aceptables por otros, valo­

res morales que los han substituído • 
.A veces, el hechc1 de querer llamar deoasiado la atención 

como adolesceJit;e, p1•oduce la conducta antisocial, la que realiza 
a sabiendas de quo viol2 criterios y principian yD esta:~1ecidos, 

esper?<ndo obtener un r<=conocí:niexlto especial .!:JOr flU conduct!:l Au­

daz. Es t;on(i:: "-Ter co:no '?.2. jo\·en tre.ñ ~iel CO!.'!lYJ:r"t~miento ir..dcss2:_ 

ble, $lard0? ~- 1~.~n~ Jp -·~r!~Ci6!1 de n11s 2ctos, e~aserondo su~~~ 
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conunes e~1t'3.r; co::Juct:1s c..r.:."tisocia:..es, t•~les cor.to desaplicación -

en lr escuela, desobedien~ia GGnerRlizada, desorden en sus cosas 
y descuido de sus per~8~enci8s. 

J;stB s:.tuación nos lleva irremediablef!leni;e a sostener -­

que es necesario pr0s7.ar uno atención mayor a esta e·tapa deJ. ,._,,"­

desarrollo humano, ya c¡ue e.s cuando el adolescente necesita con 

ur,,;encia, un conjun;:;o de principios IúOra.les que le dé significa­

do a su vida y que le r-.yu::.len a presentarse a diario a la solu- -

ción de sus problemas. Pero l~ mejor solución para este proble­

~a, lo establece el hecho de que un joven cuenta con el auxilio 

del adulto, c¡ue a más de comprenderle, le demuestre con el ejem­

plo, que ~as.orientaciones que le dé, él mismo las cumple y ob-­

serva. Parece incréíble sostenerlo, pero la falta, de esa perso­

n.!t orientadora, hace que muchos estudiantes de. niv.el secundario, 

o pera muchos de esa edad que no llegan a esos niveles educati-­

vos, la':falta de una moralidad entre l?s adultos, los-conduce~­
irremisibl.emente.a la confusión y el desaliento, por lo que el·­

predicar entre jóvenes sin tener una -.conducta que mostrar de' bi~ 
nestar y confianza, ade~ás de inútil, conducirá más tarde o más 
temp~az{o .al j'oven a_ rs'::.elarse y con ello, a c~.e;:. en un- problema 

muy serio· que se denomina Delincuencia· 0Juv_eni1.:: 

·Se' 11ama Delincuente:·Juv-enii; al adolescente de ún sexo. 

o de otro, cuya conducta se desvía de los código:; imperantes de 
la sociedad. jfo .. s·e pueden atribuir ctiV:isiones arbi~r-aria~ a la 

población _adolescente en delincuentes y los que no lo son, ye. "=-"' 
~ue cada joven -igual que cada a.dulto- incurre· una y otra vez - · 

en la ·comisión de actos que podrían considerarse hechos delicti­

vos. Hr · grandes varia.cienes individuale;:;; en e_ste r'lspecto, 
8ier...io el c:,eso de I!lG.yor seriedad según aUmenta la frecuencia o·;:, 

o la magniti.id del comport&miento reprobable. 
Se ha infor.:i1Gdo que la mala opinión que el público se -

'..'o:::-j0 de la juventud é~ctual podría deberse en pa:::-te al carácter 

unilateral d" las in::'ori::nciones referentes " la juventud. 
l~¿ué dífeJ.'enci"'- existe entre es~§_l juventud de hoy y la -

de otro tiempo? Una encuesta realizada entre 13 países distintos,_ 

entre las d:i..fe:::-entes C'-!te:;orías de- ciudadanos, por diez mil per­

sonas ['_dsc:::-it::iS al "Intsr1:ational Resea:c·ch Associ::ttes", nos da -

la rospuesta: 
"c;,ué :¡;i ensa us't: eéi :le ln juventud de hoy compa:!.'ada con la 

de la ¿;r:::n'::rgción precs,...:.,.,,~.:.-::e ¿ T..·q encuentre mejer, peor o ru:áloga 
a la d0 D:J.tes ? 
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"A esta prer;unt1> de actualidad he respondido esta semana la opi­

nión pÚblica de 13 p::.íses interroe;ados por las 10 mil personas -
del International Resenrch Associates: 

"De los resultados se desprende que en casi todos los l:'"' 

ppÍses consultados, existe una mayoría que piensa que los jóve-­

nes de hoy no son múy.-diferentes.a los jóvenes que fuimos noso-­
tros, ya que no éramos perfectos ••• 

"La dureza de las críticas hacia.la juventud actual va-­
ría proporcionalmente a la edad 'de· la· pe;;.son·a consultado..· fü· to 
dos l.os países: los adultos de más de. 45 años son más ~evero~· en_ 

su juicio que les. que tienen 25 años ••• ·. 

''A la vez ·que const:i. tuy'en ~ grave probiema social, los 
delincueD.tés juveniles crean en e:llos un serio.problema perso-­

nal, _ya que _la conducta indeseable es un síntoma d.e desajust.e & 

del individuo., que no puéde satisfacer en :foriaa moderada sus ne .... 

cesidades de.una manera socialmente. aceptable". (29) 

Son muchísimas las faltas que caben dentro de la clasifi 

cación de Delincuencia Juvenil. ·Las más :frecuentes son robo, -­
mentiras, vagabundeo, destrucción de la propiedad ajena, intoxi­

ceción, de.lites sexuales, hócicid±os, etcétera. Se ha observado 

:que hasta. los_ catorce años, la mayoría de los casos de delincue~ 
cia juvenil implican delitos. contra la propiedad. Durante los -

Últimos años de la adolescencia, las :for:nas mf:.s comunes de ueli!!_ 

cuencia: son de a~tos cometiaos contra l_as persona:s en su int.egri 

dad corporal o .en su patrimonio, sin olv_idar i.os ataq_ues sexua-­

les. 

Antigue.mente se creía c.i...ue el delincuente era un poseído 

por el diablo. De ahí·. el uso 'Ciel castigo corpo~al para ahuyen­

tar al rr:al~fico personnje. Más ta:¡:>de se inculpó a la herencia, 

creyéndose que habia tipos delincuencionales. l'luy.conocido es 
el tipo del defectuoso físico de C~sar Lombroso; el. criminalis­

ta italiano, cue cre:f.a que cie:t•tos rasgos físicos eran caracte­

rísticos del ::l elincuente. En la actualidad se reconoce. que·; -­

aunque ciertos .factores de Índole bi~ló'r;ica o constitucional, -

tc.les como crrpacidad ment!3.l y temperamento, pueden llevar al i~ 

di 'tidu·#~ !? conducirse: er'" ·:ies_ncuerdo con ;tas norm'~s :;;oci_a.~_es_,_:_ J?.<? 
hP.7 t,,·1_ cos" cor~o el crir::inal nato, sino uue el grado de desa-­

juste de cada ic~ividuo a los códigos prevalecientes en la so--

(29).- Obr~1 dta'.ia (u.).- Páginas 442 y 41+3. 
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cie.:iad de o:te cieponjen en e;rr,:i. porte de las influencias ambient~ 
les suf::.•ic1as dur,,nte el cestirrollo. 

EJ. estudio de la delincuenciH juvenil, es mey difícil, y 

par,, dar:ios unn idea general de lo que contribuye a acrecentarlo, 

tr~.nscribiremos m:a tabla que concentra estas opiniones, y que -

fue conie!ls~'da con fines didácticos por el maestro Efraían Sé.n-­
ches Hidalgo, en ¡:;u obra Psicología Educativa, y o.ue es la si­
p;tLi. ente: 

FACTORES t¿UE CONTrtIBUYilll .A LA DELINCU.ÉÑCIA. JUvENIL: 

A) FACTORES REL..\.Ciú:N'ADOS CON LA HERENCIA: 

1. Estirpe familiar pobre: incidencia de oligofrenia, demen--
cia y otros defectos de los antecesores. · 

2. Hentalidad¡iefectuosa: El cociente intelectual típico.·del :_ 
grupo delincuente es de 90, en lugar de 100... · .. , 

3o Incapacidad específica para r.1nnejar sí~bol6s .,;.~roal~s·,· que 
ocas.ionan atra.so escolar. · · 

4. Vi t'""lidad, im:.oulso y energí.~ ·extraordinar¡a:·: ~~e se t~8.c1u­
ce en exceso de actividad y agresividad. 

B) FACTORES RELACIOHáDOS Cül\ EL HOGAR: 

5. Pobreza y lrncin'.lmien'!;o en él hogar. 

6. Delincuencia y críruen en los J:ladres, liermano's y :otroá '.fam_i 
liares. 

7. Hogar destruido por muerte,. separaci6n, divo~c·i¿; dese.r-. -
ci6n o encarceLu:liento de uno de los padres o de mnboso ·. · 

8. Falta de seguxidad emocional en el hogar, alto grado.de -­
tensi6n, conflictos frecuentes entre Padres e hijos. . . . 

9a Falta .de disciplina consecuente y de estabilidad: eJllOC:i.ona_l 
en lo• padres. · ·~ 

10. Rechazo, indifere:r..cia y ,-bandono en el trat() del hijo':·por 
los padres. ..·, ... 

C) b'ACTORES .i:lELACI OllA!JQl::i COU LA ESCUELA: :•' .. · 

11 º Traba,jo d e:fici ente en la escuel:i, re".: ardo escol:;ir. Ins.ati.2_ 
facci6::2 del alumno en las ecti vidades. escolares •. 

12·. Disgusto hacia lP. escuela. Rech:;i.zo por algunós maestros.' 
l)) l!'ACTu1:.E.S RELACIOll.ADOB COK ~L v.;::oIN.ilA..qIO: 

13. Exis'!;encia de muchos criminales notoriosº 
14. F 8 lt;a de sup'i:rvisi6n y protecciór, adecuadas. 

15. Falta <le fac~1iga<les recreativas~ 

16. Hor:nus y acciones adultas c!):ren".:es de moralidad e coni"li.2, 
tiY2.s. 

17 .. Exponiición & c~nfJ.ic ;:')S re:!.(·cionados C0n- gr\J.y:ú)S ·m.in-ori tn­
rios. 



18. l~rustr,;ción con:.;tan:to y 9rofundE. hostilidad. 

'!9. Bon::::::1i·,11'.;o" Je i:::i~·erioridad, in::e¡;uridad y frustación. 
20n Im:i·,riurc:; c~iocioniü. 

21. Ide::Yti::'icación con criminales notbrios. 
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22. Impulso3 ""::C'csivos dirigidos hacia los padres_,: ia escuela 
y la s cci edad. 

23. Sai;isfacción emocional hallada en grupos• antiso'éiales. 

24. Impulsos fuertes, no rtomine<los por la conciencia•· 
,-: :;,-,_ .... - ' ~ .. 

La simple lectu:r•a del enterior cuadro··; nos.,re-y:ela que la 

delincuencia juvenil, es~á determinada por· el grado. de captación 

de conocimientos en el seno del hogar, .la esc.u:ela, el.vecindario, 

los amigos, el grupo', la pandilla y otras reJ.aciones· qu.e se ale~ 
jan de ·una Vida .;~al· y. cieI·ta,· bt'!Sade én•:ei entendimient~· entre 

PHdres e hijos. ., .- ,\.'.·• •. . ·-

Es el hog11r, como lo hemos afirmado en el primer capítu­

lo d~ esté. tra::>ajc>,'' el luga~ '.donde se forma' 1a educac.i6n: 'del ~·o­
ven, ya .qu.e si re'?ibe de niño, ,la etención_, el cariño, ·la coro- -
prensión, :así co~Ó' el r·~:rreno a sus r cto.s p"!lie;rosos ~·su' ~da e.§_ 

tá cimentada y no habrá ningún problema q•¡e le ensombrezca su -- . 
vida de 'ad"{litci; esta actividad se compleme'ntará ~on :Ía ·i~struc:.. 
ción que recibirá en la escuela, superiormente, si ~s rec.i.bids, -
de manos d.é ·un auténtico· maestro, que será motivgdor de' 'll\<;ijoré-s · .· 

formas de .entendimiento y de. un despertar por el. ar!!or haci,,_ la -: 

ciencia y la cultura y con ellos a la super~c:!.ó~ :Po~ _in~ci.i;; del .:_ 

estudio,. porque 11:>. escuela debe de i'omentar la seguridS:d · eÍIÍocio.:. 

nal del niño. y del joven, y el. maestro que _.ade=¡á~_·de cum9li:r con 
ple_nes y programa.s de estudio, se :preocupa por ;Lá :t;ormaci6n. emo­

cion~l de sU:s discípulos, ha log~ado seres :útÜes · -:/'.~oii eúb~ no 

hu:irá problemas de adaptabilidad de un jcve:ó. a o:Dro· medio ainbie!!_ 

te, y menos hacia otros grupos sociales o e,scuelas donde ro al ice 
estudi.os ::n5.s elevados o superiores. 

Con esto, ce:r·r9.mos el apa=tado co1•respondiente a la Eou.; 
caci6n F8 niliar y la Instrucción :St¡colar, habiendo.hecho una gl2_ 

s:.i lo r:!.ás breve que no::> ~ue posible, de le.. ~orm.:~::16.n psi.col6gica 
del indi-,riduo, que es la :;>;ejor maner:~ de compi·ender porque nos - · 

p:r·eocu11e¡;¡os por<?_i.te nuestro hijos o· h<.•r~enos, tenr:;~ una seguridad 

en ·todos los 6rdenen, cu¿: r.o:J pcr::!i ta, a tr:..,..;.rés del des::1rrollo -

r::.sico, :not0r, e:nocio.::···i.l, -:::ocial, rJ.e:"!tal y m .t'al, cor.:pi.·1~nder, -­
r_ufl l.·:- :~rJ~·r~:--ción de un s::?r út~.l n. sí miPmo, ~ l~ femilia, a la e 
sociedad, y sobre todo ~ lG p~tria, 1s abligoci6n de todos los -
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h.-b~.t::>.ntcs de nuestro :naí.s; f:.:nrlame1:t~.lmcnte de quienes hemos t.!:!_ 

niJ::; ls or.'ortuni !ad de : ... O:::'i~~arnon e:i F.rns de la. superaci6n acadé­

r:iicl!, de 1° c-:.E'.lp:.·c:sión de la vid P. noci nl y del disfrute de 102 

ll'T011C::>oJ tccn.icocientíi"icos, que nos brindan la sef;uridad de los 

hechos z:~u': JH'ce1::0G o de los planes g_~e real.izaremos en qeneficio 
d·:-> l·-1 pr:)f.5ff:1ie raexic~na. 

b) VI \JI 03 .;;;,-, AP.i:tilrnI:McJ:S: 

Como lo hemo!'l visto en el apartado á.nte:dÓr :de· este capi, 

tul o, l,,, pr~~ocup,,_ci6n del hombre, por s\rp~rarS,e;''tie'hk ;·~{¡s ante­

cedentes en un ar1:iónico desarrollo psicológié~,· que. scii realiza a 

tr2 .. vés :le un estudio psicológico, en seis. sspectos~ 
De ahí concluimos, de que o. través de· w:i_ .. áctecuado siste-' 

me. de ada.ptación entre el _desarrollo humano .. y la inst;ucción es­

colar, solo habrá un camino que perseguir, ··ia sup·eraéi6D. académi 

ca del propio individuo, pero junto a este.deseo, natural.en to­

dos los humanos que hemos .tenido la d~cha dé ser padres,. se pre­

sentan una s~rie de actividades, que lejos de llevarnos. a feliz 

lof:ro del objetivo fundamental que busc;:mos, qué :lo es la forma­

ción .de un ser humano normal en sus aspectá>s. iuncionale.!? motrices 
y psic.~ló5icos', unido a una fuert~ preparaci6ii '~'u1tur~1,"' adquirf. 

da a travé!!. de la instrucción pública, desde la. escuela, elemental 
h-:is·ta lq pro:resional, e:dsten !:!Ctividades, dilip;encias, solici t:!l:, 

des, movimi(1nto8, que inr.:oncientemente, reporcu·tirán. en. el ¡;r~.do 

de ,-,vanc•J escolar,, moti vados por reí'lejos' familiares, consenti­

miento:; en ::í'ormas o modos de conducta con respecto ·a ia· instruc­

ción escolar, indisciplinas y carencias en lafl :rormas de corree-. 

ción o encauzamiento, i't,lta de ce.pacidad o de interés. dé los a-::-. 
dul tos responsables en la for·mación académica del niño. p 'el jo-­

ven y p::>r que no decirlo, fal:ta de interés de maestros para Rte;9;, 
der debidamente su funciÓnó 

..:!:stos desajustes, mot:ivarl!n entonces en.torpecir.!Í.entos en 
la form 0 ción educativa, como SP. le ha dado a llamar pop entender 

a la educaciÓ!l C'.'Jr.:tO sinónirr.o de insi;!."'ucción, y en obvio. de .g,den­

ti'arnos al cm:ipo de lF peda.gcgía, haremos un pequeño comentario 

sobre l;; m,.nera en que deben rosolvr.rse los uismo~;yn ·'1.Ue si -­
adt,cuad,,,'.'lente aten,HJi.;oc el problema, además de eliminarlo, logr~ 

±'crno3 1:- mota: formnr 1.lr.. hitjo ~:or:n~l, con ln instru~ción adecu.§!;_ 

dn. 
Los nftodos je Ji~ciplina, ~o inici~n en el hogar y.de-­

ben v~~i~r de acuerdo al nivel de desarrollo de los hijos. Ague-
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::oc procedimi0n~os ~ue ~u·1ron efectivos e11 ln nifiez, carecen -­

-::~si totalrne~te de VRlor dt1.rr:l1l':e los nf:os adolescc"ntes. Según -

-:rr.nc;cur:ce el deser:::•ollo dc.·be efectuerse W1 reajuste parai!elo en 

el sistema de crie.nza. L? persistenci<c dura:r.:te la edad juvenil 

::te i:~c!i.icas ~iisciplinn:'..."'ie.s cue f'ueron 0 pror;iRd~s e!1. 12 niñez, -­

provoca a menudo activi.J:-,des de rebeldía y resentimiento en el -

sd·~lescente, no sólo hacia los padres, sino también hacia todos 

lo:-, sín:bolos de aut;oridad del ambiente. Es imprescindible que -

los padres c_·,mpi•e=.dan la necesidad de modificar sus métodos a -­

cono con el nivel de madurez de sus hijos~ 

A veces la dificultad· del acÍU~ t~ .~o; .. 'i-adica en q.ue desco­

nozca la necesidad del cambio, sino en que ignora· los métodos -­
que deben de emplearse para substi tuír a J.o·á a.ti.teriores. A veces 

elgunos padres optan por descartar todo tipó_· de disciplina dura!!;_ 

te la adolescencia, creyendo falsamente que el hijo no necesita 

ya de ella. Sin- lugax· '1 dudas, e], adolescente necesita que se -

le oriente y ayude; no obs~ante, tal encauzamiento jamás debe ·~ 

aparecer como una. imposición arbitraria. 

El castigo físico es uno de los métodos disciplinarios -

mas. corriente@.ente empleados en el hogar. La técnica es de las 

menos efectivas, ··ya <J.Ue re.ras vec(;s el niño logra asociar el ca.§_ 

tigo con el acto reprobable. Géneralmente, cunndo el edul~o usa 

un castigo físico; se siente irritado, y el niño asocia el cast_i 

ge que recibe con el estado de ira del adu.lto y rio con la falta 

'}ue ha cometido. El hijo eree_ que su padre lo ha castigado por 

el estado colérico y no por·cj~e' él se haya comportado inaprop:i.ad~ 
mente. Si se usa el c::,stigo ·físico, debe aplicarse cuando el -­

niño está ejecutando el acto indeseable o inmediatamente después. 

No debe posponerse ni postergarse hasta que el padre ausente 11~ 

gue n casa. Es importaT'te que haya una relación inmediata entre 

e~. cr.>stigo y l~-.. conducto. inaceptable. Hasta donde' sea posible, 

lo~: pa.dros _,¡,ben de evitar el empleo del castigo :físico como me­

;Jio de disciplina. Ader.i2s del dafio :físico, los e.!'ectos hi.unillél.!!_ 

tes y los sentimientos de hostilidad que ·provoca perjudican el -

desrrrollo de 12 personalidad. Mientr3s el castigo f~sico se e~ 

plee, m()nos tenderé el .ciño a <:!..fron:tRr la refllidad y mfs depend~ 

-:::é:. :Jel nd·..:1·t;o ¡:Hrr-. coH·ser;u.ir e.f."ecto y e:tención. 

Otrn t6cnicn · ;ue se usa mucho, pero nue debe elimin!.l:::'flC 
hnst- do~ce sou posible, del sistema de cri~nza, es el regaño.~-
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1. ·: !.'c.qir:i.mondn !1o»;iv·1 .fricciones er:. lo vi<le de relación entre p~ 
~;:!_"'e~; e hi,jos, yri ·1ue ~stor; ~e rcsien!;en ~r9.S las situaciones hu­

millantes. El cc;st;i30 injusto o.parece frecuentemente como un -­

fg•~tor importante en la causalidad de la delincuencia juvenil. -

L~ disciplina estricto en el hogar es-cá muy ligada a la conductr~ 

c•:<n;isfJcial del niño en la. escuela y :·n l" comunidad. 

Los pad:::-es pueden utiliza'r le al2banza como es·t;ímulo que 

conauzca a sus hijos a repetir la conduct¿ ace11table. Es una -­

t8cnica tan Útil en la niñez como en la ~dolescencia, ya que el 

deseo de rtlconocimiento o ~·probRción soc:i. 9 l está presente dw.•an­

te toda la vida del indiiriduo. Reco:n9ensar ei comportamiento -­

~ceptable es Ul:o ~e los medios más eficaces para establecer bue­

nos hábitos en el niño. l!.n lo posible, la. recompe;nsa debe ser -

intrínseca er.. lugar de extrínseca. El ofrecimiento de,?:i:-emios o 
regalos como recompensa por l!l buena conducta convierte el s·ist~ 

ma de disciplina en un soborno. 

Los niñon pueden hasta no objetar el castigo si creen que 

es justo y si saben que lo merecen, aún en el caso del castigo -

físico. La negación de p~iirilegioa de los que usualmente disfrJ! 

ta. e1 niño es una técnica útil para disciplinarlo en muchos ca-:­
sos. Es imprescindible que comprer:.da c;_U.e se le está ner;o.::~do el 

P''ivilegio porque su con;iortamiento ha sido reprobableº 

El medio r.iás efectivo pa::'a disciplinar al. niño consiste 

e:i hacerle sentir los resultados n;;,.turales de sus actos. b'n vez 
de ponerlo de, pie en un rincón por haber derramado intencional-­

mente 1a :com:i,.da, obligarlo· a. limpiar lo que h..., ensuciado es con 

:rrecuencie un procedimiento l:!ás eficaz. 

En todos los casos, se recomienda que el adulto haga un 

serio esfuerzo por enaliza::.• lF> conducta del niño o. de1 adolesce.!!_ 

te a fin de descubrir los resortes dinámicos que la provocan. ~­

Toda conducta es la expresión de un estado inte;r-nci. Si se quiere 
reorientar debidamente al individuo es esencial saber por qué se 

conduce de tal o cual manera. Deben conocerse primero sus nece­

sictades y luego ofrecer situaciones en 1ns oue r-ueda satisfacer­
ln.s ::.•r:o.zon'."blemente. El ni:?io debe tar:bién aprender de m!.'_nera gr.f!_ 

:lual q_ue no podrtí :>'l.tisf~cer en -todo. mo:nento sus d~,seos. ;;;s ne­
ces·~rio :~,Je .. ..,., __ :-;¡'?.. p-oc·o C:t T)O::!O dánCose ci.1en~21 de ("l_Ue la s·atisf;-.c-­

~i6n '."'.!"'::lsolut::' rio e~ :90Sible. ni 1eRc~"ble. 
?o~ ~l~ino: dc1>r reoordorse (:uc r1i~i~6n ~6~cjo es nejo» 

na+:· r:l ··:•'•"=?1·1-t;c r·ur~ lo P""'";1·.:..~!"~. U:rL r,iroc0:-J:..r·:i1:nto .no deb~.? de racha-
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~:-r~:;e ~:·OY.' 0 1 hecho d.e que no !."u~"'lcione Apro:9i::i.d3ment;e en el pri-­

m•:'J' i::t0nto. En muchP..s ocnsiones la deficiencia no r10dica en el 

método, sino en le pei:•sona <iue lo ap:!.ica. A l'!!enudo hacemos cr.er 

sobre la técnice. ló <1ue es culpa de nuestros errores y deficien­

cias. Por otr" par-::e, ne hay tal cosa como una uniformidad en ;¡, 

l::l a:?licé:ci6r.. de procedimien';os discir•lir.arios. Dicho de otro -

modo, cadFJ. si -;:;uaci6n, por semejante que sea e. otra, sie:apre exi­

::;e ajuste,r el método a las exigencie.s y circunst9nciris específi~ 

cas. Cada instante en las relaciones entre padres e hijos es -­

una nueva experiencia eºn la· que se debe actuar· con objetivio.ied ::· 

e:enuino interés. Esto requiere. de 1.os padres, no s6lo un cc~a-­

cimiento adecuado· de la naturaleza del niño o del adolescente, -

sino también una. sincera disposici6n para ayudarlo a lograr me-­

jor desarrollo, aparte rede ;i,a paciencia y el dominio propio que -

ello exige. LP tarea de. crianza conlleva lo más significativo, 

a la. vez que lo más· di.:Cícil, a.e toda 1.a actividad del. padre,. -­
porque .criar un hijo ·es una ca.nst¡;¡.nte tarea de experin1entación. 

C~n ~o anter~or hemos concl.uido un capitulo ~ás de este 
trabajo:;. en el que se describi6 un sistema científico de desnrr.2_ 

llo del ser humano, con sus impl.icaci,,nes, dentro de la form0 c:.ór.. 

.moral, cte lo que se produce como consecuencia del desajuste, la 

delincuencia juvenil~ antecedente inmediato de quienes m~s terde 

o más temprano, reincidirán, y serán producto de sanciones corr.2_ 

roles que los llevarán a conocer las prisiones para indiciados y 
las destinadas pe.r!l le cjecuci6n de las penas. 



CAPITULO · III 

SOCIOLOGIA:" 

a) EL MEDIO FAMILIAR CO!'íO DESJül.ROLLO INDIVIDUAL: 

Al. iniciar este trabajo, e;n 1.a ·parte :introductoria, h:ic.:!:., 

mos un especial se~alamiento, en el. que daríamos a conocer, al.G.:!:, 

nas experiencias personal.es, en lo referente a· 1.a ·actividad que 

se de:iarroll.a en parte de 1.a ·niñez·, 1.a juventud en sí, y el· ini­

cio de. 1.a vida "dul ta, circunsté.n~i.'3:da por. ei m~dio ambiente' ge-. . : . . . . . . ,. 

neral, y en especial. por la influencia social qué ejerce el. gru-

po en un individuo que .asJ?irél; 1.eg~timamente, a r.0al..izarse .;!'Jn ~.s:. 
vida, nrocurando 1.uchar'eri aras d~:'.';,ii,i. progreso y én el· aseg~·~.:..­
miento: ~n todo~ los 6rdene;,, de W:i~·vida adulta, -11.ena de. o~ti's­
:t:accion:es; para entra:..• .~h'·:La p·~~eve5e~.'j.·ia ve,jéz, t-:¡,-talmente:;a -

S91.VO de. cualr..uier conÚng~n-cia, Y·'. éon la. seguri¡:i~d de hab.~r ..;;;._ 
~ontrib,,¡ído S!). ;i~o, ~i' · en'i;a.zideci:ci:i.epto. !').e n~estra _p~tria; •. : · 

Por eso, en el ;ri'ro'e~ cs.pítu:i;;·, se5.,.,1.~ni~s 'e"n ~o::-m~ 'd.ete!:, 

minante que -la formación eduqativ·a·,d_e .. c.ualquier-.-individuo ~ .se -­
inicia ,Y cristaliza en la casa paterna·; reconoc.imós·, la obra ae 
ti~tanes. que realiza 'el.. e;ob:L°érno·,.··.Par.á ·a:segurar ·ia. · ·educ.2 ción pri• 

maria, también 11.m::iada el.emental ; -básica a ics hoy casi· quince 

millones de mexicanos que .. están (ln · 1.a 1.lamada edaá -escol.ar. pri­
maria, o sea entre los. seii:{ y- los ·quince affos de edad; hicimos· - · 

un amnlio reconocimiento de· l; .·i·unc:i.ón educa·ciión-instrucc:i.6n que 
se ej~rce por 1.os padre~ y maes·t~os', ·en· un;,,, simbi-~si~ muy carac~ 
terístic·a·, que benáf"icia ·:a. toa o'· e:Q.uel. 'mexicano '!.tte qi.:..'.·ere progr~ 
sar en base al. estudio; _con le> que concluimos señalando que en -
México; sólo el tonto~· o· e1··qué no· qui,ere o no puede progresar,­

por fnl.i bl.es características físicas o mentales, 'no estudia9 

En seguida, analizamos el. desarrollo del ser humano a tr.~; 

vés ue un el"tudio psicológico, Que. con:forme 1.as corrientes mod13!:_ 

nas de e~a discipline. científica, co;;prende ~eis aspectos o desi-

1.'rollos individuales en el. ser huraano, 'pe;o .r1ue ;,rm6nicnoe.nte, -

nos dan como resultado un ser hlli!lano, que 1.os Psiquíatras y Psi­
c61.oe;os, d'lnominar, t{pico; ~st;os estudios de 'J.oo ·desarrollos 'f"í;_ 

sic o, motor, e:nocio:!'.lal., mental, social y moral,' nos arrojaron e~ 
mo resultado, unn in~cga>le afirm::i.ción, que· en 11éxico, no estamos 

p~~eperr:dos para ner jefes de familia y menos pe.dres, que estamos 

Pó:g,,,ndo sod.nl.mente un precio muy caro !-'ºr lo!l avances tecnológ.:!:.,. 
coz, y q'.l.G ad em!,s, ce.recenos de la .debida º'~i ·:Jntaci6n para corr!!, 
gir las f!.:ll.as educativas de nuestros hijos o ::uestros hermanos, 
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con lo que hemos logrado un1~ degradación moral, que nos avasalla 

a tr~vCJs de CDr.:pRii.1-1s publicitarias nocivas .º negativas y de in-­
.fil trnción cxtra.njeri-~, que han logrado que las costumbres y· tra­

:liciono.: de nuestro país, se trasto<;_uen o de plano se. ol•rict.eri. 

NP.da más cierto que lo que iieñ:üa el· ctÍ~tico popular, que 

rars.l:cente se equivoca, e.l e.firmar que "si en casa hay ord.en, en 
tú vi.da lo habrá, pero -si no'hay. orden, tú nada .serás •• .'11

, para 
referirse al hecho innegable de aue. sólo el .. hombre qu~ tiene la 

fórtu.n~ de ser educacioIÍalmente' iri{qí,;í:do. en ei: ·s~nó· ~~miliar, ti~ 
ne la mejor oportunidad de ser útil 'para la vida que le: espera.­
H""y que mencionar;. :que muchos· homore~ ,:, ·dad· o ,.s·u· "t.esón y-· su inque...., 

brantabl'e. conducta, regen~r~ .J.a~.:Inalas'. r'~rmac'io~es educativas -
" •' ' . 

quf;l lo· guiaron' en la. niñez, pero ·aso, es ser "garb::i.nzo de a li---
·:¡,~;;_ .. , Para dde~t;rn.os en ~i tdi.';,j;¡~ ~n ~ue ~efi;i~re~~s'"ioi: áspec:..:' 

tos refei:entes al :medio ambiente, y .1a mánera, e,:i;i. ·que esa corrie!i 

te, absorbe en su seno a todo: -i<:i:P~ de~personás ,' has;ta abát:i.rJ.es ·­
sus estados· anímicos y qui te.rie's l~ volunt~d de ·'.hccer bien las . -

COS['S, !'l?.rR convertirse en un p~i:~~ito. SOCi
0

al y. ternifnár siendo 

= paria o bien un· ser que s6lo :espera la' muerte física; porque 

la moral; la arrastra co:no 'pesada 'ios'a~ qué l'e es impuesta; por· -
~-::'. misma sociedad., ya que lejos. d~ CO:r.:lprender la situación por ~ 
la ciue vi ven milCs d_e compatr;i.ot'as ,_ sólo s9ri repudiados, . s~n que 
r;engan oportunidad de ree;enera.ci6n· o. 'una oportmrldad más,. para e 

•rnr hombres útiles á su!'i compatriotas; de sere~s: que han sido;; re-· 

~h;,,zados por sus. familias, y _que a tr~vés de grupos altrUístas, -

han visto crecer la l~z de i'a· esP.e.rán§~ y su regeneraci6n se vue1_ 

ve algo cie:::-to, .clí'a,,.con día;-- y.-·qué es'tán en e13pera de una oport!!_ 
nidsd para' reincorporarse ,1 l-~~"vid.a'·s~·c;;ia1· activá·; y volver a. ser 

prestadores d~ servicios e s).ls ~;térránei:>s. . 

. Náda es ·tan cierto,•· de>mQ 'lo han·· se:ñaÍado 13ociol6gos; his 
toriad~res, psicólogos, psi.guíatras"..kr~iesones y un si·n fi.ri m~;­
d e profe~ionistas, de que la· Educaci6n' shi-ge en· ~l se~~ materno .. 

y se extiende en la casa paterna; para dar luz'° en ia 'escuela·-~ 
elemental, pues quien tiene una .buena educaqión,' tiene J.os cimien 
tos más firmes par::; con8truÍi>co.ri .~ii ~:ida,·~ 'm~do d'e(b~ndad, ·_­

araor, comprensión, respeto, :igu~'l:dad y un á.nimo-·dcsmed.ido de pre!!, 

t 3 r !'lervicio a los del.'lás, porque.-'lo mueve la humildad, entendida 

ésta como la virtud que resulte del sentimiento de nuestra bajeza, 

.sumisión, rendimiento~ (1) o bie~ entenderla en términos filos6-

(1)Q- I1IGU~"L DEL ~ElRO Y GIE.;BERT.- Peaueño Larous,se. IJ.ustrado.-
lBuenos Aires, Ari:;entina.- 1957; Pligina 555. ' ·' -
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ficos, a i,. m,,nera del presbítero español Jaime Bel.mes,- quien -­

nos dice escuetamente que "bien entendida la humildad,· trae con­

sigo el claro conocimiento de lo que somos, sin añadir ni quitar 

nada~ quien tenga sabiduría puede interiormente reconocerlo así, 

pero debe al propio ti·empo c::oni'esrr que la ,h¡¡ recibido _de·: Dios,­
y que a Dios a·e debe el honor ·y la gloria •• º,,-; o bien,: como la -

descifra San Isidro de Sevilla, quien textilal:aente nos dice:. 

"Sé humilde, sé fcmdado en humildad 9 Ha~te por -la hulnil""'.' 
dad el· mínimo; a nadie te antepongas, no te juzgues s-upe'ríor a -

nadie,_ juzga, empero, que todos son superiores a 'tí, estímate el' 
menor de todos; re-:¡;>'Úte.t_e inferior a todos 0 • -· • 

- "Aunque se_as el más. alto,. ten humildad. Si en ·l·a hufilil-:­
dad te afie.nzas, tendrás glor:ia.· Cuanto má.s humilde seaa_, t¿_nto 

te seguirá :insigne gloria. .Evita, pues, _la Jactancia~ recela el 
apetito de l~ ostentaci6n, rehuy~ el dese~ .de ~ancgloria·. · ~io ·t~ 
engrías, no te jactes, no te :levantes insol-e·;t;é. -- ' .. ,.¡ 

"N~ extiendas alas de la s'oberbia, no leYantes las plumss 
del engreimientÓ. 

-. "Nada presumas de tí·, no. te atribuyas bien alguno. No -

-te en~oberbezc·as por engreimiento alguno de la: virtud" de 'tu· jus"'." 

ticia. o santidad," no te engrías de las bu'e~as aéicioneo '-. ni·-de-- i'a :· 
buena· obra"de' tus glorias • 

. "Baja para que subas, humíllate pera que ~_eas -exaltado,-. 
no" seá que ·exaitánd-ot.e te veas-humillado(porque qÚien:se erigri_e, 

es .deprimido, qcien: se Je leva es -posterm•do; q_uien' se "hlr:;C.ha ~e-v:Lea­
. ta, de. la p~c_o:ta es la_ pe!Dr. caída, de_, l.o al to es nayor la rutina; 

pues el principio del pecado es la soberbia~ 
"La· soberbia dest;i·oii6 al- ángel, la· hlnchS:z6ri.' di.~ol.vi6 }.os 

réinos celestiales;. el engreimiento.abat:Ló a los exc.el:sos, la 

n.rrozancia humilló a los ilustres. ~las la humildad descanoce el 

fracaso, : ao conoce la caída. La humildad jamáa_ incurrió é¡:i _ruina, 

nunca padeció desliz. 
"Reconoce, hombre, que vino Dios humilde, que s'e hUmil.16 

en 1:orma de esclnvo e hízose humilde hasta la muerte; anda como 

:E.l anduvo, sigue. su ·ejemplo, imit::i suo huellas; sé vil., sé abye~ 
to, sé despreciado, desae;rádate a tí mismo, meno~ciate a tí. -
propio, porque Quie·n es vil prira sí, es ante Dios srande ;- quien 

se dese.sreda c. ~í, a nios ªGrP.da.. llé, pu~s, peflueño a tus ojos 
pera que seas grande a loe de Dios, porque -::anto más precioso -
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será_s delante de Dios, cuanto más despreciable fueres a 'tus pro­
pios ojos" (2) 

Con lo anterior, respetando las creencias de toda perso­
na, pretendei:.os indicar q_ue la fe de cada. individuo·, en el Ser ;,,, 
Supremo que consid·sre el apropiado, se¡;ún.:susspropias conviccio­

nes, habrá de arrojar como resultado, un solo cam.'.no, el ,§xito -
de las empresas que busca realizar, pues· nada bey imposible para 
la mente :huoa.na, Y. en ello estamos todos.de. acuerdo,· por lo que 
si en el ·ho¡;ar recibimos la~ dotes dec ~~r .. c~m~i:e~·si6n, se,;eri:.. 

dad_, discipli:i;ta, etc.§ter.a, que nos llevarán-a la e~cuela, sólo "."' 
podremos· aspir·ar legítimamente a la obte~d:ión cÍel ,§tl to ~n lo·'.,;;_ 

que· queramos hacer o realizar. 

b) EL MEDIO AMBIENTE Y SU: IJ\'FLUENCÚ EN· EL .. INDIVIDUO: . 

· .. Ezr obvio de repeticiones', que a: más·de éstli;i1és; nos pa­

rec~rian jacta~ciosas, i;u~s tend~:f:Wzios ,<iue ·~pli~r conceptos que 
en nuestra opinión, Y:J. h'.".n quéda,do plenamente enmarcados· en ·los 
capítulos anteriores, d.ebemos 'sti·ta de recordar, que el medio am"."' 

biente donde se des~rrolla el individuo, se convierte así de - -
pronto, como en la casl'l- en·donde·mora, en·la coraza donde se sieg 
te· seguro, l!' trinchera donde su ser es~á de'.'Jidarnente protegido,. 

el lugar donde se si·ente respetado .Y respeta a quienes se lo han 

impuesto, el sitio donde 1:5oza con sus ·emociones y padece co_n sus 
desilusiones. 

El medio ambiente, está . .fortificado desde el nacimiento, 
; ues hemos señalado, que cuando e:bandona ·el vientre .materno', el'· 

individuo se enfrenta ya por sí, a un medio que le es hostil, -­
que si no es E;Ui13do· con l; mano dU:rP. pe'ro .fiexible, con la rigi­

dez de una disciplina constante pero realista, lo eriVC>J.verá'. un 
medio de desacrado, de temor y de desconf'iaziza·; ,que. nonvertirá.".' 
el medio ambiente, en el lugar más repud:iado y así podrl!IIllos ver; 
como ';e buscará el aislamiento, la lejanía de grupos, y se cae-­
rán en errores ctc form?.ción, muchas veces a.crecentados por padres 
y a:niaos, y un sfH' 11,,mado a ser normal, se convierte en un in-­
divi~luo sin carácter y rutinario, que con~luirá; énmo casi to-­
áos, con un dcoapee;o '.l l•l vida tan grande, que parece que vi vi-;_" 
rf.. en otro nnm.do, y pe_r,, él, todo serlí una pesad e. carga, lo que 
motivará, r:.ue se convierte e.r. un e::i.enigo mismo de su des·tino, ..;_ · 

(2) 0 - ~Of1aS BORRAS jr F.C. SAINZ DE HUELES.- Diccionario de Sabi.;i. 
Cltl.f'ia. Frases Y 9o~ceptos.- Editorial Aguilar.- Madrid E_s 
pana. - 1 ~56.- P"'e:inas 597 y 598. ' 
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:i.1ue.s e.::Jtus pe.-r~-:onas ol vidnn que r-u:..encs nacemos, no sólo venimos 

fl crecer, rciproc!ucirnos y t:t esIJe:::>ar la muerte, sino a cumplir -­

con un camino que nor: condu:o¡aa a busca::- un estado de ónimo re- -

suelto y orgulloso, ~ue se !?fspire en le perfecci6n ct.e todas las 

actividades del hombre_, ~l con ello a la felicidad, panacea busCJi 

da po:.:- todos, y "' la que consid~ramos inalca1-:.zable, nunque dis-­

frutamos de momentos felices, aunque .no debe~os olvidar la sen-­

tencia de l"itágoras, que dice: ."No:hables.de tu dicha a un hom--: 

bre més desgracie.do que tú ••• 11
; cua~Ci~ '.:1;;~~anÍÓs de una .:t:eÚ~idá.<Í 

material o de satisfacción al CUE?rpo, aurique Thales de Milete, .;_ 

nos afir~a en un. concept'o ::PU:i:~mente Deonto16~ic~· que "la felici.:. 

dad del cuerpo se i:uñda énd'~ §a.1tia\. la del. e~tendiliiiento, en el 

s11ber" (3)_.. ». · .. ':•:. ... . .,... . .. ,.: ... , ,,.:· .. ,, .. · 
Como ya lo· hé'mos señalado; en el CapítUlci II de este tr..!!_ 

bajo, ai·hablar é.ieÍ''.dEisarrolio ·dei 'individuo, siempre hemos teni 

do que hacer alusión ai m~dio 'ambiente', de~de el q~e· se le form-; 

al recién nacidó, el de los niños en casa, el de. los prim~:i:·os P.!! 
sos .. y sus primer.os .juegos, .sus .. primeras. rel'aciones. sociales, la 

escuela·, el hogar y.' los súikS:' ~e dive;sióri, lG pube'rtad, la - -

. ad<;>le~ce.ñ6ia en sí,-· la ll~gada de la edad adult·a, y en todas estas 

etapas, vemos siempre que el medio ambiente es funda:nental, es -

la piedra de toque que: nos lleva en un vistazo somero, a conocer 

por así decirlo, los' medios. d~ adaptabilidad de la persona, y 

las aspiracÚ:;nes que pueda 'tener en: la· mente, por est"- raz6n, el 

medio a:mbiente, ·es un factor decisivo en lR formaci6n d.e todo iB, 
dividuo, yo que incluso en la edad adulta' el rnis::::io ambien'te donde 

se desarrolla, hará· que tenga una mejor propensión al trabajo, a 

cumplir con tareas diYersas-·.én beneficio de su familia, de sus -

amiGos, de 101 comunidad en·la q_ue habita, del club deportivo o -
ele la asoCi.?ci6n religios·a o. cívica a que pertenezca, pues el co 
nocer el ll!.edio ?mbiei:ite, es- tanto.como i-0 r;ue'.1e ·s~cedió al .hom: 

l)re pr:..:nitivo, cue conoció ·a la naturaleza, .su medio e.:nbiente Il.!'::, 

turi-,1, ,.,provech'l~1do de ella, sus !:rutes y los s~tisfactores que 

le b::.•ind?.ron i::.' asimilrindo co~ocimiontos ;' y con ello-, establecer 

un!' cultura, que conce.tenada a la· de otros grupos, logró la w:i:fá:_ -
c,·c:'..ón r_:.:· la pm-oja en una fatria,.en un clan', -para seguir sientio 

ur.. ::;rupo ·G :nd!Cente a la solución de lo::; problemas en ¡;;eneral, -­

ha.:'·:;,, llegar nl conc~to de nación, o :sus sinónimos país o esta­
do. 
(3).- Obr!l. oitad:- (2).- Pap:ina l:.96. 
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.E:~ medio ..,mbi0nte, en ocasiones es t:in deprimente para -

·::::l p!."'0) 1 io i!l(:ividuo ·.:lue 2..Cr::.ba t'\Sfi=-..~Snctolo y -provocándole. rece-­

los ¡::·•::'.'! -i;odo :oC--:'J.e:!.lo '.°'..Ue lo rodea, su desadapt.?.cién, lo conduce 

a ;:::::-avocar coni'lic·ros, o bien a re&lizar actos antisoci1':les que 

:!..lr.:~·;nn i!l::!laso 3l de::.ito. Ln heterot:;6nca mn!~.cra en que .~e con-­
~oi·!':lan lo.:=; r:.:rupo:"; hi_.._rnr.;nos, hnce po!lib:!.e, see.--ún el criterio soci.Q. 

l f:·~ico, lr. el·.;:v:i.ción de ser~~· h1.lffi8nos a la crite~:"oría de líde::roes, 
el r8conocimientc a áiversas activiCades ~ue realiza en forma SQ. 

lern"e o en bene~icio de la comunidµd> el reconmcimiento de mic~­

bros que tienen.aptitudes, que destacan de la generalidad, etcé~ 
te:!'.'a. 

Recuérdese que también dijimos, que el .. hombr~. tiene mie­

do "' estar solo, por lo. que es g¡regaz-io por .su prcip:La _n~tur,-,leza, 
-;¡· ese mied,o empieza a. abat:Lrlo 1.· cuando domina el .. medi'é> ;.ambiente­
y se convierte en un guía que hace posible ~1ue otros seres hl.l.I:la­

nos' lo sigan,y lo alienten ª- r~alizar labores. e;l· o·éne.fi.cio de. -
los demás, 6 por el contrario~ e. res.li~a;i; acto~ 'que s~~" pública-. 
mente hechos· de·· p_lt'o contenido ·criminal, en lO<!·.·Cu.a!.es,_ el grupo 

irapone ou criterio, Ya que los. integrantes del mismo, como indi­
viduos, nb tienen valor. siquiera. de reco.ncer su participación en 

los miSJJ?.OB. .; 

c) EL !1EDIÓ SOCIAL Y SU REPERCU.SION E.'1' LA FORliACiüN- llE' LA P.hlIBON.A: 

P~pa entender· .los pun.tos que· en setmida trateremos,. deb~ 

mos ~ue recordar qÚ~ el hombre es un ser social, es un ente que 

pese a sus tecores, no'"asurie e.n la realicad •!!. ~u::-p8.pe1 y se coa 
vierte en partl del grupo, renunciando. con ese hecho. ·a :Pa;r:-te de 

su libertad personal, por miedo a 'ser guía, a que sea tomado .de 

ejemplo, a- que hay seres que.lo il!liten, en .i'in, poi•.no-q,uez-er 

~ swnir un 8 uténtico pppel de dii·ector de grupoº 

El medio soc:i,al ·en Né:x;ic9, sobre todo a partir de 19 . .?º•:­
cuni:::do se lanz5. ,,1 :o>.ire la primera señal de teievf.si6n, tuvo un 

nuevo sistema, so.fis"ticado o no, para imponer criterios;· señalar 
c.2oinos, evidenciar ·carencias, a tri buÍ:!'.' responsac;ilidades, so.ju~ 

gar acciones de terceros, etc6tera. 

R,;cÚérdese que la telev-isión mexiuana se inici6 oficial­

::iei~';e con J.u trnns:nisión ::iel Cuartó I:i.forme de Gobierno t-iel Pr~ 
sirJe~ite I·!i·•:u-:::l Ale::16n, :l' C.esd.L; entonces, be.jo el in.=-lujo de ~ro­

sram:'!s o ::.ctivid:-~des trc.sr:!.i.siblcs, se inirJi6 u::ir.~ l~rga penetra-
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Como hei::os sostenido, el medio 1n11 sivo de di.fusi6n que es 
l· t;r.;lf-vi:;i ÓY.?., se con\rirtió t:Hl tul exceJ.en.~e·rc.edio pora ser ar;ro­

ve".!h:::do por el comu:·cio, y así surgi6 la televisifü, comercial, -

·;ue 011jo el p.:-ttricinio de fabricantes de diversos artículos, ha 

inundado a nuestros j6venes principal1!!ente, de acti vid.ad es· béli­

cc.s, zen.timentaloides, delictivas, de. imrortación de criterios,­
de impo,3ición de i'alsos Ídolos, etcétera; lo que en una palabra, 

pode!:los decir, "ª trata de ln mediatación cte la volunta.d de los 
espectadores, paro por medio de la positiva publicictS:ct' comerciiil, 

se· adapten _ ::noda.s, usos, costUJ:l.bres, imitaciones y otras .activi­

d3des, que destru;yen la de por sí, endeble estructura cultural e 

origin!U.'Ía del me:i..."Ícano, ·y COD ello, SUS costumbres,, tradic_icines, 

y sus 9 pegos a .fiestE1.s regionales o· b:L~n a cultos rel.igiosos, . se 

han perdido u .olvidado ;-.. y lo qu~·es peoi'.,-· .. se han impuesto; en su. 
lugar, .festividad es y actividades que .dii'i eren. mucho de. nuestra 

forma de ser .. y· de· pensar;' en una-pal.abra,_ qué_,:áteritan ·contra 
nuestra idiosinc'r~cia. . . . . . . , · ·-· ,; . :;. '· - . · 

Así, ·en. términos' cienerales;. poctemcis;obsertá:c:<-~dem~s sin 

excesivo es.fuerzo, IJ.'_!e la lozanía de una !m~je_r; su belleza y sus 

atributos, ya_no son escuchados en las canciones que·fueron crea 
. das por sentidos composi to;es; ya no hay ci~ta.ri'tres popi..ü,a:t~s · qu';. 

engrandezcán el sentimien~o hillnano del amor, interpretáiidolas; -

ya no se escuchan poemas o versos que digni_fiquen a une.. I!le.dre, a 
una es:!;>O~·l'l, una novi'a O una hija; ya no SEÍ ven por nues+;ra Calles 

a los vendedores de ilusicnes adivinando l~ suerte; ya.no se es­

cuchan los suslll'ros de los niñihs re.cardando _que, en Hayidad, al -

nr.cer el Niño Dios, habrfi. un_regalo pnr 9 ellos; Y"'- no se .c.antan. 

las letanías de amor y sumisión he.cía Dios en las posadas; .Ya no. 
SI~ ven en los mercados pÚbl:Í.COS a quienes ofréc{an SUS servicios 

psrn destepar caños, arr<egl·ar Paredes, soldar puertas y hasta -­
los llaeado:o "vasos· de noche" conocidos como ·bacini.cas;· en . .f'in, ... 

un México que ha muerto por medio d.e la suplantación de modas, tt · 

usos y costumbres, que en muchos casos traen :?.pare Jada. la comodi. 

dad, pero en otros, traen el desas~ro§o hecho de ver, que hay m!!_ 

xicanos que no conocen su origen y con ello pierden la sublimi-­

d.ad que nl'lce de q_uer·er el lup;,,.r donde Ee crin. 

En lur;;m~ de 0aas cosas que se han ido ."pérdiendo o se han 

ol"':,ri :! 1?.do, !io;r :~e cscu~l:.n:: u:.elod.Ías i:nsuJ.:JR.S :.ru .. ~ :in dicen nada-, -­

cono ~ucede cu . .,ndo oiD.::is ~1~~0 r:,n.:e ,.!~ . .:e: ''súbete a e::~ :noto •• a",­
co~~ s~ con el~o enc?n~r~~~~on le f~licidad o ln dicha anhelada; 
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y:~ h:-:~l melc·jÍ.""=ls :._iu,;-:: h:Jblc.n de U.Tl.;:: mujer que expresa: 11 Y1; no sien­

to nadr-i al llcJc~lo cont:i50 •.• 11 con un~ doble :i.nterPrctacióD. r;ue -

nlude a. la reo..:i izai::i6n ciel acto cCTr!·e.1.; yn.. los versos y poemas -

san cos!'.l.s del p 8 sado, y s6lo en oc.,siones se aluden a los que -­
hcbl-,n de lro e;r.•.1n<leza. de r:u-:¡S"l:;ro. pn::ria; alw:•e en lugar de los -

vendedores de "suerte", se J.éen cartas, café, agua, cigarros y -

p;ümas de. la .nano, en C(lfés exclusivos o sitios destinados para 

el e.fecto; yo. los niños ha.n olv:idado. aquel .. cuent.~ que decía: "El 
Niño Dios neci6 en w. pesebre y no esta.ba solo, pues el buey y -
la mula le brindaron con su aliento, el calor de sus cuerpo?, y 

los borregos, se arremolina;r:'OÍI.. ·.en su torno' pai:;a que no sintiera 

frío y, las aves cnntnbari de. ;i-6.bilo para arrullarlo ••• ", y li.oy, 

s61o esperan la fecha~ porque va a venir Santa Claus, producto -

de la come:::-ci>Jlizaci6n· de una festividad relig:'..osa, que hace que 

quien no dé un obsequio en esa. Noche Vieja o de Havidad,- se siea 
ta menos que los otros; las.Posadas, fiesta eminentemente mo:,xic~ 

na, co_n sus tradicionales piñatas, se han convertido en fiestas 
de j6venes tipo bailes de presentación, y donde lejos del "senti­

mi_ento religioso:, que. p~iv17ba '-.~Il: .n.uestra infan.cia,_ se_,:aluden a t~ 
. mas nusicales extranjeros y d~ "úitima moda, que en n~da y ·para -

ng.da tiene!l que ver con nues.t.:i;:a r.ealidad nacional; . l.os destapac.!:!:, 
ños y otros "ofic:Lales" que pr_estaban serii~i~~··-a.i:.;.ersos, se han 
convertido en "ojo de gormi@"a 11:·,"··~-porquo hay_ .. prodúctos · quí'~cos, . -

desechables y sin i•.ie~go S:1f?;u.-.l~ '11úe suplei;_- ·~us fÜÍ1cione~, etcét2_ 

ra. 
Veamos ahora sin pro.f:tindizar, porque eso es :materie. de -

estudiosos de la sociología #,'b~á,' lo que:. nuestra experiencia ha 

asimilado: . 
Dígemos antes: que la palabra I•!oda, se us!l en dos. e.cepci,2_ 

nes, lH primera atud_e a cuest·i~nes intelectualés,- fil~sóÍ:icas, -­
científicas y, le. otra, que··:br'dinariamente se" -d~ a costumbres P.!:!:. 

s,,.,jeras puestas en viQ;encia ··o substi.túídas por ot:::-as, que psre-­

cen ser arbitre.r•ias o frívolas. 
1!:n la moclr, in"telectual·, se ha propagado .·la versi6n, de -

que s61o qu"!..encs leen novelas "o libros ·ele llxito-, <lena:i:ina.lon best 

sellers, e<:-t6n "in". Lo que ha traído P.1n1re,~ado, que con tris-­

tez?.., lFJ.s nuev:.:;s generaciones de ni5.os, no conozcan los Cuentos 

Cl5.sicos de c·iiilo::; y menos las Aventuras de Botón Ilo:npetacones Y .. · 

el(.~ su Hor:nnna Azulita, t.:i_uo ·en mí educ~~ció:.._ ·"lrir.laria., me en.Geñó -

primera"1.er:'::e la Le~·endu dü los Volce.z:es de ViGxico; lo misno suc!:. 



169 
do con la música, pues nadie recuerda las canciones que hablan -

de la cr.:.n:pifia mexicn.r.a y de la algarabía de sus ferias (más Q.Ue 

cuc1ndo se realizan con fines comerciales, :fundamentalmente), y -

si ha"!)lan y cantan melodías que en nada hacen alusión a nuestra 

tierra y sus reclli:'sos; hablando de música para niños, quién no -

se emociona al oír las composiciones de ese genio que es Gabilof!. 

do Soler, "Cri-Cri", y sin embargo, a nuestra niñez, se le. endiJ:. 

gan canciones dE: grupos extranjeros o_ue se quiera o no, los ªPa'.!: 

tan de la. reali.dad me:ir.ica.na. ·/ 

Hablar sobre este tema en particu·1.~,. comÓ d.é lÓs cí.ú.e -­

más adelante citaré, son objeto de verdadero·s ·.estudios sociológ,i 

ces, y por:. eso s61:o hago referencia a: ello e, pa.ra ver. hasta dón­

de, nuestros· medios masiifos de ·comunicáción, .hazi .. acabado, con el 

I1é:dco que cimentó nuestre .. nacionalidad, nuest~o re¡:;ione.li~mo, a 

nuestro amor patri::,, :!:me~tro cari~o haci,,. la ti:e~ra y liac~a nue.2. 

tras costumbres, y la manera en que ·han corrompido.a .la sociedad 
en ge.neral., como suc.ede, con l.os. grupos extranjeros que traen -­

canciones insulsas· en su contenido. y modas c;.ue son un verdadero. 

ataque a 

con ropa 

col.ores, 

les para 

la vista, como sucede, cuando veoos a un joven, vestido 

holgada Y.con el pelo cubierto con tintes de diversos -

quienes adeoás, proyectan en pel.ícul.as ~.·actitudes hóst.!_ 

la comunidad y son medios propiciai;orios para la comi--
. t . . ·- • 

si6n de hechos delictivos; además, de ver co~o se destruyen el -

cu,,rpo humano, en .aras de una esté.t;ica mal entendida, iz:·omo suce­

de cuándo se perforan las orejas, para colgarse· aretes y:.hasta -

alfiler~s de seguridad, atacando l.a postura varonil, pues lo mi.§_ 
rno l.os usan hombre~ que mujeres. . . · .. · . . . 

L·as f~rmas típicas de modo ·col.ectivo: l.ás· denon:in·ap: en -

Sociologí~ ca'mo·x1isos y costumbr~s .. y, ~iempr~:aluden:·a uz{ círcul~ 
social. donde se apl.ican. Así antec era un orgullo formar parte 
de un ::l.ub depor.ti-,.ro; al r:.ue se consideraba el mejor, y se le ª!O. 
e;uíe con el lógico apasionamiento de quien se ider.tifice:ba con -

este g~upo; rc:cordemos los "Clásicos" ehtre el Politécnico (nue.2. 

tra e·t;ern'l· v!ctir::a) y la UnivE:::-si:lad. Ve=os como l.a co!!!petencia 

er,, deportiva y los crupos p'3.rticipan en "porras" or(5anizadas _..; 
oue alentabar.. con su entusi,,smo l'.'.S jup;,,das que real.izaban nues- · 

tr.os Í,:lolos del emparrilJ.:cido. Cdmo olvi'lar nuestras porras, de.§_ 

de el 11 Goya •.• 11 tr~.diciorial ht:.•.ste nur-~st r·on c, ..... ntos prepa=n.toria-­
noo y las composicio!le~ par.a des~r<.car el va.l.or de uric lid depor­

tiv:-.1. Hoy, ~os c].ásicos, !JOn enfrentawientoe entre grupos enta­
f'.iÓnir;os que si~mbr~.r:. el te1 ... rnr eiltro quie!:es r:o ~e pliegan e sus 
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ceprich~s; los jugadores de f'utbol ::i::iericano, ya· no son·los ído­
los limpios y respor.sables, son los llamados "porros"; que basan 
SU cap'3.cid;;.d de jue¡;o, ell un :nedio Q.Ue los lleve. a sentirse "gU!!-_ 

ruras" (vigilantes o guardas personales) y, como lo vi,- .figuran 
en nómine.s como empleados d~ apoyo o bien p.:r'estándo~·~ervicios té.Q. 

nicos en instituciones tan respetables como la ESHíE del Institu 
to Poli t~cnico Nacional, 6on ló·. que una i'unci6n de complemento ; 
en la .formación. académica; se convierte, de gol1ie y porrazo, en 
una act'i vid ad i!;ucrati va·;Y dé 9egiirídi3:a. ec_on6m±-ca a quienes rea'li. 
zan una actividad que es eminentemente deportiva·, con lo que se 

,generan. actividades deli"f'lcuenciales .. ~dentrp ·:de''institúciones eneal:· 
gedas de· :formar. técnico~ y ,pro.fes,i~P,i.stas _·qu;· n:ue.stra· :pat;ia re.:-'· .. 

clama ;para sti_ progreso. . , . 
Términos extr::injeros-, han imbuid~ nui;;t~·a· cap~6ida.d de.~~;.;~·· 

obrar en so~iedad, .Y .?.sí junto a_·J,o:. novedoso o lo nuevo,- surgió :·, 
en un p~±ncipio .el térr,üno Novís~tii6-',: para pretender hab1ar. de al:, 
go. _i:iás reciente o r:ovedoso, que pud:!.era considerarse _lo Úl t;:.mo ,­
pero· también impor.tado:.nos ll~g6 e'i concepto Snobismo, que ~ode-: 
mos entender_ como lo Últ:.mo o ló'más reciente e!l cuantoC:a~moda,--

.. · .. , . ': .. · .·. . . ·- . ; . : ~ . . . . ' ' . .- :· . . . ' 
usa .. ·o· costúln.'bre, ·a1 e::itar "in" o 'den'tro de la corriente más modeE_· 

_na; al sentirse :t~realizado" por- estar en el último "grito" de la 
moda, e~ .f:Í.n ·a ·'ser un pelele q'lie. se cir~unscrib~ a los' que otros 
:ctictan ·y nosotros a~atam~s-.-_:. · . ,, ,. 
. · Ásí· podemos encor_;:f;rar q~e~·av-f:rav6s~·:de:tpeHc141;tao¡J.re-ri:st~~ 
.fo~~etos, libros, ropas, etc.~-¡;era, hemos .ido sujetando ·nu_estro·s 
gustos a corrientes totalr:iente extrañas. :Películas como "Lolita" 
·donde una adolescente habla. d .. e ·sus ezperie.'1.c.ias sexu::iles prima­
;ias y de la m~ner_,,,_ en. que se cdndu~e hacia ·la prostituci6n su -
vida, sirvieron de ejemplo · H mucha:". ni:ías y señori t-ns mexicanas, 
que lejos de cor..prender la ·moralidad femili.ar y. social, dieren - . 
rienda ·suelta a .una me.l éntelidida liberaci6n.y con ello, es .fac­
tible, coi_10 sucede, que ·nues~ras j6venes, sepán r.:ié.s d~ se,:-uali-­
dad que de las :m.ó1terias que cursan er.: ,!iu.s.o es~uela_s•.;.c:~El ·uso de -
ropas, también tra.jo nparejado ese :fenómeno.,y en algttna ocasión 
nos sentimon James Dean, vistiendo '.'LevL' s"-, (vaqueros)-, usando 
un.'.! cndena de eslahone'" &·ruesos en lugvr de cinturón,. un~ cel!!isa 
rojo., unon za:;;ia-too de ch . .,,rol tipo !nocas:ñn, un¡;¡ calcetas blanc:;.s 
y uniJ chnrnarro. de piel, cor uno. cc.lr;.vera o unrJ suñstica. nP..zi pi!!, 
t- 7.-.c~a en vivos colores 1 y ca:: ello nos convertimos en•rebeldes sin 
c,-usa" Y ,,t,;nt~mo- ? le. moral y las buenns costumbre<;, y us=do 
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cor: ot ':s :;;ironunci2.dos, .ftll:!"'ndo ci¡;.'i:r-rillos de J..urgo filtro y esc:l:! 

:;:·i0n:Jr) ro:;:> un (lQlnillo, nos "hici:no::J hombres", cilvidé.ndonos de -

nues'cro •:.1,.ehacer di:::rio y descuic!n!!do nuestra propia. personali-­

dad, pnr8 convertirnos en raterillos y qgresores de gente pacíi'.i 

ca, cor1 lr; degr2dnción moral que .eoto trae aps.rejad·o y como con­

secuencin, convirt~. éndono s en 11 c:;irne cte presidio~~. 
El té:i.•mino "Rebelde sin C"'usa", .!:'ue utilizado por los. P!!.. 

ri.odistas pe.ra encasillar a un ·tipo de delincuente .juvenii, un -· 

ser desadaptado que. convirtió a la Óiudad de Héx:i,c::o. en· 'llll·pe:ligro 

constante para las familias de bien y ios jóvenes que· nó se·. de ji 

ron ·llevar por los excesos de est.os :falsos Ídolos: que co:r-rompie­

ron nuestras· me~tes. 

Eotamds acordes de que debe'n existir' "Reb~.Td~s", g~nte -

joven que no quiera por herencia un mund.o hecho por los mayores, 

uñ mún~~ de val o.res mo.rales y sociale's' donde s6J.o ii.cepter.ios y -

no podamos e:icpresp,r nuestra opinión-.y luchar ... por· nuestro's idea-­

les; yo qui~~o,pere. nií Héxico, una pl~t;a enorine de ¡¡rebelde~;, -­

que sólo quieran· conocer los aJ.cancd>s de la téénica y de la cie,!l 

cia, qu·e se valgan de sus estudios para comb::i..tir el cáncer, J.os 

m2 les <;:ardíacos; él espacio sideral como ca.rapo de _descubrioientos · 

q~e beneficien a. la humanidad; l"' fr?-gua y e.l laboratorió, . ._como 

si ti os don:ie se perfeccione la herrami.e.nta: que requiere l·o mano 
del :naxic::no, q,uc 11,-. servido ps.ra darnos el México· que 'd.isfruta­

mos:; em fin, unos "rebeldes" que. con pcrseve:::"ancia,_ 'quier~-~==""~ '.:~ 
arrancarle a la naturaleza sus "secretos, al cuerpo '·humano su grll!L 

diosa confi3uraci6n y a.J.a mente humana, el cominio de todas sus 

funciones, e~os s~n J.os "rebeldes" que roquerimos:y D.(:; ·ios que. -

caimos o estuvimos a punto de c[,_er,' en un mundo cie. complacencias. 

iráciles y de iterism.os', que neis condujeron a la··ac~:P.taci-~n de -­

corrientes extranjeras, que hicieron olvidar la tradición cultu­

ra?- de nu".lstrn patria. 
Ese anobi::irao, trajo además problemas tan gr.uves social-· 

mente hab°lando, como el alcoholismo entre la juventúd. Enferme­

dad mo:i.•tal, incurEl ble y progre si va, que ha J.J.enado ya i·os pante,2, 

nes con gente joven.que no supo salir de sus veritnietos ,, su - ~ 

tiempo, en ocpsiones por falta de ?rientación, p~P-desconociinie.!!, 

to del medio, po:::· f'-•l ta de comunic,,_ción con sug padres, por la -

mnla o:r.ier..tAci6r.. educativa, y 5or inm:unc:r-'lbles rE.zones c;.ue a.tie,!l 

den al oi:-den persona]. que .concluyen en el aisl2.cionismo que pro­

pic7..n l·J i"s . .,~sa solede..d y W1 re::;er.-.ti!!1.ie:i.to 11~.:.ci~1 l:¡ !:lOCied~d, f!Ue 
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conduce a cner en garras de un enemigo ir:iplacable, un ser que no 

perdonn. ed::id, condición~ sexo, posición, cultura,. un enemigo im­

batible gue Sflbe de antemano tiene ganada la batalla, pues mós -
tnrde o m~s temprano, ser(. el vencedor. Por eso debemos de olvi, 

dar af'irmioiciones, como la dicha p.or el to:?:"ero .. esuaño1·: Jo8 quin Ro 
d:?:'Íguez, "Ce.e;ancho", en el sentido de "que en .eJ,~ m~do haY dos : 

tipos de: vino: lqs· buenos.·y l·pa malos. H~yqüe toma_r de los bu~ 
nos p2.ra Paladearlos y de los malos para acabar con ellos ••• ", y 

sostener como principio, lo sefi.alado pe; Hono:&ato de B~i~~;:;, en 
su Comedia Humana: "La g"'nte ·húye del. cóle~¡¡. ·y, ~i~··embargo, no 

se aparto. del alcohol, que es una plRga que proc!uce muchís;i.mo -­

más daño ••• "; o bien,. lo que afirma el pi:qtor .Cat~lán 'Santiae;o ¡;¡ 

Rusiñol: "Al que invent6 el alcohol habríe ~ue levanta~J.é un mo'­

numentpu. A los t:r;:istes los vu,elv_~. alegres. y. a los me.los,· idio-­
tas ••• " (4) 

Á. este respecto;. es · nE!cesa;r.i.o· que dé· a· conocer a un gru­

po social.; cuya hueila he perdido ,pe"ro que conocí cuando era re­

dactor del Di:trio "Ovaciones"." Por las inmediaciones del Barr:iio 

de la Lagunilla, y con lugar de concentración, muy cerca del Ui­

ne AcapuJ.co; en la ·.Plaza Gregorio Torres Qui:ri:tero, táda·s · ias ma-. 

ñanas, se veían :felices a U.'1 grupo de unos quince hombres·, mal -

vestidos, suci·os, rotos, devaJ.idos Y. en su cue.rpo llios'..:r,alido""las 

tuellas de su alcoholis::no. 
En eÍlos; todo· era alegría .y felicidad, sobre todo' c11an­

do 's13 acercnba _el fin de mes. Nadié que no pertene<ciera .. al gr.!:!, 

po, .sallia _el ?!101'.ivó. _Pox· pri:n,cil'i9 debo. decirJ,.es .. q:J.e' su nombre -
era el de. "Lt> Cai:iriana", y en es.a curioot> asociación; ha"oía · prof.!:_ 
sionistas y gente c'aii.f'icada· paré: i~s · trab~jo~ ¿tie·. desempeñaban, 

salvo un "ju."iior", todos teníari. f'amilia y ~o~ición é~onómica, p~ 
ro eran todos sujet"os caídos en el alcol:olisrao. 

Su degradacióu era tal., qµe se f'orm.ab!Úi i;::omi.tés de f'inaa 

zas por semana, y a quienes les toca_,;,,. esa f'unc:Í..ón, pedía:U limo§_ 

na en J.as puertas de las Igles:i:as que circundan la.Plaza de Lor~ 

to, con cuyo producto .Jatisfacíin la d.Jmanda noctlirna de alcohol 

y de tequila. .-~ 

Ocupaban 1= vie,io cuarto, semiderruido dP. las caJ.J.es de 
Leonr~ 'fica.rio, q_tlien conocía de su existencia, pará.'entr.ar ~- doE_ 

::nir, tenÍFrn unr.. ·r.l"'_nera peculi;•r de tocar la viejé'. puerta de raad.§'.. 

(4).- Obra cit8da (2).- p;gin~ 57~ 



173 
ra, J""" !=iG aorie U.."l:: ::-ejilla, 1..!0:l:!.e se paga~n esr= .. estP.ncie., ~ue -­

C':::'~. 11' -.ie unB botella de un cu:-,rto ::!'" ter;.uila, o camo e~.J.os de-­

~ían 11
'\.L."'!. ~u!?rtel de cif'..n 1·1~t:!.es, que es bueno si se toma tc·:ios 

los días •.. 11 

Pu.es bien, esa actividad no t~ndría ~ad~ de curicso, ~i 

!!o es -por el hecho d._... cede .fin de r:ies, se ;:resen"'j&.1Ja er:. e:. gruro, 
un hombre bi"n vestido, con mal.etas lJ.enas de ropa nue,ra y sei::.i­

nueYa, de buena CE.lid ad, con zapatos, utensil.ios para. limpieza y 

aseo, medicinas de uso común en el. alcoh61.ico, y que era recibi­

do e.fusiva.mente, mientras que otro de l.os que ahí estaoan, asu­

mía con resignación, el destino que le esperaba. 

Ese suje·~o que 1.1.egaba, era un al.cohól.ico igual que sus 

compañeros, había cum;_il.ido con una palabra embargada para ser -­

miembro de 1.a "Ce.imana"• sal.ir c~ando en un orden preestablecido 

le tacara, a hacer una vida decente y de trabajo, o .. de CJ?UeJ.dad 
y malicia, de crimen o de respeto, como éJ. quisiera, con 1.a obl._! 

gación de vol.ver treintc días después con la ma;yor cantidad de -

dinero que pudiera, ropa, zapa:bos y medicinas. 

A su llegada, otro miembro, era ayudado por medio de di­

versas infusiones y largas sesi·ones de baño de vapor, a aparentar 

una condici6n de vida estable, que le permitiera volver a s:as -­
ocupaciones habitual.es o a las que quisiera, porque debería de 

ir a cumplir con el pacto, o sea proveer del numerario y de la -

ropa a quienes seguían· en su al.egre deambular de "empinar el co­

do". 

Lo curioso de ese grupo, es c;_ue pese a su existencia, po­

cos S'l.bÍan de qué se trataba. Se separaban a menudo por horas, 

p?.ra c;;ue los· demi3.s "teporochos" no les hicieran l.a "ronda", y en 

su c~.minar, encor!:';!."?.baD. e. otros "compañeros", con C"~°'..:.ienes 11 h.8.- -

cÍ?.n la fin~"'lza y conseguían _l.a f::-ita "(pedía:.... dinero pa:::-a con:er 

y coop::.'::>r alcolloJ.), para que no supieran de la o::-r:anizac::.ón que 

tenían y '}Ue como cije er: = pr.inc.ipio::iera cerrada. 

No sé cuc.ntas de el.los eldtstan, los tre.tli po:::- a:;nistad di_ 

recta con u::io de ellos, que fue compañero :1e escuel.a, y quien -­

siempL·e ¡;¡e ::-c¡;ó '."'.U<' no dij era nada. Hoy que 61 esta ::nuerto, y -

ne conozco e: ;1ara.:ie::-o de los de:-:iá.s, lo r·~?lato, y seiialo que esa 
costu:nbrc, de p.:.•.)Ji.:·c;.·ar, cc.us!\r!.o gravÍ¡doos daños a nuestra -­

patria, pot.' lo cuc ostimo peI'tincnte que lo.s medios ma.si~:vs de -

c0'.::u.."licnci6n, di!'un'.ian e11 horer:i.os nd.ocundos, con :rala.bras com-­
pri:.nsi blas pr,.:.'::i los ni:í.os y jóve:i.es, le:: peligroo que trae apar~ 
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llar l,: Secretaría de Educación Pública, as:í. como la Secretaría 

de Salud, y no concretarse a señalar el problema y dar estadís-­

ticas del ni'.'unero de alcohólicos que hay en México. 

Si esta orgP.i:.ización h\1bi.era surgido para otros fines, -
se¿;uro estoy, que de proliferar, estaríamos.en-otracondición.de 

vida y sin los sobresaltos de la vida moderna; sobre todo depen­

diendo de la fluct.ua.ción de monedas extranjeras· en el- 'comercio -

intern¡¡cional, _que tan grave·s consecuencias no.\. ha· ·.traído. 

Así como el alcoholismo, también, como 'con~eé'uencia d'el 

snobismo, importamos la drogadicción, el inhalamiento .de solvente: 

y otros vicios, que s6lo traen aparejado el _que muchos ·jóvenes,­

estén muertos en vida, re.cordeuos q_ue el 68 por· ciento de nu~stra 

población es meno~ de cua~enta años, o'sea que somos un País de. 
jóve~es, y .si~ orientación debida, pronto Yere;.;_os· los c:Íc::i.;s irre . . . -
versibles que causa la drogadicción, qu·e mata las neuronas y- al.!!,. 

jn al joven de la realidad, cono se puede observar acudiendo. a -

cualquier hospital-_psiquiátrico, público~ privado,_ donde se les 

tra.tg como dementes incurables, y reciben un trato indigno para 

la con'dici6n ,que tuviP.ron de humanos, cu_apdo nq :.llabían caído en .. 

las· redes de ia farmacode_pendencia o la inhalación de substancias 

químicas y· sc;>l ventes. , . ,. , 

Estos problemas que he tratado so~eramente, tra_en además, 

aparejada la imitación, ~ muchos j6venes y niños,· sin saber lo -

que est~..::i buscr-.ndo, su degradaci6n principalmente·, siguen a sus 

falsos ídolos y se sienten unidos a ellos, aunque como ya lo di­

jimos antes, sólo .imitan, pues. no s~ _identi.fican ~cín. ellos. - -

Cuántos de esos pretendidos Ídolos h= muertopOr cia,usa"de.las - _ 

drogas, cuántos están sujetos a proceso, cuántos' hay·· en pr-i·sión,, 

es innega':lle el hecho de, que la imitación, llevará a prisión a -

c,uienes no sepan flpreciar ou realidad y se dejen.11-eva:s P.?i: ,;ideas 

e:x:'.;r8 njeras o s.jenas a su m0dic ,,_r:1biente. 
. ~ ,· 

Consecuencia primaria de estas actividades y de otras s_i 

nil:ores, lo es 18 acult1.4r.9ción de los grupos y con ello, la del 
individi.io. El use de modismos o corrupciones .lingüís·ticas en su 

h9bi !=unl t~a.to, ~nunciF:. -:la. l:i r;.S:-::-d_ida ~·i e los conce1)tos ~:U.1 tura.--
1 co r;ue le fi,:'nrci: er. l'.'. eGcucl:? elemer:tnl a.l 3 p:;:oender a leer y 

esc:!"~_b:..:-, y ~rJ~-::i.5s c!r~l 11 C~10 11 o .jer;·:s c¿ue si:! hobla· e::1 diversos -

r.cdio> soci::iles, su:-:-c_,e UI1"> mezc:'.~ de conceptos y :frases, ininte­
:t.-!.:-:ibles V"'~"'r.· el howb.re noi."'u~c.l :r ~-.ue ocP.sior:.A.. perturbaciones en 

l.'\ vi.da de n".1i.'1~1 :-;:,S nti:ti'."'..0.~ 
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Un cl 0 :?:'o ejemplo 1Je esto, lo vemos toios los dÍes en las 
!' 2.redes de nues tr!l. ciudad, .d•)n:ie hay bandas o ~rupos juveniles -
de :p:::!1dillas, que: utilizan nombres extranjeros para hacerse no""­
tar, y que reflejan lo que a.nte1'iormente sostuvimos, "que quie-­
nes no .fueron repi·endidos cu0 ndo se pinta una par~d, se cies"'.;ruía 
un árbol o se rompía una escultura:, más tarde rompería lo. virtud 

más hon:!'c.dá y llegaría incluso ái crímen" ,, cosa que· d;sgr 3 ciada­
mente re.vela .. además, la carencia.' de. educaci6n de. los. Padres. y -
la ~nsuficie:ncia del trato se'ver~<a.,~,~·168 ·iií~estros·~·· ·¿-i:;,[,:-.do detec­

taron este tipo de alumnos. .. . 
Ot~? ~laro ejempÍo cte·':i.ó -que.>s~cé;fe entre. q~i'en·,,;está. in­

fluído por ~l lll.ed:i.o -!Íoci~f néf!;a::t:h~d cÍond~ se desarr~ila~ lo es -
la clare. si tuacl;6n del · abW:idóho. pe.:::-sona.l. El 'l.lcoh6lico, como -
ejemplo más" claro; al 'seguir ingerie~do licores diveisos, va peE., 

·(1iendo l:· .. no:ción !1e iiseo ~·-pulcritud, no porc;ue )o deseé, sino -
porrJ:osl.estragos ,:qne'' élí sn' cuerpO:::'!'J0 producen~ ~un hbmbre con dos 
o .tres días de .estar.tomando slcohol, tiene el pulso .temblorosp 
y no se ai'eita por ~o ,que;x;·e:t'..lastimarse, y piensa hacerlo en cu~ 
to se sienta con el dominiois:uf':i.'ciente del pUlso, pero esta si-­
tu&.~ión;. Ii~· Üege: pues ~o:!:' i~ ingestión el pr.oblema. ~e agrava ,Y· 
con ello, también descuida su J?.r.esentaci6n y la rope. se ensucia 
y el descuido llega después del ab2ndono ;. por lo que· es f'vcil -­
verlos por las calles luciendo andrajos, cubriéndose con unu co-

. bija, o tirados· e'n el suelo"~~vueltos en cartones o· peri6dicos. 
Con-- el:l-o se pierde t.odo respeto· ·a.· .. la dignidad humana, ·y 

se concentra a cumplir con . sü coo.f:tido '· que es altamente negati­
vo y Que conduce al grupo a. ·aceptar forma:s .sociales· preeste.blec,;h, 

das, coino ne.rréal hablar de'Íe. 11 Caim11na 11
• . 

Junto a ello, val e ménc.ionar, : que l·a Axiología,. deja de 
tener vigencia en elloo, y paulatinamente, ven la vida como' una 
etaria sufrido., en le que l~ '·~ocied~d los ""' con ojos-. de éonmfser~ 
ción y los repudie., pero nadie se atreve a dar··1a. .cara .form'a.ndo 
u organi::sndo grupos, que les haga sentir el valor moral. de la- -
vida, el inte:?:"és social que priva 'en la, . .na.ción, la ·misión· que C.Q. 

:no huaanos deben de cumplir y sobre -t:odo, el. gue se ,separi res:pe-­
tar.· como hombres. 

11uchos de esos jóvenes y viejos forman parte de esa aso­
ciación si:l darDe cueil'~a, porr,u~ se identifican fñcilmente. con -
nl[:uno de ¡,llos, por(,;.ue tonsn o us 0 n drogc.s, po:?:'que: se les :r.l.uri6 
l:-.4 r.ipdre, se len fue la esposa, está er:.fermo ·nu hijo, n.o saben -
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n~da de sus padres, etcétera, pero lr raalidad, es que son tan -

c:.ébiles en su m8nte, que interp::-et~ como ciertas las .formas so­

~ie.lcs negativas y se identifican con ellas. 
A esto ha;¡· que sumarle la frustración que muchos de .. :;,.,-

.ellos pade.::en, y el problema se les agrava, pues para ellos no· -

hay nada que pueda servir de paliátivo. No pudieron hacer una -

c,.,rrera, emprender·· W1 negocio, .forma,r,. U.n hogar, y su frústraci6n 

se conjugó con la de otros, que .lejos de. levantar su ánimo, se -

dejcron llevar por la más f5.cil ele ·1~8 "veredásl' el vicio, la co­

rrupción, el robo, el crímen organizado y terminar en tres si­

i;ios: la cárcel, el manicbmio· o el panteón.·"· 

Con lo anterior, sól; zi.o~ resta deé.ir; que el Habitat de 

estos individuos, al que llamal!los "poder o dominio" del medio ª!!!. 
biente, e.;:i relajado y con ·ello se ·decae en .todos :lo:;i órdenes, '.!' ... 

por -no que:i:'er entender una._ verdad, el r.ariño del ·adulto, .empieza 

por la autoestima y no p.or la .conmiseración y el apapacho, que -

muchos buscan para justificar nuestra diaria conducta. 



C A P I T U L O 

LABORAL: 

I _V 

a) 3L TíU.:aAcO CUNO FlflfCIUN SOCIAL :UE l':E.J'L:RAMIENTO: 

En los tres capítulos anteriores, hemos, ·pretendido, y nos 

sentiremos halagados de lograrlo, dar una sucinta exposici6n de -
lo que es la Educación en ?'l~xico, partiendo de. la base d_e gue es 

la :familia, el lugar donde se genera la instrucción del. indivi- -
duo, pcir lo que hablamos de la :formación educativa:. del ser ·i:nuna-­
no, de los esi'uerzos hechos por los goberna.J1tes para dar esa ed:!:),, 
Caci6n ( entendide; para estos fines, como inst:r::_ucciÓ.ti pública), h~ 
ciendo una relación mínima. de la Educaci6p. desde los Aztecas has­
ta nuestros días y una conclusión determinante, en la que -sostuvi, 
mas y seguimos sosteniendo, por plena convicc:i.:6n que "de que en ~ 
M~xico, s6lo el ~ue no quiere, no puede aspirar a un mejor siste­
ma de vida con base en la educaci6n q_ue ·se .. imparte en todos los -

niveles, poi· parte del gobierno y de la iniciativa ~rivada", con 
la única excepci6n de quien est~ incap2.ci tado :física o mentalmen-. 
te. 

Posterior:n.ente hablamos del aspecto".psicológico· del mexi-. . 
cano, y en él, hicimos un estudio muy somero y a la medida de - -
nuestros a.icances, de lo que es 1.a .forme.ci6~' del·· ir..:lividuo1 a tr~ 
v~s de 1.os seis medios de desarrollo CJ.Ue señal~. la psiquis.tría, -
que son :fundamental.es para escudriñar. ei laberinto sin salida _que 
es la men"'.;e hti::nana, para: dar a conocer los vicios· del aprendizaje 

y los derroteros que toma ·el ser humano cuando. es dejado .a su li­

bre desarrollo sin órientaci6n o guía que los. el:un~que. en ún cami 
'. _, ,. . -

no de am.bici6n que lo conduzca al progreso, que se traduzca en su 
rr.ejor fo:;:-:nación personal t con la consecuencia que{ provo.ca su "yo 11 

interno; al saberse útil a sí ci;omo, para su familia, la- .sociedad 
y la· J'atria, haciendo especial seña:ia:niento de la maner~ en que .­
el desarrollo :noral del sujeto, se :fijan las directrices de su 
conducta, sean éstas ro.re el bien o para el mal, para los efectos 
de nuastro ·t;rabajo, el !10r.:.b:.·c de bien o el cl.elincuent0 º 

En el c~~ítulo anterio~ ~os =~fe=i~os al medio social, en 
el que de rinnera es"!:rictanente person:tl, indic:t..TJlOS ~lQ;u.nas eAT-C -

7.'i~nci3.S, i.tr:.:?_s v:..vi1o.s 7 ot::..1 e..n o'bser""r:-..da.s, pe::'o ce~ 19. más fir:ne 

con"'~,.::.cción de ':ue lo t}.lte al1í na'.!:'~D..."':los, en un re~lejo de. la educa­
c:..óL- .=-::-s1ilier~ de 1.a. defic:!.~nte irur.;:i:'ttc~ión ob"tenida. en las escu~ 
lr: s :r, :-e:.:· e:::!. deeconoc~~rnien·t;o de }?adres, horms-.!'lo~ r:ui.¿;·ores y me.es-
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s:.cc. de C1.t.?.J.c:_u::.or rc:!:"SOnn • 

.S:l est? capítulo, abord.ar0moo un ter.la que a todos nos in­

cunbe -:r q_ue cen6rico.e0nte se deno:nina trabajo, actividad diaria -
de un hor1bre, con 12. que crea satis:factores, produce algo, ge!lera 
c'.!:'es.tividad en sus obrc.s o sii:1plemente, se traduce e~ el er:tendi­
reiento hU!Ilano para generar las cosas que se necesitan. 

El término trabajo, .es en sí, portador de varias acepcio­
nes, la mlí.s conún, es la de entenderl'o como la r.ealizaci6n de una 
obra, que puede ser producto de la interacci6n humana, o bien, c~ 
mo consecuencia. del manejo de una· máquina· o herrainienta qu~ se en 
plea para un fin deter!:!inado; esto_ es·,. el. trabajo es en t~rrainos 
generales, el esfuerzo humano aplicado a la producci6n de la ri -
queza, en contraposici6n al capital, como lo oímos ~n labios de -
maestros de Economía l:'olítica, como Angel I~artín Pérez _Y Agustín 
Arias Lazo, en los ya lejanos años· de 1964 y 1966. . 

Pero tanbién, figurativa..~ente, la acepci6r: de trabajo, la 
identificamos co:n.o penalidad, dificultad, perjuicio,' etcétera;. 
tratando de demostrar con ello, la cantidad de esfuerzos que re -
pre·senta en ® momento: dado; el obtener algo, un satisfactor mat!!_ 
rial, enocional, una creaci6n artístic?-, etcétera. 

El trabajo hunano, ·en· sentido estricto, es una actividad 
encaminada a producir algo; es decir, que no se reali3a por el 
placer o diversi6n que se eX!)erimente en su realizaci6n, como oc_!! 
rre en el deporte o en el juego, .sino que tiene una :finalidad -
trascendente. Sin él, ·no es posible substituír, satisfacer las ,.,_. . . 
necesidades de la. vida,. ni realizar l·a mayor parte-- de los fines -
hu!11anos; el trabajo es.' el· medio ind;i.spensable,. la condici6n inel.!:!, 
dible para vivir y lograr los objetivos del hombre y por esto, por 
ser un esfuerzo que se nos impone, resulta penoso• 

Por cuanto realiza.la vida y loa :fines del hol!lbre, como -
actividad de la persona hum.una, tiene-la dignidad de éste. En t.Q. 
do trabajo humano, se desarrolla un es.-1".uerzo corporal y mental; -
cuando el esfuerzo es ~rir-ordialmente físico, se llama trabajo m~ 
nual; y, cuando es o obre todo de la mente, traba.jo intelectu:;il (de 
inyenci6n o descubrimiento, de planificaci6n, organizaci6n o di 
recci6n); ·hajT tanbién, naturalmente, trabajos q_ue se' equilibran -

mfis o menos a estos dos ~actores •. _ 
En la an-t:igüedad, el trabajo manual era considerado ·como 

tma actividad vil, propio de esclavos, s.eg(m el Antiguo ~estamen-
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to, constituye un Castigo ~ivino impuesto al hombre por su pecado: 
"mediante el sudor de tu rostro comerás el pan" (Génesis, III,19), 
en el lluevo Testamento, se confirma que el trabajo pertenece al -
mundo perecedero, pero tiene importancia como medio para la reali 
zaci6n del Heino de Dios; en la sociedad cristiana medieval, que­
d6 relegado a las clases inferiores (siervos, artesanos, etcétera), 
y los monjes se lo impusieron como ejercicio ascético y humilla -
ci6n; en contraste con el occidente, China y Jap6n apreciaron al­
tamente el trabajo del campesino. A partir de la neforma, se ini 
cia un cambio en la consideraci6n social del trabajo¡ la ética 
protestante, en especial la calvinista, concede más impor~ancia a 
la ejecuci6n o realizaci6n del trabajo que a su naturaleza o con­
tenido; con la burguesía, asciende al primer plano social una el~ 
se dedicada a trabajos econ6micos antes despreciados; en el capi­
talismo, el trabajo es consid~rado como un valor econ6mico, como 
una mercancía; con la orientaci6n positiva y práctica de nuestra 
época y el desarrollo de la técnica y de la clase obrera, el tra­
bajo ha llegado a tener un volumen, una complejidad y una impor -
tancia enorme. 

Hoy existe una ciencia del -t:rabajo, que investiga a éste 
en todos sus aspectos: fisiol6gico, psicol6gico, técnico, econ6:mJ:. 
co, social y jurídico. vomo el esfuerzo que entraña produce can­
sancio y requiere determinada edad para realizarlo y lapsos de 
descanso, la cantidad de trabajo de que puede disponerse es limi­
tada y esto hace que el trabajo sea un bien econ6mico. 

Según la doctrina clásica de la Economía Política, es uno 
de los tres factores de la producci6n (los otros dos son la natu­
raleza y el capital) (1). Para el marxismo constituye la fuente 
única del valor económico: el movimiento socialista ha contribui­
do de un modo decisivo a que hoy se reconozca en general (por lo 
menos teóricamente), el derecho al trabajo y el deber social de -
trabajar que tiene todo aquél que no se halle imposibilitado para 
hacerlo (como los niños, ancianos, inválidos, etcétera); la mayo­
ría de los socialistas afirman que en la futura sociedad sin cla­
ses, el trabajo dejará de ser penoso, pues será voluntaria, adap­
tado a las aptitudes y aficiones de cada uno y reducido al mínimo 
de esfuerzos y ~iempo. 

~l desarrollo del capitalismo y el proletariado significó 

un cambio en el sistema de trabajo y planteó graves problemas ec~ 
nómicos y sociales: la :fuerza de trabajo se convi1•ti6 en mercan -

( 1) .- ANG.ri:L .l'L\.HTIU l'EJ.U;:l..- Apuntes mecanográficos de la Teoria de 
.. _. .·- J>cqnomia Política. Cap. IV. Fac. de Derecho. 1964-. P~g. 184. 
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cía, de la que sus propietarios (trabajadores), ciudadanos libres 
como los deraás, podían disponer a voluntad, de acuerdo con la ley. 
Como el mercado de trabajo (la relación de la oferta y la demanda) 
es particularmente dificil de conocer en su conjunto, surgieron 
bolsas de trabajo, agencias y oficinas públicas de colocación y 

de información sobre la situaci6n de dicho mercado. 

La economía liberal permitió muchos abusos de los patro 
nes, pues los trabajadores necesitan ganarse el sustento y tenían 
que aceptar las condiciones impuestas por aquéllos. Para reivin­
dicar su derecho y sus intereses, los trabajadores iniciaron un -
movimiento de lucha y org8Zlización (sindicatos, cooperativas, Pª!'.. 
tidos, etcétera), que se desarrolló vigorosamente y les permiti6 
emplear armas tan eficientes como la huelga, el sabotaje, el boi­
cot, la resistencia pasiva y otras: los empresarios por su parte, 
se asociaron también y recurrieron a sindicatos amarillos ("yell,2. 
ws, en su acepción de cobardes), hoy llamados "blancos"; l.istas 
negras, etcétera. 

Estos confl.ictos de trabajo, que perjudican gravemente a 
l.a producci6n y ponen en peligro el orden social, unidos a las 
.crisis económicas, el. paro ~orzoso y el. interés por la industria­
.lizaci6n, hicieron inevitable el. intervencionismo. No s6lo por -
razones moral.es, sino tambi~n, y sobre todo, por la importancia -
capital. que el. trabajo y los trabajadores (la mayoría de la pobl._~ 
ci6n), tienen para l.a economía nacional y el poder político, los 
Estados acabaron por intervenir para proteger, organizar y regla­
mentar el trabajo. 

Surgió asi toda una legislación especial (Derecho Social 
y del Trabajo), que en algunos países ha sido codificada, y se 
crearon ministerios de ese ramo. Dicha legislaci6n versa funda -
mentalmente sobre el Contrato de Trabajo y de Aprendizaje, la Jo!: 
nada de Trabajo, el Descanso Semanal., las Vacaciones, las Asocia­
ciones Obreras y Patronales, el Trabajo de las Hu.jeras y de !:leno­
res, la Seguridad e Higiene del Trabajo y el o los Seguros Socia­
les. 

La seguridad e higiene del trabajo, se refiere a la pre -
vención de accidentes de trabajo y de los daños crónicos prove- -
nientes de la índole o condiciones del mismo (gases, polvo, ruido, 
iluminación, etcétera); pero se han ido desarroil.ando en el sent,i 
do de la política social, tratando de proporcionar a los trabaja­
dores un clima psicol6Bico apropiado, condiciones de bienestar y 
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de vida humana (economatos, casas baratas, jardines, campos depo_;:, 
tivos, bibliotecas, etcétera). 

La vigilancia del cwnplimiento de lo dispuesto por el Es­
tado para la protecci6n del trabajo, suele estar encomendada a un 
cuerpo especial de inspectores, y la soluci6n de los conflictos -
entre patrones y obreros, a organismos paritarios y tribunales 
del trabajo. Fara impedir que la capacidad de competencia inter­
nacional de una naci6n sea aumentada a costa de las condiciones -
del trabajo, se trató desde el primer momento de establecer, por 
medio de conferencias y convenios interestatales, una igualdad en 
el mejoramiento de dichas condiciones realizado por los diversos 
Estados; la Organización Internacional del Trabajo, sobre una b_!!. 
se amplia y permanente encontró por fin acogida en el Tratado de 
Versalles, reglamentando en forma genérica las condiciones del t~ 
bajo en todos los 6rdenes. 

Con la noción muy escueta de lo que ea el Derecho del Tr,!!_ 
bajo, podemos entonces entender, que el trabajo es una función S.2. 
cial, ya que todos loa habitantes del planeta, quieran o no, rea­
lizan un esfuerzo físico para satisfacer sus necesidades y eso, ~ 
es lo que debemos de entender como trabajo, ya que quien mejor C.!!, 

pacitado se encuentre para el desempeño de una funci6n, más sati!!_ 
facción tendrá, cuando entregado al trabajo, proporcione a los S:!! 

yos, los satisfactores. que demandan. Ya en la introducción y en 
el primer capítulo de esta tesis, señalamos la importancia que el 
trabajo tiene para la educación del hombre, al mencionar a San 
Isidro Labrador, cuando nos refiere que el adolescente debe ver 
vigorizar sus brazos en aras y amor hacia un trabajo. 

Simplemente concluyamos este apartado, indicando que na -
die puede escapro.· del trabajo, sea éste remunerado o no, aunque -
dentro del trabajo, haya quienes eviten su cumplimiento valiéndo­
se de miles de engaños y de disculpas, lo que causa un daño enor­
me a nuestra patria, y a todas las naciones del mundo que enfren­
tan este problema. 

Por eso, la función social que procura el mejoramiento en 
todos los Órdenes de un habitante de cualquier población, se basa 
indiscutiblemente en el trabajo y con ello se cumple la función -
social para lo que se legisló en principios de siglo sobre el ll_!!. 
mado Derecho del Trabajo o Derecho Laboral. 
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b) LA SEGURIDAD SOCIAL lºROVENIENT..:; DEL TRAMJO. 

Para comprender el contenido de este apartado, debemos de 
partir de una sola premisa mayor, que será la de: :Que todos los -
hombres son iguales, con la premisa menor que establece que: "No 
todos los hombres tienen los mismos merecimientos~ para obtener 
una conclusi6n determinante: "No todos los hombres son iguales, -
aunque f'isicamente lo parezcan!'. 

Con ese silogismo tan claro, que en su premisa mayor con­
tiene un alf'a privativa, que lo conduce a ser la primera f'igura -
de la L6gica, y por tanto de los denominados Bárbara, por su sim­
plicidad y f'ácil trato para ser entendido por todos, basemos nueE,_ 
tra conclusión a este respecto: 

La necesidad de trabajo es universal, la f'unción social -
que se desarrolla c9n el mismo, surge, imperiosamente, la necesi­
dad de contar con un medio seguro que garantice la libertad. o m~ 
jor dicho, el derecho al trabajo, con lo que se crean indicativos 
generosos, que conocemos como principios de Seguridad Social. 

E1 concepto de Seguridad Social, puede tener las acepcio­
nes que se le quieran dar. Para unos es una idea universal que 
finca un derecho para el porvenir, para otros, un legítimo dere -
cho que enmarca un estatuto donde se garanticen condiciones de 
trabajo, para otros más, es la parte :f'undamental del llamado Der~ 
cho Social. 

Dejemos que el maestro Nario de la Cuev-a, nos exponga su 
opinión, sobre lo que es y debe oer la Seguridad Social: "El. der,2_ 
cho del trabajo que es la f'uente del porvenir, es y deviene en d.!!_ 
recho social: la idea de la seguridad social, que es la nue~a as­
piración de los hombres, es la idea del derecho del trabajo que -
se universaliza; lo que el derecho laboral ha querido, para los -
hombres que ponen su energia de trabajo a disposición de la empr~ 
sa privada, lo propone la seguridad social para todos los hombres, 
el derecho del trabajo y el derecho de la seguride.d social tienen 
un mismo origen y una naturaleza idénticos: son el derecho que 
busca la justicia social; es el derecho que la sociedad impone ª.:!! 
toritariamente para asegurar a cada hombre cualesquiera sean sus 
circunstancias, una existencia digna.; el derecho del trabajo y el 
derecho de la seguridad social son el reconocimiento del deber S,2. 

cial de asegurar la vida humana en condiciones dignas. La escla­
vitud repugna a la conciencia universal y a la humana y es contr!!, 
ria a la idea del derecho, pero esclavo no es solamente aquél que 
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deviene cosa, sino aquél que es explotado.por los demás. ~l der~ 

cho del trabajo, en el presente y el derecho de la seguridad so-­
cial en el futuro, no son ni serán un derecho para regu1ar rela-­
ciones, ni para equilibrar prestaciones, sino que son el estatuto 
que la sociedad impone a los hombres para asegurar las existen- -
cias individuales y para suprimir, definitivamente, la esclavitud. 
Así entendido el derecho del trabajo no puede ser derecho privada. 
puede no ser derecho público, si por tal entendemos las normas --

que sirven para fijar la estructura de actiVidad de un cuerpo P.2. 
lítico; es un derecho social, lo que quiere decir que es un dere­
cho fundamental, la base sobre la cual habrá de construírse el d~ 
recho público y el derecho privado; esto es, el derecho del trab~ 
jo y el derecho a la seguridad social persiguen la finalidad su-­
prema del orden jurídico, porque constituyen el nuevo ideal de la 
sociedad; es un derecho, que por su nat'ilraleza y su prop6sito f~ 

ja deberes para la sociedad y es por ello un derecho imperativo,­
cuya observancia no puede quedar al arbitrio de los particu1ares 
porque no es, como dice bien Garcia Oviedo, un derecho para regu~ 
lar el intercambio de valores, sino.que es un estilo de vida de -

·1a nueva sociedad, en la hwnanizacipn del derecho y es también su 
su desmaterialización, pues significa el triunfo de lo hwnano so-
bre la economia". (2) 

Así, determinantemente, con estas ideas, estamos en la P.Q. 

sibilidad de establecer que e.1 Derecho al Trabajo y el Derecho a 
la Seguridad Social, son uno de los más grandes anhelos de los h!l:, 

bitantes del mundo, que paulatinamente, va ganando terreno, y p~ 
ra orgu1lo de Néxico, ese derecho social, está plasmado en el ar­
tículo 123 de nuestra Ley Fundamen·!;al, que se convirti6 en un - -
ejemplo al mundo, como qued6 asentado en el acta de clausura del 
Congreso Internacional de Constituciones, celebrado en ~eimman, -
Alemania, en el año de 1918, cuando se reconoció que la Constitu­
ci6n Política <le los Estados Unidos I11exicanos, del 5 de febrero -
de 1917, estableci6 por prime:i:a vez en el mundo, el derecho social, 
inmerso en sus artículos )o., 27 y 123, como lo acreditó plename!!; 
te el jurisconsulto chiapaneco Emilio Rabasa, quien llev6 la re -
presentación de nues~ro país, y quien obtuvo para tléxico, el mer~ 

cido reconocimiento a nuestras leyes, y con ello, el calificativo 
hecho a nuestra Constitución, al señalarla: "La más avanzada del 

(2).- l'!iutIO DE LJ, CU.l:NA. DE LA ROSA. "DEiúWíW l'!EXICAlW D.U. TRABAJO". 
:zditorial I'orrúa Hnos. Tomo I. México. 1970. I'ligs. 135 Y 136. 
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mundo ••• " 

e) LA CAPACIT.ACION 1-'AR.A fil TRABAJO: 

Una vez que hemos visto, que el trabajo es una función so­
cial y que además, de él se desprende la Seguridad Social, tratar~ 
moa de exponer algunos puntos de vista en torno de la Capacitación 
para el Trabajo. 

Es necesario recordar que únicamente, el trabajo planific.!!_ 
do y desarrollado conforme a los moldes o sistemas preestablecidos, 
ri~den los frutos esperados, pues el pretender realizar alguna -
obra, sin contar con un planeamiento dosificado, para lograr pro 
duetos satisfactores de óptima calidad, equivale a la pérdida de 
tiempo, esfuerzo y dine~o. 

En nuestro pais, pass a algunos esfuerzos realizados por -
el Gobierno y por la iniciativa privada, no se cuenta con centros 
de capacitación de mano de obra,. y con ello, la producción de sa -
tisfactores diversos, se realiza, conforme lo denomina el pueblo,­
al "ai se va ••.• 11

, logrando con ello, productos que no pueden comp.!:!_ 
tir con calidad y acabado, de los que se han realizado, contando -
para ello, con un diseño, ·un material apropiad.o, una mano· de obra 
calificada, que arroja como consecuencia, productos compet~tivos y 

con larga duración. 

Si por capacitación hemos de entender a la formación, ac 
ción y efecto de capacitar, habremos de señalar entonces, que el 
hecho de hacer apta a uua persona para realizar algo, una tarea, E:. 
na obra, etcétera, esto es capacitar. Luego entonces, la capacit_!! 
ción para el trabajo, la debemos entender en el hecho de dar los -
elementos necesarios y suf'icientes para que una persona cillllpla con 
el comedimiento debido, alguna tarea, obra, creación artistica, ej!_ 
cétera. 

Pese a los esfuerzos realizados por el gobierno para lo- -
grar que las manos del mexicano sean aptas para el trabajo, es pe~ 
tinente indicar, que muchos, han sido tirados por la borda, olvid.!! 
dos o de plano, caidos en desuso, por causas atribuibles a negli -
gencias de maestros, cambio de planes y programas de estudio, dos.!! 
parición de especialidades en escuelas técnicas, omisiones garra!_!! 
les en planes actualizados, como el hecho de suprimir de las escu~ 
las secundarias técnicas, clases de bordado y tejido, por conside­
rar que este tipo de actividades manuales no pueden generar ingre­
sos que permitan satisfacer decorosamente las necesidades de una -
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familia, olvidando que en la actualidad un suéter, por ejemplo. t~ 
jido a mano, alcanza un valor mu;y elevado en relación con aquéllos 
que se producen en serie o llamados "de línea". 

Es en la familia, sobre todo en lo que anteriormente cono­
CÍe.Llos como clase media baja y baja, donde se podría encontrar una 
clara ejemplificación de lo que es la capacitación para el trabajo, 
que actualmente se ha denominado, instrumentación para el estable­
cimiento de la pequeña industria familiar. En un hogar, donde el­
jefe de familia es artesano, la esposa y los hijos, por costumbre, 
más que por otra causa, traban contacto directo con el producto 
que se fabrique o se elabore, y sin quererlo, van siendo capacita­
dos para realizarlo, por lo que en la pubertad, están tan adiestr~ 
dos que se convierten los hijos, en competidores del jefe de fami­
lia, surgiendo con ello, en algunos casos, la división de trabajo 
que motivará la producción en serie y con ello, mayores ingresos -
para la satisfacción de las necesidades de la progenie. 

Pero, en otros casos, desgraciadamente la mayoría de ellos, 
ios jóvenes al tener capacitación, se convierten en competidores -
absolutos y lejos de lograr la producción en serie, causan divi- -
si6n y una pequeña industria familiar se convierte en varias indi­
viduales con los consiguientes desórdenes sociales y económicos. 

Un medio de capacitación para el trabajo muy especial, lo 
es el que se brinda a través de la orientación eme.nada de la ense­
ñanza; la que hace posible que el educando de nivel elemental sup.!!_ 
rior y medio básico, además de los conjuntos y elementos de cultu­
ra de las llamadas materias básicas, aprendan a realizar una acti­
vidad que los capacite para desempeñar un oficio. La Secretaria -
de Educación Pública, creó la Dirección General de Secundarias Té,2. 
nicas con este propósito y así surgieron las secundarias pesqueras, 
agrícolas, piscicolas, porcícolas y las que cuentan con granjas 
avícolas. También en las zcnas urbanas, se capacitaron a este ti­
po de estudiantes en actividades técnicas como son la elec·tricidad, 
la construcción, la carpintería, la encuadernación y otras, busca,g 
do con ello que el alumno que no pudiese concluir estudios más el~ 
vados, tuviesen los elementos y las herramientas más indispensa­
bles para obtener un trabajo remunerados en calidad de técnicos. 

El gobierno, en el año de 1974, al incluir el sistema -
abierto de educación con apoyo en medios masivos de comunicación,­
dentro de sus funciones, logr6 despertar el interés de la niñez Y 
juventud, y por medio de program"s televisivos se consolidó la et~ 
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pa educativa denominada .i.mseñar Produciendo y Producir Aprendiendo, 
que desgraciada.mente cayeron en desuso por la combatividad que a -
esta actividad le presentó la televisión comercial, lucha que ter­
minó con la suspensión de estos programas. Existen en la actuali­
dad, dos periódicos infantiles (secciones dominicales de diarios -
metropolitanos) que se fijan esta tarea, pero como diría el famoso 
"Güero" .&l.uardo Téllez Vargas, decano de los redactores policíacos 
de la República Úexicana ante los intentos por conocer la cultura 
y di.fundirla correctamP.nte, la "sección dé sociales del pueblo'! 
(nota roja), subsume las mentes y las atrofia y es más fácil ver a 
una fa:nilia leer la crónica de un hecho delictivo que algún progr~ 
ma donde se resalte algún héroe nacional. 

Una de las más pesadas maneras en adquirir capacitación p~ 
ra el trabajo, lo es la necesidad familiar, que ha hecho proli.f'e -
rar en las calles de esta metrópoli a miles de niños que venden 6.2. 
losinas, y que se han convertido en el sosten de hogares en donde 
la desobligaci6n de los padres acrecienta el deseo de los menores, 
por poder tener qué llevarse a la boca, cómo poder cubrir sus des­
nutridas carnes y en mu;y contados casos, cómo adquirir un lápiz y 

un cuaderno para asistir a la escuela. Esta necesidad.personal,-. 
se genera por el digno ejemplo de hombres de bien que, sin envi- -
dias ofrecen' sus experiencias y conocimientos en aras de la super~ 
ción de sus congéneres. Desafortunadamente estas situaciones se 
multiplican aritméticamente, mientras que los benefactores lo ha -
cen geométricamente. En muchas ocasiones, la necesidad familiar -
motiva esta actividad; pero, el ejemplo de mayores, que se dan una 
vida fácil y regalada explotando a los demás, han hecho posible 
que la capacitación para el trabajo sea nugatoria y en su lugar ª.E. 
menten menores de edad que vendan chicles, chocolates o se convie.!:_ 
tan en lo que .fueron llamados antaño "compaseguas" y que hoy les 
decimos "traga.fuego". 

El incremento de estos menores que pululan, jugándose la 
vida en los torrentes del tránsito citadino tiene un origen muy 
claro: el abandono que sufren por parte de padres irrespnnsables,­
el elevado número de madres solteras, la incapacidad de ellos, la 
drogadicción, el alcoholismo, la fal~a de .fuentes de trabajo, los 
estados de angustia, las necesidades ingentes y tantas otras cau -
sas que sería prolijo enwnerar y que ha originado que se multipli­
quen las llamadas actividades de .subempleo y con ello se pierda la 

fuerza creadora que sostiene la auténtica cariacitaci6n para el tr~ 
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bajo. 

"Nuestra historia es rica en ejempl.os que habl.an de l.a l.a­

boriosidad de nuestros ancestros, quienes estuvieron sometidos d,!! 

rante trescientos años a l.a esclavitud colonial., pretendiendo asi 

ahogar el impul.so creador de nuestros indigenas, pues su fuerza h}!_ 

mana era destinada para tareas extenuantes, construyendo templ.os y 

pal.acios señorial.es de 1oscriol.los español.es o cultivando l.as eno,E_ 

mes extensiones de tierra arre~atada a los nativos, agostando su -

sal.ud y su vida en l.as entrañas de las mortales minas de oro y pl.-ª. 

ta que enriquecieron la opul.encia del imperio español; no pudiendo 

esa feroz tiranía detener l.as prodigiosas manos de mexicano, que -

el.aboraron con su fina paciencia y fecunda imaginaci6n, lo mismo -

artículos para el. uso doméstico que obras maestras empl.eando el b-ª. 

rro, l.a piedra, madera, al.god6n, seda, lana, vidrio, pl.uma, l.acas, 

cobre, oro, pl.ata, etcétera, y así quedan y perduran vestigios en 

todo el. territorio mexicano de l.a grandeza escul.t6rica y de l.as 

construcciones hechas por l.as gl.oriosas manos del nativo mexicano, 

herencia innegable· que tenemos l.os mestizos y que con dignidad y 
orgul.l.o ante el mundo, dan perfi~.a ese caudail. impresionante de 

· sensibil.idad que nos caracteriza". (3) 

( 3). - ARMANDO AR1W ALO SALAS. - "GALERIA DE AUTORIDADES" ( Biograi"Íl;l-S 
de ].os .lJirectores del. Instituto Pol.itécnico Nacional). U6xi­
co. 1986. P~gina 17. (.l!.D. preparación). 



CAPITULO V 

EilUCACIOH, TRA.13.AJO RBi:IA.BILI '.CACI ON 

a) RELACION DE LA EDUCACION Y EL TRABAJO. 
Como hemos afirmado, la educación surge del seno familiar, 

y el trabajo es una ineludible obligaci6n de todo ser humano. Pero 
la vasta gama de medios para generar satisfactores, tiene un ori -
gen y como actividad humana, una estrecha relación con la fuente -
del saber, origen de la misma, que se basa en la educaci6n, enten­
dida ésta, como los principios, rígidos o no, que nos conducen por 
la vida, y que surgieron desde el seno materno, para proseguir d}l 
rante nuestra primera infancia, hasta convertirse en la base que -
nos guía y orienta hacia la educaci6n básica, aquí entendida como 
instrucci6n, que en el devenir personal, nos llevará a una forma -
ci6n, profesional o no, que nos permitirá un futuro lleno de sati!!_ 
facciones o insatisfacciones, pero en esto, nuestra formación f~ 
liar, será decisiva. 

La educación y el trabajo, son funciones humanas que se e_!! 
cuentran estrechamente vinculadas, puesto que una desempeña la fU,!! 

ci6n de rectora u orientadora para la realizaci6n del trabajo; y -

éste, es en ocasiones, el principio generador de la educaci6n-. E~ 

te concepto e;icpresado, lo entendemos de la siguehte manera: 
Dadas las condiciones generales de vida, en una megal6po -

lis como lo es el Distrito Federal, donde pululan personas analfa­
betas, sin capacitación alguna, sin ninguna cualidad exterior que 
los habilite para el desempeño de una actividad, que se transforma 
en un trabajo diario, observamos que, caen dentro de un mundo de -
subocupación o subempleo, y así proliferan seres que se dedican al 

comercio en la vía pública, sin que para dedicarse a esta activi 
dad, se pueda afirmar que ten5an conocimientos básicos de lo que -
es una ley de oferta o una de demanda. La idea que los imbuye, es 
ganar dinero parn satisfacer necesidades, y esta actividad al des_!! 
rrollarse_por sí, obliga a quien se dedica a ella, con las care~ -
cias apun·tadas, a aprender a sumar, a restar, y a conocer en forma 
somera, los principios rectores de laa::tividad comercial. 

De ahÍ que de una manera tajante hemos demostrado tp.e mu 
chas veces el trabajo en condiciones-no idóneas (capacitación, ha­
bilitación, estudios, capacidad personal, etcétera), genera linea­
mientosdirectrices que conllevan a un gran núme:r·o de personas a C,2. 

nocer los ele1~cntos esenciales de la instrucción pública, a través 
del trabajo. Por el contrnrio, es fácil de comprender que quien -
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tiene conocimientos básicos o elementales, puede optar por el -
desempeño de ~'IJ1a actividad reounerativa acorde a sus ~tributos 
personales (habilidades, destrezas, motivaciones, etcétera). 

Es entonces clara la idea de que la educaci6n genera mef 
joras medios operativos para el desarrollo de un traoajo y, el -
trabajo, genera a su vez, una capacitaci6n que conlleva al cono­
cimiento básico de la educación. 

El Reglamento de Reclusorios del Distrito Federal, en su 
artículo 60., párrafo segundo, nos establece " ••• Asimismo se es­
tablecerán los sistemas para la realización de. las actividades -
laborales, de capacitación para el trabajo, ·médicas, asistencia­
les, educativas, cultUrales, recreativas, deportivas, sociales y 
para la cornunicaci6n con el exterior y la recepción de visitan­

tes" (1) 

Como observª111os, es por ley el Jefe del J)eparta.:r.ento del 
Distrito Federal quien se responsabiliza de la atención en todos 
los Órdenes de los Heclusorios. Hace clara distinci6n el Regla­
mento entre Reclusorios Preventivos' y Reclusorios de Ejecuci6_n 
de Penas .. Privativas de Libertad, y en su sección segunda, "Del -
Trabajo", en sus artículos 63 a 74, reglamentan esta actividad· -

·en prisiones. En su sección tercera, "De la Educación", en sus 
artículos 75 a 78, regula esta función, con lo que estamos en P.2. 
sibilidad de adentrarnos al tema central de este apartado. 

Tanto por su contenido como por las formas sociales que 
asume, la educaci6n no es s61o la transmisión de una generación 
a otra de la masa de conocimientos acumulados por la sociedad. -
Es, al mismo tiempo, un proceso de transferencia universal de -­
costumbres, tradiciones y, particularmente, hábitos de trabajo -
con un nivel determinado en la organización laboral que refleja 
el grado do dominio que el hombre tiene sobre la naturaleza. 

"En este sentido amplio, la educaci6n constituye el pri.a. 
cipal medio al través del cual se produce la adaptación del hom­
bre a la vida social. Siendo así es claro que la educación y el 
trabajo son factores de primera importancia para lograr la rea-­
daptación social. El trabajo premisa básica de la vida social,­
fundamento del bienestB.1' y la cultura, no puede ser concebido -­
como una acti·ridad rutinaria, agobio.dora y tediosa, sino colllo la 

acción del hombre que conciento y placentera, orientadas hacia -

( 1) ... ;:EGLAHEl~TO Di!; .fiECLlJBulliO.S D:illi DIST1U'l'ü FJ::iJEH.AL.- lliario --
Ofic:i:al • ...;-ví-eriies ·24 de agosto de 1979;. · - ----
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la creaci6n de bienes que le permitan la continuidad como especi~ 

El ti·abajo debe ser una actividad creadora por sus resultados y -
por el carácter de las condiciones en que se desenvuelve·. Es pr!?, 
cisamente la ausencia de este segundo rasgo la que determina que 
a veces el trabajo cobre la forma de actividad rutinaria y agobi~ 

dora. Y lo anterior vale para el trabajo que se realiza en libe!:_ 
tad o en.la privaci6n de la misma. El trabajo es, por así decir­
lo, una de las formas prácticas de la cultura y la educaci6n. La 
actividad laboral. que se desarrolla en las instituciones peniten­
ciarias no puede quedar al margen de este enunciado general. 

"Por eso, la discusi6n sobre el camino hist6rico que ha -

recorrido el trabajo y si éste es un instrumento adecuado para la 
readaptaci6n social es una discusi6n superada. EJ. problema real 
es otro. ¿c6mo organizar el trabajo en las instituciones de re-­
clusión, cómo planificarlo, cómo utilizarlo eficazmente en la ca­
pacitrici6n' e integrarlo dentro de un.sistema en el que intervie-­
nen; entre otras disciplinas, la medicin~, la psicología, la psi­
quiatría, la pedago~ía y el derecho ? En suma, cómo abordar el -
~rabajo dentro de una concepción criminológica moderna • 

. -"Si pretendemos 11evar ~ l.a~· prisiones de México una vera. 
dadera readaptación o adaptación por el trabajo, una eficaz capa• 
citación pari:. el. mismo y l.a educación de acuerdo con lo dispuesto 
en el artículo 18 constitucional y con las ac.tuales concepciones 
criminol6gicas de nuestra ley que establece. las Hormas Mínimas 
Sobre la ~eadaptación Social de Sentenciados, debemos dejar de l.!!, 
do los enfoques estrechos y parciales y atender al ·trabajo del -­
individuo privado de la libertad con un enfoque científico y den­
tro del carácter interdisciplinario de la readaptación" (2) 

Es el licenciado .l!'ernando García Cordero quien sostiene -
lo anteriormente señalado, quien además nos dice que, por trabajo 
penitenciario entendemos a todo aquél que se realiza en los esta­
blecimientos que albergan a sujetos privados de su libertad, es -
decir, se incluyen tanto a los internos, llámense procesados o -­
sentenciados, como al personal penitenciario en sus niveles dire.!:., 
tivo, técnico y de custodia. Unos y otros participan activamente 
en la actividad laboral, aunque los se¡;-undos tengan como funci6n 
aplicar la técnica intcrdiscipl.:.nai·ia con el .fi.n ·le capacitar al 

(2).- I"lli!·!ORiiL DEL 50. COUGRESO ll¡WIOH.U, PENITfilWI.hJ.UO.- Hermoai­
~------llo.1 __ ~mora.- Octi:-b:;-e 1974.- Secretaria de Gobernaci6:;:i..- -

Hexico.- 1975~-- l'aginas-143 y-444 .. ---
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interno (entendemos por interno a todo sujeto privado de su libe.!:_ 
tad llámese indiciado, procesado, acusado, sentenciado o reo) pa­
ra vivir en sociedad. 

Un centro de readaptación social, recordando aquí un con­

cepto vertido por el. Doctor Sergio García Ramírez, que nos dice -

en su obra "EJ. artículo 18 Constitucional.: Prisión Preventiva, -­
Sistema l:'eni tenciario, .l'lenores Infractoi·es", editada por 1.a Coor­
dinaci6n de ilumanidades de 1.a Universidad ll~cional. Autónoma de l'!_! 
xico, nos revela que los transgresores del. orden jurídico impues­
to por una sociedad son "inadaptados sociales", por ello el térm.:!:_ 

no más aceptado para su tratamiento, lo es el. de "readaptación S,2. 

ciaJ. 11
• Por eso repetimos, que un centro de readaptación social .. 

no lo constituye precisamente el edificio o conjunto de establee.:!:_ 
mientos, por más funcional.es que estén, sino que, más bien, es 1.a 
unidad que se establece entre los procesados y sentenciados con -
el personal administrativo, t~cnico, científico y de custodia que 

lo atiende. 
Es evidente entonces que.los. internos requieren de un tr~ 

to directo, lo que se constituye en una capacitación para el. tra­
bajo, independientemente a que est-o· sólo. conver¡ja.·:en un .aspecto -

de la readaptación interd:ñsciplinaria que se persigue como fin S,2. 

cial y que en 1.o subjetivo _lleva inmerso el sentido de prientaci­

ón personal. para retribuir a una sociedad, a quien ha infrincido 
J.as J.eyes por el.J.a impuestas. Es de mencionarse, ·como ló hicimos 
en la introducci6n de ~ste trabajo, que 1.a sociedad misma no ha -
aceptado esta capacitación para eJ. trabajo, pues sostenemos prin­
cipios atávicos rectores, que nos hacen afirmar, que quien ha te­

nido 1.a desgracia, que en ocasiones se presenta, de ingresar a -­
una prisión, tiene eJ. estigma de ser repudiado, pues 1.a sociedad 
misma no acepta que un desarroJ.1.o congruente en 1.o económico, so­
cial y poJ.ítico de un país, pueda y deba atender a una población 
marginada rehabil.itándol.a, para que al restablecer a una persuna 
en sus derechos, capacidad y situación jurídica de la que fue de.§. 
poseída por mandato 1.ee;al, cuente con el. sincero apoyo y reconoc.:!:_ 
miento a le. i'unción de readaptación social a la que fue sujeta, y 
que al cu:nplirl.a se 1.e reintegra con todos los merecimien-tos y e~ 

pacidudes que de"ben ncompe.ñar a todo hombre, por lo que ol. propio 

Re~lalllento de Reclusorios del Distrito Federal, mantiene como rll!!. 
damcnto de su acci6n que "La organización y funciono.miento de los 
recluaorios deberán tender a conservar y fortalecer en el. interno 
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la dicnidad humana, a mantener su propia estimaci6n, propiciar su 
superación, y el respeto a si mismo y a los dem6.s" (Articulo 7.)(3) 

De esta manera sabemos entonces que el trabajo, la capaci:_ 
tación para el trabajo y los medios de los que se vale el Estado 
para readaptar en es·!;a !'unción humana a los internos de recluso -
rios o prisiones, lleva el anhelo y la !'unción de que, quien haya 
delinquido, sin importar la causa, tenga a su alcance los medios 
necesarios para entender que la autoestima, en el plunteamiento -
de la solución de sus problemas ·personales, f'ru.iiliares, de crupo 
y sociales en general, habrá de tener, como realidad, tm medio de 
subsistencia que lo conlleve a reintegr(U'se a la sociedad no como 
el individuo que estuvo en prisión, sino como el hombre que ha 
saldado una cuenta con la sociedad y se reintegra a ella con la 
!'rente en alto, con su dignidad impoluta, pues a más de la san­
ción juridica que compurgó, recibió el adiestramiento para que 
sus manos sigan creando este México, que reclama. de sus hijos el 
mejor de sus esf'uerzos para que ocupe el lugar que en la comuni -
dad de naciones tiene asignada. 

La educación por el. contrario, es, el vértice ºen el que se 
apoyan los mejoramie'i:i.tos individuales y de (?;J~Upo, y como veremos 
en el capitulo posterior, en la educación está la clave de la ca­
lidad de la vida. Con ella se inicia. el proceso que lleva al in­
dividuo a la riqueza o a la pobreza, a la participación social o 
a la mar~inación, a la libertad o a la dependencia. Obviamente -
hay diferentes grados de marginación y marginación en dif'erentes 
aspec·t;os de la vida, pero la marginación extrema, desde el punto 
de vista no sólo cultural, sino también económico, social e incl.!! 
so politico, se da entre quienes no tienen posipilidad de utili -
zar el alfabeto, o han olvidado su uso, con lo que imposibilitan 
su inter;i•ación a le. sociedad nacional. 

Es asi como, hablar de rehabilitación penitenciaria, nos 
lleva a restablecer a una persona sus derechos, su capacidad, su 
situación jui·ídica, etcétera, y que conforme a las modernas técztj,_ 
cas del trabajo penitenciario y a los lineamientos de la crimino­
logía, nos conducen a una f'unci6n social trascendental, pero no -
imposible, como alc;uien ha pretendido sostener, que es la readap­
taci6n social de procesados y sentenciados. 

(3).- Obra citada (1). 
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b) LA EDUCACION Y LA C.tl?1tCITACICJH filf EL TIU..3AJO. 

Como se ha sostenido, la educación, entendida como ins 
trucción o capacitación para el raanejo de los elementos de la cu]:_ 
tu:::-a, es a rio dudarlo la que nos proporciona los beneficios que -
la vida depara a qui:enes procuran cumplir con u:D.a·misi6n· en esta 
vida. Bsta es :m,uy subjetiva, ya que el interés personal. motivai·á 
al individuo a prepararse o capacitarse de acuerdo con las prefe­
rencias, costumbres, habilidades, centros de interés, influencia 
familiar, imitación, etcétera. 

Hada puede ser más aberrante para cualquier individuo, 
que el cwnplir con la pesada tarea de educarse en una materia de 
conocimientos que le es ajena, que tiene nulo interés en ella, 
que tiene que comprender pese a ¡o negativo que le resul.te, pues 
si por imposición, o por falta de oportunidades, se adentra en 
ella, la frustración resultante está. latente desde el momento mi§. 
mo en que se i~scribe para realizar su estudio. 

El Hegl.nmento de Reclusorios del Distrito Federal, en su 
numeral 41 impone a las autoridades de los mismos el abrir un e~ 

pediente personal a cada interno que se iniciará con las copias -
de las resoluciones judiciales relativas a su detención, consign~ 
ción y traslado al reclusorio; de otras diligencias procesales 
que correspondan y de todos los documentos en que consten los es­
tudios que se le preactiquen. A este expediente se le integrarán 
cronológicamente los estudios jurídico, médico, médicopsiquiátric~ 
psicológico, laboral, educativo, de trabajo social y de conducta 
dentro del reclusorio; los que en un momento dado darán un total 
conocimiento de la personalidad del intei•no. 

No hay que olvidar que los numerales 51 y 52 del Código "' 
Penal., ic,.onen al juzgador para la aplicación de sanciones, el C.2_ 

nocer la educación, ilustración, costumbres, conducta precedente 
del sujeto, motivos que lo obligaron a delinquir y sus condicio -
nea económicas. 

Pese a este mandato, la e;ran mayoría de jueces penales, no 
realizan es·t;a evaluación y sobre todo, no tienen el trato directo 
con el sujeto activo tlel delito, y a partir de que el Reglamento 
de llecluoorios a comento, en su artículo 46, impone la obligación 
del Directoi· de cada iris ti tuci6n perii tenciari'.a de enviar al juez 
el resultado de estos exámenes, los jueces penales ven satisfe- -
chos en una actividad administrativa del 6rgano del Ejecutivo, sea 
federal o estatal, que aplicará la sanción, suplido el 1~andrunien1D 
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establecd.do concretanente por el artículo 52 del "1ódi¡;o de la oa­
teria, con el consiguiente abandono a una función esencial, en 
nuestra opinión, pues a no dudarlo por el recargamiento de traba­
jo, las personas encare;adas de la realización d'e estos estudios,­
no siempre los realizan con la 'debida atingencia y menos apoyados 
en la veracidad de los internos, pues la gran mayoría de ellos, -
sobre todo con in¡;resos anteriores, mienten paca provocar conduc­
tas o beneficios hacia su persona, o bien, para obtener estímulos 
dentro de la prisión. 

Esta práctica, afortunadamente no generalizada, nos lleva 
en ocasiones a pasar desapercibidos los problemas de torpeza o 
lentitud del interno, en el desarrollo de actividades diarias, lo 
que como vimos al hablar de desarrollo intelectual, motiva casos 
permanentes de oligofrenia, entendida ésta como freno al entendi­
miento; por lo que, muchos internos que debiesen tener una aten -
ci6n psiquiátrica o psicológica, pasan desapercibidos y reciben -
el mismo trato que el ser común, ccn lo que las taJZeas de readap­
tación ~n todos los Órdenes, son nugatorias y .con ello no se lo­
gra Ul'l.a clara integraci6n del procesado o sentenciado, a la real.:!:, 
dad en que vive en la prisión, con la consecuente fal~a de motiv~ 
ción que lo lleve a ser sujeto de un trato personalizado que lo -
conduzca a reincorporarse a la sociedad de Ul'l.a manera satisfacto­
ria. 

No podemos olvidar que la sociedad, al través del Estado, 
cuenta con un arsenal de instrumentos para promover la readapta -
ción o recuperación del infractor. La criminología, por una par­
te, al estudiar la etiología delictiva en general y en particular, 
y la penología, por la otra, al establecer el acervo de medios coi 
que la sociedad reacciona contra el delito y los canales portineB, 
tes para la fijación de los elementos del tratamiento, a la altu­
ra de la época, sin pretensiones de simple retribución. 

En el ar·tículo 2o. de la Ley que establece las Hormas l'd.­
nimas sobre Readaptación Social de Sent~nciados, oc ordena la or­
e;anizaci6n del sistema penal sobre la base de1 ti·abajo, la capaci_ 
tación para el ruis~.o y la educación como medios para la readapta­
ción social del delincuente. 

"En vista de los hllaze;os de criminoloc;ía y penología, p~ 
recen ser el trabajo y le educación, en los mlí.s de los casos, de 
los que h::iy que destacar, por supuesto los pato16e;icos, elemen·t;os 
fund:"-1'.lontales para el trata1:iionto. A ello::; so refiere, de esta 
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suerte, el nuevo articulo 18 constitucional, que agrega un tercer 
f~ctor a sabor: la capacitación para el trabajo. En el tondo, si 
~uen siendo dos los elementos de que consta el precepto, pues la 
llamada capnci·t;ación no es otra cosa que educación laboral, y en 
esta virtud se subsume sea en el ':trabajo, sea en la_ educación. 

"Ho ha de creerse, a nuestro modo de ver, que con el tra­
bajo y la educación se agot;an las posibilidades de tratamiento. -
Aquéllos han sido recogidos, según entendemos, como simple mínimo 
constitucional., en el sentido de que el Estado puede y debe tra -
tar al delincuente por medio de la educación y del trabajo, y de 
que el ejecutado tiene el derecho y el deber, a un tiempo, de su­
jetarse a semejante tratamiento. 1'"!"ada de ello descarta, empero,­
la adopción y práctica de otras medidas, que enriquecen el reduc_i 
do mínimo constitucional., en bene!icio del--reo y de su grupo !am!. 
liar: tales, la atención médica -cuya pertinencia y eventual obl_i 
gatoriedad derivarían, por lo demás, de normas situadas dentro 
del área sanitaria-, la asistencia social, etcétera. ~n de!init_i 
va, no cabría hablar de readaptación ·social, ni seria posible es­
tablecer un certero sistema de educación y de trabajo si no se 
procura aquél.la y se hacen .:f:acti.bles. éstos por· medio de otros, 
muy numerosos, apoyos institucionales. 

"Visto el problema con rigor, el éxito de la educación y 
del trabajo, elementos constitucionalmente expresos en el trata 
miento, reclaman el auxilio de buen número de medidas, elementos, 
estos últimos, constitucionalmente implícitos del tratamiento. Ha 
de advertise, empero, que sólo en teoría, pero no en la práctica, 
se ha planteado la muy cuestionable inconstitucionalidad de los -
restantes elementos del tratamiento. Final.mente, entre éstos fi­
guran algunos que constituyen, ni más ni menos, el marco institu­
cional indispensable para el despliesue de la norma constitucio -
nal: _el principio de legal.idad de l.a ejecución de penas, el pers.Q. 
nal idóneo y l.os establ.ecimientos adecuados." (4) 

Vemos entonces, conforme el. criterio de García Ramírez, -
que el. hecho de provocar una capacitación para la educación y el. 
trabajo, nos lleva=& indubitabl.emente, a val.ernos de todos l.os m_!?. 
dios a nuestro al.canee que motiven.al interno y ~ste pueda obte -
ner la educación laboral o cepaci te.ción para el trabajo, que l.e -
permitirá después de su egreso de prisión, el. ser un hombre útil 
pai·a sí, su !amilia y l.a sociedad. 
(l~) .- "L.ZGic..L .. GIOi! l'.-;<iI•121WI,,_cU:. y Cú.O:t:! . .:.CCIOllflli Cüiiill-'l'.riu.>.A" .- Se~­

gio García R.a.':lirez. ?ri:iera .Sdicióh. C6.rdenas, i.di tor y DJ._Q, 
tribuidor. ;-;G::d.eo. 1978. l-'6gin::;s 85 y a6. 
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c) .c:L '.füABAJO COI•iü !'1:;;;lJiü }L\.CIA L1l. BDUCACI ül:!. 

Como hemos apuntado, siguiendo la moderna corriente peni­
tenciaria encabezada por el Doctor Garcia Ramirez, es a través de 
la lecalidad que un orge.nismo penitenciario presenta, como son el 
establecimiento adecuado, el personal id6neo y en el prinaipio de 
legalidad de ejecuci6n .de la pena, en donde se cimenta el sistema 
para el tratamiento individualizado del interno. 

Fara la mejor individualización de este tratamiento, es -
pertinente señalar acorde a lo establecido por la Ley de Normas -
Híniraas para la Readuptaci6n Social del Sentenciado, que es nece­
sario tener una clara visión del medio y las posibilidades presu­
puestales, por lo que es ingente que los reos sean clasificados y 

conducidos a instituciones especializadas, entre las que pueden -
figurar establecimientos de seguridad mfu.::ima, media y mínima, co­
lonias y campamentos penales, hospitales psiquiátric0s y para iE, 
fecciosos y las llamadas instituciones abiertas, sin perder en 
ningún momento las directrices minimas contenidas por el articulo 
18 constitucional. 

nadie puede olvidar el ofrecimiento hecho el pri1aero de -
septiembre de 1976, cuando .el entonces presidente Luis Echeverria 
Alvarez, seña16 en su informe que era preocupaci6n constante de -
su régimen capacitar a los internos de las prisiones, para hacer­
los dignos miembros de la sociedad nacional. E1 31 de agosto de 
ese año, el Doctor Sergio Garcia Ramírez, como Subsecretario de -
Gobernaci6n y Presidente de la Comisi6n Técnica de Reclusorios y 
Centros de Reudaptaci6n Social del Distrito Federal, a las 19:00 
horas, clausur6 una etapa penitenciaria degradante y atentatoria 
a la dignidad humana, al sellar la puerta principal de la Carcel 
r-reventiva de la Ciudad, que el vulgo conoció simplemente como L~ 
cumberri. 

En esa ocasi6n, García Ramírez dijo: "Que las cárceles no 
eran escuelas del delito, no eran universidades del crimen, sino 
que e:r:an esteblecimient;os destinados por el Poder Público, para -
readaptar a quienes habían vulnerado la Ley Penal. Lecumberri, -
es un op1.'obio, no exis·ten. elementos que nos conduzcan a su rehabJ:. 
litaci6n, para cumplir con la misi6n que se tiene encomendada, 
por eso el Gobierno de la República tom6 la atinada decisi6n de 
cerrarla para sieopre y en su lugar se he.n creado dos centros de 
Hecl usi6n l"roventi va (Norte y Oriente), que habrán de convertirse 
en instituciones donde el trabajo, la capacitnci6n al trabajo y -
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la educación, readapten a la población segregada por mandato jud.!_ 
cin.1. 11 

Ea. esa ocasion, García Ramírez reiteró que acorde al esp,i 
ritu de la Ley de t;ormas .l'líniDas pru:•a la Ueadaptaci6n de Senten -
ciados, la educación que se imparta a los internos, no sólo ten -
drá carácter académico, sino estará imbuida de un carácter cívico, 
social, higiénico, artístico, físico y ético, orient;ada por técn3:, 
cas de peda~ogía correctiva que estará a cargo de maestros aspe -
cializados. 

Uo obstante lo anterior, el Reglamento de Reclusorios del 
Distrito Federal, en sus artículos 75 a 78, no hacen mención alm! 
na al hecho de que la educación deba ser ajustada a la corriente 
pedagógica correctiva. Se concreta. a señalar que se ajustar~ a -
las normas de pedagogía aplicables a adultos privados de libertad 
y que estará a cargo del personal docente autorizado; que será 
obligatoria con.forme planes y programas de estudios o.ficiales re§_ 
pecto a la educación básica; que se podrún tener convenios con in.§_ 
ti tuciones de educación para el establecimiento de estud.ios de 
los internos; que la documentación que se expida, no contendrá 
mención alguna a un centro penitenciario; y, que cada reclusorio 
·contio>.rá con una biblioteca. 

La idea gue germinó las declaraciones de García Ramírez 
no se realiza en la práctica; porque, la educación primaria que 
se iraparte no está mas que regulada por la zona escolar o inspec­
ción de la jurisdicción donde se localiza cada establecimiento 
carcelario, y el Jefe de Sector, el Inspector Escolar, y el Dire.2_ 
tor del Centro Educacional que .funciona en cada reclusorio, vigi­
lan la observancia del plan de estudiqs y programa oficial, pero 
nadie sube a ciencia cierta, cuándo se ha contado con el auxilio 
de pedagogos especializados para el tratamiento de internos que -
curoen estudios. l!.J. Instituto llacional de ?edac;ogía, la Univers.!_ 
dad l-eda¡;óc;ica Hacional, la Escuelu !formal Superior, la Escuela 
Normal de Especializaci6n y otras dependencias del sector educat.:b_ 
vo, parece que no existen, pues nadie que acude u un reclusorio,­
se ha enterado de que su familiar o amigo, sea sujeto a un trata­
miento educativo especial; 

Porque, pese a saber de la existencia de convenios educa­
tivos celebrados con la Universidad Autónoma de México y el Inst,i 
cuto Politécnico l~·acional, a través de sus Sistemas Abiertos de -
3rrneñwiza., son pocos loD C!JSOS que se hon ob::;cx·vado en que algún 
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interno realice estudios de educaci6n media superior y más esca -

sos aún los de educaci6n superior; 

Porque, y con profunda pena de nuestra parte, no ex:i.sten 
las bibliotecas en el ámbito funcional que se requiere, se cuenta 

con el local físico y con un volumen de obras reducido, de bajo -

nivel académico y cultU.I.'al, corno que si el hecho de estar privado 
de la iibert.ad, antepone a un hombre en contra de la cultUI:'a. Una 
visita a cualquier reclusorio nos da la raz6n, en todos ellos, 
sin excepci6n, se introducen grandes volúmenes de peri6dicos y r2_ 

vistas, así como de novelas intrascendentes y, libros de alto col! 
tenido pornogrúfico~ que son devorados ávidamente por los intér -
nos. Es necesario que las bibliotecas sean reforzadas en su aceE_ 
vo bi.bliogi·á.fico y que se c'onsulte a pedagogos para llenarlas de 
obras que inciten .al beneficio co1.ectivo y a acrecentar la hermaB_ 
dad entre los puebloi;i y' el respeto. entre los hombres• No s'eria -
descabellado, inclus·o, realizar una campaña para in e:t:ecto de que 
cada interno lleve un libro bajo el brazo y a:la~que gust~samente 
organismos públicós y privados y público en ge~eraÍ, se stimaría,'­

donando .obras de int.erés y de motivación .. para· que quienes viyen 
en reclu'si6n,' encüe'o.tren 'en 'la educación el amor al trabajo' la 
constancia en el 'e:itudio y,' por qu& no d'acirló,. l.a~·satisfa.cci6n 
de convertirse en autod~dacta. 



CAPI'.rULO V I 

EDUCACiüN Y TRABAJO EN RBCLUSION 

a) LA EDUCACIOlf PA.Rl~ LA INTEGRACION DEL INDIVIDUO AL GRUl'O SOCIAL: 

La Educación en México, es una meta inaplazable; el área 

metropolitana tiene 23 millones de habitantes, de éstos, 8 millo­

nes están en la edad escolar, 5 millones aproximadamente son in -

.f?-D-tes y al.umnos de jardines de n:i.ños, t¡. millones prestan sus se;¡: 

vicios al. Estado y a organismos privados,, 3 millones desempeñan 

su profesi6n, actividad u oficio y, el resto, son subempl.eados o 

no tienen ocupaci6n. 

Es lamentable, pero si a la cantidad señalada le sumamos 

el número de habitan tes del.. pi;i.Ís que vi.enen a este Disti•i to Fede­

ral a atender sus asuntas· de trabajo, de .salud, sociales y pol.íti_ 

cos, vemos con tristeza que.más de_ l.a cuarta.parte de los hoy es­

timados 85 mil.lonas de mexicanos, _se __ c_oncentra e_n. la Inll;)7 pr6xima _ 

ciudad más grande del. mundó, que. io es .~sta. urbe, pese a los es -

fuerzas y seüalamientos gubernamental.es y a la pretendida descon­

centración de los centros de produccicSn y.. a l.a l.l~ada descentra- · 
,. , . . ' .... 

li~aci6n administrativa. 

Se éstima_, que al inicio de este rég:i.men, .hab_iau ·5 mi_l.l~­
nes de ana_l:t:abetas, sin to~ar en c_uen~a _a los J).am!J:dOS anal.fabe -
tas :t:unc:i.onal.es, o sea, aqué1l.os ·que sa,biendo -l~er y escrib:i.r no 

re.alizan ninguna a_ct:i.vidad que le:_s pe:r-m;i-_t_a ejercitar los bene:t:i -

cios de la lectura y la es_cri turé}._•. _'. · 
Si tomamos como parangón esta situación, tendremos enton­

ces que la cuarta par~e de los analfabetas del.país se concentran 

en esta ciudad capital, con ~o que, si~uiendo este criterio, la -
cuarta parte de internos de l.as prisiones o reclusorios, están en 

esta condici6n, por lo cu~i la educación que se debe de dar, para 

resolver este probl.ema, está ].atente en los centros de confina 
miento de procesados y sentenciaqos. 

De ahí que, el. artículo 1o. de la Ley que Establ.ece las -
Normas bínimas sobre Headaptaci6n de Sentenciados, en vigor desde 

el 4 de .febrero de 1971, determine como finalidad organizar el. 

sistema penitenciario en la Hepública, que quiere, en e:t:ecto, or­
c;azniar el sistema penitenciario de nuestro país, pese a que se -
·t;rata de una l.ey de aplicaci6n local, pues no se puede ir en con­

tra de lo ya establecido por el artículo 73 de la. Constitución I-2, 
lítica de los .l!:stPdos Unidos 1-íexicanos, que linita las funciones 
que cono facultades ·tiene el. Congreso de lo. Uni6n, con la conse -
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cuencia que trae aparejada la disposici6n del artículo 124 de 
nuestra Ley .b'undamental, que concretamente señal.a: "Las facul tadm 
que no estén e:zpresamente concedidas por esta Constitución a los 
funcionarios federa.les se entienden reservadas a los Estados", t~ 
niendo así base jurídica para determinar que los Estados de la F~ 
deración tienen reservado el derecho para legislar sobre su sist~ 
ma. penitenciai·io, máxime si recordamos, como lo hicimos en la in­
troducci6n de este trabajo recepcional, que el párrafo segundo 
del numera.l 18 del Código Político Nacional, establece la facul -
tad a la Federación y a los Estados, de organiaar sus sistemas p~ 
na.les, con bases en el trabajo, la capacitación para el mismo y -

la educación, a los que considera medios de readaptación social. -
de delincuentes y que, segrega a las ·mujeres confinadas de los 
hombre~ para t_al efecto •. 

Es entonces, cuando entendemo~ q.:ie como mandato consti tu­
cional, la educación es uno de los tres medi"os de los que se vale. 
el Poder Ejecutivo, sea Federal o Estatal, para lograr la readap­
ta'Ci6n'. soci~l "de internos en· centros de reci~sión"j penitencia- -
rios •. El :Regl.am~rito de-Reclusorios dél Distrito Federal, en su 
se:cci6ri Te~cerá., a:enorniñad~ De '1a_'.·Ecliic~ción~ ·fin~:-sú ~tíC:uio 75, 
nos précisii:, ·!'La ~ducaci6n q~e se 'imp'arta ·en·. los .reclu5orios se . 
ajustará a 'las· normas de pedagogía ap'iicables a' los. aduitos 'pr:Í.v~ 
dos de libertad, en cualquier caso, la de carácter oficial estará 
a caxgo de personal docente autorizado~ · .Se imp"artir'~ educaci6:0. . 

primaria a los internos que no ia hayan concluido•-" ('.\) 

De la_ simple lectura del _anterior texto,-_vemos la impor 
tancia qµe la _educación, aquí entendida como instrucción pÚblica,­
se le da y con ello, el sostenimiento de un organigrama que esta­
blezca lao formas en que deba de atenderse a quienes est~n priva­
dos de la libertad y que, reclaman, ahora por imposición, los be­
neficios que el artículo 3o., fracci6n VI, de nuestra Constitu­
ción, establece y que en su oportunidad, por causas diversas no 
le fue aplicado. 

Pero, la Ley que :Establece las 1~ormas l·iínimas sobre Rea 
daptación Social. de ::;entencindos, en el a=tículo 11, nos habla de 
que "La educaci6n que se imparta a·los internos no sólo tendrá c~ 
rácter académico sino también cívico, social, higiénico, artísti-

( 1) .- iiBGL;U·l.1~I~i'ú DL RE.CLU'-lUHiüb DZL DISTHITü ?Ei>ERl..I..- Diario Ofi­
cial.. Viernes 24 do agosto de 1979. l'ácina 22. 
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co, físico y ético. Será, en todo caso, orientada por las técni­
cas de la Pedagogía correctiva y quedará a cargo, preferentemente, 
de maestros especializados." (2) 

Cotejando el texto de los dos artículos en cita, vemos 
~ue no hay disparidades, no en cuanto a su .fin, pero sí en lo re­
ferente a los medios. La educaci6n nacional, es por mandato con~ 
titucional, propia, no entraña exclusivismos de ninguna especie,­
no sobrevalora lo que somos y aspirru:ios a lle5ur a ser, pretende 
una pro.funda identificaci6n con las raíces hist6ricas que confie­
ren a nuestro país el perfil distintivo que nos caracteriza, por 
lo que estamos convencidos de que una paz .universal. es perdurable, 
en la medida que se .funda en el reconocimiento de los derechos 
económicos y políticos de las naciones. 

El hombre como integrante de la sociedad, es el fin Últi­
mo de la educaci6n; es·t;o sin olvidar que la persona humana tiene 
esferas irreductibles en las que no es posible' ni deseabie inter­
venir. Bl ámbito de la libertad personal es inviolable:. así lo -
reconoce el Estado_. La educaci6n ·es un s~rvic\o público ya que -. 
·está destinada a satis.facer necesidades. socí'ales permanentes y S,!! 

.jetas a· un régimen de derecho público. . Contemplar el. fen6meno edE_ 
cativo fuera de un contexto socioeconómico, :podría conducirnos a 
u.na sobreestimaci6n de sus alcances cpmo ~oder transformador de -
la realidad. El sistema educativo no s6lo debe· permitir al mayor 
núraero de mexicanos el acceso al conocimiento, la investigación y 
el manejo de herramientas de la cultura tecnológica, sino que de­
be servir también de apoyo a las acciones politico-econ6micas que 
incrementen el bienestar nacional. 

En base a estos razonamientos, está fundada la Ley Federal 
de Educaci6n, que incide de manera terminan e al señalar que las 
~inalidades de la instrucci6n pública se gestan y se desarrollan 
en el seno mismo de la comunidad, el Poder Público no las i~pone 
arbitrariamente. Toca al Estado hacerlas explícitas y drrles la 
~ormulación coherente que requieren. La educaci6n debe preparar 
al hombre para vivir una vida de plenitud, es decir, en relación 
creadora con sus semejantes y con la naturaleza. Truibi~n compre_!l 
de o·i;rus metas como son el alcanzar una comunidad de habla y pro­
tee;er, conservcr y acrecentar los bienes y valores que constitu -
yen nuüstra hei•encia cultui•al. 

Al a:rirmarsc en el numeral 75 del Reglamento de l'risiones 

(2) .- ::.EH.GIU GluWii. U,<.;,IHE~.- L.C:GI::;LACiü:i.-< J?E.'.:I'.L1_;.;..;cIJJ!I.i1 y CuP.RC:OOIO­
h-1..L íJOl-llii·l'r•i.Dic. Cú.:rdenus, :::ctitor. í"16xico. 1978. Pár:;ina 111. 
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del Distrito Federal, que la educaci6n de reclusor~os se ajustará 

a normas pedaGÓgicas aplicables a los adultos privados de liber 

tad, encontramos una lagl.Ula o deficiencia del lesislador, toda 

vez que 1a propia Ley Federal de Educación, la Ley Nacional de 

Educación para Adul.tos, la Ley para Coordinaci6n de la Educación 

Superior, 1a Ley Orgán:ica de la Administración. l.>ública Federal, -

el :aeglamento Interior de la Secretaria de Educación Públi·ca, - el. 

Acuerdo que establece Delegaciones Generales de Educe.ci6n en los 

Estados de la República, el Decreto que crea la Universidad Peda­
gógica Hacional, el Acuerdo por el que se determina que el Conse­

jo de Progrrunas CÚlturales y Recreativos es el organismo encarga­

do de analizar, coordinar y evaluar lo_s programas culturales y r~ 

creativos de la Secretaria de Educación Pública y de los organis.:. 

mos agrupados en el sector educativo,. Acuerdo por el que se esta­

blece la organización y f~cionru;iiento del Consejo Coordinador de 

_Sistemas Abiertos, Acuerdo que determina la organización y el. f~ 
cionaoiento del. Consejo de Contenidos y I16todos ·Educativos, Reg1~ 

mento del. Consejo ?TaciÓnal. Consultivo de Educación Normal y· el Re 

glamento del Consejo del SÍ.stema Hacion~l d~ Educación Tecnológi: 
ca, asi como, el Diagraníá de Organiza'~i6n de.ia :pr_opia. Secretaría 

de Educación Pública, ·en nada y para nada éstabJ:ecen disposición 

alguna para: el .tratamiento educaciónS:l de los.· i~ternos e;;_ :prisión • 

.Ahora bien, el artículo 11 de la Ley de Horraas ilinimas p~ 

ra Readaptación Social de Sentenciados; ademis' de exaltar fUI7cio­

nes concretas complementarias de la académica en lo referente a -
la educaci6n de los internos, ordena que ésta se ennuentre orien­

tada hacia la peda5ogía coi·rectiva y atendida por maestros espe -

cializados, cosa que en la realidad no acontece, pues diversos or­
gunis!:los de la Universidad nacional Aut6noma de 1'1€lxico, de la Un,i 

versidad autónoca 11etropo1i ta.na, del Instituto Poli tl!cnico ~1acio­
nal y de la pi•opia Secretaria de Educación l'Ública, como son la -

Escuela Normal de Especia1ización, la Escuela Normal Superior y -

el Instituto l:lacional de Pedat;o:!Ía, no prestan colaboraci6n algu­
na pa:ca la aplicación de r>roc;r,,uas coi·reccionalos especiales, co­

mo lo señulrun.os en el Capítulo 3egundo al. hablar del Desai·rollo -

Intelectual y los Retrasos qu& ~stq padece y que hace posible a -
tul pedai:;ogo y a l.Ul maestro normalista conocer e·l 3rado de habili­

dad o de torpeza que presentan sus alumnos, lo que sería deseable 
que se hiciera en loo Centros de Hehabilitación .Social, sean para 
procesa~oo o para sentenciados. 
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De ser aplicable un prograxaa correccional adecuado, éste 
implicaría un trato individualizado y acorde a la capacidad de c~ 
da in-terno que esté dentro do las condicionantos que le impong. 
su rehabilit::i.ci6n a través de la instrucción pública. 

El diverso artículo 76 del Reglamento a comento, hace c12. 
ra alusión a la obligatoriedad de la educación, con lo que respe­
ta el mandamiento que emana como garantía social del artículo 3o. 
constitucional en su fracción VI. Asimismo, ordena el cumplimie!!_ 
to cabal ~ cierto de los planes y programas de estudio que la Se­
cretaría de Educación Pública tiene para este tipo de estableci-­
mientos. Está última afirmación no es ejecutada por las autorid~ 
des de reclusorios, porque la Secretaria de Educación Pública no 
tiene en vigencia planes de estudios especiales para Centros de ~ 
Reclusión, como sucede en los casos -concretos de· los niños·"de le!!_ 
to aprendizaje, sordomudos, mudos, minusválidos y otros -que pre-:-
sentan las llamadas átipicidades en su desarrc:>llo. ·' · 

· La realidad en· 1a.. que funcionan los c,entros escolares .de· 
los ·establec:Í.mientós · pelli tenciarios, "es idéntica· a la de. ·cua.l(Íuier 

_escuela·p:i::iinaria. c;l.e nuestra ciudad o el país~ En "el Distrito. F.!2_ 
dera.i, dependie~t~ de.' la Dir~~ció~ Generai de Educaci6ri. Primaria, 
·existen. 4 Direcciones Generales cÍ.e "Ed.ucaci6~ .:Prim~ia, cáda .una'.".:: 

de ellas tienen el nÚI!l~ro de Jefaturas de Sector que cubran·pr6-­
porcione.lmente la cantidad ,.de Inspecciones Escolar.e.s que. atiEinden· .. 
al número total de escuelas .primarias que'' le~ corr·~-spondan •. "-

Es así, como los Inspectores de Zona, observan el cabal -· ~-­
cumplimiento de los planes y programas de estudios de educación -
priraaria y de alfabetización en los reclusorios; sin que haya di!!_ 
tingos, al grado de que el Director del Centro·Esco~ar.de que se 
trate, depende de esa Inspección, de osa Jefatura de Sector, de -
esa ~irecci6n de Educación Primaria, de la misma manera que cua1-
quier otro de la escuela primaria oficial o privada que se encue!!_ 

tre en la zona. 
El mismo precepto faculta a la Dirección General de Re- -

clusorios y Centros de Readaptación Social, para convenir con las 
autoridades educativas respecto de establecer intercambios acadé­
micos que ~ermitan que los internos puedan continuar sus estudios 
en reclunión. A quien esto escribe le consta que el Cent:r-o de E!!. 

tudios Científicos y Tecnológicos "L~zaro C5.rJenas" del Instituto 
Foli técuico Nacional prestu a.:::esoría para lu formación do técni-­
cos en construcción, electricidad y 2.cabndo de mnterialos, pero 
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deaui'ortunc.damcnto, muchoa de los reclusos que son alentados para 
especirüi:;~rsc tecnol6Gicamente, al recobra:i.:· su libertad, poi· la 
co.usa <:ue sea, dejan. el estudio y un canino brillante con base en 
la educación, que le permitiese un horizonte pr6npero de oportun_i 
dadas de trabajo, se pierda por el simple hecho de que no hay un 
sesuimiento postliberacional .de los internos que son excarceladoa. 

Es pertinente entonces, sumal.' a ·los •es.l;uerzoELde' readapt~ 
ci6n social, una labor, si se quiere titánica pero no imposible,­
para seguir a los e:;~carcelados fuera de los recintoo penitencia-­
rios, labor que bien podrían desempeñar funcionarios y personal -
especializado de la Dirección General de Prevención y Readapta- -
ción Social de la Secretaría de Gobernación, que podría operar -­
a la !:lanera del "Bureo.u of. Parole" (Oficina de Palabra), de los -
Estados Unidos de Horteamérica, donde c,iudadanos con ánimo de se!_ 
vicio y de ayuda a la comunidad vigilan a los exconvictos y los -
a_,"lldan en la solucibn de sus problemas de toda índole, a través -
de una incorruptible actividad, de la que se da cuenta al juez -­
instructor del proceso, para que·encasos de indisciplina y falta 

. de interés' aun~dos a una conduct; eri contra de ia moral" soéial y 
ia paz pÚbli.ca, s·e.·le~ pr:i.v~· i:i,;.ev~eri:te de su libertad, pues rio -

·aceptan ser readaptados para beneficio propio y de la comunidad,­
con lo que en prisión sentirán, 'al haber perdido ese derecho, el 

. valor real de la pena impuest~ judicialmente, con lo que se rea-­
daptarán o se afirmarán como seres antisociales. 

Aquí es pertinente hacer especial señalamiento de unu de 
las afirmaciones hechas por Sergio García Ramírez, al clausurar -
el célebi'e "Palacio Ner;ro de Lecu.mberri": "Las cárceles locales -
de Goyoacan y de Alvaro ObreGÓn, bien pueden convertirse en inst!_ 
tuciones modelo para beneficio de los internos. En una de ellas 
puede fomentarse y alentarse la etapa preliberacional, el tr2.bajo 
diurno, el derecho a la escolaridad externa y tantas modalidades 
en beneficio de quienes siguiendo la Ley de Normas l"1Ínimas para -
la Readaptación Social de Sentenciados (artículo 80.), han demos­
trado su deseo de superación y son aptos para la.vida en sociedad. 
l!.'l otro' bien podría convertirse en una cárcel de s'eguridad' don­
de tendrían cabida los delincuentes .habituales y los incorregi- -

bles ••• " 
. Este deseo, quedó en palabras, pues la cé.rcel local de C.2_ 

yoacan, hoy en día es el asiento de un dcstacc.r.~ento policíaco, y 

la de Alvaro Obrec6n, alb;;rga oi"icinas administrativas de la Del~ 
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¡:;o.ción Polí tic~: del mim:t0 nombre • 

.En lo ref'erente al artículo 77 del propio Reglamento, es 

encomiable la disposición que proliíbe en la documentación eocolar 

de un in·t;erno, :'.:igure mención algWla a im Centro de Readaptación 

docial, y en todos los CJ.Ue se expiden, se hace mención únicamente 

de la Dependencia del Sector Educativo que lo otorga, con lo que 

quienes reciben el benef'icio de la educación, son recibidos en el 

seno de la sociedad sin que nadie sepa el lugar donde realiza:r·on 
su,; estudios. 

Por último, el artículo 78 del orcenamientó en cita, ha-­

bla do la f'unción y obligatoriedad que debe haber una biblioteca, 

tema ~ste que fue tratado en la parte final del Capítulo precente. 

Es a.si, como podei:1os afirmar que siguiendo los programas 

oficiales y los planes de estudio, se aplica la alfabetización, -

en un promedio de dos meses a los internos; la educación media o 

secundaria y media superior a trav~s de sistemas abiertos, con -­
una duración promedio de cuat;ro meses por semestre·, lo que hace 

que se convi·erta en realidad el anhelo de dar instrucción á 10.s -

internos de una prisióp._, por lo <,j.ue_, como dijil'los •al inicio de -­
este apartado, · 1á educaci.ón es una meta inaplazable. 

b) EL TRAfü\JO COI-ID I'l:C:DIO DE CA.PACITACION PARA LA VIDA SOCIAL: 

El artí_culo 2o. de la Ley _de Normas I'línimas. para la Rea-­

daptnción Social de Sentenciados, establece en su parte medular -

lo que es y debe ser un sistema penitenciario que se organiza en 

base al trabajo, a la capacitación ¡;:ara el mismo y la educación,­

que se traduce en u.na advertencia idéntica a la que en su parte 

correspondiente establece.el artícÚlo 18 constitucional, y como -

lo es·t;abloce .ll.ntonio Sánchez Galindo, "por una parte el trabajo y 

la cape.citación para. el mismo -laborterapia o ergoterapia como se 

ll=:x en docti·ino.- y por otra, la educaci6n. En relaci6n con es­

te {ü timo eler.iento de rehabilitación os preciso advertir que se -
<laja un amplio m::-.r5en para comprobcr que lt'. educación no sólo se 

ref'iere o. la enseño.n~a tradiciona.l sino a lo. necesidad que todo -

sujeto recl::uno desde el punto de vista paicoló~:ico-cul tural-so- -
cial p«r:.>. ser productivo y n.provechable en el núcleo sociaJ. a c¡uc 

poi··bencce. Po~· c::itc rt:'.ZÓn, l<. educe,ción en v.i1~ instit·uci6n pen.!ll 

uc.bo:t.·f... ser rnulti7n:._c::rte, o:; 1.:~ucir, c1uo ::1~c:L...::.:.ic!e. n le. cnneiian:.;a, P.!:_ 

):•o tanbi~n, . · toli~H1 1::-~: :~e ivir...i!·der:.: dol oujet;o: recrontivuD, de:.po!:. 
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tiv11s, culturales y sociales." (3) 
~lemos sostenido y aquí lo reitorruuos, que la Educaci6n es 

producto ·del hogar, pues el. t6i·mino a.ceptado como enseño.nza o in§. 
trucción, surgió cuando siendo Presidente A1varo Obregón, crunbió 
el tíinisterio de Instrucción PÚblica, en Secretaría de Educación 
Pública, tocando ser el primer titular de esa dependencia a don 
José Vasconcelos; con lo que educación, instrucción, enseñanza, 
culturizaci6n y otros términos análogos y similares, se convirti~ 
ron en sinónimos de la acepci6n de Educación, que en latín, nos 
indica que su interpretación literal se refiere a "conducir de l.a 
mano", de!'inici6n que por sí misma, nos l.iga al. concepto de madre­
hijo o padre-hijo, pues son ellos los encargados de iniciar' al nu~ 
vo ser, en esta variada gama de cuestionamientos diarios, que l.la­
mamos vida. 

Esta afirmación, la i·eiteramos por el hecho de que en ca­
pítulo anterior, hicimos un señal.a.miento 'muy personal., pero con -
base cierta y constante, q_ue nos permi·t;e indicar que l.a educaci6n 
genera trabajo, y el. trabajo a su.vez, produce educación, esto, 
atendiendo en este concepto que la educación 'se interprete como -
la enseñanza, la capacitación, el desarrollo de habilidadec, la -
capacitaci6n del uso de las manos y qu~ conduce a un estado de s~ 
guridad econ6mica y social. 

El. trabajo qua se desarrolla.en las cárcele8, conrorme al. 
Reglam~nto de Prisiones del Distrito Federal, !'aculta al Departa­
mento del Distrito Federal, para que todo interno que no esté in­
capacitado para el desarrollo de un trabajo, lo realice, siendo -
éste remunerativo, social y personalmente útil y de acuerdo a sus 
aptitudes, personalidad y preparación; además, esta !'unci6n den -
tro de un penal, se convierte en un benericio para el interno, ya 
que se le concede la "remisión parcial de l.a pena", que se .fina -
se¡:;ú:b. el artículo 9o. del Heglamento de hisiones, que consiste -
en considerar por cada 2 días de trabajo, 1 de sentencia e.fectiva. 
Adem~.s, la sección que ree;ula el trabajo en prisiones, del. Regla­
mento a comento, considera \Ula serie de estímulos como son el tr~ 
bajo en horaB extra.ordinarias, mayor número de vi si tas, notas la.!:! 
datorias, el dispone1· de objeto::: ~ue le ha¡:;an más placentera. su -
es·l;ancia en la prisión (ro.dio, televisi6n, parrilla eléctrica, e~ 
cétera), la obtenci6n de es·l;os nrtículor; on .forMa gral;ui ta, cuan-

( 3). - "I·i,1.lnJiLL ;)}!; CüliliGILIJ!:t·:·.L'(J;_, ;~;.;;;ruos i.JE FL:..:.ül{l..L PBl¡I~Ll.iCIAHiü" • 
.tG.·iTUUiu ti.h~~!JH.C::i.i G..1.\.LI::no.- illitorial !•tJC.sis, s •. ú .• i:rimera .1..:_.cJ.b 
ciói:. ¡,(,::den, Loyo de 1976. Fúr;inas 201 y 202. 
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do sori donados a la .i.lirecci6n General de Reclusorios y Centros de 

ll.eadaptación Gocial del Distrito h'ederal, así como otras medidas 

~ue a juicio del Director General de Recluso::-:ios hagan mé.s efect.:b_ 

vas las medidas de readaptación social del in.terno. 

El.· Reglamento de :Frisiones, habla de actividades ,indus- -

triales, agropecuarias y artesanales con su consecuente ~rganiza­
ción en producción, operación, desarrollo, supervisi6n, fomento,­

promoción y comercializaci6n establecidas por el Departamento· del 

Distrito Federal a través de la Dirección Gen.eral de ·Reclusorios 

y Centros de Readaptación Social. Pero, esta función reGlamenta­

ria se desarrolla únicamente en algunos aspectos industriales y -

artesanales, pues l.os tres. reclusorios preventivos que operan en 
el Distrito Federal ·no cuentan con un áxea propia para la satis -

facción de las funciones agropecuarias; la cárcel o PeÍ:i.itenciaría 

del Distrito .Federal, tiene una pequeña parcela en.la que prácti­

camente "sa juega" al agricultor, pues su producción no aicanzani 

. si~µiera para satisfacer las necesidades de una .fariiilia, ~n ma_té-
ria alimenticia, en ocho días. 

Aún se recuerda la. función que realizó en. e.ste. aspecto, -
i'a ·licenciada Hilda: Nartjla ·Ybarrú Aguilera\· como 'Dire.ctora del. 

Centro Feme.nil de Rehábilitaci6~ 8ociar'Cie1 Distrito Federal. Con 

una poblaci"ón de 250 mujeres en promedio, de las .. que cincuenta 

eran extranjeras, se lo¡;ró por parte de es·t;as úit:;:i,mas, a i;ravés -
de la siembra, cultivo y cosecha, satisfacer. l.as ~ecesidade~ d~ ·~ 
condinentos como cilo.ntro, perejil, ajo, papa y otras especies d~ 

versas. La poblaci6n extranjera de ese entonc~s en la Institucién 

lllt:ncionada, (finales de los 1 7)8) .• estaba en abierta rebeldía pa­

ra sumarse a los lineamientos entonces aplicables en la ejecución 

de sentencias, la Ley. de Normas Mínimas sobre He adaptación Social 

de Sentenciados, la consideraban un acto deerudante, pues por el 

hecho de se de otra nacionalidad, no aceptaban su readaptaci6n en 

la educación, el trabajo y la readaptaci6n para el mismo, a vir -
tud de que esos medios eran destinados para los habitan.tes nacio­

nales, ellas no debían estar sujeta::; a sus disposiciones. :En una 
sesión con todas la internas, autoridades penitenciarias y asistg_i 

ciu de la prensa nacional, en marzo de '1977, la licenciada Ybarra 

.A~uilerr'., dijo: "llo se trate~ de atender las necesidades de unas o 

de o";rar;, seun nacionales o extranjer::?.s; aquí, todas son mujeres 
y :¡:.o::: lo tt1üi;o y en derecho r;on icualeo. :2:n otro país que no sea 
H6xico, lno se come, o es c1ue se satisfacen. sus necesidades con -



productos t.luu no existen en i·.L0:..::ico? Vumos a procurar satisfP,cer 

lo. clei:!:' .. nda de cebolla, ujo, pei.•ejil, cilantro que aquí necesita 

mos, no es sólo comida para ustedes, es tm~biéu para el ricrsonal 

directivo, ·i;écnico, administrativo, raanual, las "celo.doras" (hoy 

custodios) y, en fin, un mlUldo de. gente a quien hay que satisfa -

cer. Ustedes vor ser "c;ringas", lme pueden explicar si en su país 
no se come lo wismo que aqu.í?Por eso las conmino y eY.horto a que 

trabajen en bien de todas y sin distingoo, pues les repito, somos 
mujeres y somos iguales~" 

La respuesta obtenida fue muy grata, las extranjeras, - -

aceptaron gustosas la sugerencia y se hicieron cargo de la huerta, 

como llamaban a la parcela agrícola, y con su producción redujer<?ll 

costos destinados a la alimentación de es~ centro penitenciario.­

Desgraciadamente, esta labor se perdió y,· al cerrarse el estable­

ciuiento, que se ubicaba en la salida a Puebla, sobre la calzada 

Ermita Iztapalapa, en Santa l-lartha Acatitla, ese espacio es impr.2_ 

ductivo y, en el local que actualmente ocupan, en Tepepan, a un 

costado del centro., penitenciario destina.do como Hospital de Recl_!! 

sos, no existe tamiJoco un área que se destine a este .fin .. 

Para señalar enfáticamente lo que es y debe ser la educa­

ción y el trabajo en reclusión, es pertinente establecer que una 

pris:i6n, como lo hemos sostenido, la integran todos. los- que allí 

trabajan y los internos. El personal directivo, técnico, admini.2. 

trativo, manual y· d.e custodia, es seleccionado y capacitado por -

la Direcci6n General de Reclusorios y Centros de Readaptaci6n ao­

cial del Distrito Federal, y el personal interno, es el que con -

signan las auto:cidades ante los jueces penales competentes, por -
lo que en el miomo, encontr;:-.remos a todo tipo de personalidades,­

con di:ferentes ¡;rac\os de preparación, habilidades y peligrosidad. 
Dentro de la e;ama de problemas que el. Derecho Penitencia­

rio presenta, el denominado "Problema de Problemas", lo es el 
principio de la in<lividualizaci6n de la pena, que constituye una 

reciente conquista de las ciencias penales y penitenciarias. El 

~óuo. ha sido abordado por diversos autores, cuyo estudio nos ale­

jai·ía do lo quu sor.icramente tratrnaos, nada mú.s recordemos que - -

existió coi:10 prjncipio individuali.zador, aquél que simplemente r~ 

zaba: "ojo ¡JO.:.' •)jo, diente :por diente", esto es, la Ley del Talié:n. 

" ifo es sino hasta l~ oecunda mitad del siGlo pasado, es­
peciulr.icnl;o por el apoi.·te U.e la .E:ncuoln .i.'ositiva Ita.liana del De­

l:cc110 lcnnl, qtiu ~e il.l~'one ~l pri11ci1··io de que ªel delir..cuonte no 
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ore• Ulln simple abstracci6n jurídica" cino <J.ue ol delito era un.u -
acción deJ.. hm:;bru y por tal razón debÍé\ consideraroe al autor del 

mismo individualizando la sanción." (4) 

~l principio de individualización de la pen~pUGna por C.Q. 

nocer al hombre en toc..los sus aspe.ctos, de la manera tal, como su­

cede en el l'eriodismo, donde quien lo ejerce, piensa como general, 

siendo un soldado; piensa como el LJédico más destacado, siendo un 

enfermero; diseña como un arquitecto, siendo un alarif'e; es decir, 

como sucede en la medicina, debe conocerse plenamente al enfermo, 

para aplicar la terapia correc·t;a. 

Los numerales 51 y 52 del Código Fenal, imponen al juzga­

dor, la obligación de aplicar dentro de lo.s límites de la ley, la 

sar_ción e3tablecida para cada delito, teniendo en cuenta las cir­

cunstancias exteriores de ejecución y las peculiari~ades del ?el:\g, 

cuente; la naturaleza de la acción y omisión y de los medios em -

pleados para ejecutarla, y la extensión. del dafio.caÚsado y del p~ 
ligro corrido; la edad, la educación, la ilustración, las costum­

bres y la conducta precedente deJ. sujeto, los ~otivos qi.te lo imptj!,_ 

saron o detei:minaron a delinquir y sus condiciones econónicas; 

las condiciones especiales en que se encontraba en: el·momento de 

la comisión del delito y los demás antecedentes y condiciones pe.E_ 

son..:ües qué pueden conprobarse, así como sus vínculos de parente.§. 

co, de amistad o nf'cidos de o·l;ras relaciones l:JOCiales, la calidad 

de i8s personas ofendidas y la circunstancia de tiempo, lugar, m,Q_ 

do y ocasión que de~uestren su mayor o menor teL1i.bilidnd. 

Esta ~unción, el juzgador la realiza conforme su criterio, 

:m albedrío y por ello es necesario que el p:i:·o1Jio juez tenga con.Q. 

cimiento directo del sujeto a quien va a sentenci87,· de. la vícti.;.;._ 

ma y de las circunstancias del hecho delictivo en la medida requ~ 

rida para cada caso. Por esto, afirmamos, siguiendo el criterio 

do los doctores Cuevas, ~ue es el juez el primero en conocer de -

las condiciones 5enerales de un individuo a quien va a sentenciar, 

::;io1: lo que con su trato l)ersomil y las condicionantes que arroje 

la e.vc:i:·iguaci6n hist61·ica del hecho delictivo, al dictar senten -

cio. se convierte en el pr:i,mer i•eeducador del sentenciado. 

Sin c1:ibai•¿o, esta realidad., tan claro y precisa, que e:cia­

na de un manda1:iiento lfOGc:'.1, pocas veces se realiza.. La razón ad,!! 

cidn., el exce::o de traLiaju, el hec:10 de r;.ue los Secretarios ya 

(L~).- "DR.'1I::o:;:o l"füiI:.:'::; ... CJ: diü".-Dr. Jaine Juevas ~osa y JJ1·a. Irma 
G.:.:.:-c:í.:a do Cucvan. ,::ditori;;.l Jus, 0.A. 1a. Edición. Ilé:::ico. 
197:1 .P!í:::;:i.M. 5>~ • 
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~rat2.ron al indiciado y tienen J:eLfocta cuenta de sus at::.•ibuton -

rersonales; o bien, que loo "proyectistas", c;anan tan poco que no 

pueden perde::.• el tiempo en vi si tas innecesarias, pues extrao.fi- -

cialmente, prestan sus servicios a otros juzgadores, quienes les 

paG·= sus servicios mediante una cuota preestablecida, por cada -

~royecto de resol.uci6n que entregan. 

Otro aspecto .fundamentalen l.a individualizaci6n de· la SUQ 
ci6n penal correspondiente, es atribuible a las autoridades carc!!. 

larias, y competen a l.a observación y ·clasificación de cada inteE, 

no. Cada individuo preso, es un ente que debe ser tratado en fo;¡:: 

ma individual, tomado en ~uenta se~ún s~ personales atributos y 

cualidades que lo dlstingan •. Los estabiecimientos carcelarios d!!_ 

ben ser cómodos, funcionales e higiénicos, pues.no se puede pedir 

aseo, por ejemplo, a un interno, .si en el lugar donde se enc\.1.en -

tre c?nfinado no existe agua. o jabón. La clasifico.ci6n de inter­

nos, no debe hacerse en· forma.tradicional, por el número de inteE,_ 

nos que quep!lll en un dormí torio,_ por edades, estaturas, tipo d.e -

9el.i1'0, medios para l.a ree.l.izaci6n de. delitos; sino que, en base 

a u.n estudio general individuai'que contenga la identidad y sus -

antecedentes faiüiliares, da.tos.· antropológicos', antecedentes pel."S.2. 

nales, la vida criminosa qué haya tenido, un examen médico compl.Q. 

to, notas psíquicas sobre su.forma·.de act:uar,. la nat;uraleza de su 

crir.iinalidad, antecedentes pc-da¡;6gicos y un severo estudio de su 

peligrosidad~ 

Con estos elementos sabreraos. distinguir las he.bil.idades y 

destrezas, así colllo las carencias edu~acio.nales y de .formación 

no:I"mal de un ser humano, y con bas'3 l6gica,. coloca±emos en una 

misma celda a persono.s con preparación símil.ar, habilidades, des­

';rezns, cualidades y a:ricion"'s comunes, lo que hará posible que 

se cumpla el anhelo de provocar un sentimiento de respeto a la ª1! 
toestiroa y a la di¡::;nidad humana, y con el.lo, .la ejecuci6n de una 

san~ión penal, se realizari en un local adecuado, con medios idó­

neos paro. lr!. identidad social del sentenciado y, con un verdadero 

sentido do ree.dapl;nci6n, que haga posibl.e que el interno, recono~ 

ca r;u cillpn a.'1.te sí i~im.;o, i:mte su :f:D.Llilia y an.te la sociedad, y 
r.cepte la::; correccio!1o::i ~· ncdidas disciplinarias que so le apli -

<1uun, en el real y ;ei'daclero sentido c1ue i1ersic;ue la ley que crea 

lns :rormas i·iíniiaccs de Headap:;nci6n Social de Sentenciados, que po 

denoo ro!;u1:1ir diciendo que pe:cnit:;ue como objetivo, devolver a la 
t=;ocic<lr:d, c~··~">aci tr.~do:.~ p~J:t;.. la od ucPci6j:.!, .:. ol t:r:·flbajo, n seres h,!! 
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mn.noo q_ue do1-in<:!_uieron por diversas causas, pero que supieron que 
en 1-as pl?isiones se J.es reeduca y capacita para el. trabajo, para 
cwnp1-iI· con una misi6n en 1.a vida, basada en el. respeto personal., 
social y hacia 1.a moral pública y las buenas cootumbres, cimientos 
que en~endran una sociedad que puede ufanarse de vivir dentro del. 
rn,3.s ampl.io y capacite.do concepto de seguridad social., entendido -
éste, como el perf'eccionamiento de l_os e;rupos humanos .hacia el. l.Q. 
~ro de metas comunes. 

De ahi pues, que concluyamos este apartado simpl.euente s~ 
ñal.ando, que con base en 1.os estudios individual.es que se real.i -
zán en la persona de _cada interno de una prisi6n, tomando co!!!o aE_ 

tecedente el. tipo de 'deli::to cometido, __ l.as actuaciones judicial.es 
practicadas y sus nexos con· el mundo exterior, se puedan realizar 
labores propias tendientes a que- cada interno desarrolle 1.a habi-
1.idad que mis gusto le propo_rcione, reciba la capacitaci6n para -
el trabajo, para hacerlo un técnico y logre con ello una seguri -
dad econ6mica_y social, que permita ~olventar no tan splo sus ne­
cesidades personal.es, sino tamb:i.(:n l.i:í.s de su fru:nili¡i. y las carcas 

-que e1· ~stado 1.e imponga.-

~ )' EL SISTEl'1.b. DE RECLUSORIOS: 

Hemos visto a lo largo de este trabajo> que una de las m.!!. 
yores preocupaciones que ha emanado del Derecho Público, concretE:_ 
menté del Derecho Penitenciario,_ considerado de nueva creaci6n,, a­
pe~ar de su milenaria aplicaci6n, apoyado en un sinnúmero de cie,a 

cias generado:i:·as de conocimientos,·. que se han sumado y práctica -
mente convertido en ciencias auxiliares dei referido Derecho I'ená:_ 
tenciario, lo han l.levado a la situaci6n que prevalece en nuestro 

país, en el establecimiemto de una organizD.ci6n peni tencinria, 
que perfectible, como toda obra humana, avanza en aras de la sup~ 
raci6n de las personas que por diversas causas delinquen y moran, 
como consecuencia, en las prisiones en calidad de sentenciados o 

procesados. 
Hemos sostenido que la educaci6n y el trabajo son los me­

dios más adecuados para lograr la readaptaci6n social de un indi­
viduo, que habiendo clelinq_uido, por cualquier causa, se encuentra 
pI.•ivado de su libertad y a dioposici6n ele una autoridad judicial. 
Asimismo, debemos entender que la asistencia penitenciaria ~ue se 
brinde a tm interno, no debo concluir cuando es excarcela.do, sino 
que, como lo e:itablece el irticulo 15 de lro. Le;¡ de Hormas l:inimas 
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sobre Rendaptación Soci<.:l de ;~en?;enciados, esta asistencia se pr..Q. 
lonc;ue aím des1iu0s de ser puesto en libertad y hasta el moment;o -
en que "cenca plena capacidad para contar con un trabajo, ocupaci6n 
u o~icio, que le permita su sostenitüento; cunndo haya reestablec.l. 
do plenamente sus lazos i'a'lliliares y. consecuentemente, la estE~bi­
lidad emocional, ooral y cívica, que le permita ser útiJ. a la so­
ciedad. 

Acorde a lo establecido en el irtículo 15, de la Ley de 
~formas Viínimas, sabemos de la existencia de un Patronato para Li­
berados que .f'uncion~ en cada entidad .federativa, que tiene a su -
cargo el pres·t;ar asisi;encia mor?-:!. y material a los excarcelados,­
tanto por cur:1_plimL.nto de condena, como por libertad procesal, a]2. 
solución, condena condicional o libertad preparatoria. Esta asi§!. 
tencia es oblisatoria para los liberados pre:paratoriruuonte y para 
las personas sujetas a condena condicional. 

La defensa contra la criminalidad preocup_a grandemente a 
la sociedad y es tarea fundamental de ésta combatir nl mrocimo el 
fenómeno de la reinciden_cia; esto se puede lograr si -los internos 
son ayudados, aconsejados y protegidos después de su liberaci6n. 

La defensa de la sociedad hacia el delincuente debe diri­
girse al mejoramiento, a la recuperación y sobre todo, a la :pre -
vención de las causas que han convertido al individuo en un suje­
to antisocial. Este fin enmendativo y pedagógico implica gran 
sentido de humanidad y de piedad, razón por la cual es difícil a1_ 
canzarlo, mas no imposible• Será necesario transi'ormttr la cárcel 
en un lugar de detención reeducativa, con el objeto de establecer 
la cárcel-escuela. 

"La defensa contra la delincuencia es de absoluto interés 
público y es función social. El Estado no se encuentra en condi­
ciones de sostener por sí solo a los Fatronatos para Liberados; -
se debe solicitar el auxilio a organismos privados, que estarán -
obligados a colaborar con él en tan ingente tarea. El fin de pr.a 
venir la reincidencia constituye el .fundamento jurídico y moral -
de la asistencia especial del Patronato para Liberados, ya que no 
habría razón de considerar esta asistencia distinta de la general 
acción asistencial que el Estado y numerosos organismos públicos 
y privados proporcionan a los necesitados. 

"La readaptación social del oentenciado ha sido la tarea 
í'undament:nl de la nuc.va dirección tomada en nuestro medio en esta 
materia, razón por la cual la Ley de '.Normas i'iínimas sobre Headap-
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taci6n Social de Sen~enciados estatuye la conatituci6n de patrona 
tos. 

"El párra.f'o segundo del artículo '18 constitucional a la -
letra dice: "Los gobiernos de la Federaci6n y de los Estados or~ 
nizarán el sistema penal, en sus respectivas jurisdicciones, so -
bre la base del trabajo, la capacitaci6n para el mismo y J.a educ..!!. 
ci6n como medios para la readaptaci6n social del delincuunte ••• " 
A nosotros nos interesa este segundo párra.f'o por su re1aci6n con 
la asistencia penitenciaria y postpenitenciaria. 

"El artículo 15 ya mencionado o1vid6 lamentablemente la -
asistencia a los .f'amiliares del detenido. De la lectura de este 
artículo se deduce que el ~atronato de Liberados es una institu -
ci6n pública, siendo expresi6n del concepto preeminente el valor 
reeducativo de la pena. Concepci6n que ha encontrado solemne 
a.f'irmaci6n en las "Reglas l':linimas para el Tratamiento de los Det~ 
nidos", aprobadas en el Primer Congreso de la ONU Sobre la neve.E. 
ci6n del Delito y el Tratamiento del Delincuente, llevado a cabo 
en Ginebra, Suiza, en el año de 1955, y afirmadas en el Segundo -
Congreso de la Organizaci6n I1undial, que se llev6 a ef'ecto en la 
ciudad de Londres, Inglaterra, en el año de 1960. 

"Por ser impo:t>tante, transcribimos el texto de la Ree;la -
64-, que establece: "El deber de la sociedad no cesa con la libar§:. 
ci6n del detenido. Es necesario dis¡•oner de los organismos pÚbl.i 
con y privados idóneos y aportar al detenido liberado una ayuda -
postpenitenciaria ef'icaz tendiente a disminuir los prejuicios en 
sus relaciones y que le consienta readaptarse a la comunidad.""(5) 

El artículo 15 multimencionado, nos habla entonces de la 
f'unci6n de Patronatos para Liberados, que están, aunque mejor di­
cho, deberían estar, inteGrados por representantes gubernamenta -
lea, de los empleados pÚblicos, de los tra.bajadores privo.dos, in­
dustriales, comerciantes, campesinos, del Colegio de Abogados y -

de la l'rensa lJacional. Sus !'unciones se concretan a prestar así.!!_ 
tencia a liberados, encontrarles trabajo y sobre todo, prevenir -
la reincidencia, labor ésta que se logra con el trato directo y 

la perseverancia para que el excarcelado, no se sienta solo, sepa 

que hay organismos dispuestos a of'recerle trabajo y, exista un 
trato directo entre éstos y los r.1iembros del Patronato. 

No obstante el mandato, quien esto escribe jamás ha sabidc 

(5).- "U.EH.ECHO :i:·zr·:ITEUCIA.Hiú".-Dr. Jaime Cuevas Sosa y Vra. Irma 
García de Cuevas.- .sditorial Jus, o.J,. l-riine:ca ooici6n. I·if 
;deo. 1977. P.6.f,inas 168 y 169. 
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de la reuni6n de un Patronato de Liberados para atender problemas 
postpenitenciarios, por ende, desconoce qui~nes son o pueden ser 
los representantes que los intebran, a excepci6n hecha de las au­
toridades gubernativas, que deben ser los titulares de la Direc -
ci6n General de Reclusorios y Centros de Readaptaci6n Social del 
Distrito Federal. 

Es de lamentarse pro:t:undament;e que en la Ley de l~ormas 11.f. 

nimas y en el Reglamento de Prisiones, no haya prevista asisten -
cía alguna a los :familiares de los internos, siendo m¡jy importan­
te esta :función, pues conllevaría a una mejor readaptaci6n social 
del sentenciado el hecho de que, su :familia, cuente con ayuda de 
parte de las autoridades penitenciarias, no sólo en el orden eco,!!) 
mico, sino tambi~n social, laboral y moral. A nadie escapa el h!i!. 
cho cierto, de que los :familiares de un detenido son quienes su -
:t:ren las consecuencias, por lo que debe .:t:oment•.•arse en ella, la -
visita constante al interno, el que conozcan con verdad 1a situa­
ción real y jurídica que guarda, el estrechamiento de los a:t:ectos!­
el procurar un trabajo para un miembro de la,':t:amilia que así la SC§. 

tenga, la asistencia a las esposas o concubinas encintas,·para 
que disfruten de la asistencia m~dico-social de los organismos 
creados por el Gobierno para la protección de 1a mujer, el menor 
y la :familia. ~. . 

La :t:unci6n de los ~atronatos para Reos Liberados, debe e~ 
tar apoyada en las labores que desarrollan organismos públicos y 
privados y con asistencia de Un grupo de voluntarios, que sirvan 
de enlace en las relaciones ontre el interno y su :familia, el in­
terno y las :fuentes de trabajo y, el interno y e_l mundo exterior. 
Es recomendable que los inte3rantes de este Patronato, tengan co­
nocimiento cuando con seis meses de anticipaciÍll;l, de los reos que 
van a ser liberados, para que mediante el trato directo, puedan-:.. 
áe antenano establecer la conducta a seguir para que la ayuda que 
se 1e brinde sea efectiva. 

Por estas razones, la educación y el trabajo son l_os v§rt~ 
ces en los que descansa la readaptación de procesados y sentenci~ 

dos, son los aut6nticos medios por los cuales un interno en pri -
sión recibe la capacitación adecuada pana disfrutar de un trabajo 
di~o, bien re1'.lunerado y que aliente a la superación d31 individuo. 
El trabajo de presos es bastante bien aceptado, cuando está respa.1. 
dado por dependencias que se han preosupado por ~ste. 

Al t~rmino de este trabajo, habiendo entrado en vigor -las 
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últimas reformas al C6digo Penal, vemos que han sido de_rogados los 
artículos del 79 al 83, en lo ref'erente al trabajo de presos, con 
esto se da base para el pleno funcionamiento de los Patrona~os p~ 
raa Liberados a l.os que al.ude la Ley de Hormas l1Ínimas en su art! 
culo 15, y al mismo tiempo, se deja_ en el. olvido la inquietud ma­
nifiesta por Raúl. Carrancá y Trujil.l.o, Juan Jos~ Gonzá:l.ez Busta -
mante, Luis Garrido y otros grandes maestros del Derecho l:'enal. 11.!t 

xi.cano, que desde el. año de 1942, pugnaron por el. establecimiento 
de organismos especializados en el. trabajo de presos, la forma 
ci6n de colonia penitenciarias y l.a asistencia social. a todos - -
aquel.los que tuviesen problemas con l.a justicia. Testigo de l.o -
aquí afirmado, l.o es el. senor Uagistrado Rafael !'lj_J.lá.n l1a,rtinez,­
quien en representaci6n del Tribunal Superior de Justicia del Di.§. 
~rito F~deral, acudi6 al. Cor.graso Latinoamericano de Derecho Pez4. 
tenciario en la Universidad de .Antioquía, Colombia, donde hizo r~ 
ferenci,11-s _a los señalamientos de los m~estros antes citados y obtJ.1. 
vo para México, un reconocimiento por lQB avances en la técn:toa e 
instrumentaci6n del Derecho Penitenciario. 

Af>í, vemos -concluido este trabajo_ que no lleva 1.as prete:!!, 
s_iones del. inves:t;igador, del docto. en_ l.a mater;i-~,_. d~;t profesi·oné.J.:_ 
especializado, si.no la inqu.i.etud de un estudiante que ha visto l.a 
transi'ormaci6n del Derecho I'eni tenciario l'lexi.oano, pu~s fue t_est.!, 
go de las atrocidades y atentados a la dignidad humana que se co­
metían en Lecumberri, y que hoy, pese a los esi'uerzos de quienes 
manejan el sistema penitenciario, vuelven a sentar sus reales y,-
1.os Reclusorios Preventivos, han dejado de ser l.a anhelada cárcel. 
escuela y vuel.ven a ser universidades del crimen, en donde delin­
cuentes de a1ta peligrosidad se mezcl.an con ocasionales e impru -
denciales, y por medio de dádivas y prebendas, han corrompido al 

sistema de securidad, integrado por l.os custodios, pues en 1976,­
al. entrar en funciones l.os custodios de l.os reclusorios, fueron ~ 
debidamente capacitados y adiestrados para su delicada misi_6n, se 
nes6 l.a entrada a los antiguos cal.adores de Lecumberri, pero hoy, 
los mismos recl.usorios son custodiados por aquel.los ce1adores ,¡ue 
reingresaron al. sistema, sin que nac.lie haya p_odido explicar qu.i.én 
levant6 esa prohibici6n, que cobija ~a corrupci6n de l.os buenos -
elementos. 

Ho descansa.renos, y· seguiremos afirmnndo siempre, que l.a 
educnci6n y el. trabajo son los medios o~s efectivos para la reada~ 
t::ci6n de sentenciados y p1•ocesados; son los fines, m5.s ciertos -
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para reinter~rar a la sociedad a qu:i.enes han delinquido y con ello, 
estaoos en la :posibilidad de puc::nar por una seguridad social que 
se base eu la propia educaci6n y el trabajo de todos los habitan­
tes de n~estra patria. 



e o N e L u s I o N E S: 

1.- La instituci6n base de la sociedad, es la familia, 1a que es 
fomentada por campañas de Paternidad Responsable y Legitima­
ci6n de Hijos Naturales por diversos organismos del Ejecuti­
vo Federal, y de los gobiernos estatales. Las orientaciones 
que se dan a las parejas que van a contraer matrimonio en 
los Juzgados del Registro Civil, se contraen a darles indic~ 
ciones sobre la libertad que tienen conforme al artículo 4o. 
constitucional, de tener los hijos que deseen y no hay camp~ 

ña ale;Una que oriente a estas jóvenes parejas, para entender 
la responsabilidad que se adquie::·e al formar una fa.TJ1ilia, y 

hacerles comprender, que en su seno, se reflejerJí. la educe:.:., 
ci6n que ellos recibie~on en sus casas y que deben estar co_g 
cientes de la grave responsabilidad social que se adquiere -
al formar una familia. 

2.- Es casi desconocirta por 1a población mexicana, la vasta gama 
de prob1emas que t. d presentan en la formación y desarro11o -
norma1 de un }lijo. Por consejas y por atavismos, se cubren 
algunas necesidades, pero la mayoria de los problemas que se 
presentan, son desatendidos o de plano ignorados,· por· la .fa1_ 
ta de capacitación de 1os padres o simp1emente por ignorB!!:. 
cia, o bien, por considerar la solución ajena a los problemas, 
ya que les es m~s fácil establecer esa responsabilidad, para 
que otras personas los solucionen, como sucede en el caso 
concreto de los maestros, desatendiéndose asi una función 
primordial, que conduce en muchas ocasio:r..es aJ. individuo a 
1as c~rce1es o prisiones. 

3.- El medio social influye decisivamente en el desarrollo armó­
nico y funcional de un niño, y si a éste se suma al desinte­
rés delos padres y la falta de asistencia en sus necesidades, 
tendremos como consecuencia niños problema; jóvenes que en -
el decurso de su desarrollo, se alejarán del seno familiar -
por no identificarse con el mismo, y con ello, acepta:r.•án foE_ 
mas que imponen e;rupos que se "rebelan" a la tradición y CO.§. 

tumbre mexicanao, desquiciando los principios rectores de la 
moral pública que conformaron este Héxico, tan nuestro, que 
se pierde en ext;ranjerismos e imposiciones de modas, usos Y 
co::rt;umbres que no están acordes con la idiosincrasia nueatra. 

4.- 0omo una ingente necesidad, es necesario que el Gobierno de 
la Hepública, apoyado por los r:iedios oc.sivos de comunicaci6n, 



r0alice una campaña tendiente a crear conciencia entre la P.Q. 
blación, para que se tenga pleno conocimiento de que las o¡_:<;:_ 

tunidades de trabajo, se brindarán a quien más capacitado e~ 
té. El. problema que se genera con la subocupaci6n o subeo -
pleo, debe erradicarse, procurando la creaci6n de fuentes de 
trabajo, para que mediante la capacitación respectiva, esa -
mano de obra, genere satisfactores que la sociedad demanda.­
Asimismo, es necesario fomentar el amor y el cariño del ind.!_ 
viduo por la tierra donde nació, apoyado en la creación de -
centros escolares y de trabajo para la comunidad en general, 
y así evitar ei éxodo de campesinos a las grandes urbes, - -
pues las consideran la panacea para sus problemas, y vienen 
a engrosar las filas de desempleados o de subempleados. 

5.- Los Centros de Readaptaci6n Social, fueron creados como ins­
tituciones modelo con la finalidad de capacitar para el tra­
bajo, dar oportunidades de trabajo y educar a quienes .se en­
cuentran internos en ellas. La idea de generar prisiones e!!. 
cuela, no es nueva, pero no se ha llevado a cabo en los tér-
minos establecidos por las l.eyes, pues los acuerdos que se -
pueden c~lebrar -para mejorar los índices educacionales, se -
cumplen a medias o de plano no se llevan a l.a pr~ctica. Con 
la asesoría de personal capacitado en pedagógía correccional, 
puede elevarse el índice de escolaridad del reclusorio, a un 
mínimo de la instrucci6n primaria terminada. 

6.- La educaci6n que se imparte en los centros de reclusi6n, se 
orienta en el artículo 30. constitucional, por tanto, es i,!! 
prescindible que el beneficio que arroja, deba prolongarse 
en beneficio de los internos cuando éstos son ~xcarcelados -
por cualquier causa. 

'?.- Es el momento en ~ue operen en su máxima acepción, los llam~ 
dos Patronatos para Liberados, y que atiendan debidamente 
las funciones encomendadas por la Ley de Normas l'línimas p=·a 
la l{eadaptaci6n Social de Sentenciados, y brindarles asiste~ 
cía postpenitenciaria a los reos, a sus familiares y a que -
pugnen por una auténtica reinte~raci6n a la sociedad a quie­
nes han estado en prisi6n. 

8.- El. funcionruaiento de los Centros de ll.ehebilitaci6n Social, -
debe cónvertirse en una obligación para la poblaci6n_ en gen~ 
ral, y con apoyo de la iniciativa privada, promover la crea-



ci6n de empleos, servicios asistenciales diversos y educa- -
ci6n a los internos y sus ramiliares, acrecentando los nexos 
del núcleo ramiliar con el medio social donde se desarrolla 
el interno, tanto en prisi6n como en libertad. 
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